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vi 
ADVERTENCIAS DEL TRADUCTOR. 

E E, la traduccion del Sistema de Cirugía de Bell, 
- autor de la obra presente , he omitido poner notas pot 
parecerme inútiles hasta publicar el suplemento que tie- 
ne ofrecido el. mismo Bell , y yo. encargado. para darlo 
sin dilacion con. las..que entonces parezcan necesatiás. 
En la obra presente he procurado hacer las reflexiones 
que he creido importantes , como asimismo renovar al- 
gunas máximas antiguas acerca del uso de varios reme= 
dios que hoy.se emplean, y tienen muchos por cosa nue- 
va., para que se vea no ser los españoles en todas mate- 
rias los últimos en adelantarlas. . 

IL No habiendo Bell alterado en su obra la pala- 
bra francesa chancre , que significa .excoriacion ó úl- 
cera en la glande y prepucio , yo tampoco he querido 
innovarla como no sea mudar la een o, que suena me- 
jor en nuestra lengua 5 mas por las razones que abaxo 
expongo no he podido conformarme con la palabra in- 
glesa gleet, que es la blennorrhoea de Swediaur , Y blen- 
norrhagia mocosa de Motherby , y cuya deseripcion'se 
halla completamente en la seccion que trata de semejan- 
te enfermedad. Tambien me he valido de la palabra ga- 
rabatillo para significar la blennorrhagia cordada , ó 
ehordée de los ingleses, que es una ereccion involuntaria 
y dolorosa , por ser esta la voz mas vulgar entre no- 
sotros , así como bubas ó gálico es.mas comun que lué 
yenerea , por lo que tambien las uso. 

TI. Aunque en la prescripcion de los remedios ac- 
tivos por lo comun procede Bell con mas tiento que 
otros , sin embargo para moderar ó disipar el acceso del 
garabatillo da interiormente quarenta gotas de láudano 
de una vez al irse 4 la cama , cuya dosis no dexará de 
parecer á muchos excesiva y digna de alguna nota 5 mas 
no la he puesto, si he de decir la verdad , porque con- 
templo que Bell se conduce siempre con arreglo á las 
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k 
circunstancias del caso ,-y en'las que no se puede lo- 
grar el fin con menor cantidad. Ademas yo supongo á 
todo profesor instruido, como debe estarlo , en la do- 
sis Ordinaria de este y de otros'tales y tan delicados 
remedios, y entonces es excusada la nota , pues todos sa- 
ben que quando no lo exige el caso, Ó quando no hay in- 
dicacion para tanta cantidad es menester moderarla-con 
arreglo á la gravedad de los síntomias y otros partícula 
res; y sobre todo principiar por la dosis mas pequeña, 
salvo en un caso urgentísimo. Lo propio se deberá tener 
presente sobre otro qualquiera remedio que parezca estar 
dispuesto en gran: cantidad'3 pero al mismo tiempo' se 
ha ¿de «suponer «que : quando: el autor “lo” prescribe «sas 
brá muy bien lo que se ED » y sin ¡Quila tendrá 
experiencia de ello. : 
IV. ¡Teniendo presente lo que Bespátaso sbió pro- 
fesor de Upsal , escribió á Morveau en- lo últimó dé sus 
días ; es 4 saber: No deis quartel 4: denominacion aleúne 
impropia: los que ya sepan, siempre entenderam'; los que 
m0 saben entenderdn mas pronto: se ha substituido á la voz 
gonorrhoea la de blennorrhagia : una y otra se. deri- 
van del griego , pero es constante que la última exi 
presa con mas propiedad el mal conocidoentre Tós pro- 
fesores con el nombre dé ¡gonorrhoea visuleñta:' Dixe 
profesores porque el vulgo nuestro la conoce mas bien 
con el de purgaciones: de ¡garabatillo, ó sin él; y vol- 
viendo al asunto, la etimología de la voz gonorrheea vie- 
ne de gone, genttura, semen; y rbao, fluo, td est; flúsxas 
semínis , fluxo seminal, nombre. que no déxa' de' set 
muy impropio para significar la enfermedad 'de que se 
trata, á no ser por la costumbre', por quanto sumb 
nistra una idea erronea, es á saber , evacuación de se- 
men , que jamas tiene lugar en semejante dolencia” en 
dictamen de Swediaur, y. lo que mas nos'débe agradar 
de nuestro español Torres, como adelanté se verá.' Así 
que si se ha de conservar algun nombre griego debe 
ser el de blennorrhagiía , derivado de blenzos ,mucus, y 
rbeo 


| Xi 
(rheo, fluo, id est, muci fuxus (actibus) , 6 fluxo mo- 
coso (activo) ó acompañado de síntomas inflamatorios; 
y así se distingue tanto de la verdadera ¿gonorrhaa , seu 
Jfluxus seminis , ó fluxo seminal, como de la que' hasta 
ahora han llamado los latinos sonorrhea benigna , nom 
virulenta , inveterata , fluor albus, fluor albus benignus, 
y los ingleses gleef , a la que le conviene mejor el nom- 
bre de blennorrhaea , ó fiuxus muci (pasivus) ó fluxo mo- 
coso (pasivo) que no está acompañado de síntomas flo- - 
gísticos , en lo que sé distingue muy bien de la ¿lenmor- 
rhagia , cuya evacuación viene acompañada de sínto= 
mas inflamatorios , como queda dicho , y del verdade- 
ro fluxo seminal , que es la única enfermedad que pro- 
piamente merece el nombre de ¿gonorrbea. Extraño, 
pues , que Bell se haya conformado con el uso tradicio- 
nal é impropio de la voz gonorrhea, y mucho mas'ha- 
biéndola ya usado justamente el citado Swediaur. 
V. "Tambien debo advertir que aunque la opinion 
de Bell acerca de la diversidad de contagios productivos 
de la blennorrhagía y de la lue venerea ó bubas se halla 
al parecer muy bien fundada , y es de esperar se reali- 
ce con el tiempo , con todo yo juzgo que es menester 
continuar las observaciones para decidir en efecto que 
la blennorrbagía es producida por un contagio venereo 
de diferente naturaleza que el que produce el gálico: y 
para convenir en que la destruccion del primero no 
exige el uso del mercurio , siendo este el antidoto del se- 
-gundo , es indispensable , á mi parecer , mayor número 
de ellas. El mismo autor nos da algun motivo para sos- 
pecharlo en el hecho de valerse de las inyecciones mer- 
curiales , sea como adstringentes ó estimulantes. No 
pretendo con esto rebaxar ni un punto el mérito par- 
ticular de tan sabio profesor , solo deseo que los Ciru- 
janos jóvenes no desamparen el camino de la observa- 
cion acerca del mismo objeto, antes bien procuren con las 
debidas cautelas repetir las de nuestro autor para ver si 
con el tiempo se puede llegar á establecer como máxima 
Lom. IL. * in- 
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inconcusa lo que todavia es disputable. Para amt se, tiene 
mucho adelantado con la autoridad de Bell, pues sin ha- 
cerle favor, es menester colocarle en el número de los 
profesores mas célebres que hoy día se conocen en la Eu- 
ropa , y confesar ser muy digno de los elogios que han 
hecho de él los facultativos de casi todas las naciones, 
como tambien que sus obras merecen ser una y mil ve-' 
ces leidas , pues. en ellas se encuentra. una Cirugia-prác- 
tica sólida , sencilla , y escrita con la mayor claridad. 
VI... .Por último debo notar que aunque las inyeccio- 
nes en que. entra el vitriolo blanco , el cardenillo y otros 
"remedios ¡activos puedan ser tan útiles como quiere Bell 
y otros. en los casos que las prescriben , sin embargo 
deben los jóvenes irse con mucho tiento , así con estos 
como con otros varios remedios que se emplean en el 
dia, atendida su naturaleza y los perjuicios que alguna 
vez han causado, sobre todo en manos de los que no po- 
seen los conocimientos prácticos que exige la prescrip- 
cion de remedios tan delicados , y que para ser fruc- 
tuosos requiere mucha, práctica y mucho cuidado el 
saber, graduar su fortaleza , el quándo , cómo , y qué 
yeces se han de administrar, sin lo qual indispensable-, 
mente causan daño. No se me oculta que los antiguos 
han usado varias composiciones y remedios activos que 
hoy se emplean, y algunos tienen por nuevos , como lo 
podrán verlos que quieran: tomarse el trabajo de reco- 
nocer sus. obras ; mas por lo mismo la prescripcion de 
todo medicamento activo , especialmente del reyno mi- 
neral , exige mucha precaución ; pues á mas de los co- 
nocimientos arriba expuestos es menester atender en la 
práctica á la diferencia de naturalezas en particular, á, 
la diversidad de climas, edades , 8ie. no porque el mal 
dexe de ser uno mismo en su esencia en Londres, París, 
aquí, y en qualquiera otra parte , sino porque la varie- 
dad de estas y otras cosas influye no poco en la canti- 
da del remedio que debe darse , y en el modo de apli- 
carlo. | 
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Eb Ensaticio! siitomas dela AROHNaRa: pe) 
la lue venerea un objeto fregtiente del Cirujano, pensé * 
en otro tiempo incluir un tratado: dé estas enfermeda-. 
des e mi' Sistema de Cirugía! ; mas lo dexé de hacer? 
4: causa de las diferentes Obras que sobré el mismo astin=" 
to se anunciaban entonces. '*.: 

Despues de publicadas! vi que la de ellas fueron * 
bien recibidas y yno' espéraba me: restase que decir: En 
efecto en pocos añós'sé ha éserito mucho y bueno acérca 
de este objeto , sobre todo el tratado de Hunter de Lón*' 
dres , y el del Dr. Swediaur ; mas 4 pesar de la utilidad 
de estas y otras obras qué se han publicado despues, aun 
resta mucho que descubrir, porque la experiéncia y la' 
observacion diariamente” proporcionan mayores ben+fi- 
cios ; y astespero que la mia ño dexe: de“causar “alguno, 
cómo “tambien que en losucesivo llegueñ-4 ser todavia 
mas útiles los trabajos de otros. 

Lo que sobre todo me he propuesto aclarar í Como cosa 
importante-es la cura de la" blenmorrhagia por las inyec- 
ciones, y la cantidad 'delimefcurio que se debe emplear 
en la lué venerea, cuyas nociones se verá por la práctica 
merecen adentión: Verdad es que la curacion de la blen- 
norrhagia por las inyecciones se ha practicado muy uni- 
versalmente ; pero si en muchos casos han aprovecha- 
do, en otros han sido inútiles enteramente , y no sé 
que hasta ahora se haya dado razon de la causa de este 
acaecimiento. Yo no puedo asegurar positivamente si 
las ideas que expongo llenan el objeto de mi opinion; pe- 
ro con las observaciones en que se funda podrán los que 
pongan cuidado sobre la materia determinar pronta- 
mente qué casos deben ceder á las inyecciones , - ó al 
contrario, 

Mi opinion acerca de que el virus de la blennorrha- 
gu es diferente del de la lue venerea , no dudo kan de 

. cen-- 
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censurar muchos ;'mas estos deben reflexionar que las 
opiniones sobre materias que no puede probar la demos- 
tración estan expuestas á la incertidumbre , y que paras 
censurar con rigor elidictamen de qualquiera es menes- 
ter ver primero si.el suyo propio está ó no libre de ob- 
jeciones. A mí me parecen concluyentes las razones. con 
que pruebo mi, opinion ;. mas:.no por eso dexaré de,con=, 
fesar mi error en alegándome: otras que mue demuestren; 
estar mal fundada. Entrétanto se verá que con mi teó- 
rica ¿sin desviarse de la. práctica. generalmente adop- 
tada. , se explican mejor ..que¡con.la corriente. muchos 
sintomas, de ¡estas dos «enfermedades, ,; como, tambien. 
la causa de los, diferentes remedios; que exige Bala una 
de ellas. | 
A los profesores verdaderamente prácticos poca ven- 
taja les proporcionará este escrito ; pero me parece que; 
ha: de ser muy util para los principiantes, pues mi desig-, 
nio ha sido dar una historia exácta de sus diferentes; 
sintomas , y exponer su método curativo con la ma- 
yor claridad. Quando me valgo de la teórica es con el 
objeto principal de aclarar baxo de unos principios racio- 
nales las materias que por la. ingeniosidad de algunos: 
escritores especulativos se hallan obscuras é intrincadas. 
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TRATADO 
DE LA BLEN NORRHAGIA 
Y DE LA LUE VENEREA, 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Examínase la giestion sobre si la Blennorrbagis 
yla Lue venerea se originan de un mismo 
E - CONTAgio, 


E, opinion generalmente recibida entre los prácticos 
que la blennorrhagia y la lue venerea son enfermeda: 
des de una misma naturaleza , que se originan de un 
mismo contagio , y que solamente se diferencian en que, 
la primera es una enfermedad local de la uretra, y la. 
segunda una afección general del sistema. Pero hay fun-. 
damentos para creer que estas enfermedades nacen de 
diferentes contagios especificos ; y como el estableci- 
- miento de una ú otra de estas opiniones precisamente 
influye en el método curativo, es una materia- impor= 
- tante hacer alguna indagacion sobre este asunto. 
Ambas enfermedades se contraen de. un mismo 
modo : ambas afectan en su primera invasion los órga- 
nos genitales, y eventualmente aparecen al propio tiem- 
po en un mismo sugeto : de aquí se ha concluido, que 
tienen un mismo origen , y se ha supuesto que un 

método . curativo es aplicable 4. una y á. Otra»... 
“Lo que primeramente dió .motivo para, dudar si 
estas dos enfermedades son producidas por. un mismo 
contagio , es el no haber querido algunos pacientes su= 
jetarse:á las incomodidades -é inconvenientes de un mé- 
todo mercurial prolongado , y, esto no obstante se. har 
restablecido ¿de los síntomas regulares de. la. biene 
A rha- 
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rhagia. Se sabe muy bien que la lue venerea. se pue= 
ee curar ciertamente solo con el mercurio 5 y la opi 
nion_ relativa 4 la existencia de un contegio especifi=. 
eo dela blennor hagia, nacida de la. notable. y obvia di= 
ferencia en el método curativo, parece que se asegura 
y se establece con: los hechos siguientes. Los síntomas. 
y las conseqúencias de la blennorrhagia son entera- 
mente diferentes de los que se observan en la lue ve= 
nerea. Ambás enfermedades se han dexado ver en dife= 
rentes periodos en unas mismas Provincias ; y en al- 
guhos*casos' han permanecido distintas é inconexás por 
mucho. tiempo. 
Que son diferentes los síntomas de. estas. A: enfer= 
medades generalmente es sabido, Una relacion particu= 
lar de los que són peculiares. á' cada una de ellas se 
dará en los capitulos siguientes, Al' presenté solo es: 
necesario advertir que la blennorrhagia consiste en una 
evacuación de materia puriforme por la uretra : la qual, 
aun lcs que en el dia sostienen la opinion contraria, 
ereen que en casi todos los casos es una afeccion lo= 
€al , y que muy rara vez contamina-la constitucion 
general del cuerpo ,' al paso que la lue venerea es Una 
enfermedad de la constitucion , nacida- de la absor- 
vencia del virus venereo' por alguna parte de la su- 
perficie “del * cuerpo , auñque con mayor freqiiencia 
por los geniráles ; de donde: resultan los bubones ,, las. 
_hlceras en varias pártes , con especialidad en la na= 
iz y en la: garganta y los. dolores y tumores en los, 
huesos , con otros varios SÍntomas , Vaio es inutil re- 
ferir* ahora. E a 
El primet Malos con ask se presenta la Jue: venex 
tea" es + pór lo “común y ¿baxo la forma de un 'ehban- 
ero”, “Ó' pequeña úlcera ,! en alguna  parte- del penes 
En general” está''admitido que aun la mas ligera le= 
sión de esta“ naturaleza es capaz' de producir la lue ve= 
Merea”, Ó un vició general» del sistema 5 tanto y, que 
ningun: “práctico de' expericida 'confiára en los 1émez 
: Aus dios, 
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dios locales' para la curacion: de este síntoma. Si la úl 
Pie se abandona á sí misma , casi siempre.se empeo= 
a. La materia que vierte: la chupan los vasos absor- - 


ventes > de donde muy ciertamente “se siguen los bu- 
bones, con los otros síntomas arriba «dichos. Estas son 
easi las universales ¡conseqiiencias de una úlcera produ= 
cida por el virus venereo 5 pero tambien ocurren con 
freqiiencia, quando el cutis' permanece sano; .esvde= 
cir, que muchas veces tiene lugar-la absorcion del ve> 
neno' venereo, sin haber la.menor señal de:ulceracion, 
Son muchos los que niegan esto : mas yo tengo vas 
rios exemplares de ello: , y todo práctico experimen- 
tado habrá de convenir en lo mismo. Esto supuesto en 
la aplicacion del “virus. venereo :¿á qualquiera 'otra parte 
del cuerpo y, “si 'la materia de'la blennorrhagia es de la 
misma naturaleza , ¿porqué en casi todos los casos no 
- se introduce en el sistema ,oy: produce la lue venerea? 


Por lo que yo sé , la: uretra se halla tan abundante=- 


mente provista de vasos absorventes como otras par 
tes del cuerpo + por consiguiente, aplicada á ellos la 
misma. especie de: materia , debe producir. los propios 
efectos' y “y. de aquí: la lue 'venerea debiera: freqiiente= 
mente , y tal vez en todo caso, ser la conseqiencia de 
la blennorrhagia y si fuera una misma la materia A 
h 1 estas. dos enfermedades. 

; Como reste argumento: prueba fuertemente: que una 
y otra: dolencia: dimanan: de: diferentes' especies de con= 
tagio , se ha empleado ¡mucho el discurso de:los que 
llevan: la. yd contraria pea rai la: ¡causa de 
este suceso. 0 bo1g - 10 y obienl np. oh 
En «primer lugar se: ole dichos! ¿ques ed «blenmortha+ 


pia algunas veces terminaien dar dye ¿venéreas 190 y! por. 


consiguiente que esto mismo es una prueba suticien= 
te de que las dos dd ci la son les una: misma 
naturaleza. | yo 

Si esto siempre aconteciera | y ciertamente nos 'era hie- 
eesaria mas evidencia y pues un corto número: de: casos 


$ bien 


a 
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bien caracterizados era concluyente ; pero todo prácti= 
co despreocupado confesará que jamás: se han presen- 
tado suficientes pruebas de ello. ye is 
Para sostener esta opinion es preciso recibir ciertos 
datos”, que para mí son inadmisibles. En efecto es 
menester suponer que una persoma que solo tiene chan 
eros comunica 4 otra no. solo todos los síntomas de la 
lue venerea, sino los de la blennorrhagia, y que otra 
con blennorrhagia solamente comunica a todos los que 
con. ella puedan tener comercio los chancros con sus 
varias conseqiiencias. Esta debiera ser a la verdad una 
resulta muy comun, tanto que qualquiera práctico se 
hallaria en aptitud de decidis con certeza sobre este 
punto», si esta opinion estuviese. bien fundada ; pero 
lejos de esto confesarán todos , que :el ser producida 
una enfermedad por la otra es igualmente en la apa= 
riencia un caso: muy raro. Yo he puesto gran. cui 
dado en este asunto., y casi en todos los casos , €X= 
ceptuando a la verdad unos quantros , y en los: que se 
hicieron las mas particulares indagaciones ,. ha sucedi- 
do que la. persona inficionada de: la blennorrhagia la 
ha recibido de otra que evidentemente padecia, la mis= 
ma enfermedad , y que los chuncros fueron comuni=. 
cados. por aquellos sugetos. que solamente tenian: esta: 
dolencia,  - Orb ias oe $ Sabor 
Estoy: convencido de que: muy comunmente se ve= 

rá que esto. es lo. que realmente acontece; de suer= 
te. que aun los pocos casos que tienen algunos visos 
de lo: contrario: se explican mas facilmente baxo la idea 
de que las dos enfermedades son producidas por di 
ferentes: especies: de contagio:, y esto puede decirse 
igual mente: de los pocos: casos solitarios: que pueden 
hallarse, y: en que se supone que el chancro ha termi= 
mado. en. una blennorrhagia ,. y la blennorrhagia en un. 
chancro y otros síntomas de la lue venerea. Mas fa= 
-«cilmente podemos creer que la: misma: persona -pue- 
“de. en algunas ocasiones recibir , y por tanto. ser: ca= 
ts paz. 
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paz de comunicar las. dos especies de contagio. que el 
que ocurra este. incidente tan rara vez, si fuera bien 
fundada: la opinion de que las dos enfermedades son 
originalmente de la misma naturaleza. — s 
Sin embargo de lo mal fundada y. establecida que 
pueda ser esta opinion , habiendo: legado.4 ser general- 
mente adoptada , no ignoro que habrá gran dificultad 
para destruirla. Son pocos los que se meten a exámi- 
nar debidamente aquellas materias. sobre. que pueder» 
decidir , y de los que lo. hacen son menos los que 
se toman el trabajo de empeñarse en las discusiones 
que son necesarias. para convencer á: otros. Esta pue- 
de considerarse. como la principal causa de haber per= 
_manecido tanto. tiempo. en la obscuridad el punto de 
que se trata, como tambien de la explicacion comun= 
mente dada hasta. ahora: de las. varias circunstancias de 
- la blennorrhagia y de la lue venerea , que se han he- 
cho uniformemente para. sostenerla. Igualmente sirye - 
esto para dar razon de las que: se“divulgan como 
cosa de hecho , las quales , bien exáminadas , se re- 
conoce que estan mal fundadas, porque una vez: 
admitida una opinion , somos capaces de hacer una ex- 
plicacion de todo. aquello que puede tener relacion. con. 
ella., y que en algun mado. sirve á sostenerla. 
- Y así aunque son pocos los que en el dia asegu= 
ran que la blennorrhagia termina muchas veces en la 
lue venerea , con todo varios. refieren que es muy 
capaz de terminar en ella quando. se maneja: con mal 
método. Muchos suponen que es dañosa- qualquiera. 
cosa que suprime de repente una evacuación acre y: 
copiosa de la uretra. De aquí todos los que vitupe- 
ran el uso de las inyecciones en la blennorrhagia ase= 
guran, que ellas convierten. muchas veces una simple 
blennorrhagia en una lue venerea., introduciendo en la 
sangre lo que de otra suerte hubiera salido fuera. Mas. 
esto. de ningun modo se halla comprobado por: la ex-- 
periencia, No. dudo que una inyeccion estimulante ex- 
4d - ci 
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cita dolor'é:inflamacion en la uretra ; y esto en algu= 
nos casos produce tumores en los 1éstes , y tal vez 
en las glándulas de las ingles 5 pero: jamás he visto un 
solo caso de lue venerea producido de «esta suerte : y 
haciendo tanto tiempo que uso las ¡inyecciones , por ne- 
cesidad me habian de haber ocurrido muchos casos de 
esta naturaleza , si estuviera bien fundada la opinion que 
yo impueno. Realmente hace poco tiempo que un “po- 
bre enfermo ,á quien «por desgracia se le habia“ dete= 
nido de repente una «blennorrhagia , 'le consideraron 
como werdaderamente sifilitico , y le pusieron de con= 
tado. á un método mercurial muy completo , con el 
que tuvo que sufrir un encierro inutil y molesto. - / 
. . Mas aunque. esta práctica se halla en el dia muy 
comunmente abandonada , :con:todo hay algunos que 
todavia la conservan. Por el mes de Abril de 1784 
me llamaron 4 visitar un Caballero, que en una blen- 
norrhagia , acompañada de bastante inflamacion, fue tan 
poco cuerdo, que vivia á.sus ensanches, y cabalgaba, 
mucho. Esto:, junto con el uso indiscreto de una inyec= 
cion muy estimulante, le detuvo repentinamente la evas 
cuacion , y al mismo tiempo le suscitó un grado muy 
considerable de dolor y de inflamacion en toda la par. 
te posterior de la uretra hácia la glándula próstata , y 
- el cuello. de la vexiga , junto con un pujo de orina. > 
1 Baxo la idea de que estos eran síntomas de lue yew= 

herea , inmediatamente se le dispuso: un método mer 
curial , que estuvo usando por espacio de :seis'se= 
manas¿ quando yo le vi:la primera vez. El Cirujano 
que le asistia conoció que ninguna ventaja le habia pro- 
ducido ; y «el mismo paciente dixo que su enferme-= 
dad iba diariamente en aumento. Por tanto uno y otfo 
convinieron facilmente en desistir del uso del mercurio; 
y con la aplicacion repetida de las sanguijuelas al pe- 
rineo , de las fomentaciones , y de los opiados para mi- 
tigar el dolor:, presto comenzó á ceder la inflamacion, 
y en breye tiempo se halló perfectamente bueno. 
y | : En 
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En Diciembre de 1788 vi á un hombre que se 
hallaba con un tumor duro y doloroso en la ingle, de 
figura oblonga, casi de una pulgada de diámetro , y que 
se extendia desde el anillo del músculo obliquo externo 
hasta la partemas elevada del teste. Este tumor se ma-. 
nifestó de repente como quatro meses antes , y pareció 
ser la conseqúuencia de habérsele detenido con demasia- 
da prontitud una blennorrhagia. Al principio fue ataca= 
do de un dolor cruel: en el cuello de la vexiga , que 
se extendió á la ingle y al testículo del mismo lado. Es- 
to , junto con un continuo y doloroso deseo de orinar,, 
le ponian en un estado miserable. Con el método mer- 
curial, que le aplicaron inmediatamente , no experimen- 
tó alivio alguno. Por el contrario, el tumor , que al 
principio no era mas grueso que una pluma de escribir, 
a este tiempo 'era muy considerable. Mi dictamen sobre el 
tumor fue que en sus principios habia sido meramen- 
te una inflamacion del vaso deferente , que por grados - 
se fue extendiendo á todo el cordon espermático ; pero 
lo. mas raro fue , que jamás afectó ni el teste ni la epi- 
- didima. Viendo que habia tomado una geran' cantidad 
de mercurio , y que lejos de aprovecharle , mas bien 
parecia que le habia dañado , el Cirujano. que lo 
empleó , facilmente se persuadió que debia confiar 
la curacion á otros remedios.: Le hizo repetidas sangrías 
locales , aplicando sanguijuelas- al. périneo y ad la in- 
gle. Las partes fueron regularmente fomentadas: con 
una disolución del azucar de saturno. El vientre 3e con- 
servo. libre á beneficio de suaves laxántes , y le dis= 
puso una dieta de: leche y vegerables.. A pocos. dias faltá 
el dolor, y por gradós se fue disminuyendo el tumor, 
hasta que por fin en el espacio de. cirico 0' seis semas 
ñas desapareció enteramente. ip lO Ae 
- En el invierno pasado visité dos enfermos: diferen- 
tes , que se hallaban con unos sintomas terriblss hácia 
el' cuello de la vexiga , originados evidentemente del 
. mal método' de “curar la blennorrhagia. En ambos ca= 
: SOS. 
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sos las partes no sole estaban doloridas , sino muy 
inflamadas : y al mismo tiempo habia una total su= 
presion de orina. Sin embargo que á estos dos en- 
fermos se les habia detenido de repente la evacuacion 
de la uretra , no aconsejé el mercurio. Viendo que 
los enfermos estaban pletóricos se les sangró copiosa- 
“mente , primero del brazo , y despues aplicando re- 
petidas veces sanguijuelas al perineo. Esto , junto con 
las fomentaciones y los opiados , á fin de moderar el 
dolor ', y un régimen temperante, y los laxántes suaves, 
completaron en breve la curacion. He entresacado es- 
tos casos de otros muchos que pudiera citar , solo 
para manifestar que los sintomas que sobrevienen a la 
supresión repentina de la blennorrhagia son locales y 
sin conexión con algun vicio de la constitucion , CO= 
mo necesariamente deberian estarlo si fueran de la misma 
naturaleza que los de la lue venerea. p 
Tal yez se dirá que aunque esto puede haber su- 
cedido en algunos casos , sin embargo en otros ha ha- 
bido motivo para sospechar que la lue venerea ha na-. 
cido del retroceso. de la blennorrhagia oculta. A esta 
satisfaré diciendo que es un acontecimiento raro, y 
por mi parte puedo asegurar que jamás he visto caso 
semejante. Se da por supuesto , que suprimiéndose de 
repente una blennorrhagia , ha de pasar la materia á la 
sangre , y se ha de seguir por consiguiente la lue ye- 
nerea. Si la materia de las dos enfermedades fuera una 
misma , esto sucederia en todos los casos : así que pu= 
diendo yo decir que esto rara vez acontece , aun en 
la aparienciá , tengo derecho para concluir de este solo 
argumento , que son producidas por dos diferentes es 
pecies de contagio , y que en donde la lue venerea 
ha aparecido 4 la ocasion de haber terminado repenti= 
namente la blennorrhagia , entonces se ha de creer que 
las dos especies de vicio han sido comunicadas á un 
tiempo, 0, lo que puede tal vez suceder con mayor 
freguencia , se hallará que el enfermo ha, recibido el 
; con= 
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contagio de la lue venerea por haber cohabitado com 
muger inficionada de ella , al mismo tiempo que “se 
hallaba con la blennorrhagia. He advertido anteriormen- 
te que la lue venerea es por lo comun producida 
por la absorcion , permaneciendo sana la cutis, y sin 


-que se perciba chancro ó escoriacion. Por consiguien= 
te hay graves fundamentos para creer que en las blen= 


norrhagias de larga duracion muchos pueden ser inficio: 
nados de la lue venerea teniendo comunicacion con 
otros: que la padecen 5 y pues esto puede acontecer sin 
que á lo exterior se note alguna señal de ello , no es 
de admirar que semejante circunstancia haya ocasiona= 
do aleun »error. ? 

Los que siguen la opinion de qué es una misma la 
materia de las dos enfermedades admiten que la blen= 
ayi od varia rara yez “termina en la lue yenerea (2); 
5 mas 


(a) En esto mismo conviene un Autor que defiende con dt= 
dor la doctrina contraria sobre qualquiera otro punto.” Hablan= 
do de que la blennorrhagia y el chancro no $e trasmutan - mu- 
tuamente con tanta fregiiencia - como .podria esperarse, dicez 
s»aunque esto no sucede á menudo , con todo acontece algunas 
»veces ; por lo menos hay fundamentos graves para creerlo. es, 
He visto casos en. que vino una blennorrhagia pocos dias des- 
pues , y Otros en que en otras tantas semanas apareció un chan= 
cro. Tambien he observado cásos en que se manifestó primero 


el ebancro, y;¡en la carrera de 'su' curacion sobrevino un fluxo: 


y un dolor al orinar. Véase el tratado de las enfermedades ye= 
nereas del Doctor Hunter... . ler a) 

Esto es lo que qualquiera, práctico habrá. Sisi. . pero admi= 
tiendo tan claramente que. esta ocurrencia es E rara, Mero 
Hunter mas' bién confirma la opinion contraria porque si las, 
dos enfermedades! fuesen” producidas por una: isa especie de. 


materia ¿precisamente la “una: terminaria en la otra... En. los 


- pocos casos que ha visto Mr. Hunter en su larga práctica hay: 


mas. motivo. para creer que*las. dos. enfermedades fueron, comu= 
nicadas á un tiempo, ó que la una-fue recibida quando ya exis- 
tía la otra , que el que la naturaleza se desvie tanto de su 
regular proceder , y las produzca en un corto número de ellos de 
un mudo diferente del que en goal se observa. enla prácticas 
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mas para explicar esto dicen que el no producirse con 
mas fpequencia las. dos enfermedades con la aplicacion 
de una misma materia depende de la diferencia de las 
partes á que se aplica. 

Ellos dividen las diferentes superficies: del cuerpo 
principalmente en dos géneros , que llaman superficies 
secretorias y no secretorias. Por las primeras entienden 
todos los conductos destinados para la materia extrañas: 
incluyendo tambien los ductos de las glandulas, v.gr. 
de la boca , nariz , ojos , brazos y uretra; y por su= 
perficies no secretorias el cutis externo en general. A. 
estas superficies añaden una tercera especie, que con- 
duce de la una á la otra, como la glande del penne, 
el antelabio de la boca, la parte interior de los labios 
y «de las partes pudendas de las mugeres, cuyas su=' 
perficies , participando de las propiedades de las otras, 
aunque en menor grado , son capaces de ser lesas de 
ambos modos , siendo excitadas algunas yeces á la se- 
erecion , y Otras á la ulceracion (a)... | : 
_. Baxo este principio se pretende establecer la teoría. 
úu Opinion del punto que se trata. Quando el contagio 
de la blennorrhagia ó de la lue venerea , pues los con=" 
sideran de una misma especie , se aplica á alguna parte 
del cutis exterior , especialmente á la glande del pen-= 
ne , donde. es mas delicado, observan que con pron= 
titud se sigue el chancro. 0: la ulceracion , porque estas: 
no son superficies secretorias /, al paso que si se apli- 
ea á la uretra la misma especie de materia excita la blen=' 
norrhagia , por ser esta una superficie secretoria , y por. 
tanto'no tan facil de ulcerarse cómo de irritarse , con; 
lo que necesariamente debe producirse una, evacuacion. 
mayor , junto con alguna mudanza en el moco de la 
parte. | | baso 2usb 
Pero esta idea es mas ingeniosa que sólida. Pudie= 

12 


(a) Véase Juan Hunter sobre las enfermedades venereas. 
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ra ser muy propia para dar una «apariencia 'especio=., 
sa á una infundada opinion 3 pero jamás podrá sos= 
tenerse. : | | 
200 En primer lugar, si se supone que es una misma 
la materia de la blennorrhagia y la de la lue venerea, 
deberia esta ocurrir con mucha mas frequencia que 
aquella, por la mayor facilidad con que la materia de 
infeccion es preciso que en todo caso se aplique á es= 
tas partes , en que puede producir chancros , que no 
á la uretra, donde en vez de chancros casi siempre 
excita” blennorrhagía. Es dificil comprehender cómo 
pueda pasar á la uretra la materia productiva dela en- 
fermedad : por el contrario , todas las partes externas 
del penne , y especialmente la glande , se hallan facil 
y generalmente expuestas 4. su acceso ¿ y con todo 
la blennorrhagia es una: enfermedad mucho: mas. fre= 
qúente que la lue vyenerea. Por lo que yo tengo ob- 
servado los casos de blennorrhagia estan en la propor- 
cion con los de chancro y de lue venerea como de 
tres á uno 3: y es bien obvio que debiera suceder lo 
contrario si las dos enfermedades fuesen producidas por 
una mismá especie de materia (aj. EY 

Por otra parte, si así fuera no hallariamos blennor= 
rhagia que casi siempreno terminase en lue venerea, 
y el chancro en blennorrhagia; pues todos saben que 
en esta continuamente está pasando la materia desde la. 
uretra sobre la glande y el prepucio , y en el chancro 
desde la glande 4 la entrada de la uretra. Es cierto que 
alguna vez ha sucedido ¿ y Mr. Hunter lo ha observado, 
que una enfermedad sobreviene a la otra; pero tam- 
bien he visto que estas. son faras Ocurrencias , y que 
e O A NI quan= 
(a) Mr. Hunter supone que los casos de blennorrhagia son en 
proporcion con los de chancro como de quatro Óó cinco á uno. 
Véase el tratado de las enfermedades venereas pag. 217. Este se- 
gúramente es un argumento poderoso contra los que opinan que 
la blennorrhagia y el 'cbancro proceden de un mismo contagio, 
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quando ellas no han «sido: comunicadas por haber: te»: 
nido comercio repetido con persona: inficionada: , es 
muy probable que las dos enfermedades han sido reci= 
bidas::á un: mismo tiempo: «El decir queen: algunas 
ha sobrevenido la blennorrhagia durante la continua= 
cion del chancro por espacio de aleunas semanas , y al, 
contrario , nada prueba contra esta opinion ; porque. 
es preciso que todo práctico haya visto aparecer estas 
dos enfermedades á distancia de dos :Ó tres meses des 
pue) de. haberse expuesto 'á la. infección. sp 
En el dia:estoy curando un chancro: profundo y sór- 
dido en toda la extension de la uretra. Antes que yo: 
viese al enfermo ya llevaba algunas semanas de «mal, 
y sin embargo no tuvo lugar la blennorrhagía, Ahora 
lo. pasa bien á beneficio. de. un: método mera com= 
pleto , y de repetidas aplicaciones del cáustico.cono >> 
Tengo. observados 'varios .casos de esta pos: y 
lo. propio habra experimentado qualquiera profesor; y: 
últimamente en el mes de Abril me llamaron a visitar 
un caballero , que se hallaba con ¡un chancro dolorosa: 
a cada lado de la urerra. La úlcera se extendia como 
la octava parte de una pulgada: por el conducto:; pera: ' 
era tanta la inflamacion de las - partes , que no: quise 
aplicar el cáunstico. Esto hizo que la «curacion: fuese :lar== 
ea:; mas hasta ahora no ha venido la blennorrhagia. 
En fin; despues de haber tomado. una cantidad consi 
derable. de mercurio, y. quando ya: estaba «mundificasr 
da la úlcera, y en estado: de Cicatrizarse:, fue acometido: 
de todos los síntomas de una cruel blennorrhagia, cor: 
ardor al orinar ., con.el garabatillo , y una evacuacion 
copiosa de una: materia. tenue y . verdosa ; 5 mas esta .sel 
presentó con todas las apariencias de una nueva infec- 
cion. Esto mismo dixe al enfermo , y me confesó in- 
-.genuamente'que habia” tenido comercio con 'úna muger, 
pública tres Ó quatro dias antes que se, notasen estos: 
sintomas. . 
e Tambien: puedo. adyertir que. la evacuación, de. la 
<A= 
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blennorrhagía :se pone ' freqiientemente tan acre que 
Haga: la: glande y prepucio:, y que igualmente excita 
uña: formacion «muy abundante de materia. Pero qual- 
quiera sabe que esta es una cosa: del «todo, diferente del 
chancro. Es absolutamente diversa en la: apariencia, y 
en “sus efectos, tanto que con dificultad se hallará un 
profesor experimentado que fie la curacion del chancro 

a:otra cosa que al:mercurio , siendo así. que en. la otra 
imagino que muy rara vez se emplea este remedio. Por 
mas extensas que sean las escoriaciones” se corrigen con 
facilidad 4 beneficio de los remedios locales; y jamás 
he visto un exemplar de la lue venerea que haya ce- 
dido á este método. Por otra parte he hallado varios 
casos de semejantes afecciones en: que ses habia dado 
el: mercurio en gran cantidad sin provecho alguno, y 
en donde se verificó la curacion con Lidl uso de las lo- 
ciones adstringentes. 

: Hará año. y medio que vino un cra a este 
pueblo desde una: distancia considerable con una esco- 
riacion muy grande sobre toda la glande y: prepucio, 
acompañada de una evacuación copiosa de una materia 
tenue y fetida. A: la verdad era tanta la cantidad de 

materia , que á primera vista parecia ser evacuación 
de una blennorrhagia muy ¡inveterada 5 pero exáminan- 
do :lacosa:mas despacio y Se halló que toda procedia 
de la glande y» prepucio ',: y que enteramente se habia 
eeamerícido la blennorrhagia que::la -produxo. 

Estuvo seis semanas tomando el mercurio , y bañan= 
do las: partes con leche y agua y «pero sin experimentar 
alivio. La evacuación: fue continuando con la 1misma abun» 
dancia que siempre: |, y: el : prepucio empezó a: adquirir 
algun grado de: espesura , y ¡A:separarse con: dificultad 
de la glande. En el espacio devuna:semana se halló ¡per= 
fectamente curado, únicamente bañando la parte de tiem 
po en tiempo con aguardiente y agua , y poniendo por! 
la: noche una tines bien: cargada del azucar: de sa= 
BULBO» IPR MÓLUIA A DIMSIDAL SESCURIOR ENaAoh 
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Esta y otras varias enfermedades que podria referir, 

si fuera necesario , manifiestan claramente, no solo'que 
la materia de la blennorrhagia , quando se limita 4 la: 
urerra, no termina en: la lue venerea , sino que es ino- 
cente á la constitucion, aun quando es tan acre y tan 
estimulante que pueda 'escoriar las partes contiguas. Con 
esto se demuestra que hay una diferencia muy notable 
entre la materia de las dos. enfermedades. En la lue ve- 
nerea , aun de la úlcera mas pequeña, se introduce ma- 
teria en el sistema , al paso que las enfermedades mas 
extensas , nacidas de la blennorrhagia , es tan rara la vez 
que ofenden la constitucion , que jamás he yisto un caso 
de ello. | | 
Los que pretenden sostener la opinion contraria dicen 
que desde luego terminaria con mayor frequencia la ma= 
teria de la blennorrhagia en la lue venerea si no se embo= 
tase con el moco de la uretra; por cuya razon suponer» 
que se suaviza su naturaleza, y que no pueden chuparla 
los vasos absorventes ; pero esto no es mas que una con= 
jetura , sin que en su apoyo se pueda alegar la menor 
prueta : á mas que la fuerza del argumento queda ya en= 
teramente destruida , pues como hemos dicho , aunque 
la materia de la blennorrhagia tenga mas acrimonia que 
la que ocurre casi siempre en el chancro , tanto que lle 
gue á producir algunas veces escoriaciones muy extensas; 
no por eso se sigue enfermedad de la constitucion. LY 
- Por otra parte tengo visto , aun en las enfermeda= 
des que se han observado provenir de lo que se dice 
una translacion de la materia de la blennorrhagia á otras 
partes del cuerpo , y que se supone acontecer por me-= 
- dio de la circulacion , que hasta. ahora no se ha se= 
guido de ellas ninguna enfermedad del sistema. Esto se 
verifica particularmente en los exemplares de ophthal- 
mia , que á veces dimanan de la blennorrhagia , y en 
los quales se advierte una evacuacion copiosa de una 
riateria puriforme de los párpados, muy parecida á la 
de una blennerrhagía reciente. “Tambien he yisto algu- 
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nos enfermos que hallándose con una blennorrhagia han 
sido acometidos de una evacuacion semejante por la: 
membrana de la nariz ; pero en ninsuno de estos he 
observado que jamás se haya seguido la lue venrea, 
Pudiera citar muchos exemplos , mas los tres siguientes 
bastarán. ! | 
En el año de' 1786 vino á buscarme un joven que' 
padecia una enfermedad sumamente molesta y dolorosa. 
en ambos ojos : las púpilas no estaban á lo exterior 
muy inflamadas ; pero viendo que la luz le causaba un 
dolor muy grande , inferi que la retina y otras partes 
del ojo , profundamente situadas , se hallaban en esta- 
do de inflamacion , y que la membrana de los párpados 
no solo estaba inflamada , sino que tambien vertia co= 
piosamente una evacuacion continua de una materia en- 
tre pajiza y verde, muy parecida á la de una blen- 
norrhagia reciente. uE 
La relacion que se me hizo de esta enfermedad fue 
que habia padecido ocho. ó diez dias una blennorrhagia, 
cuyos síntomas, no obstante , no fueron mas fuertes que 
lo regular , quando despues de haberse acalorado , be— 
biendo vino de Oporto , se detuvo casi del todo la eva- 
cuacion de la uretra, que anteriormente habia sido abun-' 
dante. Despues *de lo qual casi de repente se «pusieron 
sus: ojos dolorosos , y «en. menos de veinte y quatro' 
horas tuvo lugar la evacuacion de la materia por los 
párpados. | SEMIELO | 
Al principio se trató esta enfermedad con vexiga=' 
torios , con evacuaciones cortas de sangre y las regu=? 
lares “aplicaciones der ungiientos y colirios. Viendo que: 
esto no hacia efecto se dispuso el usó del mercurio: 
mas aunque se hicieron con él diferentes tentativas, sien" 
pre fue: perjudicial. Lejos de disminuir el flaxo ,co=- 
nocidamente aumentó la inflamacion , y causó mayor 
irritación en los ojos, por cuyo motivo mande la sus-- 
pension de semejante: remedio. Al mismo tiempo se sa= 
có una cantidad de sangre de la arteria temporal de: 
E un 
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un lado + se abrieron los vasos que se observaban Me. 
nos sobre las pupilas: se hicieron escarificaciones €: - 
las partes inflamadas de los párpados: se aplicaron so=: 
bre los ojos unas cataplasmas , en que se hallaba di= 
suelto el opio y el azucar de saturno 5 y se dispusie= 
ron los laxantes suaves. Con estosemedios cedió presto 
el dolor , 'se disminuyó la inflamacion. y la evacuacion 
_de la materia ; y en el espacio de ¡quince dias no ques; 
-dó mas síntoma de la enfermedad que un-+grado:.de-ir= 
ritabilidad. al exponerse á mucha luz, con el que con=: 
tinuaron ambos OJOS molestados por cinco ó seis meses 
despues. 

Habiendo sido acometido en el año siguiente ES otra, 
blennorrhagia ,. pero de una naturaleza mas violenta que 
la primera, fue segunda vez, insultado de, la: misma 1n=;- 
disposicion de los ojos, despues de haberse. expuesto: 
mucho al frio , y de andar á caballo. En este caso surtie- 
ron el mismo efecto que antes las sangrías y los. de= 
mas remedios dispuestos ; y desde entonces no ha ae 
to. 4. tener recaida. 


Hace cosa de dos años que me llamaron á. visitar" 


un enfermo , que durante la tumefaccion de un teste, 
originada de una blennorrhagia , fue acometido de pron=" 
to de una evacuacion profusa de materia , muy :semejan= 
te á la de una blennorrhagia , por una de las venta= 
nas de la nariz. La membrana que cubre esta parte se: 
hallaba sensible y algo inflamada , pero con poco ó nin-: 
eun dolor. Antes que se inflamase el teste se habia 
disminuido considerablemente la evacuacion de la ute=: 
tra: mas luego que sobrevino la de la nariz desapare= [ 
ció del todo. Esto sugirió la propiedad: de volverá lla=, 
mar la evacuacion por la uretra ; mas no 'habiendo pro=: 
ducido ventaja alguna , mandé se curase la indisposicion 
de la nariz con inyecciones semejantes á las que uso en 
los casos de blennorrhagia. En efecto se hizo la inyec-: 
cion de una disolucion: adstringente ., y tambien se le: 
introduxo un pedazo de esponja QnApoda en ella , y al 
50% Cd- 
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cabo ds pocos. dias cesó enteramente el fluxo. 

- Despues de este periodo ha padecido dos veces el 
mismo afecto, y en ambas ocasiones ha cedido al mis- 
mo método. No se le dió el mercurio , ni jamas se ma-=. 
mifestó ningun síntoma de lue venerea. | 

Poco despues que este enfermo se restableció del pri- 
mer ataque del mal me hizo ver á un amigo suyo 
que había algunos años padecia' un fluxo semejante ¡por 
los dos caños de la nariz, que se manifestó durante la 
continuación de una blennorrhagia , y aunque freqúen- 
temente se disminuia su cantidad , con todo. siempre 
era tan considerable que le causaba mucha molestia, Nin-. 
guna ulceracion se presentó en la membrana de las nari- 
ces; pero estaba muy rubicunda y sensible en toda su 
extension. Se emplearon varios remedios , pero despues 
de haber durado el mal mas de tres años sín aparecer, 
ningun otro sintoma se le aconsejó el uso del mercurio, 
y aunque este se empleó con la mayor prudencia nin- 
guna ventaja se sacó de él. 

En este. estado yo creí que el plan curativo que, 
habia sido Fructuoso tanto en el caso precedente como; 


en otros lo fuese igualmente aquí; pero no fue así , pues, 
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aunque hice uso de toda la vatiedad de inyecciones que 
siempre empleo , ninguna de ellas produxo particu= 
lar beneficio. Es verdad que algunas veces moderaron: 
et tluxo; pero siempre volvió con la misma ¡violencia 
que antes, y aunque de poco acá sia emplear niQgun. 
remedio es considerablemente menor, todavia continúa, 
en tanta cantidad que es molesto. Sin embargo jamas 
ha ocurrido ningún otro síntoma de la enfermedad. . 

Para mayor comprobacion de la diferencia de los, 
contagios de la lue venerca y de la blennorrhagia se, 
puedo. notar que jamas se ha visto que ningun es stado de 
la referida lue venerea produzca ia bi ennorrhagía, lo qual 
seguramente debiera suceder algunas veces si ambos 
males fueran de una misma naturaleza. Tambien po-, 
demos “advertir que innumerables personas ham cons, 
bi Lom. L. 16 Y trai- 
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traido la lue venerea por haberse: casualmente: aplica. 
do su materia á una herida ó á una excoriacion ; pero, 
jamas he oido que ninguno se haya inficionado así pot, 
la materia de la'blennorrhagia. Es cierto se ha. di- 
cho que se pueden producir los chancros introducien- 
do la” materia de la blennorrhagia baxo el cutis , pero, 
estos experimentos son tan dudosos y tan molestos que, 
nunca se han repetido , ni es probable se repitan jamas; 
con la freqúencia que exige la naturaleza de estos asun- 
tos. Por tanto no se puede deducir cosa alguna de este, 
argumento » pues para evitar la falacia y para dar apo- 
yo a la opinion, estos experimentos es menester hacer- 
los con cuidado y repetirlos en varios pacientes con la 
posible variedad de circunstancias : por el contrario he-, 
mos oido que solo se ha hecho un simple experimento, 
ó dos por cierto individuo , y aun estos parece haber si-, 
do hechos baxo la direccion de los que sostienen con vi- 
gor uno de los extremos de la qúestion. 

Contra esto puedo decir igualmente que dos jóve= 
nes de este pueblo , llevados de una obra moderna so-; 
bre este objeto, han hecho en sí mismos algunos expe- 
rimentos con la mira de asegurarse sobre el punto en 
qiiestion , y el resultado fue esencialmente diferente del 
que sucedió en los experimentos mencionados. De la 
introduccion de la materia de los chancros y de los bu-. 
bones en la uretra resultó algun dolor é irritacion , pero. 
no la blennorrhagia; y levantando con la lanceta el, 
cutis del prepucio y de la glande, y frotando las partes. 
con la materia de la blennorrhagía se formaron unas úl- 
ceras pequeñas, pero jamas tomaron la apariencia de los 
ebancros , y se curaron facilmente sin el uso del mer-, 
-curió ; mas por las razones arriba dichas no podemos. 
tener *iúcha confianza ni en estos ni en otros experi- 
mentos que tambien se han hecho sobre este objeto > Y. 
así para asegurarnos de él es menester fiarlos á la ex- 
periencia y á la observacion , que son los medios únicos 
de resolver este punto. 
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El otro hecho en que apoyo la doctrina que intento 
establecer es haber aparecido la blennorrhagia y la lue 
venerea en diferentes tiempos en unos mismos paises , y 
haber permanecido en algunos casos distintas y sin com- 
binacion por mucho tiempo. 
y Si estos:dos males fueran de una misma naturaleza 
«y procedieran de un mismo contagio debieran haberse 
manifestado casi 4 un mismo tiempo en todos los pai- 
ses á que se ha comunicado la infeccion. Sin embargo 
se deduce lo contrario de la historia de la enfermedad, 
De los escritores mas anteriores resulta evidentemente 
que la lue venerea fue conocida en Europa por lo menos 
quarenta años antes que la blennorrhagia. El Dr. Astruc, 
cuya. exáctitud y escrupulosa atencion sobre este objeto 
no tiene igual, asegura que en su tiempo no habia mu- 
cho se conocía en la China la blennorrhagia , y sabemos 
que la lue venerea prevaleció mucho tiempo antes en 
este Imperio, y que á pesar de quanto se haya dicho en 
contrario se comunicó 4.la Isla de Otaheite mucho tiem- 
po antes que la blennorrhagia. Parece que fue llevada á 
estas y otras Islas de los mares del Sur por los prime- 
ros navegantes Europeos que arribaron á ellas, y que 
permaneció distinta sin combinarse con la blennorrha- 
gía por mucho tiempo , pues quando el Capitan Cook 
visitó estas Islas en su segundo viage aun no habia 2 
recido en ellas. 

Todos estos hechos históricos contribuyen á probar 
que quando solo uno de estos males ha sido trasportado 
á cierto pais -siempre ha permanecido distinto sin pro- 
ducir el otro, lo que no es probable hubiera sucedido 
si los dos se originaran del mismo contagio. Á estos 
hechos puedo añadir otro no menos notable , de cuya 
verdad se Pueden asegurar quantos pretendan indagar 
lo concerniente á este punto , pues tenemos el testi. 
monio en nuestro propio pais. En varias partes de 
Escocia , sobre todo en las montañas , en Galloway y 
Dumfries , la gente comun ha padecido mucho tiem- 
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po la lue venerea baxo la denominación de sibbens, 
la que por no haber tenido comunicacion los que la pa- 
decen con los que tienen blennorrhagia todavia retiene 
su primitiva y pura forma sin haber producido un simple 
caso , que yo sepa , de blennorrhagia (a). 
be Consta evidentemente que en algunos de estos. dis- 
tritos ha prevalecido este mal por mas de setenta años, 
en algunos de ellos se sabé por tradicion haberla co“ 
municado los Soldados de Cromwell, y haberse propa- 
gado desde entonces de una generacion en otra; y 
aunque he tenido la ocasion de ver muchos centenares 
de hombres que lo padecian con úlceras en la garganta, 
con nodos , excrescencias fungosas hácia el ano , ron- 
chas, y casi todos los demas síntomas de la lue vencrea, 
sin embargo no se me ha presentado un solo caso, como 
ya noté arriba, ni lo he oido, en que la blennorrha- 
gia haya tenido lugar en ella. Si ésto nace de ocultarla 
los infectados por mas tiempo que acontece de ordi- 
nario en las Ciudades , ó de otra causa, no pretendo 
determinarlo al presente; mas lo cierto es que los sín- 
tomas que produce son mas inveterados que los que co- 
mMunmente se observan en la forma ordinaría de esta 
enfermedad. Ellos parece que son mas particularmente 
contagiosos , porque la mas ligera comunicacion con los 
que padecen este mal es capaz de producirlo; se ex- 
tienden con mas rapidez , y para corregirlos general- 
mente es necesaria mayor cantidad de mercurio ; pero 
has- 
(a) Es preciso que esto haya sucedido por haber prevalecido 
la enfermedad casi enteramente entre las gentes de los paises 
mas pubres , cuyo modo de vivir no les expone á la contin- 
gencia de ser infectados de la blennorrbagia ; pero ninguno 
que está mucho tiempo en compañia con Jos que padecen el 
sibbens se liberta de él, y se hallan tan convencidos de que 
es la misma enfermedad que la lue venerea que aun los que 
Jo. adquieren del modo mas inocente viven tan avergonzados 
gue jamas hablan de su mal mientras pueden conservarlo en 
ed . 
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hasta ahora no ha sido producida la blennorrhagia'en 
ningun estado de la enfermedad. ye 
-Un' mal muy semejante á este se dexó ver hace al- 
gunos años entre los habitantes del Canadá , origina- 
do, segun se cree, de la comunicacion con algunos 
de los soldados aquartelados entre ellos que padecian 
la lue venerea. Él está acompañado , lo mismo que el 
sibbens en Escocia , de todos los síntomas de la lue ve- 
nerea mas virulenta ; y es tan contagioso que se co- 
munica comiendo ó bebiendo en un mismo vaso , Ó 
limpiándose con el, paño que han usado los que lo pa- 
decen (a). Muchas veces se introduce en la constitucion 
or la absorcion de la superficie sin preceder ulcera- 
ción, y entonces se manifiesta formando bubones, no- 
dos , úlceras, y otros síntomas de la lue confirmada; 
pero estoy informado que en ningun caso ha producido 
la blennorrhagia., s 
- Esto, así como lo que ha sucedido en los progresos 
del sibbens, es precisamente lo que aconteció con la 
lue venerea la primera vez que se dexó ver en Europa, 
y posteriormente en las Islas del mar del Sur, y no hay 
| du- 
(a) De la lue venerea dice nuestro Dr. Andres de Leon lo 
siguiente : no sólo se comunica en actos deskonestos sino de dormir 
en una misma ropa, beber en un vaso, tocamiento dela carne cana 
con otra, y mas sudando , comer y' beber: las: sobras de estos enfer. 
mos tocadas; y si una muger inficionad» da de mamar á.una crigh 
tura se le pega en la boca; y por el contrario, si una criatura que 
ya tuviese la enfermedad mamase el pe-bo de muger sana tambiep 
se le cemunica y pega en los pechos, y de esta suerte se le commj- 
nica de hombre 4 muger y de muger 4 hombre , de persona grande 
d chica y de pequeña en grande. Práct. de Morbo pallico, cap. 9, 
en el cap. 21 dice igualmente que se ha visto de solo tocar 
una buba en una parte de persona'sana salir otra en semejante lu- 
gor, y de la misma manera, y tembien de visitar un enfermo, y 
de otros tocamientos. Y se ba visto de solo: visitar an sano á un 
enfermo y dz pasarle La mano por el rostro , teniendo una llaga mor- 
bosa en la boca comunicarse 4 la tal persona, y de poner la mano 


del sano encima del hombro de un enfermo conmnicársele, T, 
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duda suceda otro tanto siempre que se comunique sola 
la lue venerea. Hemos visto que en todos estos casos 
_munca ha producido la blennorrhagia lo que segura- 
“mente no hubiera sucedido si las dos enfermedades fue- 
ran de una misma naturaleza y producidas por un mis- 
mo contagio. Jamas hubieran en este caso permane- 
cido por mucho tiempo tan distintas y tan precisamen- 
te notadas , porque la una necesariamente hubiera pro- 
ducido casi siempre la otra. ve 
- Para mayor confirmacion de esta doctrina puedo 
añadir que si las dos enfermedades fueran de la mis- 
ma naturaleza y producidas por la misma infeccion, 
los remedios que aprovechasen en la una se pudiera 
esperar que, fuesen igualmente útiles en la otra; pero 
lejos de esto vemos que aquellos en que mas cónfia- 
mos para la blennorrhagía no producen efecto en la 
cura de la lue venerea: al paso que el mercurio , que 
como ya hemos dicho, es el único remedio para esta, 
no solo no produce ninguna ventaja en aquella, sino 
que en algunos casos evidentemente es dañoso. 
Tambien sabemos que la blennorrhagia muchas 
veces se disipa , hágase ó no uso de algun remedio, tan 
solo con observar una vida arreglada y conservar las 
partes regularmente limpias (a). Con esto solo en los mas 
«casos el mal va poco á poco haciéndose benigno , hasta 
que al fin desaparece enteramente. No sucede así en la 
lue venerea , en la que, come ya he notado, aun los 
síntomas mas benignos diariamente se agravan si no se 
“emplea el mercurio; y ningun profesor experimenta- 
do fiará la curacion aun del chancro mas ligero á nin- 
gun otro remedio. 
Sien= 
- (a) Nuestro Torres tratado de las Bubas , impreso año 1600, 
pag. 30, dice á este intento: Cúrase al principio facilmente esta 
purgacion si eb enfermo se pone en buen régimen , porque con. sole 


lavarse por entre el prepucio y la glande con agua de cebada y 
azucar, 0 Con xarave rosado y agua, y untar los alrededores con 
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unguento rosado suele bastar , dexando lo demas á naturaleza. T. 


Siendo , pues, evidente que el método curativo de 
estos males es tan esencialmente diferente, esto solo creo 
debiera 'bastar para concluir que son ¡diferentes en su 
naturaleza y que proceden de diferentes contagios. En 
el caso contrario no es posible concebir como una me- 
dicina puede ser remedio cierto para el uno y dañar” 
en el otro; y todo práctico habrá de confesar que el 
mercurio es el único remedio hasta ahora' conocido en 
que podemos confiar para la cura de la lue venerea, y 
que evidentemente daña' de ordinario , como ya lo he=, 
mos dicho, enla blennorrhagía. ... 

Si el objeto presente solo fuera de una naturaleza 
especulativa no lo hubiera. exáminado tan particular- 
mente , porque en este caso seria indiferente , tanto á. 
los prácticos como á los enfermos, que estas dos en- 
fermedades fuesen ó% no de una misma naturaleza; mas 
como la cura de la blennorrhagia depende mucho de 
esta. circunstancia me ha parecido conveniente antes 
de tratar de ella procurar asegurarme del punto en 


question (a). 
On rabo 


(a) A la verdad no dexan de hacer fuerza las razones en que, 
Beil funda su opinion. Conviene , pues, que los profesores ob=. 
serven con cuidado esta materia que tanto importa para el. 
establecimiento del método curativo. En efecto no es rara la 
vez que se presenta la lue venerea sin blennorrhagia, ni nin= 
guna de sus resultas; yo he tenido algunos casus , y en el dia- 
se acaba de curar una persona que jamas la llegó á padecer5. y' 
aunque es.evidente se contrae este mal por otros medios que, el 
del Comercio impuro, sin embargo una vez introducido el virus 
en el sistema debiera manifestarse con freqiiencia produciendo 
la blennorrhagia lu mismo que otros sintomas , y noes así: por 
el contrario , he visto muchas blennorrhagias curadas sin resul= 
tar la lue venerea ; todo lo. qual parece prueba alguna dife - 
rencia.en la naturaleza de la infeccion; mas para la decision 
de este punto conviene. que los enfermos hagan una relacion 
mas ingenua que la que comtnmente acostumbran. T. 
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De la Blennorrhagia. 


SECCION PRIMERA. 


Observaciones generales sobre los síntomas , causas y 
asiento de la Blennorrhagia. 


CAEN evacuacion de materia por la uretra, nacida de 
una cópula impura, se lama gonorrhoea virulenta, 
cuyo término, por incluir el fluxo seminal, y el mal de 
que hablamos no estar precisamente acompañado de 
él, no hay duda que está muy mal aplicado; sin em- 
bargo vale mas conservar una denominacion defectuo- 
sa quando está generalmente recibida que incurrir en 
el riesgo que pudiera ocasionar la confusion que acaso 
resultaria de corregirlo (a). 

El periodo en que se presenta el fluxo despues del 
contagio siempre es incierto. Yo la he visto aparecer á 
pocas horas , muchas veces al primero ó segundo dia, 
y en algunos casos pasadas algunas semanas ; pero el 
periodo mas freqúente es desde el dia tercero ó quarto 
hasta el séptimo ú octavo. 

Mas esto. parece que nada influye sobre la natura- 
leza ó violencia de los síntomas. Algunos a la verdad 
creeo que el pe debe ser grave ó benigno, segun' 


que 


(a) Por satisfactoria que parezca esta reflexion de Bell siempre 
se debe adoptar el nombre mas propio; y ya el citado Torres 
conoció la impropiedad del nombre gonorrhcea virulenta quando 
á la pag. 30 dice: La gonorrhea virulenta es inuy diferente de la' 
verdadera gonorrhes , que es fiuxo de la simiente. T. : 
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que aparece mas presto ó. mas tarde despúes de aplí- 
cada la materia contagiosa; pero. esto no se confir- 
íma con mi observacion. Muchas veces he visto sín- 
tomas benignos quando se ha presentado prontamente, 
y graves quando ha pasado mucho tiempo. En-una de 
las blennorrhagias obstinadas que yo he visto no se ma- 
nifestó el fluxo hasta casi la novena semana despues 
de la infeccion. Cierto caballero se embarcó en la Ja- 
mayca dos dias despues de haber tenido. cópula con 
una muger sospechosa, el qual no habiendo aparecido 
ningun síntoma»pasadas algunas semanas se' creyó lí- 
bre, y dos dias antes de llegar al Puerto, que era cl 
cingúienta y ocho de su viage , se le manifestó un fluxo 
muy copioso. ¡ | 

En uno que «otro caso se manifiesta la evacuacion 
sín anteceder cosa alguna ; mas por lo comun es. pre> 
cedida de síntomas que “indican algun grado de inila> 
tnacion en la uretra ::se percibe una sensacion de plení- 
tud y tirantez sobre la parte inferior del pene: el en 
_fermo siente un deseo: de orinar mas freqúente que el 
ordinario, junto «con: una especie de ardor picante en 
toda la uretra, y la:extremidad del canal se observa de 
un color rubicundo mas intenso que el ordinario, y 
mas «sensible al tacto. Igualmente en algunos casos pa-= 
rece que la uretra está contraida ó disminuida en su 
diámetro 5 la orina sale en. un chorro mucho menor 
- Que el natural, y á veces formando una horquilla como 
si el conducto? estuviera «dividido en dos. 

El fluxo algunas veces es blanco al principio, y 
casi de la consistencia de una materia purulenta, mas 
por lo comun es tenue y entre amarillo y verde. En 
algunos casos es de un color obscuro, parecido á la 
evacuación de las úlceras escorbúticas inveteradas ,: y 
en otros consiste enteramente en sangre , debido á la 
corrosion ó rupcion de uno ó mas vasos sanguineos de 
la uretra. En un crecido número de casos la evacua- 
cion de materia por la «uretra: y. el calor quemante al 
Lom. L. | D ori- 
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orinar son los únicos síntomas que se presentan, mas en 
otros estan estos acompañados de erecciones involunta= 
rias y dolorosas , lo que llaman purgaciones de garaba» 
tillo, de mucha molestia en los testes , los que de ordi= 
mario'/se ponen tan «sensibles y tan irritables que el mas 
ligero: contacto: les causa dolor.: Muchas veces: se ex- 
tienden crueles grados de dolor desde el pene á las in- 
gles y muslos ,.y en algunos casos á todas las vísceras 
del vientre, sobre todo á la parte inferior de esta ca» 
vidad. 

En algunos casos el garabatillo, y: en otros “estos 
dolores simpáticos, que se extienden á las ingles y par: 
tes contiguas, son los síntomas mas molestos de la en= 
fermedad. Yo he visto atormentar los últimos hasta 
imposibilitar al enfermo de hacer toda especie de exer- 
eicio.: El garabatillo, que de ordinario se agrava en la 


cama, es apropósito para privar enteramente el sueño. . > . 


A mas de estos dolores en las partes contiguas all 
pene, y que supongo ser principalmente el efecto de 
la irritabilidad de los nervios, se hinchan á veces y se 
ponen duras las glándulas :inguinales ; pero si: el fluxo: 
no está acompañado de chañoros., en general-se disipan' 
estas tumefacciónes sin venir á supuracion , hecho im=- 
portante. que se puede considerar como una: prueba 
adicional 4 lo que se dixo en el capítulo anterior acerca 
de la diferencia que hay entre la rra y se 
lue venerea.. 

En el curso del mal se bone 4 veces rubicunda é 
inflamada la glande del pene, y de toda su superficie 
fiuye suavemente una matería amarilla y fétida. En al- 
gunos casos, esto está acompañado de ulceracion ma- 


nifiesta : en. otros resta intacto el: cutis, y haciendo: 
una compresion se nota que la materia viene de un nú= 


mero infinito de puntitos. En: uno:y otro caso se su- 
pone proceden: de la materia que sale por la uretra, 


y que.por. descuido se la dexa permanecer por mucho 


tiempo sobre la cutícula sensible «de la glande. 
rn l | ma Sin 


>< 
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Sin embargo en algunos casos se observa esta afec= 
cion inflamatoria de la glande y la evacuación que Ta 
acompaña sin haber ningun fluxo por la uretra , y en- 
tonces"por la similitud que tiene la materia con la de 
la blennorrhagia , de ordinario la llaman blennorrha- 
gia espuria. Esta inflamacion se extiende á veces hasta 
el prepucio; enel que muy comunmente produce al- 
gun grado de contracción: Si el prepucio mientras 'cu- 
bre la glande se contrae tanto que no puede volver 
atras , se forma la enfermedad llamada phymosis , y 
paraphymosis' quando la contracción es en la basa de 
von glande-y no le permite volver á cubrirla. 
“y Aunque en la blennorrhagia se siente de ordina- 
rio “aleuna “incomodidad en todo el curso de la uretra, 
con todo se sabe que las mas veces el sitio del mal está 
á distancia de una pulgada ó poco mas de la punta del 
pene. “No obstante en uno que: otro caso , séase por 
el mal método curativo de la enfermedad ó porque lá 
naturaleza de la infeccion es mas virulenta que lo re- 
gular', ó por la constitucion del enfermo , se extien= 
de á'toda la longitud de la uretra, y aun hasta la ve- 
xiga. Se'afecta la glándula próstata y la túnica inter 
na de la vexiga , y se extienden los dolores -' simpáticos 
epa estas partes por-los 'ureteres' hasta los riñones. 
- Quando la vexiga se afecta de esta suerte por lo 
eomun se haila el enfermo: en un estado muy misera- 
ble, siente un' deseo continuo de “orinar , acompaña“ 
do: de una opresión “fuerte. sobre 'lás partes afectas, 
procedida de las contracciones espasmódicas involuntas 
rias de los: músculos del: abdomen. Toda la region lum- 
bar , sobre todo hácia los riñones, se pone tan doló- 
rosa y tan icritable que qualquiera cosa que contribus 
ye á poner en accion los músculos de estas partes Oca 
siona una grán molestia , y el paciente se queja mú- 
chas veces de un tenesmos Ó pujo constante y de un 
dolor freqúiente y pise pa el ano y cuello de 
'S vexiga., | ARA p' 
En 
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En este estado. del mal rara vez es considerable la 

evacuación de la uretra , pero en general se advierte 
en la orina una gran cantidad de moco. muy viscoso 
y fétido , que 4 pocas horas se precipita y se pega tal- 
mente 4 las paredes del arinal que no es facil sepa- 
rarlo, | 
| Quando la iria liada ha sido impropiamente 
curada , ó quando por alguna otra. causa tiene lugar 
una grande inflamacion , los testes se hinchan é infia- 
man, y freqúentemente se forman abscesos en las glán- 
dulas de Cowpes y en otros sitios de la uretra. Si estos 
se rebientan exteriormente-ó la orina halla acceso 4: ellos 
producen de ordinario mucha, molestia al enfermo, y 
no. poca perplexidad al profesor , porque freqúientemen- 
te se resisten 4 las tentativas ds Se hacen para ss 
siparlos.. 
Es facil ver, que. rara vez. ó nunca se en en 
un mismo enfermo todos: los síntomas: descriptos; y 
que los que tienen lugar son en grados muy diferentes 
en distintos «casos. Es sobre todo notable con respecto 
2 la quantidad de la evacuacion ser en algunos casos 
de tan poca consideracion , que apenas ocasiona :in= 
comodidad alguna , y en “Otros tan profusa ¿ que es 
muy molesta. Igualmente el ardor de la orina es á 
veces tan poco considerable que no merece mencio- 
narse, y entonces rara vez és muy freqtiente el de- 
seo de. orinar; pero al contrario en otros casos son tan 
intolerables estos síntomas ¡que pánen al enfermo en ua 
estado miserable, 

¿En el mayor número de lobralalatias qualquie- | 
ra inflamacion externa que ocurre se limita á la ex- 
tremidad de la uretra ; pero en algunos casos se au= 

menta tanto: que se extiende sobre.toda la glande, don= 
de se podia esperar terminase en supuracion , al modo: 
que comunmente sucede en las inflamaciones de otras 
partes ; pero muy rara vez acontece así. Ya hemos dicho 
que en uno que otro caso fluye suavemente una ma= 
te= 
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«teria puriforme de toda: la superficie de la glande in- 
flamada ; pero apenas he visto un caso de algun absceso 
-extenso en'su substancia. De ordinario se resuelve la in- 
flamacion : alguna vez termina en la gangrena. 

Los síntomas de la blennorrhagia en general son 
mucho mas benignos en las mugeres que en los hom- 
bres. Todo lo que ocurre algunas veces es un corri- 
miento de materia , y como esta es parecida al del 
fluxo blanco se confunden con freqiiencia estas dos en- 
fermedades. 

La falta de dolor no obstante solo tiene lugar 
quando la vagina es el asiento del mal. Quando se 
afecta la uretra los síntomas son casi los mismos que 
en los hombres. Un grado molesto de irritación ocur- 
re en la extremidad de la uretra , junto con ardor de 
orina y un deseo muy freqtiente de orinar. En algunos 
easos se extiende la inflamacion hasta la vexiga , y aun 
hasta los riñones , útero y ovarios, ó á lo menos se 
ponen tan doloridas estas partes que da motivo para 
sospechar que se hallan en estado de inmaflacion. El 
dolor, aun en un grado fuerte, no hay duda que nace de 
simpatia nerviosa y y yo creo que aquí sucede así fre- 
qúentemete: no obstante he visto diferentes veces pro= 
ducír la blennorrhagia un grado: considerable de' infla= 
macion en todas las referidas partes, es decir ,se han 
puesto hinchadas, duras y excesivamente dolorosas, 
tanto que el mas ligero contacto producia una gran 
molestia ) y: las sangrias y otras evacuaciones fueron 
los únicos :remedios que aliviaron. En algunos casos 
es la materia tan mordaz y tan acre que escoría el 
clitoris , las ninfas y labios pudendos , lo que produce 
una gran molestia, y mayor que la: que experimen- 
tan los hombres por una mera afeccion de las partes 
externas , porque como estas partes se comprimen en 
las mugeres al sentarse , la mas leve inflamacion, por 
esta sola causa , las ocasiona la molestia. Freqiiente= 
mente estan precisadas á permanecer. constantemente 
«ib FEB 
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-.en cama por no poder andar», ni estar en pie Ó sen- 
ctadas. 

En ninguna blennorrhagia se puede saber al pritt- 
cipio el modo con que ha: de terminar , pues vemos 
«muchas veces seguirse la mas cruel «y mas obstinada 
«evacuacion á los síntomas mas benignos, y en'otrós 
casos termina pronta y facilmente donde los sintomas 
fueron al principio muy crueles. En general se cree 
que el mal sea benigno y breve quando el fiuxo es 
blanco ó amarillo, y grave y largo quando es verde 
ó muy teñido de sangre; pero no es así en general, 
pues todos los dias se observan corrimientos largos en 
que al principio tenia la matería un color y: una: con= 
sistencia puriforme, al paso que se ven con freqlien= 
cia otros que terminan prontamente, con todo que la 
materia á los principios estaba muy teñida en sangre 
ó de un color verde el mas intenso que se 'habrá visto 
jamas. 

En los progresos de este tal siempre se tiene por 
favorable que la materia se ponga espesa y glutinosa; 
mas esto no es una prueba infalible de que el corri- 
miento ha de terminar pronto ; aunque es cierto que 
en toda blennorrhagia es una de las mas favorables 
Ocurrencias. Si el fluxo no se invisca prontamente “suele 
terminar en una blennorrhosea , que es el síntoma mas 
tnolesto de esta enfermedad , y de que hablaré con pare 
ticularidad en el capítulo siguiente. | | 
¿ Mas. adelante tendré ocasion de: observar que son 
diferentes las causas que pueden producir una evacua- 
cion por la uretra muy parecida á la matería de la 
blennorrhagia. Al presente solo diré que la evacuacion 
en este mal siempre es efecto de la irritacion excitada 
en la membrana de la uretra y partes contiguas por 
la materia de una persona infectada que á ellas se aplica. 
«Sobre el. modo «con que la materia de infeccion «se 
comunica á la uretra ha habido varias opiniones. Al- 
gunos creen que esto viene de haber «sido dice 
ee a 
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absorvida : por la superficie de la glande, y deposita+ 
da despues en la membrana de la uretra , por quanto 
no imaginan cómo pueda pasar directamente dentro 
de la uretra durante el coito; pero no es posible ale= 
gar ninguna razon congruente acerca de esta opinion; 
parece mas probable que la materia halla acceso al 
principio entre los labios de la uretra , que luego se va 
extendiendo poco á poco por todo el conducto , mez- 
clándose con el moco que encuentra , y que los progre- 
sos que hace dependen en gran parte de la mayor ó 
menor aptitud con quese pueden inflamar las partes á 
que se aplica , del estado general de salud del enfermo, 
de su régimen , y tal vez de otras causas. 

Sin embargo, yo no comprehendo cómo la espe= 
cie de materia que produce la evacuacion pueda te- 
ner tanto influxo como se ha creido sobre la violen- 
cia ó duracion de los síntomas. Algunos creen á la 
verdad que una blennorrhagia fuerte y cbstinada se 
puede atribuir siempre á una infeccion de algun grado 
particular de virulencia ; mas esto no se advierte uni- 
formemente. Segun mis observaciones sucede casí lo pro- 
pio enla blennorrhagia que en las viruelas. La benig-= 
nidad ó violencia de los síntomas no tanto depende de 
la materia. que produce el:mal como de otras circuns= 
tancias. De esto nace que una misma muger con una 
misma infeccion comunica á una persona los sintomas 
mas virulentos,:y á otra los mas benignos. 

Que mucho: depende del hábito del cuerpo del pa= 

. ' elente y de su régimen apenas se duda; mas el suce= 
- so siguiente lo hace bien obvio. Tres caballeros de una 
vida relaxada , que solian juntarse con freqúencia, se 
propusieron una noche visitar á una moza, y llevar 
consigo un amigo que de ordinario vivia con sobries 
dad. Todos tuvieron acceso: con: ella : los tres caballe= 
ros experimentaron las mas crueles blennorrhagias que 
jamas he visto , al paso que su amigo , que tambien re= 
cibió la infeccion , le. sobrevino ¡a mas benigna, No siem=! 
l. pre 
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“pre sucede así en semejantes circunstancias ;. pues he 
conocido algunos muy arreglados sujetos á las mas fuer- 
tes blennorrhagias ; pero por lo general el grado de vio- 
lencia de este mal depende considerablemente del ré- 
gimen del paciente. 

Siendo muy parecida la materia de la A A 
gia á la que diariamente vemos en las úlceras de otras 
partes, y que muchas veces su cantidad es muy con- 
siderable , se ha creido hasta poco hace que procede de 
úlceras de la uretra ; mas hoy dia se sabe que muy rara 
vez tienen aquí lugar las úlceras, y que quando las 
hay se pueden atribuir á alguna causa accidental, v. gr. 
la rupcion de un vaso sanguineo ¿ que no tiene conexion 
necesaria con la existencia del mal. Las disecciones 
anatómicas han hecho ver que casi siempre se halla 
entera la membrana de la uretra , y que la "materia 
procede únicamente de la inflamacion. 

Hace mucho tiempo que por la diseccion se vió ca- 
sualmente algunas veces no haber en la uretra el menor 
grado: de ulceracion; mas esto se tuvo por una ocur= 
rencia particular , y que solo se habia observado quan- 
do los sintomas habian sido extraordinariamente be- 
rignos, porque entonces se creia indispensable la ul- 
eeracion ó destruccion de partes para la formacion del 
podre ; mas hoy se sabe que no es así, y que una su-= 
: perficie inflamadá , aunque mo se observe ulceracion, 
produce todas las variedades : de. materia. que suminis= 
tran'las úlceras , y que diferentes especies de fluidos 
animales se convierten en ella meramente conserván- 
dolos en un cierto grado de calor. : 

Así se desata la dificultad que habria de otra suerte 
para dar razon de la gran cantidad de materia que 
diariamente sale por la uretra en la blennorrhagia, 
siendo 4 veces tan considerable que para suministrarla 
era preciso que el mal ocupase nada menos que toda la 
extension del canal. Los que imaginan que la mate- 
cia procede de úlceras jamas han llegado á decir que 

) pue- 
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pueda tener lugar esto , ni puede probablemente ocur, 
rir sino en ciertos: acontecimientos que muy rara vez 
resultan de la blennorrhagia. Cito esto por ser una 
objecion sin réplica contra los que opinan que :som 
freqúientes las úlceras en este mal , aunque no bubierz 
habido la oportunidad de probarlo por la: diseccion. 
Quandó la membrana de la uretra está rota en al- 
guno de sus puntos , séase por la abertura de un abs- 
ceso, Ó por otra: causa y casi. siempre se siguen las 
mas terribles conseqiiencias , porque pasando la orina 
á las partes contiguas forma tumores que de ordina- 
rio terminan en fistulas molestas y de un éxito du- 
doso. Todo práctico sabe que hasta la mas ligera aber- 
tura en la parte anterior de la uretra puede terminar 
de esta suerte, tanto que si la materia de la blen- 
norrhagía procediera de ulceracion necesariamente sus 
conseqiiencias serían casi siempre mucho mas formi- 
dables que jamas se ha visto. 

Quando dura mucho tiempo la blennorrhagia-sue- 
le relaxarse tanto la membrana de la uretra que está 
expuesta á que se formen en diferentes partes: de ella 
excrescencias fungosas, que mo solo impiden el paso 
de la orina , sino que tambien hacióíndose blandas y 
sensibles, al fin se ulceran y vierten una cantidad de 
matería muy. considerable; mas esto jamas.se ha de 
considerar. como causa de la blennorrhagia , sino me- 
ramente como efecto de ella. De ordinario nace esto 
de la mala conducta del paciente , ó del profesor, y: 
a veces de alguna afección constitucional. 

¿En lugar de la ulceracion se observa en muchos tan 
solo un grado ligero. de inflamacion: que se extiende 
desde la extremidad de la glande:como hasta una: pul- 
gada ó pulgada y media sobre la uretra. En'las 'blen= 
norrhagias mas obstinadas se afectan las glándulas de 
Cowper y sus conductos, que terminan en la uretra. 
En el tercer estado de la enfermedad se halla infa- 
mada la glándula. próstata y. las, partes contiguas ,á la 

Lom. L. E, ure- 
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uretra; y en el quarto , que se puede corisiderar como 
el mas desgraciado , está inflamada la túnica interna 
de la vexiga. Por lo comun se limita la inflamacion 
a su cuello; pero yo he visto casos en: que ocupaba 
el todo de ella, y aun se extendia por los ureteres á 
los riñones. 

Mas esta inflamacion es principalmente obvia al 
principio. Con la continuacion larga de la enferme- 
dad las partes afectas en vez de estar ¡inflamadas ó 
en estado de ulceracion se hallan de un color mas pá- 
lido que 'el matural ; la membrana de la uretra se 
nota fofa y relaxada , y se puede exprimir de un in- 
finito número de pequeños puntos sobre qualquiera 
sitio que ha estado enfermo un moco ó materia co- 
lorada. 

Esto es precisamente lo que sucede en cda mem- 
brana que ha subsistido mucho tiempo: ligeramente 
inflamada , sobre todo en la de la nariz y de la 
trachea. Estas partes de ordinario vierten por mucho 
tiempo cantidades muy considerables de materia, Ó 
de un moco muy parecido á ella , y con todo eso rara 
vez ó nunca se han encontrado en la diseccion en es- 
tado de ulceracion , y solo se ha hallado la membra- 
na por la mayor parte ligeramente inflamada. Debo 
advertir aquí que la semejanza que tienen entre sí las 
dos enfermedades blennorrhagia y catharro es muy 
notable en ciertos estados de cada una de ellas. Ambas 
parece que traen su origen de inflamacion excitada 
sobre una membrana. La materia de la una es en.mu- 
chos casos muy parecida á la de la otra. Las dos pa- 
rece ¡que son puramente locales , y los sitios en que 
han residido se hallan afectos del mismo modo despues 
de la muerte (a). 


Mas 


(a) La expectoracion de los tísicos ofrece á mi parecer la 
prueba mas convincente de la verdad de la opinion de Bell 
y otros. En efécto, ¿qué extension de úlcera no era menes> 
¿ ter 
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¿Mas aunque en los últimos estados de la blennorrha- 
gia, en que principalmente se presentan las oportuni- 
dades de: examinar el estado de las partes despues de * 
la muerte, se ha notado que la inflamacion de ordi- 
nario es de poca monta, con todo én el principio del 
mal comunmente se hallan las partes muy inflama- 
das , sobre todo quando se afectan las que estan hacia ' 
el cuello de la vexiga. Esto es evidente por los: sínto-' 
mas, en especial por el dolor viotento que siempre tiene 
lugar , y por los remedios antiflogísticos empleados para - 
la cura de la enfermedad. 


SECCION IL 
Del pronóstico de la Blennorrhagia. 


En toda enfermedad importa que el profesor pueda 
pronosticar el tiempo y modo con que ha de terminar; 
pero en ninguna se desea tanto como en esta. La espe- 
ranza y el temor de los pacientes les conduce igualmen- 
te á este deseo; mas por varias causas, y sobre todo 
por falta de atencion al verdadero sitio de esta enfer- 
medad, siempre ha sido una materia muy incierta su : 
duracion. | 
Ya dixe antes que la diseccion ha probado haber 
quatro especies diferentes de partes que en distintos 
tiempos son el sitio de la blennorrhagía. Quando él fluxo 
procede de la extremidad del pene, ó 4 distancia de una: 
pulgada 'y media mas adentro , como sucede quizá de 
diez casos en los nueve, por lo general se puede esperar 
con ode fundamento una curacion pronta. Si en tales. 


ca; 
ter para formar la enorme add de podre: que diariamente 
arrojan tales enfermos? ¿Ni cómo era posible se formara en 
tan poco tiempo , ni que vivieran tanto produciéndose en una 
entraña tan esencial á la vida como es'el púlmon? T. 4 
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casos el. paciente: es por otra parte sano, y no: iinter- 

rumpiese. con ¡su mala conducta: la: accion de los .re=> 
medios necesarios, por lo comun no dura quince: días 

el mal, y aun en estas circunstancias se consigue -mu= 

chas veces la. cura en dos ó tres dias 5 pero' siempre: 
que se ¿hallan afectas las partes: mas: inferiores: dela: 
uretra y, sobre, todo la glándula próstata: y. otras: partes 

contiguas al cuello de la. vexigá ,. casi siempre es:0bs+ 
tinado el, fuxo. Los. remedios mas poderosos en-otros: 
casos, de blennorrhagia son. aquí dudosos en sus efec=! 

tos , de donde viene el no poder .forimar «juicio «cierto! 
del éxito del mal. 

Quando estan lesas estas ¡partes profundamente si- 
tuadas siempre es molesta la enfermedad en qualquiera 
hábito del cuerpo ; pero lo es mucho mas quando la 
constitucion ¡padece :algun' vicio: general, sobre todo 
el escrofuloso. En realidad el vicio escrofuloso suele ha- 
cer obstinada aun la mas, simple blennorrhagia, de lo 
que. estoy tan convencido que siempre que. la obser» 
vo en personas escrofulosas me voy con mucho tiento, 
en el pronóstico. Es verdad, que aun en tal caso se, 
logra á veces facilmente la cura 3. pero de ordinario; 


dura mucho tiempo el fiuxo., Y se resiste 4, todos 199 
remedios... hal 


y 


La incertidumbre de la curacion des la blennorrhagia, 
y el mueho tiempo que á veces dura el fluxo, junto 
con los;muchos sucesos, funestos é inesperados que: co-) 
mn unmente, acontecen durante; la cura contribuyen á: 
hacer este ramó de ¡práctica el mas desgraciado! de los de 
la Medicina. En muchos casos. se logra. pronta y fa- 
cilmenté la curacion á. beneficio de. un buen método; mas 
todo práctico, ingenuo habrá de confesar que en otros 
la. evacuación continúa obstinadamente por mucho 
tiempo á pesar del uso de los mas poderosos remedios 
que se conocen. No obstante” haciendo distincion entre 
uno 'y otro estado de la enfermedad , y dando á los 
pacientes una. idea del éxito probable. evitarán así los 


prác- 
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prácticos mucha parte del: disgusto que comunmeñte 
experimentan pronosticando , tan indistintamente como. 
lo: hacen ,- siempre “bien al principio de toda: blen= 
E aqi 

Para formar un pronóstico conviene tener presente 
que por mas: benignos: que sean los síntomas al princt- 
pio «con facilidad: :y">á ¿menos'! pensar” pueden hacerse 
graves, séase extendiéndose el mal desde una párte de 
lacuretra:á otra, Ó por” aumeñtarse 'mucho' la' inflama- 
cion en la párte' primeramente lesa. Esto nace de va= 
rias causas, 'y comunmente: de ciertas circunstancias 
qué noipuede> precaver* elofacultativo. Es cierto «que 4 
veces) depende del:uso! de los! remedios impropios, sos 
bre todo quando: se:han:usado con demasiada libertad 
las inyecciones acres ¿“pero es mas freqúente por otras 
causas, en especial «por: la tendencia que tiene la in- 
flamacion en una parte de una membrana.á extender- 
se»por»stmismaisobre elitodo de ella, y por'él mal «ré= 
gimen de losoenfermos 4 queslejos:de vivir: arreglados 
de ordinario cometen “durante la cura los: mismos ex- 
cesos que: les ocasionó la infeccion. Es cierto que aun así 
suelen librar: bien“algunos enfermos 3 pero lo es: mucho 


mas que la cura por: lo comun es díficil é Incierta ob- 
servando una foca A r 


SECCION CARE a pe 
"s | 
- Obse yuaciones “generales sobre la curacion de ta Blom 
Shen ci hos roll 
+ La blennorrhagia', como se dixo arriba , general- 
fmente se ha considerado hasta de poco tiempo a esta 
parte como dependiente de una afeccior de la consti- 
tución, ó 4 lo menos se ha dado por supuesto que la 
evacuación era de tal naturaleza que siempre la ofen- 
de , Y que por tanto no se puede conseguir la cura sino 


Y 


cor 
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con el uso de los remedios que obran sobre el sistema. 
Por mucho. tiempo se confió: principalmente en-el 


mercurio. Hizose uso de él suponiendo que L: blennor= 


rhagia era un sintoma de la lue venerea ; Mas habiendo 
manifestado la experiencia la ninguna utilidad que por 


a 


sí solo producia se emplearon con él otros remedios; 
sobre toda los demulcentes , los evacuantes y los ads- 


tringentes. 


Con el uso united de qu bebidas mucilagino- [ 


sas y otros demulcentes se creyó defender la vexiga 
y. la uretra mas. eficazmente de «la acrimonia de la: 


yA 


orina , y hacer á esta menos. acre. Se: emplearon los 


purgantes para :expeler- las: materias morbosas de: la 
enfermedad , lo mismo que el: nitro y otros remedios, 


y viendo, en fin.que con el uso. de todos. estos rara 
vez se disminuia el fluxo , antes bien de ordinario se 


aumentaba , para detenerlo «se echó mano de la qui= 
na, de los bálsamos adstringentes «y de otros corro= 


borantes. En algunos casos) se contimuó-el mercurio 
durante toda la carrera del mal; mas en otros se 
dexó 4 un lado al principiar el uso de los adstringentes. 

Yo me admiro que estando entonces: muy perfeccio= 
nada la práctica de la Medicina. en los mas de sus 


objetos hubiese un defecto. como+el que esto demues= 


tra en la curacion de una enfermedad que necesaria- 
mente se observaria todos los días. Si los enfermos se 
hubieran dirigido por st mismos sin valerse de facul- 
tativo muchas veces se hubiera disipado el mal con el 
tiempo sin ningun'daño de la constitución , porque se 
sabe que una blennorrhagia simple de ordinario “cesa 
que se aplique ó no remedio ; mas con el uso liberal de 
los purgantes fuertes , y especialmente quando á estos 
se juntaba una dieta tenue y el uso del mercurio, era 
tanto lo que se debilitaba la constitucion que esta solo 
era causa de que casí toda blennorrhagia fuese muy 


obstinada : de aquí resultó tenerla por una de las enfer= 


medades mas terribles y mas arriesgadas 4 que está ex- 
pues- 
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puesta la naturaleza humana. La lie venerea se curaba 
de ordinario facilmente con el mercurio; pero ninguna: 
utilidad producia en la blennorrhagia : la enfermedad 
comunmente seguia muy obstinada y muy expuesta á 
terminar en blennorrhoea ó en obstrucciones de la: 
uretra. dci | 

Presto conocieron los facultativos observadores que 
las medicinas empleadas en la blennorrhagia lejos de 
ser . útiles eran dañosas 5 pero no llegó todavia el tiem- 
po de proponer otros remedios mas eficaces. Algunos 
no obstante se atrevieron á decir que se pudieran evi- 
tar los medicamentos de toda especie viendo por la 
experiencia que el mal se disipaba mas pronto y con 
mayor facilidad abandonado asimismo , que con los re- 
medios que entonces se usaban generalmente. La dieta 
tenue , el mercurio y los evacuantes de diferentes gé- 
neros causaron mucho daño, como ya se ha dicho, 
induciendo tal grado de debilidad y d> relaxacion que 
esencialmente afectaban la constitucion ; y los: pur- 
gantes drásticos queen dosis fuertes se prescribian dia- 
riamente fueron muy perjudiciales por la irritación que 
causaron. En ciertos estados! de «la blennorrhagia un 
purgante fuerte siempre exácerta el dolor, excita un 
deseo mas freqúiente de orinar, y aumenta Ja evacua- 
cion: tambien he observado en varios casos volver 
todos los sintomas. de: blennorrhagia por el efecto de: 
un purgante fuerte mucho tiempo despues que el en= 
fermo se. crela perfectamente curado. 

Así que nadie debe admirar la determinacion de 
abandonar estos remedios, y es menester confesar que 
muchas veces se consigue la cura, esto es, desapare- 
ce el fiuxo y todos los síntomas que le acompañan 
sin el auxilio de la Medicina. Esto es muy freqiiente 
quando la enfermedad es benigna, quando es sana la 
constitucion del paciente, y el fluxo no es conserva- 
do por algun defecto del sugeto. Et fiuxo desaparece 
aquí lo mismo que :en la coryza y en otros casos en 
| que 
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que la materia procede de una superficie inflamada, 
hágase ó no uso de remedios; mas esto rara vez Ó 
nunca sucede quando los síntomas son crueles, y quan- 
do ¡el enfermo no. guarda en todo un régimen conve- 
niente. En tales casos la curacion es incierta y moles= 
ta , y en su empresa freqúentermente se arruina la: 
constitucion. 

Quando se propuso el método curativo mencionado 
prevalecia la opinion de que el fuxo era sostenido por 
alguna afección general del sistema, y por consíguien= 
te que nada: era mas propio «ni mas- seguro: que de= 
xarlo corfer mientras restase alguna porcion de la 
materia morbosa que lo habia producido. Entonces 
todos cretan que la blennorrhagia era de la misma 
naturaleza que la lue venerea. Los chancros y. todas 
las demas úlceras venereas semantenian abiertas basta 
conseguir la cura por el uso interno d.-1 mercurio. Se 
tenia la opinion erronea de ser algo util la evacua- 
cion que producian, y por eso aun los que claramente 
sabian que ningun provecho causaba el uso del mer= 
curio en la blennorrhagia tenian por mejor práctica 
la; de permitir que la enfermedad ; como ellos decian, 
se descargase por sí misma: en- esta forma: | 

Aun concediendo que la materia de la blennorrha- 
gia, fuese de la misma naturaleza que la de la lue ve- 
nerea: no, habia motivo para creer.que pudiera ser util 
esta práctica ; más hoy dia es indubitable que las dos 
enfermedades son enteramente diferentes , y así: el mé- 
todo que en otro tiempo se pudiera haber creido con- 
veniente en la una no se puede al presente aplicar á la 
otra, y por eso se halla ya muy «generalmente abans 
donado , aunque todavia lo conservar algunos. : 

En vista de: las observaciones expuestas en: el ca- 
jpicilo antecedente, y de otras circunstancias, pocós du= 
darán en el dia que la materia de la blennorrhagia, 
procediendo en general de un estado inflamatorio de 
la membrana de la uretra y partes contiguas , constitu= 

ye 
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yen solamente una afeccion local ¿csin sernproductiva 
de. “ninguna, enfermedad: general delosistema. Conside 
tado así'el objeto es evidente no hay que confiar mu- 
cho en los rentedios aplicados á todo el sistema, y que 
únicamente se debe esperar la “cura ' del: uso der los ttós 
picos.cEn la curacion de una úlcera simple y de una" he= 
tida y deuna quemadura! ó de una excoriacion por quals 
quiera causa, seguramente no esperaremos que sea frucz 
E ni 'el mercurio y ni los purgantes., ni otros re 
medios dirigidos á la constitucion. En todos estoscasos 
confiaremos.en los tópicos ,'á4 no ser“que la ¡presencia 
de la calentura ú: de: otra. afeccion igeneral' hagas pres 
ciso el'uso de otros femedios. Por la misma razomen lo 
blennorrhagía debemos confiar enteramente en los que 
principalmente obran sobre las partes “afectas ¿ pues: no. 
son Otros ¡necesarios ¿; como no sea por casualidad la: 
sangría. y' otras evacuaciones, y esto:solo por haber: 
calentura, plenitud de sangre.,'ó muchainflamacion: *: 
En las'afecciones locales de otras partes se aplican 
los remedios con utilidad é inmediatamente; en la ure=: 
tra es menester alguna delicadeza y aténcion , astacerca: 
del modo de aplicarlos, como para juzgar del periodo: 
de la enfermedad., ómas bien del estado de las partes 
á que se deben aplicar; en otros sitios estas circuns= 
tancias inmediatamente se nos presentan á la vista, y 
juzgamos por. las apariencias de la conveniencia. de: 
aplicar! un remedio ú otro... En' la uretra: nos gober= 
namos enteramente por los síntomas , y pór «ellos re= 
solvemos sobre los «remedios: que se han de emplear, y 
sobre los sitios á que se deben aplicar , hállense ó no 
en estado idoneo para recibirlos. | » 
“Siren la blennorrhagia fueran siempre unas misas: 
las partes lesas no: habria que dificultar sobre la apli- 
cacion: delos remedios; mas:aunque la: materia: em los 
principios del mal casi siempre procede de inflama= 
cion , con todo en algunos casos hay partes afectas com 
tutlamacion'á que seria impropio y aun arriesgadosapli- 
= Lom. I. 7 EF Car 
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car los mismos remedios que en un gran número de ca» 
s0s. se emplean con mucha. seguridad y con provecho. 

Mas adelante tendré ocasiom de manifestar que en 
ciertas circunstancias de la blennorrhagia se pueden usar 
con gran ventaja las candelillas; pero en general yo 
confio enteramente en las inyecciones , sobre todo :ads- 
tringentes y desecantes. Hoy dia es obvio que aunque 
sin riesgo se puede aplicar una disolucion adstringente 
2 una superficie inflamada , como sucede diariamente 
quando solo está afecta la e do de la uretra, no 
obstante puede ser muy arriesgado aplicar la misma 
disolución 4 los. conductos de glándulas inflamadas: en 
el primer caso se moderará, y tambien se disipará pron- 
to el fluxo producido por la inflamacion , y aun cederá 
la misma inflamacion; mientras que en el otro su= 
primiendo de repente la evacuacion de una glándula que 
ya se halla en unestado de mayor irritabilidad se exci- 
tará mayor inflamacion , se pondrán mas hinchadas y 
mas doloridas las partes afectas: , y al fin volverá el fiu- 
xo con doblada fuerza. . 

Que así sucede - freqiientemente en la práctica lo: 
confesará todo profesor ingenuo : por otra parte son 
pocos los enfermos, que habiendo sufrido diferentes ata= 
ques de esta evacuacion nolo hayan experimentado en 
algun grado , pues de ordinario falta por un dia ó dos 
el fiuxo , y. se creen completamente curados , y des-. 
pues de algun grado de tension ó molestia en la ma- 
yor parte del pene , sobre todo en el perineo , vuelve 
como antes la evacuación con todas las apariencias de. 
una nueva infeccion. 

Como hay muchos que vituperan el uso de las in- 
yecciones en la blennorrhagia , se ha dicho ser este 
uno de. sus inconvenientes ; mas abora se probará que 
no es así, y que esto dimana de la, mala aplicacion 
del remedio , de hacer uso de él:en un estado del mal 
en que no conviene, y no de que el remedio por sí 
“sea arriesgado. Esto nos pone. en la precision de re> 

COI 
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.cordar: la: Menésidad que hay de distinguir un estado de 
otro en la blennorrhagia. En la descripcion de.los sínto- 
-mas hemos notado que estos evidentemente se distin= 
-guen en quatro series que indican quatro estados de 
-la:enfermedad , y. .como en la: ¡práctica importa mu- 
«Cho tener: estos: :bien Conocidos paso, á.| tratar de ellos 
en secciones Jeri og po bso oi 


SECCION av. Je 
Del. primer, estado. e: la Blennorrbagia. . | | 0d Ñ 


| Enel primer roma dl > blennorrhagia nunca 
está el «fluxo acompañado de “sintomas violentos. La 
extremidad dela: uretra se pone rubicunda ,' abultada 
y algo sobresaliente. La glande se pone sensible é ir= 
ritable , y se nota un ardor! de orina »mas ó- menos 
grande, con proporciotr á lo que se extiende la in- 
flamacion. Por ló comun es de: poca consideracion el 
ardor de la orina; “mas en algunos casos: suele ser.tan 
cruel aun' en este estado que “excita una gran moles- 
tia. El garabatillo ocurre en algunas ocasiones , pero 
rara vez en un grádo ny con 

En la historia de la enfermedad se ha vistó que en 
este estado únicamente se halla afecta. la membrana 
de'la uretra y es decir y' “que: la inflamacion productiva 
del fluxo no “se extiende'á ninguna otra párte. 

“Yo creo que ast'sucede siempre que no se presentan 
otros síntomas que los que acabo de referir ; quando 
no se notan tumores glandulosos en todo'el curso de 
la uretra , y sobre todo quando el fluxo procede ena 
teramente como á distancia de una pulgada ó pulga 
da y media. dela extremidad de este canal. 

La circunstancia de provenir el fluxo en la blen= 
norrhagia de la” extremidad de la' uretra siempre es 
A de e 'la'inflamacion nose extiende mas. Lori 
o 
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lo necesario para constituir loque yo he llamado pri- 
-mer estado de la enfermedad. Mientras el fluxo proce- 
de de estas partes jamas se descubren tumores glandu- 
losos; y en la diseccion del cadaver solo se nota infla- 
mada la membrana 'de'la uretra: en algunos casos pro- 
cede tambien la evacuación de las' partes superiores de 
la uretra sin estar afecta ninguna -de las glándulas con- 
tiguas, pero esto lo considero como constitutivo del 
primer estado del mal , lo mismo que quando solo está 
ofendida la extremidad de la uretra. Los síntomas no 
son mas violentos en uno que en otro caso , y en am- 
bos es uno mismo el método curativo 5' pero se ha de 
suponer que esto no se observa con freqúencia , pues 
estando afecta la parte superior de la uretra es muy fa- 
cil se extienda: la inflamacion á las glándulas contiguas, 
y pasar:al sgundóy: ¡EORESIO y. Ó: tal Vez: quartó estado de 
la, enfermedad, 

Se conoce: el sitio de: de uretra: de donde erocodal la 
evacuacion de la:materia no puramente por la violencia 
del dolor ó dela molestia con que puede estar acompar 
ñada:, por «seresta muchas veces una señal equivoca, 
sino:es camprimiendo el «paso en:determinado sitio», +y 
haciendo salir fuera toda la materia-que hay. entre este. 
y el extremo de la uretra. Si -cesando la ¡compresion 
saliese.mas , estamos seguros de que precisamente viene 
demas arriba ,: y «Siguiendo «poco á;poco adelante po= 
dremos así «con: muy. :poca:atencion ¡descubrir casi puti- 
tualmente el sitio de donde protede:la evacuación. Lués 
go,se yerá que esta conducta importa mucho para la 
curas: 

De; lo. dicho pl que en este. añadí de la en- 
f-rmédad procede : el « fluxo¡ enteramente de, la infla= 
macion de la membrana de la uretra, sin. daño: alguno 
de las glándulas que comunican con ella, y en su Pibe 
truccion consiste toda la cura. 
es Sila inflamacion, es considerable »: COMO, Se Cree ser 
do) quando es «grande :el ardor: de. orina a: y sobre todo 
ol si 
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“si ocurre en 'sugetos: pletóricos,, puede convenir la san- 
«gria , tomar una ó dos veces un laxánte suave y ob- 
-servar: una: dieta refrigerante. Al mismo: tiempo se ha 
de evitar todo género de exercicio Sia anio en espe- 
cial el de acaballo. | 

Pero: rara vez en este ndo: es tan considerable la 
inflamacion que haga precisa la :sangria : en los casós 
ordinarios hoy. dia solo confío «enel uso de las inyec- 
ciones , y en todos los periodos de la enfermedad las 
uso con libertad. Aun quando es necesaria la: sangria 
y un régimen antifiogístico rigoroso , eri me: deten» 
go. en principiarlas: de contado. 00000 008 0 

Los que no acostumbran á usarlas temen prosenblts 
las tan generalmente como se debe : algunos jamas las 
emplean en ningun caso en fuerza de la gran preocu» 
pacion: que hay todavia contra ellas entre casi todos: los 
prácticos mas antiguos; y otros:convienen en que se pue- 
den usar sin riesgo y con utilidad en el último periodo. 
de la enfermedad , pero nunca «en el principio 'ó mien> 
tras continúa la inflamacion:en un grado fuerte. 
Mas esta. cobardia 'se desvanecerá presto .en todos 
aquellos que se aventuren a hacer. de'ellas un uso mas 
general. Ellos verán que las inyecciones:.de un: grado 
siificiente de: adstriccion para cohibir el. fuxo: se. pue- 
den emplear con toda seguridad en este estado de 
la blennorrhagia lo: mismo que en el principio del mal, 
sea benigna ó fuerte la inflamacion:que tenga lugar. + 

Todavia conservan muchos la opinion:de'que no: se 
debe detener el fiuxo, mientras no se haya expelido algo 
de la virulencia que lo produxo, y de: aquí:es el. opo- 
nerse, como se acaba de ver, al uso anticipado de 
las inyecciones > mas habiendo visto que la blennorrha- 
gía es una afeccion local. y sabiendo que en otras partes 
del cuerpo:se puede corregir sin riesgo en todos los tiem. 
pos la inflamacion local , como asimismo el:intentario'es 
la mejor práctica , de esto solo pudieramos inferir que lo 
propio-se debe hacer aquí; pero:á mas de esto puedo dex. 
ud cir 
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-circon | seguridad , y lo: mismo podrán hacer los:que 
empleen generalmente las inyecciones , que en esté esta- 
do de la blennorrhagia se pueden usar en todos los tiem-= 
pos, y ton mayor certeza de «su utilidad quanto mas 
pronto se empleen. Estoy tan convencido de está verdad 
que' aconsejo á todos los que pueden hacerlo hagan uso 
de sellas desde el instante que se preseñta la evacuacion. 
Es cierto que por lo comun aprovechan en qualquier pe- 
riodo 5 pero Siempre las he visto obrar con mas pron- 
titud enel: principio: de la enfermedad gica los úl- 
timos estados de ella. | 
Al paso que los prácticos ho estan cotiformes: sobre 
el tiempo mas propio de hacer uso de las inyecciones 
en la blennorrhagia tambien estan discordes acerca de 
la especie de remedios mas adequados para los perio- 
dosen que $e emplean. En el principio: del mal, y mien- 
tras hay. mucho dolor, muchos son de opinion que: solo 
se debe hacer uso de las inyecciones emolientes, tales 
como el aceyte caliente , las orchatas de almendras, las 
infusiones del malvavisco “y de la simiente de lino ; pero | 
me parece que en esto hay algun error, y decisivamente 
lo«digo así por haber experimentado comunmente la in> 
eficacia: de este método.:' | 
Quando: principié la práctica hallé que muchos de 
ls qúe usaban corr libertad las inyecciones eran de Opi- 
nion de que solo se debian emplear las emolientes mien- 
tras habia:mucho ardor de orina, Ó un grado:consideras 
ble: de- inflamacion. Se creia que estas defendiesen las 
partes de la acrimonia de la orina, y luego que cedia la 
inflamación inmaginaron se podían usar con mas segu- 
ridad las de naturaleza adstringente. Esta opinion era 
especiosa y sostenida por algunos: de: nuestros mejores 
prácticos , por lo que la adopté.con otros; pero presto se 
vió que era inutil , y aun que evidentemente 'cau-= 
saba mucha molestia , haciendo la curacion de la blen- 
norrhagia mucho mas larga que pudiera ser de otra 
AnS , porque las inyecciones emolientes jamas contri- 
bu- 
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buyená cortar el fiuxo , y de ordinario lo hacen mas fi- 
xo. y mas permanente , relaxando' las. partes de dónde 
procede., q 
Tampoco son precisas estas inyecciones como. un. 
preparativo para hacer uso de las adstringentes. Conven- 
cido de esto ha muchos años que enteramente las he 

abandonado , y en todo este periodo no he usado ótras 
que las que conocidamente son adstringentes, y aunque 
las empleo con toda especie de libertad, An he visto 
que hayan producido malos. efectos. 

En este. estado de la: blennorrhagia se puede had? 
uso de. las. ¡inyecciones 'adstringentes. sin: riesgó y con 
utilidad desde que principia el fiuxo , como tambien en 
todo periodo del mal, qualquiera que sea el grado de 
infiamacion. Lejos de aumentar' esta contribuyerr, si 
tienen la debida fuerza, 4 disminuirla:; ellas alivian! mas 
presto que ningun: otro remedio el ardor de orina, y por 

lo comun disminuyen ó disipan en muy poco ia Al 
- fluxo. 

Y así en todos los casos de esta: especie , en que su- 
pongo que la enfermedad procede enteramente de la 
membrana de la uretra, yo no atiendo á la continuacion 
del tiuxo ;' al punto disponga. “al enfermo”el uso de las. 
inyecciones , sin haber por eso' experitestado! jamas el 
menor daño. 

Solo. hay un síntoma que en este estado de blen= 
norrhagia impide el uso inmediato de las inyecciones, 
esa saber , el dolor y:el tumor del uno:ó d> ambos tes- 
tes: la perseverancia en el uso de las inyecciones duran= 
te la continuacion de este sintoma muy comunmente 
es dañosa , y por eso, no se deben aconsejar , no porque 
contribuya «al aumento de- la inffamacion'. Ó la del 
teste , sino porque cohibiendo la evacuación de la uretra - 
nos privan , como veremos despues, de uno de los*mas. 
eficaces remedios para la hinchazon del testículo, pro- 
cedida de la blennorrhagia. 

Son varias las 1 Inyecciones adstringentes que isis 

os 
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los prácticos: pero unas son: mas eficaces que otras; por 
lo que es. preciso; hacer. una: investigacion de esta: CparOS 
de mi objeto. 

, Casi todas las inyecciones 'adstringentes disminkyen 
el fluxo. El vino de Oporto y. eliclarete (a) bien diluidos 
satisfacen algunas veces. He visto con'freqiiencia:produz 
cir buen. pr bi la:cabtidad de una cucharadita de las de 
café de aguardiente añadida á media onza de: agua de 
rosas : tambien el agua de rosasy3 y lo mismo el agua 
fria, traida de la fuenté., han suspendido:1o: pocas ves 
£es el fiuxo5 pero de ordinario son. pasageros. los efec- 
LOS. de estos: remedios. Es cierto queen las “afecciones 
ligeras: completan. á veces la;cura:, pero en general es 
preciso recurrir á.otros ¡adstringentes mas poderosos. 
Entre las primeras inyecciones que se usaron en la 
blennorrhagia el mercurio baxo de una ú otra' forma 
fue un ingrediente constante; mas no fue: empleado 
como, adstringente:, porque: éntonces se: tenia por pez 
ligroso el uso de qualquier remedio de esta naturaleza. 
Aplicado así inmediatamente«al sitio de la enfermedad 
se creyó,que pudiera obrar como un específico;en la cue 
ración ¿;mas, aunque. yo «he hecho muchas y completas 
tentativas sobre las inyecciones «“Mercuriales: baxo qual. 
quiera forma no he visto un solo caso:en que hayan sido 
mas eficaces que otras adstringentes. Para. asegurarme 
de este punto con la, certeza. posible 'repetidas veces ha 
sido esta materia el objeto, de mis ¡experimentos. De: dis 
ferentes .sugetos. que. padecian. la ¿blennorrhagía , Cast 
todos ¡con unos mismos síntomas: unos se valieron de 
una mixtura. de los calomelanos con mucilago y agua, 
otros hicieron uso del mercurio disuelto en mucilago, y 
en, algunos. se emplearon al mismo. HISmipo, las as 
_ clones en que no entraba el imeteurio: 03 21 | 

¡Yo concedo que en: los mas de estos casos, aprovecha: 
el, mercurio , Pip de mingun modo en tanto: eya 
CO- 

ni (a) bis “el de la Mancha: ó:el de'Ja- Rioja ño dl 


e 
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como otros muchos artículos , con los que he cotejado 
comparativamente la virtud de este; y así no hay mo- 
tivo para considerarlo como un especifico. 

Para evitar la interrupcion en esta parte de la obra 
se han puesto en el apéndice á este volumen las fórmu- 
las de todas las preparaciones que tengo por mas re- 
comendables. De las inyecciones adstringentes mercu- 
“riales «las prescripciones num. 1, 2 y 3 son tal vez 
las mas seguras y las mejores que se pueden emplear. 

Los calomelanos usados en las inyecciones parece 
que obran del mismo modo que la piedra calaminar, 
el bolo «arménico , y Otras tierras adstringentes, DO 
porque esten dotados de alguna virtud especifica , sino 
porque restablecen el tono de las partes debilitadas por 
el mal. Así es, segun yo infiero, como obran todas 
estas materias en la curacion de la blennorrhagia , y 
por lo comun son eficaces en los casos que no son par- 
ticularmente obstinados. La piedra calaminar ó la tutia 
finamente levigada ó pulverizada , y suspendida en un 
mucílago tenue ó claro, forma una inyeccion muy se- 
gura y muy- util. “Lales son las fórmulas num. 4 y 55 
y la del num. Ó es receta de un caballero que dexó la, 
profesion despues de haberla practicado con mucha esti- 
macion en Londres , y que en la carrera de muchas ex- 
periencías en este ramo particular prefiere las materias 
de esta especie á todas las que empleó siempre. 

Estas tierras poseen para este fin la gran ventaja d> 
no dañar jamas , en qualquiera cantidad que se usen. Hua 
estando bien levigadas (a) se puede hacer uso de ellas en 

to- 


(a) Para que de la piedra calaminar , llamada tambien cala- 
mina y cadmia, se pueda hacer uso medicinal es menester que 
sea preparada, es decir, despues de calcinada levigarla Ó re- 
ducirla 4 un polvo impalpable. Así es util en los colirios como 
adstringente y corroborante,- y contra las fluxiones acres de los 
ojos, y en los ungientos para las excoriaciones del cutis. Es= 
tando exquisitamente satil obra como un absorvente ó desecan= 
te; pero sí no es un escarótico ó cáustico. T, 


Lom. L. G 
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toda la cantidad que pueda estar ARONA en el lí=- 
quido que las conduce: 

El alumbre disuelto:en agua forma una inyeccion 
util y nada arriesgada. Tambien es segura y mas eficaz 
quando se mezcia con el cocimiento de la corteza de en- 
cína , ó con la infusion de las agallas, como se ve 
en los num. 47 , 8 y 9. | 

El kino (a), adstringente que ha poco se usa mu= 
cho en la diarrhea, es tambien un ingrediente util para 
las inyecciones de la blennorrhagía. En varios casos le 
he visto ser fructuoso despues de haber sido inútiles otros 
remedios, y jamas he observado que haya causado daño. 
No siendo muy soluble en el agua es menester suspen= 
derlo , mezclado su polvo sutil con mucílago , como se 
ve en los num. 10 y 11. 

El opio es muchas veces un ingrediente util en las 
inyecciones de esta especie; y como aprovecha lo mismo 
haya ó no mucho dolor, infiero que no obra tanto como 
calmante quanto como adstringente. Las fórmulas de 
los num. 12 y 13 son inyecciones con opio. 

Algunos de los bálsamos adstringentes combinados 
convenientemente con el agua suministran una gran 
variedad de inyecciones para la blennorrhagia , sobre 
todo el de Canadá y el de Copayva , como en los nú- 
meros 13 y 14. 

El plomo en varias formas es muy util en estas in- 
yecciones. El albayalde suspendido en mucilago y agua 
se emplea frequentemente con utilidad ; mas el viná- 

| gre 

(a) El kino se llama tambien goma rubra adstringente Gam- 
biense. Algunos lo nombran sangre de drago oficinal, Ó la mas 
pura y verdadera sangre de drago. Il Dr. Oidfield goma vez= 
dadera del Senegal ; pero se diferencia de esta en ser mucho mas 
fragil y de aquella en disolverse en el agua, y de ambas en la 
estipticidad tan notable que tiene al gusto. El primero que lo re= 
comendó como un grande adstringente fue el Dr. Fothergill, 


Se dice en efecto haber sido muy util en las diarrheas y en las 
biennorthagias. T. 
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gre de litargirio y el azucar de saturno disueltos en agua 
son mas eficaces , sus fórmulas se hallan en los nú- 
meros 15, 10 y 17. 

Pero de todas las inyecciones adstringentes que: yo 
uso ninguna es tan poderosa como la del vitriolo blanco 
disuelto 'en agua. En la cantidad de grano y medio para 
una onza de agua rara vez produce mucha irritación, 
y no falla muchas veces en esta variedad del mal en que 
solo las inyecciones de qualquiera especie siempre son 
esencialmente útiles. El mum. 18 es la forma de inyec- 
cion: que en los casos que regularmente acontecen en 
la práctica diaria acostumbro 4 usar; y el num. 19 es 
una combinacion del vitriolo y del vinagre de litargi- 
rio, la que he notado en algunos casos haber satisfecho 
mejor que la de «estos artículos separadamente. | 

Podria referir otros muchos adstringentes de que 
se pudieran formar inyecciones muy útiles ; pero las 
que se han propuesto contienen los mas poderosos que 
hasta ahora se conocen. Ninguno de ellos será siempre 
fructuoso , pues tambien en esta variedad del mal, que 
es la mas simple, fallarán en algunos casos los remedios 
mas:poderosos (a); pero aseguro con muchas experiencias 
en este ramo de práctica que rara vez sucederá, como 
la inyeccion se maneje bien , y se insista en ella el tiem- 
po conveniente. 

He dicho que la inyeccion vitriólica del num. 19 es 
la mas util de todas ; pero alguna vez se observará ce- 
der pronto á otras un caso que se ha resistido largo 
tiempo á esta. Por eso quando se vea que una inyeccion 
no produce presto el efecto es menester sin perder tiem- 
po recu+rir á otras, con las que se logrará mas facil= 
mente nuestro intento que continuando la: misma pon 
mucho tiempo. 


En 


(a) Lo mismo se observa en todos los remedios por excelen- 
tes que sean , v.gr. la quina, el opio, el mercurio, 8zc. T. 
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En todas estas inyecciones se ponen los ingredien= 
tes en la cantidad mas conforme á la práctica general. 
El acertar en esto seria un punto muy importante, y 
segun mis observaciones creo haberlo conseguido 5 pero 
no dudo que de quando en quando se presenten casos 
en que' sea ¡necesaria alguna variacion en su forta- 
leza. Todas las inyecciones deben tenerla tal que ex- 
citen algun grado de irritacion en la uretra , pero 
no tanta que cause mucho delor: por eso quando sean 
infructuosas las preparaciones mencionadas se harán 
mas fuertes; y quando fuese tanta su fortaleza que ex- 
cite un dolor grande es menester dilutrlas ó hacerlas 
mas débiles. 

No puedo menos de advertir ser este un objeto que 
exige mucha atencion , pues al paso que es obvio ser 
muy dañosas las inyecciones quando su fortaleza es 
mayor que la conveniente , no es menos cierto que pro- 
ducen poca ó ninguna ventaja quando estan muy dé- 
biles. Sé de una euracion completada en tres dias me- 
ramente haciendo uso de una inyección de una forta- 
leza suficiente despues que el mal habia continuado 
dos ó. tres meses por falta de atencion 4 este punto. 
Á la verdad yo considero esto como uno de los obje- 
tos mas importantes en la cura dela blennorrhagia; 
ni hay cosa que distinga mejor al práctico experimen“ 
tado como el saber adaptar la fortaleza de las inyec- 
ciones que emplea á las particulares circunstancias del 
caso que se pone baxo su cuidado. 

Dos son las circunstancias que en la aplicacion de 
las inyecciones exigen mas particular atencion ; á saber, 
el modo de hacerlas y la freqúencia de usarlas. 

Se hacen las inyecciones ó con una pequeña vexiga: 
de goma elástica adaptada a un tubo ó con la xerin- 
guilla ; pero sea esta ó aquel, el cañon debe estar per- 
fectamente liso , ser de figura cónica , no pasar de me- 
dia ¿pulgada de largo , y tan grueso el cono cerca de 

la 
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la raiz que no dexe el: cañon entrar en la uretra mas 
de la quarta parte de una pulgada (a). 

Estando llena la vexiga ó xeringa del licor que ha. 
de inyectarse, y sentado el enfermo sobre el borde de 
una silla de suerte que el perineo no esté comprimido, 
se introduce el cañon bien untado con aceyte en la 
úretra quanto se pueda con la mano derecha mientras 
que con la izquierda se coge el pene y se tráe ade- 
lante sobre el cañon. Luego se hace la inyeccion de 
mode que llegue á la parte mas distante de la ure- 
tra que está esa mas no con tanta fuerza ag cause 
dolor. 

Si el fluxo viene de cerca de la Ertroriidad del pene 
muy poca fuerza es necesaria para el intento ; mas 
quando está aferta la parte superior de la uretra, á no 
hacer la inyeccion con alguna firmeza, no llegará al 
sitio del mal, y por consiguiente será inutil ; por eso 
antes de usar las inyecciones se ha de saber el parage 
de la uretra de donde procede el fluxo, lo que es facil 


reconocer por el modo arriba indicado. 


Al usar las inyecciones tienen algunos por, conve- 
niente prevenir á los enfermos procuren evitar que pa- 
sen mas allá de donde está situado el mal, temiendo 
no impeler adentro con-el líquido algo de la materias 
y no se comunique la infeccion á las partes que hacién- 
dolo de otra suerte no tienen que experimentar daño, 
Para esto debe el paciente comprimir la uretra con el 
dedo del medio de su. mano izquierda en el punto á que 
se pretende llegue la inyeccion mientras que con la 
otra mano la introduce con la “xeringuilla ó vexiga 
li Ai iba ll no es menester que la Inyeccion 


pr 


(a) De esta descripcion se infiere que. el. buen Cirujano debe 
tener cañones ó tubos. de diferentes gruesos y longitudes, sien— 
do vario el diámetro de la uretra entre hombres, niños y mu- 
geres; y lo mismo debe entenderse de otros muchos instramen- 


tos destinados para otros objetos. T.. 
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pase mas allá del sitio del mal, no hay motivo para 
este cuidado de evitarlo. No parece que así se haya 
comunicado jamas la infeccion desde una parte de la 
uretra á otra, á lo menos yo nunca lo Le visto, y 
rara vez he prevenido esto á mis enfermos como asunto 
necesario. A mas de que esto no llena ningun desig- 
nio, no hay duda. que dificulta al entermo poder exe- 
-cutar convenientemente la inyeccion, por no ser posi- 
ble hacer la compresion sobre la. parte superior de la 
uretra y manejar al mismo tiempo la xeringa con la 
debida exáctitud. ! 

El punto mas importante en el uso de la inyeccion 
es la fregúencia con que 'se debe hacer; no basta des- 
cubrir un remedio capaz de completar una curacion si 
no se usa con la freqúencia que requiere la naturaleza 
de la enfermedad. En la práctica ordinaria se manda 
al enfermo hacer las inyecciones dos ó tres veces al dia: 
si la inyeccion tiene la debida tortaleza , será esto su- 
ficiente para lograr con el tiempo la cura; mas yo 
estoy plenamente convencido por la mucha. atencion 
que he puesto sobre esta materia que las curaciones se 
consiguen mucho mas. presto haciendo las inyecciones 
mas á menudo; y así en lugar de dos.ó tres veces. al 
día yo aconsejo siete, ocho ú diez ,.con, lo que lejos 
de extenderse la curacion algunas semanas, se completa 
de ordinario en igual número de dias. 

No puedo menos de advertir ser este un objeto tan 
importante enla cura de la blennorrhagía que no hay 
cosa que puede compensar su omision. La ineficacia 
de las inyecciones se alega frequentemente como una 
objecion esencial contra. ellas 5 pero en general. se. ve 
que depende en gran parte de esta circunstancia. Por 
eso es menester instar á los enfermos á que las usen á 
lo menos con la freqiiencia que he dicho. Es cierto'que 
si el fluxo se modera óú desaparece “enteramente no es 
Necesario usarlas con tanta freqiiencia; pero mientras 
continúa sin diminucion , quanto mas frequentemente se 

apli- 
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aplica el remedio á las partes de donde procede tanto 
mas pronto se disipa. | 

Luego que se cesa en el uso de las inyecciones, aun 
despues de haber desaparecido enteramente el luxo , y 
quando por lo mismo hay motivo para suponer que 
se ha logrado la cura, vuelve no pocas veces con la 
misma violencia que antes, ó por haber bebido vino 
éon exceso ó por haber hecho demasiado exercicio. En 
tal caso se deben emplear de nuevo las inyecciones y 
usarlas con la misma freqúencia que antes, procurando 
no dexarlas hasta algun tiempo despues que el fluxo 
haya vuelto á cesar. 

El fiuxo que vuelve repetidas veces es capaz de de- 
bilitar y relaxar tanto las partes, que al fin produz- 
ca un nuevo mal formando una variedad del -mal que 
en general se dice blennorrhoea ; pero esta exige re= 
medios de diferente naturaleza, y conviene tratar de 
ellos en un capitulo diferente. 

Se echará de ver que he tocado muy de paso al- 
gunos otros remedios en la curacion de la blennorrha- 
gia ; pero lo he hecho de intento, enteramente conver» 
cido de la ineficacia de todos los que no se aplican in- 
mediatamente á la úretra y de que el uso conveniente 
de las inyecciones jamas es infructuoso quando de nin- 
gun modo se puede lograr la cura. 

Ya hemos áicho que quando hay mucho dolor é 
inflamacion se puede sacar alguna ventaja dela san= 
gria y del régimen antiliogístico rIgoroso 5 pero son 
pocos los casos que exigen estos remedios. El que pa- 
s dece una blennorrhagia debe ser arreglado; mas no 
guardar una dieta tan tenue como la Que se prescri. 
bia en “Otro tiempo. Observará un régimen capaz de 
precaver que no se agraven los síntomas inflamatorios, 
peró no tan rigoroso qne: ¿ro inducir relaxacion ó 
debilidad. ] 

Las circunstancias que piden particular atencion sor 
la privacion de todo trato con .mugeres , la de los es- 


fuer= 
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fuerzos del cuerpo, tales como los paseos y andar mu- 
cho acaballo , porque estos exercicios afectan con mas ” 
especialidad las partes interesadas en esta enfermedad. 

Quando en la curacion de la blennorrhagia no se 
emplean las inyecciones , quando el mal se dexa ente- 
ramente á la naturaleza, ó quando se trata con los de-. 
imulcentes y purgantes , en general el fluxo se va cor- 
rigiendo por sus pasos regulares. La materia de tenue 
que era, y de un color verdoso, ó quiza rubicundo, 
por estar teñida de sangre , se hace mas consistente, se 
pone tenaz , viscosa, y de un. color blanco .ó amarillo; 
mas quando se usan las inyecciones rara vez tiene lugar 
esto. Por este. medio se interrumpe este procedimiento 
natural , y muchas veces se consigue la curacion sin 
experimentar mudanza alguna en el color ó en la con- 
sistencia. 

Hay algunos síntomas que casualmente se presen= 
tan en todo estado de blennorrhagia , y de que se 
pudiera esperar hubiésemos hablado aqui mas en par- 
ticular , v. gr. el garabatillo y la evacuacion de sangre 
por la uretra; mas como estos síntomas estan acom- 
pañados de circunstancias que exigen un método par- 
ticular , absolutamente inaplicable en el estado ordi- 
nario de la blennorihagia, y todos ellos son muy im- 
portantes en su naturaleza, me he propuesto hablar 
de. ellos en, secciones separadas ; 5 y así paso á tratar 
ahora del segundo estado de la enfermedad. 


£ 


SECCION V. 
Del segundo estado de la Blennorrhagia. 


En este estado todos los síntomas son. mas violen- 
tos que en el primero. El ardor de orina es mucho 
mas fuerte; todo el cuerpo del pene se pone delicado, 


y aun doloroso, y tiene lugar el garabatillo en un gra- 
do 
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do muy. molesto. La materia “que sale por Ta: uretra 
6'esdé “un color verde muy desagradable ¿ 6 teñido de 
sangre: y y comunmente 'múy fétida. Por: tel regonoch 
miento se óbserva que procede de las partes fnas 'suZ. 
periores de lá uretra, en generalde hácta el medio del 
En dol y ¡ef -doride si sé “comprime “siente “el * enfermo 

n dolor vive”, *y $e percibe muchas 'veces uno-ó nias 
tumores peqlieños , producidos' por ta extensión de de 
mílamacion a las glándulas de Cowper.' 

Aunque “los síntomas del primer estado de la” blegh 
Gobrhn pi no pasan de-ordinario de ciertos límites, bien 
señalados ,“con* todo freqúeritemente se agravan; xy 
terminan en alguh ótro estado del mal, pafticularmente 
eh el de que estamos tratando. Así sucede quando la 
inflamacion se extiende á toda la uretra, ó porque la 
“ materia productiva dela enfermedad es mas acre que 
lo regular”, ó por el mal régimen del paciente , Ó por 
eluuso indiscreto de lás inyecciones irritantes, :6 por. ser' 
el enfermo de una complexion particularmente ATA 
de ¿la inflamaciop.' 

"Yo creo que“esto Hate con tras freqiencia de la 
primeto: y de Ta última de las causas que se acaban de' 
_expóner,- y 'tal vez de la combiñacion de ambas , pues 
en un crecido número de casos de este segundo estado. 
se observa ya casi desde “el primer: dia en due apáréce 
el:fiuxo. “Preciso es que todo práctico haya notado que 
tanto este como'el tercero y 'quarto estádo: de la blen= 
norrhagia proceden fmuehas veces de la vida desarre-' 
glada del pacientes, yen algunos casos” del uso 1tmo-” 
derado de las inyecciones irritantes; mas''aunque estás" 
ctrcunstancias sé deben evitar en todos ellós-con el ma-. 
yor cuidado por quanto: contribuyen á excitar una de' 
las enfermedades mas terribles á que está expuesto el: 
- género humano , sin embárgo: estoy cónvencido por lo” 
que' se haidicho” que' freqtiéentemerte puede 'sobrevenir” 
el estado mas malo de la enfermedad por más Pa el 
enfermo. y-el Cirujano procuren evitarlo: >. 0 ! 

Lom, HT. H Co 
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Como el. método en este estado es esencialmente 
diferente del que he recomendado en el primero es in» 
dispens vble la, mayor atencion para. distinguirlos. entre 
sí. En el primero viene la Materia en general de lo ín- 
terior de la uretra como á distancia de pulgada y me= 
dia de la: extremidad del pene , y. quando .el mal se 
extiende Imnas allá ». aunque á, veces es considerable el 
ardor de la orina, con todo nunca es tan. cruel el do- 
lor como el que hare de la inflamacion. en. el. segun= 
do estado. En este todo el cuerpo del pene , como ya 
se ha dicho, se pone sensible y doloroso ;. el “garabatin 
do , que tiene. lugar , €s muy molesta. ) y se notan 
en el perineo una ó mas desigualdades acompañadas 
de dulor quando se: las comprime + por el contrario, 
en el primer estado si sobreviene el garabatillo de or- 
dinario es muy moderado ; el. dolor no merece aten= 
cion en los tiempos en. que no orina el. enfermo, y 
ninguna dureza :ó desigualdad se. percibe. en. el per 
rineo, 

Conviene advertir que aun en el segundo estado 
no siempre son obvias al principio las tumefacciones 
glandulosas en el. perineo., ' mas se descubren facilmen-, 
te aun en su primer acometimiento haciendo una.com= 
presion con los. dedos; y en los estados mas. avanza-=: 
dos son perceptibles al. tacto y á la vista. Siempre que 
ocurre el garabatillo en un grado fuerte todo el pene. 
adquiere dureza y. tension, sobre todo. quando. se eX=: 
tiende á todo el perineo:; mas esto. es muy diferente 
de las afecciones giandulosas que he significados lo 
uno es una tumefaccion difusa , que ocupa toda la ma- 
yor. parte del pene , la qual no es fixa. ni permanen-> 
te , y parece. depende. de una irritabilidad morbosa de 
los músculos del pene , por. la. que.son ¡facilmente ex-: 
citados á contracciones violentas y desiguales las otras, 
son al principio unos tumores pequeños. circunscriptos, 
dolorosos al tacto , que no. suben ni baxan con acele- 
racion , y que son mas_ó menos permanentes con pro= 

> 1! Y. por- 
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porcion 4 la mayor ó menor violencia de los sínto- 
mas que lós acompañan. can Pc 
¿Estos tumores dimanan , como ya se ha dicho,.de 
un estado inflamatorio en las glándulas de Cowper, nact 
do de la inflamacion quese ha extendido por sus conduc- 
tos, terminantes en la uretra, á las mismas glándulas. 
+ Quando esta inflamación toma aquí el aumento 
que suele en otras partes es muy facil se supure; y 
como la formacion del podre en la substancia de estas 
glándulas es idónea para excitar las mas terribles cón> 
segúiencias , no se ha de omitir la menor cosa que pué- 
da precaverla. Quando se forma en éllas el podre y 
no se evacua pronto por una abertura externa está muy 
expuesta á abtirse camino por la uretra y producir tlu- 
xos que en algunos casos terminan con la muerte. 
Desde el instante , pues , que aparezca este 'segun- 
do estado de la blennorrhagia se pondrá todo él cui- 
dado en disipar ó disminuir la inflamacion. Si el pa- 
ciente es pletórico se le sacará con la lanceta una gran 
cantidad de sangre, y se aplicarán 4 la parte doliente 
diez ó doce sanguijuelas. Qualquiera que sea el hábito 
del cuerpo no se ha de omitir la aplicacion de ellas, 
y se deben repetir una y mas veces, con proporción 
á sus efectos y al grado de inflamacion y del tumor 
que tenga lugar. Se pondran sobre la parte afectá 
las cataplasmas saturninas ; se "mantendrá libre el vien: 
tre con los laxántes suaves , y se Ordenará una dieta 
tenue y refrigerante. LA bir ui Ni 
Si por la violencia de la inflamacion 9 por el uso 
indiscreto de las inyecciones adstringentes se hubiese 
detenido. el fluxo es muy util intentar su retorno ; más 
esto no se ha de hacer aplicando los remedios irri- 
tantes, como son las candelillas y las inyecciones ess 
timulantes que aconsejan algunos; pero se puede soli- 
citar sin riesgo “inyectando de quando er quando el 
aceyte ó los' cocimientos de la simiente de lino y de 


Pe- 


la raiz de malvavisco*, calientes. * 
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Pero aunque .la experiencia me ha, manifestado ser 
muy “dañosa la aplicacion de los estimulantes inme? 
diatamente 4 la uretra, tambien sé que se pueden sin 
riesgo » y con utilidad, aplicar, 'al: cutis; y así; quando 
el tumor no cede pronto. á. las sangrias y. demas re= 
medios arriba mencionados yo. he visto ser util en di- 
ferentes. Casos la aplicacion de los vexigatorios á las. 
partes lesas. cubiertas las cisuras de las sanguijuelas con 
el emplasto aglutinante. Esta práctica, se puede adop-- 
tar aun al dia siguiente de haberlas aplicado. El ver - 
xigatorio debe cubrir todo el perineo.. | 

Si los. remedios, indicados se; aplican. en: tiempo Y 
convenientemente + nQ seráh muchas las veces que de- . 

xen de disipar. la, inflamacion : en.el caso, contrario, y - 
- que el tumor:ó tumores se supuren es menester ayudar 
quanto se pueda á la naturaleza con el uso fregtiente - 
de las cataplasmas y fomentaciones emolientes , y Jue. 
go que se perciba, la fluctuacion del. podre. darle sali- 
da por una, abertura, que comprehenda toda la longiz 
tud del tumor. Así se forma una úlcera dificil de cu= 
rar; mas si la .complexion es buena se consigue por fin 
la cura y, Para, mí, no bay, otro método. mas propio 
para evitar que, la materia se abra camino por. la uretra, 

Quanda por desgracia se abre camino á la uretra 
el. podre congregado en una, ó mas de estas glandu- 
las apenas queda recurso. Las inyecciones , como se 
dixo en la seccion precedente ,, mas bien dañan. que 
aprovechan. Es imposible que MHeguen a la cavidad de 
la glándula , donde solo pudieran ser útiles é impidien- 
do por algun tiempo la, libre salida. del podre ;, que en 
todo absceso se desea ». dan lugar 4 la coleccion» y al: 
ternadamente, a la rupcion en, Mayores cantidades que 
antes. 
Quando MG se sospectia la causa de semejante acon= 
tecimiento , tanto el enfermo como el profesor pueden 
llegar 4 creer que es por. falta de las inyecciones, y así 
se emplean todas sus variedades, y Pero casi con el misy 

mo 
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mo. efecto-5! y el enfermo ¡despues de: ser molestado y 
estar “confuso - por «mucho tiempo, él mismo: conoce 
que: no está mejor que :al principio. «: 

Algunos prácticos, aconsejan: en este: lestado: a uso 
del mercurio, sabre: todo las fricciones con el: ungjien- 
to. "mercurial sobre, el perineo:; as. aunque “yo he visto 
muchas veces.experimentar este método perfecta y com- 
pletamente , jamas he notado que haya producido nin» 
guna, ventaja. Ni el mercurio es util en las úlceras que 
resultan de la abertura de -los: abseesos, del perineo pro» 

cedidos de: la: «blennorrhagia.. Creyendo, que: estas ¡úlce- - 
ras son de. la misma; naturaleza, ¿que las que se siguená - 
los bubones en la lue .venerea , de ordinario se pres» 
cribe el mercurio; mas aunque lo he- visto, usar repe» - 
“tidas veces», así parada curade estasúlceras; como para 
la resolucion: deltumor previo delas: glándulas, nunca le 
he.visto producirzun alivio. manifiesto! 0 
Todo loque con propizdad se puede hacer: en' betas . 
circunstancias. es que ¡el :enfermo- procure observar el 
régimen-mas jidoneo para fortificar «su; constitucion; su 
dieta será nutritiva; el baño frio, sobre todo el. de mar, 
es á veces convenientes: y. en, algunos. casos aprofecha hn 
-da quina tomada en grandes cantidades... '. -: 

En. ningun periodo de este. estado.de:la ¡com seo ) 
gía se puede admitir. eluso de las inyecciones, y: YO :Ss0S+ 
pecho que el, descrédito 'en,que muchos Jas.tienen. nace 
de emplearlas promiscuamente en:todo estado del mal, 
Se. acaba, de ¡ver que. no. sé. -puede hacer-uso; de ellas 
con ¡la mira de que «sean fructuosas. quando, hay “supus 
racion 5. y. con muy poca, atencion que se ponga se:ha> 
llará. que .no,se «deben aconsejar. durante el. estado ins 
flamatorio del mal. Miéntras estan intlamadas las par- - 
tes en vez de procurar suprimir el fiuxo mas bien 5: 
ha de: intentar promoverlo (a). Ninguna: cosa contric 

tE bu- 
lla Motherby. en su: preciosos: Y: NUEVO: isalo pati Médico, 


cuya version; al castellano tengo: principiada!ys enola: explicacion: 
de 
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en ¿alguna ol á > spemirál el fuxo. ao pues, que 
los jóvenes se abstengan rigurosamente «del uso: de: Tas 
inyecciones “en “qualquiera periodo de este estadó de la 
«blennorfhagia 5 pues si en el primero son el único teme 
«dio, como se ha: vistó', en que se puede tener confiane 
za, en este evidentemente causan daño, y: por y e. 
«desacreditan > quienes las “aconsejan. 10 5) 0. 

>: ¿Amas de los abscesos glandulosos de: Estás based gue 
se acaban de describir pueden sobrevenir otros 'en esté 
estado del mal, tanto en la substancia celular del' pes 
trineo comoén el cuerpo cabernoso del pene, y en el 
cuerpo esponjoso dela uretra y pero la 'curá de" éstos 
debe ser exáctaméente la misma que én aquellos , y así 
no necesito hablar mas sobre este objetó. Para Pprecaver 
en el modo posible el riesgo de abrirse camino estos 
abscesos á la uretra se evacuará el podre por una grande 
abertura en toda la longitud del tumor “apenas se note | 
estar completamente formado: 

-Quando los abscesos de estas" partes sieaados en las 
glándulas de Cowper ó'en las partes blandas contiguas 
terminan , como sucede algunas veces , en aberturas ex- 
ternas al mismo tiempo que se establece comunicacion 
con la uretra, la orina sale por la úlcera, “y así se forma 
otra enfermedad llamada «seno - $ fistala” del perineo! 
Esta" requiere el mismo- método que las de otra qual 
quiera parte *el sitio del absceso se debe abrir. desde un 
extremo'2 otro , y alargando' la abertura de la uretra, 
si el. enfermo por otrá cli goza de buena comple- 
1 en sil 2 Bb 


de la di Erlpiales dice : Quando do la; prostatas 0 cuerpos gland: ¿ 

losos se inflaman _por la supresion de una biennorrbagia es menester em 
| plear todos los medios de-restablecer el fiuxo, porque si esta inflama- 

cion se supura, séase que eb absceso se abra á la uresra 0 a la vexiga, 
intestino yecto :0 perineo , siempre resultanmalas consequencias, T., 


y 
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xion , en general se logra la cura. procurando:sanar la 
úlcera desde el fondo por. el método ordinario (a). +: 
Puede alegarse que si esto es. favorable quando el, 
mismo podre ya se ha formado caminoytanto interior 
como exteriormente y tambien se deberá adoptar esta 
práctica quando el absceso solo se ha abierto 4 la uretra, 
y par consiguiente hacer en ella una incisiongrande > y 
emprender la cura segun hemos indicado. ':: | 
Si la abertura á la uretra permite 4 la orina pasar 
al absceso/se debe indubitablemente adoptar la práctica, 
| indicada, porque ninguna otra será feliz, y es preciso:que: 
el paciente. permanezca en un. estado molesta. y mise= 
rable mientras esta continúe ; pero en. tanto que se con= 
serven intactos los:tegumentos externos , y que la orina 
no tenga entrada al absceso , no se debe hacer ninguna, 
tentativa de esta .especie.. Por incómoda que sea la eva- 
cuacion del podre,por la uretra , y por.mucho que esto! 
dure , mas bien debe el enfermo sujetarse á ello que no» 
al éxito incierto de una abertura fistulosa, que siempre» 
es larga y. peligrosa , sigase el método curativo que «se: 
qua. despues, eN ' 


or 
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Del tercer estado de la Blenorrbagia.. 


En este estado á'mas del ardor: de orina y! los otros: 
síntomas ordinarios del mal siente el enfermo us dolor: 
fuerte y fixo en la parte superior del perineo y” 'acompaz" 
ñado de una sensacion de plenitud y tension en todas las 
partes contiguas:al ano. El.deseo:de:erinar:es:maás-fre- 
qúente que en ninguno delos dos'estados anteriores; y1 
en general sale la orina con mucho, dolor: y con: dificuloo 
tad, muchas. veces gota: EN gotas Aqul € tiene as con: 

dial | 
(a) V.el Siodató de Cicagtap fine YB DIOSA 
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ou 
fregtiencia' el pujo'$ deseo dóloroso-de mover el' dientes 
y en algunos casos'es tan molesto: que agrava dl la 
dalamidad del enférmo. 09 1 - 

+ Igualmente: al principio: del 0. es 4 wéces tan vivo 
él dolor al 'tiempo*de orinar quesexcita ardor y otros” 
síntomas febriles, y "yo he visto en los estados mas avani! 
2ados.tomar da calentura un“aumento formidable, Este! 
“estado de la blennotrhagiá procede en “alguños casos de? 
tw inflamacion que poco 'á' poco -se val extendiendo atras 
desde la punta del pene, el qual, como hemos visto , es: 
elrsitio del: primer estado” de-la enfermiedad:; pero es 
masifreqiieñte sobrevenir de repeñte-, ¡Uséase: por el íuso' 
imprudente delas inyecciónés , Ó: por ser desarreglado' 
el enfermo; ó, POS! hacér exereicios- o mind al ple 64 
caballo. 150R0 de 

“«Exáminando" las: Paros tébas se' iSbodeiva A pene: en 
la mayor parte casi tan sensible y-tán, irritable como en 
el: segúndo- estado del míal:; peró 4 mas Ue ésto en “eb 
estado presente al comprimir las” partés: hácia el extrez> 
mo del recto-se- excita un-dolor que-jamas se nota en' 
«ninguno de los anteriores , é introduciendo*el dedó «por 
el ano se percibe muy hinchada la glándula próstata , y 
tan irritable que apenagppede: sufrir “el tacto. 
Hasta el grado mas ligero de esta afeccion excita 
“mucha molestia , y rara, vez cesa el deseo de orinar 
arriba de' “algunos: minutos en seguida ; y si el mal ha 
durado mucho tiempo la glándula próstata , que casi 
rodea la:uretras ó: digároslo : iastczoforma el pasonde la 
opima',en: este: sitio y se pont::muchas veces tan “abals> 
tada;que: casi:impide su evacuacion-tan'cempletamente : 
como guando:: da uretra ¡está enteramente: tapada. 

-Losrque no.estan-versados: en este ramode práctica: | 
pueden confundir este mal coh lascconstricciones ó estre= 
checes ide la: uretra oy. así iseretarda el uso: de:los:re=> 
medios «propios, y: las tentativas que se: hacen: con: fre=! 

-Qúencia para vencer las supuestas estrecheces son muy 
«comunmente dañosas, «Ls cierto que. muchas, Veces no) 
pue- 
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puede intreducirse ni la candelilla ¿ni la algalia que se 
emplean para disipar. la supresion de orina procedida 
de, esta causa : por estar la glándula en algunos: casos 
tan abultada que oblitera casi enteramente el paso, y en 
otros por la tumefaceion de un solo costado , se pone 
todo el conducto sobre el otro , lo que hace impracti- 
cable, 6 4 lo. menos dificil é incierta la introduccion de 
la «candelilla.. 1019 An | | 
' Como: solo quando principia esta afeccion es quande 
el arte puede producir alguna ventaja esencial , y como 
este mal es muy molesto en sus estados mas avanzados, 
es menester desde el instante que se presenta aplicar 
los remedios ¿mas acreditados por la experiencia. 
De quantos yo he empleado la sangria con tiempo 
es casi el único de que he sacado alguna utilidad sensi- 
ble. Se debe aconsejar:al punto que acomete el dolor, 
“aunque la constitucion sea debil ó delicada. Es cierto que 
-en tal caso se debe hacer con:mas cautela que quando 
hay plenitud de sangre; pero. aun en la: complexion 
mas delicada se debe extraer una cantidad propor- 
cionada 4 las fuerzas del paciente , primero con la 
lanceta, y despues con sanguijuelas aplicadas 4 las par- 
tes lesas. La sangria la contemplo aquí tan necesaria 
como en la pleuresía : aunque: en este caso corre mas 
-riesgo la vida del enfermo, en el otro está en igual 
peligro su futuro alivio y su vida feliz; y así en nin- 
gun caso se ha de omitir. 
Si hablo tan decisivamente sobre este objeto es por 
haber, venido á parar á mis manos varios casos en que 
«por la omision de este remedie resultaron las mas fa- 
“tales conseqúencias, y Otros muchos que terminaron con 
felicidad habiéndolo empleado liberalmente. Sin em- 
-bargo solo en los primeros tiempos del: males quando 
produce mucha ventaja, y sobre todo al manifestarse 
-los primeros síntomas de inflamacion , porque quando 
.se pone muy abultada ó muy inflamada la glándula 
próstata ya no hay que confiar ni en este ni en Otre 
Tom. 1. I nin- 
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ningun remedio para disiparla. En algunas acasiones se 
observa disminuirse mucho despues de haber estado por 
largo: tiempo «aumentada ,' sin poder las mas veces dar 
razon de tal acontecimiento , lejos de mirarlo como 
una conseqiiencia necesaria de los remedios empleados. 

¿“Los vexigatorios ho producen aqui el alivio que á 
“veces causan en los tumores de las glándulas de Cowper, 
ni tampoco se saca mucha ventaja de las aplicaciones 
saturninas: El opio: tomado por la boca ó en lavativas 
es mas util que ningun otro remedio para disipar el 
dolor y. moderar la irritacion; pero evidentemente es 
mas provechoso administrado en lavativas, quizá: por 
tocar mas inmediatamente las partes enfermas 5 y. pa- 
rece satisface mejor en pequeñas cantidades repetidas 
amenudo que no en grandes aplicadas de una vez. Trein- 
ta gotas de láudano mezcladas con dos onzas de almi- 
don fino, y bien introducidas en el recta, muy comun- 
«mente causan un alivio pronto, y mientras esta. canti- 
«dad es eficaz no se debe aumentar. 

Al paso que los opiados así administrados inloderan 
la irritabilidad de los órganos de la orina tambien pro- 
-ducen mucho alivio disipando el deseo freqúente y do- 
loroso de. mover el vientre, que en este or molesta. pe 
¿Ordinario á los enfermos. 

¿Basta aquí. nada hemos dicho del uso de las i inyec- 
ciones que frequentemente se emplean en este y en otros 
estados de la blennorrhagia para retener el fluxo ; mas 
esta práctica de ningun modo se debe adoptar. Al prin- 

“cipio se entró. en ella sin reflexionar sobre sus resultas, 
y despues se ha conservado meramente por haber sido 
admitida una vez. En el segundo estado de la blennor- 
-rhagia tuve ocasion de advertir que el fiuxo lejos de in- 
«testar suprimirlo se debe solicitar ; y esto mismo reco- 
-miendo aquí con' mas vigor , tanto porque la supresion 
«del fluxo siempre contribuye á agravar todos los sin- 
tomas. como porque muchas veces se consigue sumo 
«alivio solicitando su retorno. Esto , como se dixo en la 


sec 
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seccion precédente ,. mas bien se ha de exécutar con. el 
uso de las inyecciones emotlientes calientes que con las: 
que estimulan y causan dolor. Bien sé que estas se hallan 
recomendadas para este objeto; mas habiendo visto que 
aun manejadas:con la mayor cautela evidentemente son 
muy dañosas, y habiendo notado que:el males produ- 
cido muchas veces al principio por semejante práctica, 
no me detengo en decir que en general se deben aban- 
donar. Por la misma razon jamas se han de emplear 
aquí las candelillas., ¿20 0000) | 
Las inyecciones: emolientes son útiles tanto para so- 
licitar una evacuacion mas abundante por la uretra, 
como para calmar la irritabilidad de las partes lesas, 
y moderar así el dolor; y si se las añaden los opiados 
todavia son mas poderosas. Una infusion delas cabezas 
de adormideras, y de la raiz.de malvavisco, aplicada 
con calor , llena muy bien esté objeto. Las cataplasmas 
calientes aplicadas exteriormente sobre el ano y peri- 
neo son asimismo provechosas. Alguna ventaja se saca 
igualmente de las fomentaciones calientes ,. y tengo ob=. 
servado que el baño caliente causa mucho alivio. 
Mas. todos. estos remedios. solo son- paliativos ; sin 

embargo con. el uso de ellos se. puede moderar mucho 
la presente molestia, y la naturaleza puede con el tiem- 
po, auxiltada de un buen régimen, completar la cura. A. 
lo. menos asilo tengo observado en muchos casos en que 
la: hinchazon de esta glándula no llegó á tomar un gran- 
de aumento 5 pero esto mas frequientemente ha. sido 
efecto de un régimen riguroso que de los remedios. Te:r- 
go visto constantemente que en este mal todo lo que ex- 
cita mucho calor del cuerpo es perjudicial , séase el 
exercicio, ó los alimentos y bebidas cálidas; y por eso 
es menester evitar qualquiera cosa de esta naturaleza, 
sobre todo el pasear mucho , el andar á caballo , y el 
comer mucha carne y en especial quando se excede en el 
vino y otras bebidas fuertes. La dieta debe consistir 
en el uso de la leche y de los vegetables , sin toimar 

| mas 
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mas cantidad del alimento animal que'la' necesaria 
para conservar el vigor del enfermo. > | 

Las bebidas que principalmente han de usarse son las 
que contribuyen á embotar la 'acrimonia de la orina y 
á defender las partes por: donde pasa ,-v. gr. la infu- 
sion de la simiente de lino y de malvavisco , las Or-: 
chatas de almendras , y el agua en que esté disuelta la 
goma arábiga. 

He insinuado que tengo poca confianza en la activi- 
dad de qualquiera medicina para disipar las hincha-=' 
zones de la: glándula próstata: que por desgracia han 
adquirido un volumen considerable. Por el respeto que 
me merece la opinion de otros me veo precisado á ma- 
nifestar los fundamentes em que apoyo la mia , lo que 
haré dando en breve noticia de los remedios que se 
han empleado con la mira de obviar este mal. 

Quando son inútiles otros remedios , y en algunos 
casos aun antes de haberlos experimentado completa- 
mente , de ordinario se recomienda el mercurio 5; mas 
yO tengo razones para creer que , si no siempre 5 las 
mas veces es dañoso. | 

Aun en los primeros años de mi práctica tuve fre- 
qúientes ocasiones de ver este mal, y esperando , por 
lo que habia oido , que el mercurio procurara un alí- 
vio importante, le usé con libertad por varios años; pero - 
-es menester confesar que jamas he sacado de él ninguna 
ventaja , y que en algunos casos evidentemente ha 
causado daño. ; 

En el mercurio jamas se observa ningun efecto sen- 
sible en quanto á disminuir el tumor , y como aumenta 
la irritabilidad del sistema , aun dado en pequeñas can- 
tidades y con ta mayor prudencia , de ordinario ex- 
perimentan las partes lesas mayor dolor que antes. Por 
estas razones parece que el mercurio no solo es un re- 
imedio inutil , mas tambien dañoso, tanto que en el 
dia para los tumores de esta glándula lo he abando- 
nado enteramente. - 

Talh- 
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; También «se: ha recomendado mucho la cicuta en 
estos tumores; mas aunque yo he hecho muchos ex- 
perimentos no puedo asegurar si en algun caso ha sido 
util. La enfermedad en algunos ha parecido ceder du- 
rante el uso de la cicuta 5 pero esto solo fue despues 
de mucho tiempo, y no en tantos casos como en los 
que jamas se hizo uso de ella: pero como la cicuta 
se puede emplear sin riesgo con la direccion convenien= 
te quando son inútiles otros remedios y es necesario 
hacer alguna cosa , conviene repetir sus experimentos 
antes de formar alguna opinion terminante. 
- Habiendo, en los tumores de otras partes , obser-= 
vado manifiestas ventajas del cocimiento de la raiz del 
mezereon , le he usado en varias ocasiones en los de la 
glándula próstata. En algunas parece que ha sido pro- 
vechoso5 pero nunca con tal evidencia que yo pueda 
asegurar cosa alguna sobre este objeto. Unida á la zar- 
zaparrilla (a) parece queen otros casos ha sido aun mas 
eficaz , y que el mucílago, que contiene esta última, 
embotando la acrimonia del mezereon, hace á este mas 
grato al paladar, y. mas acomodado al estómago. 
Uno de los remedios empleados con mas freqlien= 
cia envestos tumores ha sido el baño del mar, y el 
agua del mar bebida. Quando este mal tiene conexion 
- con una constitucion escrofulosa realmente es util este 
remedio. Jamas disipará con aceleracion el tumor , mas 
fortificando la constitucion parece que en tales circuns- 
tancias no dura tanto como suele quando no se-usa; 
pero se ha de notar que todos los purgantes fuertes cau- 
san mucho daño. Así sucede en qualquiera estado de la 
blennorrhagia ; pero sobre todo quando está. afecta 
la glándula próstata ó la vexiga. Con la irritacion 
que producen no solo promueven una evacuacion mas 
copiosa , sino que hacen mucho mas freqiiente y mas 
doloroso el pujo de la orina ; así quando se haga uso del 
| | | agua 
(a) V. el Apéndice, num. 45. 
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agua salada no se debe dar en mayor cantidad que la 
necesaria para obrar como un laxánte suave. 

Los tumores de la glándula próstata no termi- 
rían en la supuracion con la freqúencia que los de otras 
glándulas de la uretra. Quando se inflaman las de 
Cowper ó algunas de las mas pequeñas de la uretra ó 
se supuran ó se resuelven , lo que muy rara vez sucede 
en tales afecciones de la glándula próstata. Quando 
el tumor no cede á las sangrias hechas con tiempo, ó 
quando no va despues poco á poco en diminucion, ó 
bien conserva casi el mismo volumen y dureza , ó bien 
se hace mayor y mas firme , hasta terminar en un ver- 
dadero cirro de una magnitud considerable. 

En este estado de la enfermedad en general es tenue 
y acre el fluxo: junto con la materia de las partes con- 
tiguas á la uretra , que de ordinario estan mas ó menos 
enfermas , sale una gran cantidad de la misma glándu-: 
la, y forma , como veremos despues, una de las mas 
obstinadas variedades de blennorrhcea. 

Igualmente en los principios de esta afeccion de la 
próstata se obstruye mucho no pocas veces el paso de 
la orina, como ya se ha dicho; pero: en sus periodos 
mas avanzados es tanto en algunos casos que se hace 
insuperable. Ya sea que el paso se oblitere completamen= 
te por adherirse las paredes de las glándulas hinchadas; * 
como se dice que acontece , aunque yo nunca lo he vis- 
to, Óó que se estreche por la tumefaccion desigual de 
las partes de la glándula , no es posible algunas veces 
introducir la candelilia ni la algalia. Como entonces está 
impedido enteramente el paso á la orina es indispensa- 
ble extraerla punturando la vexiga , lo que se hace so- 
bre el pubis, ó pasando el trocar á la vexiga por vel 
intestino recto , ó introduciéndolo por el lado de la 
glándula afecta (a); pero es preciso advertir que quando 
se quiera formar una abertura con el trocar para sacar 

la 


(a) V. Sistema de Cirugía , cap. XILI. 
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la orina de la vexiga, el estado muy abultado de esta 
glándula no permite hacer ninguna tentativa sobre este 
objeto en el perineo ó en el recto. En cuyo caso necesa 
riamente se ha de executar sobre el pubis. 

Todo lo que en tales circunstancias puede hacer 
el arté es conservar el paso de la orina reteniendo 
una cánula en la abertura, y libertax al enfermo quan- 
“to se pueda del dolor con dosis de opio adequadas al 
mal que padece. 


SECCION VII 
Del quarto estado de la Blennorrbagía. 


Algunas veces los síntomas inflamatorios se extien- 
den facilmente sobre la parte anterior de la uretra , y 
se manifiestan con mas fuerza y violencia en la parte 
mas elevada de la via. Así aunque el tercer estado del 
mal , en que, como hemos dicho , se halla principal- 
mente afecta la glándula próstata , es producido algunas 
veces por la inflamacion que se extiende desde estas par- 
tes, que únicamente estan interesadas quando tiene lugar 
el segundo estado, con todo frequientemente se presen- 
tan casos en que pasando la inflamacion desde la pun- 
ta de la uretra por todo el curso del paso, se fixa 
con la mayor violencia sobre la glándula próstata , ó 
sobre la  vexiga, sin ofender mucho las partes interme- 
días. En algunos casos se afecta la próstata , y se 
comserva sana la vexiga; y en otros pasa facilmente 
sobre la glándula , y se apodera con suma fuerza de 
toda la parte de la vexiga. | ; 
Aveces se afecta esta casi desde la primera in- 
vasion dal mal. La inflamacion se extiende con tal 
rapidez por toda la uretra, que á pocas horas de ha- 
ber principiado el fluxo ya está lesa la vexiga 3 pero 
esto sucede con mas frequiencia quando el fluxo ha du- 

ra- 
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rado algun tiempo , y por la mayor parte se debe con- 
“siderar como efecto de una exposicion grande al frio 
“y ála humedad , ó de un esfuerzo violento ,' andando 
á pieó4 caballo, ó de una inyeccion arrojada con mu- 
“Cha fuerza á la parte superior de la uretra. 

Desde la primera invasion del mal siente el enfer- 
“mo una inquietud grande, que al fin termina en un 
“dolor fuerte sobre toda la region de la vexiga , en espe- 
cial hácia su cuello , acompañado de.un deseo freqiien- 
_te y doloroso de orinar, y muchas veces con pujos. 
En algunos casos el dolor. se halla principalmente si- 
tuado al rededor del ano; pero en general estan muy 
doloridas todas las partes inferiores del abdomen , so- 
bre todó hácia la' region del pubis , y en algunas oca- 
siones se afectan Igualmente los riñones , séase por la 
simpatia nerviosa , ó por extenderse la inflarnacion 
desde la vexiga por los ureteres. E 

En general se extiende el dolor , especialmente. des- 
¿pues de haber orinado, al balano ; y como este , y el 
impedimento que halla la orina para salir , son sínto- 
mas que siempre acompañan á la piedra ,se han con- 
fundido algunos casos de estos con la de la vexiga 
quando no ha sido manifiesta la historia de la enfér- 
medad. 

Si el fluxo de la uretra no se ha detenido con las 
inyecciones , sigue lo mismo que si en la vexiga no hu- 
¿biese ocurrido ninguna afección , y en general si tiene 
alguna interrupción solo es temporal ; pero á mas del 
fiuxo ordinario de la uretra , tal como el que se ob- 
serva en uno y otro de los diferentes estados descrip- 
tos, sale con la orina una gran cantidad de materia, 
la que hace que la orina ¿parezca turbia, como si tu- 
viese materia purulenta; pero si se exámina el: sedi- 
mento, que de ordinario aparece á pocas horas , seve 
que casi todo.es moco. 

Con .la continuacion del mal toma esta materia 


contenida en la orina un aspecto muy drferente.. En 
lu- 


dsd 
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lugar de dividirse en porciones] como al. principio , se 
observa: duro: y. viscoso 'en«un grado.notable., y se pare- 
ce á la cola disuelta en-agua hasta la consistencia de una, 
jalea. Esta materia gelatinosa está suspendida en la ori 
ma luego que esta sale, pero presto se separa y.se va al | 
fondo, donde:se pega talmente á las paredes del orinal. 
que es dificil separarla de-ellas. En algunos casos apar 
rece estassubstancia clara y. Aransparente ; para en genes 
sal es pajiza: y algo Opacioo 20 na 

- Quando 'seyha evacuado una ran pde deesta: 
materia: por lo-regular se alivia el enfermo, y sigue trans 
quilo: porimas:é menos sismpo: gag el prdeld de gob 
mación que tienelugár.' | 

«¡En algunos casós:sale tan poca cáotidad 4 esta mas 
teria viscosa qué solo cubre ligeramente el fondo del ori- 
nal, en otros al contrario parece que compone mas de 
la, mitád' de: o que «vieñe de la vexiga.: Quando. sale en 
cantidades, tan, grandes contribuye. notablemente ¿ á dos) 
bilitar las fuerzas del enfermo,tanto que hay. pocas cons» 
tituciones que ló puedan tolerar por.mucho tiempo: 

De la naturaleza de las partes -en-que está situado. 
este:mal.se pudiera esperar fuese el.mas formidable que; 
pudiese producir la blennorrhagía , pero de ningun mox 
do essasi : la enfermedad descriptas en: la, seccion ¡prece- 
dente, es-4' saber ¿el tumor de la glándula. próstata: 5 lo; 
es siempre mucho mas: Son. pocos los. que sanan dela: 
una) .y muchos: Los, que: se curan: de la otra.:A lo mes 
nos así sucede de ordinario. en las constituciones sanas 
quando no se: desprecia: mucho el mal. en «sus principios» 
Verdad es que en general pasa un tiempo «considerable, 
antes de conseguir na curacion perfecta y como tam- 
bienque muchas, veces queda alguna. incomodidad y 
cjertas sensaciones. desordenadas por algunos años ¿,peror 
pasada la primera violencia, de-los «síntomas en general; 
se van haciendo poco:á poco, mas benignos! hasta a desapar 
recer enteramente.: y 

En la primera . invasion del oh la. sangria es! el: 

é T om. IL, Úni- 
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único remedio en que se puede tener. mayor: confian- 
za, y quando se practica: con. liberalidad rara vez dexa 
de moderar los síntomas y de hacer que no duren tanto: 
como sin ella probablemente sucederia.. | 
Se sacará, pues, con la lanceta una. cantidad de 
sangre proporcionada á las fuerzas del: enfermo ; y se 
aplicara repetidas veces cierto número de sanguijuelas 
4 las inmediaciones. del ano. El: régimen será el mis- 
mo que se preseribió. en la seccion precedente. El vien= 
tre se ha de mantener moderadamente libre con el 
aceyte de ricino , ú otros laxántes suaves , y se darán: 
los. opiados. en cantidades. suficientes. para. disminuir, 
y aun quitar el dolor. Tratando del tumor de la. glán= 
dula próstata previne se den los opiados mas bien por 
lavativas que por la boca, cuyo método es aquí igual-- 
mente provechoso. 
Para mas. ciertamente. moderar- la irritabilidad. de 
la vexiga se ha. propuesto inyectar en. ella el Opio di- 
suelto. en. agua ;, mas. este. parece. ser un experimento 
dañoso. Yo le. he visto hacer ,' pero. faltó. poco. para 
- que se desgraciase el enfermo. Se siguieron convulsio- 
nes y. otros sintomas formidables, aunque no en aa 
de ser mortales. | 
Las i inyecciones emolientes calientes, v. Br. el acey= ] 
te. caliente, y la forma de. inyeccion. que: hay. en el 
apéndice al núm. 2 3 fregiientemente moderan el dolor 
y. suspenden. por tiempo el deseo continuo de orinar, 
que aquí prevalece á. menudo , y en “algunos casos en 
que estas cosas no, producen “efecto es. conveniente el. 
SCOnIcapIo), 6 medio baño. 
El uso, abundante de las bebidas mucilaginosas, V. gr. 
| la infusion de la simiente de lino y de la, raiz de mal- 
vavisco, y una. disolución, de goma: arábiga: en agua, 
alivia en todas las afecciones de la via. de la orina; 
pero'en ninguna tanto como en la presente. . | 
Todos estos remedios se dirigen ¿ 2 moderar 'el dolor 
y la irritacion en el principio del mal, y aplicados 
á 


) 
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4 tiempo, y continuados quanto conviene ¿ las mas 
veces producen efecto 5 pero “en los estados mas avanz 
zados , á, cuyo tiempo “aunque el dolor no es tan fuer=. 
te subsiste un desasosiego, acompañado de un fixo de. 
la materia viscosa que hemos : descripto», no'causan tan: 
to alivio los remedios de “esta sepecie. No hay duda 
que los opiados en “todos “los “tiempos contribuyen 4 
moderar la irritación ; mas las sangrias, que al princi- 
pio “nunca dexan de aliviar, ahora solo sifven para: de= 
bilitar el enfermo , “sin producir niniguna ventaja. 

En esta situacion la quina es util algunas veces, y 
tengo visto algunos casos en que me parece ha sido 
mas eficaz, añadiendo á cada toma “algunos granos del 
alumbre. El bálsamo'de C Jopayva y el de Canadá son 
igualmente provechosos; mas para que produzcan mu= 
cho beneficio es menester administrarlos en tan grandes 
cantidades como lo permita el estómago del paciente. 

Pero de todos los remedios que'en tales ocasiones 
he experimentado , la gayuba es el mas poderoso. Si 
está afecta la glándula próstata ningúna utilidad se saca 
de ella; mas en las “afecciones púras de esta especie, 
en que solo la vexiga “está lesa, rara vez dexa de cau- 
sar alivio. ¡Se púede dar en «cantidad de 'un escrúpulo 
al principio, y. despues media dracria en polvo, tres 
veces al dia; y en esta. dosis rara “vez dexa de dismi- 
nuir la cantidad. de la materia viscosa de la orina al 
cabo de algunos «dias :. con esto y y con la ¡moderacion 
del dolor, que al mismo tiempo tiene lugar ¿ pode- 
mos estar seguros de que tambien ha cedido la infa- 
macioñ. 

Creyendo que este mal de la vexiga procedo de la 
translacion de la materia sifilítica desde la uretra , se 
Usa comunmente el mercurio; mas aunque yo lo he 
dado muchas veces , jamas me ha producido utilidad al- 
guna, y en algunas ocasiones ha sido dañoso. Él au 
menta la irritabilidad del sistema en general , así como 
la de las partes mas particularmente afectas, 

En 
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En los males antiguos de este género puede en-: 
grosarse la vexiga y disminutrse su diámetro: por estoy 
aun despues de haber cedido tedos los otros. sintomas; 
continúa el deseo. freqúente de orinar.. En algunos cas 
sos esto suele: durar años + tambien lo he visto conti= 
nuar por mucho tiempo , y terminar solo con la. muer= 
te. Parece, pues, evidente ser este un efecto de la :in= 
flamacion: que se sigue á la de la vexiga , sea la que 
quiera su: causa productiva. Igualmente resulta de: la 
constricción ó estrechez de la: uretra Ena es consi» 
derable y. de larga: duracion. 
o Para destruir esta espesura «dle las túnicas ie la 
vexiga se prescribe «con freqúiencia el mercurio , y en 
algunos casos dla verdad ha sido util; pero ¡parece 


serlo igualmente: , sea: la que quiera la causa. que did 
origen: al mal a): á 


SECCION VIIE 
Del Garabatill 


Et gsarabatillo' es una ereccion involuntafia y dos 
lorosa del pene. En todos los estados de la blennor- 
rhagia puede ocurrir en algun grado; pero- es mucho 
mas freqiiente y mas fuerte 'en el segundo que en nin 
“guno delos otros. Suele- invadir en todas las horas del 
dia; pero mas freqientemente quando-el enfermo está 
caliente en la cama , á cuyo tiempo es-4 veces tan fuer= 
te que enteramente quita el sueño. Durante el acceso 
0 | á se 

; ; : o 5 ) 

(a) Esta práctica de. dar el mercurio en la espesura de la 
vexiga de la orina que. se sigue á- la inflamacion se halla re- 
Ccomendada por el difunto Dr. Ebenezer Gil: hrist de Dumfries,, á 
quien d«bemos estar muy agradecidos.por las. muchas é impor- 


'rantes instrucciones que nos ha dexado da diferentes pas 
de la Medicina práctica, 


. 


Secc, VII. De' la Blennorrhágia. 93 
se pone el pene duro y doloroso al tacto, yen seneral 
se encorba hácia abaxo' en un grado considerable... £' 

El garabatillo ocurre en.todos los periodos de este 
estado, y algunas veces: subsiste aun despues de haber 
eesado el ardor de la orina, y todos los: síntomas; 
pero de erdinario es mas violento durante la infia- 
macion-, y lo es mas ó menos segun el mayor srado 
de este síntoma, 

Por tanto infiero que-el garabarillo es un efecto de: 
la infiamacion , y que nace de- la irritación comunicas 
da desde: los nervios dela! uretra: á los de: los múscu- 
los contiguos: ,* y. es la: que produce sobre toda la súbs= 
“tancia del pene-estos grados desiguales de contracción 
que 'en general se observan en este mal. 

>Si fuera debido % las efusiones de linfa en las paf- 
tes 'recticulares del pene, como creen algunos sucede: 
con freqúencia (a), seria el garabatillo mas- perma- 
nente que loque vemos, y estas efusiones serian 1do- 
neas para terminar en supuracioí: 
o. Por otra parte, aunque alguñas” veces se supuralr 
los tumores” inflamatorios de éstas “pártes, jámas lo he 
visto suceder así en los que acompañan al garabati- 
llo. Estos últimos por lo comun salen: otra vez, y. des- 
aparecen en pocas horas, y-son mas irregulares: que sorr 
de ordinario- los tumores que- pasan á la supuracion. 
Los otros se elevan con mas lentitud: , y su terminá- 
cion', ya sea por resolucion, Ó ya por' diera > os. 
de un: modo. mucho: mas gradual, 90 ds 
«De todos los remedios que he empleado en el Ha 
rabatillo los mejores son los opiados: Algunas veces se 
disipa el dolor y la tension frotando las partes lesas' con 
el láudano- ó con una disolucior fuerte del opio er 
“agua, y teniendo continuamente aplicadas 4 las pat- 
tes unas planchuelas empapadas en alguna de estas co 
sas; pero es mas ventajoso el uso interno del opio. 
| , y iba do; hier 


(a) V. John Hunter on kh Moni disease ” 
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Treinta ó ó quarénta gotas de láudano tomadas á .la ho- 
ra de recogerse , ó en el insulto «del sarabatillo, «muy 
rara vez. dexan “de precaverlo:ó disiparlo (a). | 

'Las ¿inyecciones emolientes :4la «uretra, sobre todo 
impregnadas del «opio, “son tambien muy eficaces para 
moderar la violencia del ¡garabatillo; :y.:como “el; ca= 
lor de la irritación que produce el. extreñimiento del 
“vientre contribuye mucho á aumentar la violencia de 
este síntoma , tengo 'observado 'ser -muy “ventajosa :la 
operacion. de un laxánte, 

¿Muchas veces alivia:por tiempo la aplicacion de una 
disolucion fria del “azucar-de saturno ,,y he observado 
ser provechoso el 'álcanfor aplicado exteriormente: es 
util disuelto en espíritu de vino , pero lo es'mas en acey- 
te. Para disipar “el «garabarillo se han :recomendado 
mucho las fricciones con el “ungúento 'mercurial; pero 
habiendo 'visto-que de ordinario “son “mas eficaces las 
del aceyte alcanforado., 'infiero que lo que hace util al 
“ungúento 'mercurial es principalmente su virtud emo- 
liente , y que por lo “mismo se pueden evitar aquí los 
inconvenientes que 4 veces resultan del “mercurio. .' 

En algunos «casos «es util atar el pene con una cin- 
ta al muslo ;. pero esta práctica solo satisface en las 
afecciones ligeras , y “nunca “se debe aconsejar en los 
“ataques fuertes de esta dolencia. Siendo un remedio ob- 
vio ,quecotitraresta la ereccion y no pocas veces lo em- 
plean. los enfermos al primer tacometimierto 3 pero fre- 
qiientemente lo he visto; ser. dañoso-, ó por estar muy 
apretada la cinta , Ó por estar las partes tan sensibles 
que absolutamente es impracticable. 

| Quando ninguno de estos remedios produce efec- 

to es util 4 "veces sacar sangre, sobre todo. aplicando 

sanguijuelas á las partes afectas , lo que jamas debe omi- 

tirse quando el paciente es de un hábito pletórico , ó 

es- 

(a) Véase sobre esta dosis de láudano lo que se dixo en las 
advertencias. T. 
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está el, pulso. lleno; Mientras el ¿garabarillo. es. ligero. 
jamas se ha de sacar sangre; pero si es: fuerte, y no 
cede 4 los remedios mencionados, no hay que dete- 
nerse. La extraccion de sangre es mas eficaz que nin- 
gun otro, remedio. para. 'precaver la. especie: permanen- 
te de garabatillo: que: á veces continúa muy moles- 
to por. mucho. tiempo », despues que han. desaparecido: 
todos. los: demas sintomas de la blennorrhagia.. * 

El opio. es. uno de: los remedios mas poderosos en: 
todos los estados de este sintoma ; pero. sobre todo quan-. 
do ha durado. mucho tiempo. Si en: este estado de 
la enfermedad: ha fallado. el Opio, he observado al= 
gunas veces ser util. el beleño: negro de Lineo..Un gra= 
no del extracto , debidamente: preparado. , Se: puede ad- 
ministrar, tres; veces: al dia al. principio: , y se irá au- 
mentando, la. dosis á dos, tres, ó. mas. granos, segun 
sus efectos.. Yo he dado. hasta, siete. y, ocho granos tres 
veces al dia sin ningun inconveniente '; mas esto fue: 
despues que el enfermo. se habia acostumbrado algu=- 
nas semanas al remedio.. 


SECCION IX. .., 


De das: Hemorrhagias. de. la. uretra; 


En la. descripcion: de. la: enfermedad ¡hemos ' visto; 
que la matería. de la blennorrhagia. está. fregúentemen- 
te teñida de sangre. Si esta. no es considerable, poco 
ó ningun caso merece , pues la materia por grados ad-- 
quiere la apariencia ordinaria , y la curacion. se. consi- 
gue por el. método regular ;-mas gi. se, rompe: algun vaso ; 
de alguna. magnitud en la uretra, como. acontece al- 
gunas. veces ¿quando la: inflamacion es fuerte , sale en= 
tonces la sangre-en. cantidades. muy formidables. Yo 
he visto salir en diferentes casos tres y quatro libras. 
de sangre en pocas horas. de 

| Al 
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o M1 momento: que aparece este síntótnaes menes=, 
ter recomendar. suma-quietud:,+porque nada contribu=: 
ye: tantoá promover las: hemorrhagias: de qualquiera, 
especie como los esfuerzos del cuerpo: «Se debe conser-: 
var el vientre libre «con laxántes suaves , observar, una» 
dieta refrigerante, tener al:enfermo en un-quarto fres-; 
co' y. bien: ventilado y. y. metér de quando'en. quando; 
el pene en una -disolucion fria: del azucar: de sáturno: 
en, iguales partes de agua: y vinagre: 20 cio 

En «oda especie de «hemorrhagia 'he observado ser: 
rouyy. util vek uso abundante del kinos:pero sobre. todd; 
enla de presente. Se púedesdar en la cantidad: «de veinte! 
granos quatro Vetesjal diacy:sóle ótriturado-con igua- 
les «partes: de goma arábigay: de ázutar refinado ;> que: 
tiene mejor paladar y.es::mas grato al estómago.i::. 

«En algunos casos ¿me han sido ventajosas lás: inyec= 
ciones adstringentes y sobre:todo,'lai de ¡uná infusion de» 
hojasode. rosa rubra bien cargada:dél alumbte como: 
en los números 21:y 14. (a), cuya basa les «elrbalsamo, 
Copayva. Las inyecciones es menester hacerlas con:calr; 
tela , y retenerlas comprimiendo la uretra todo quan- 
to lo pueda sufrir«el enfermo: > 

Quando son ihútiles todos. ESOS medios y se teme 
riesgo por la: pérdida de mucha sangre es menester 
recurrir á la tompresión: “En diferentes “easos'he logra- 
do suprimir al punto el fluxo introduciendo en el 
pere. una candelilla la. .quersies grande, no, es ¡menes- 
ter, otra, cosa; pero si fuese inutil, iy. el fiuxo «procede, 
de la parte anterior del. pene, se detiene de 1una.vez; 
haciendo una compresion; shave con. una, cinta extre=, 
cha, y sí viene «del perineo; con la PORBRISHOn conti- 
nua de las. manos ó dedos. 

Para lograr,,una compresion seguida. por. pat, 
tiempo, se emplea una algalta de goma elastica. én, lu- 
gar de. la eemeeilla o y ast sb nusds: orinar el, enfermo te- 

E DICO: 
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niendo la debida atencion y cuidado sin cesar la com-' 
presion ; pero sí se desocupa la vexiga en el momento 


antes de introducir la candelilla , por lo general se 
retiene todo el tiempo necesario. 
Habiendo así en esta como en las anteriores sec- 


ciones considerado la blennorrhagia baxo las diferen-' 


tes formas que se presenta en los hombres, paso 4 


proponer algunas observaciones sobre el misino mal, 


segun aparece en las mugeres. 
SECCION X 
De la: Blennorrbagía: de las mugeres. 


coo Ni las mugeres estan tan expuestas como los homn- 
bres á este mal, ni en ellas son tan violentos sus sít 
tomas, ni tan temibles" sus conseqiencias. 

Es dificil dar razon por qué los hombres se oficio 


nan mas facilmente que las mugeres; pero es eviden=' 


te que el mal es mucho mas violento en “ellos. Las 
partes que invade son en mayor número , y estan mas 
profundamente situadas, y se observa que todos los sín- 
tomas de esta enfermedad son benignos ó crueles , se- 
gun que las partes lesas estan profundamente situadas, 
ó al contrario. Por eso quando solo se afecta la extre- 


midad de la uretra , son igualmente violentos en ambos * 


sexós los sintomas de la blennorrhagia. Durante el pri- 
mer estado del mal en los hombres nunca .es mas fuer- 
te el dolor que el que se observa de ordinario en las mu- 
geres , mi jamas lo es hasta que la inflamacion se ex- 
tiende á mayor profundidad. 

En las mugeres procede el fluxo de la vagina ó de 


la uretra , y en algunos casos parte de una y parte, 


de otra. Si está solo afecta la vagina , el dolor que. 


acompaña no es considerable , á no ser la materia tan 


rn 


acre que inflame el clitoris, las minfas y labios pu-* 


dendos , como. lo he visto algunas veces; mas siempre 
Lom. 1. L que 
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que la uretra es el sitio del mal, resulta el mismo gra- 
do de ardor de orína que el que de ordinario se ob- 
serva en los :hombres, y muchas veces es mas cruel, 
y la inflamacion que lo produce se extiende en ellas 
mas facilmente , y con mayor fregúiencia á á la vexiga, 
que en los hombres , pues en el mayor número de Blen- 
norrhagias se quejan aquellas de un dolor fuerte sobre los 
riñones, y sobre toda. la region de la vexiga , y su orina 
muy comunmente depone moco. en tal cantidad que in- 
dica una afeccion considerable de esta entraña. 

Es preciso que esto suceda por ser en ellas mucho 
mas corto el paso á la vexiga que en los hombres ; y 
como la uretra. .es.mas, ancha , y .no tan expuesta á 
obstruirse, los síntomas que nacen de las afecciones de 
esta parte ni son tan crueles , ni por la comun de tanta 
duracion. 

Al reconocer el sitio de la blennorrhagia en las mu- 
geres freqúentemente se encuentra dificultad para de- 
terminar si el mal existe 6:.no, y si la enferma. tiene 
ánimo de ocultar algunas circunstancias que dicen” re- 
facion con su estada , es absolutamente imposible ase- 
gurarlo con precision. Esta incertidumbre: nace de la 
semejanza del fluxo blennorrhágico con el blanco , en- 
fermedad a. que estan tan sujetas las mugeres , que ape= 
nas hay una, y excepto la que es muy robusta , que en 
algun grado esté siempre libre de él (a). A mas de 


es- 


(a) No puedo menos de advertir Me que los. principles, 
en la lectura de los autores no pierdan de vista el pueblo en que 
han escrito sus' obras, que en general es alguna Corte ó Ciu- 
dad grande, pues no pocas veces se hallan en ellas proposicio= 
nes tan generales como las de Bell, acerca del número de mu- 
geres sujetas al fluxo blanco, que son muy ciertas en tales po= 
blaciones , mas noen las Villas y Lugares pequeños. El finxo blan- 
co en efeéro es tan raro en estos últimos sitios. coma freqiien- 
te en aquellos”, séase: por el suelo que pisan , Ó por los eXcesos 
en la comida y bebida , ó por la diversidad de viandas , Ó por 
las difesentes y vivas pasiones. de “ánimo que les excita el luxo 
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esta semejanza en la materia, el ardor de orina y la 
inflamacion de las partes contiguas son freqiientemente 
“tan crueles en el fluxo blanco, como suelen ser en la 
blennorrhagia. 

La principal distincion que ofrecen las apariencias 
externas entre estos dos males consiste en que la ma- 
teria del fluxo blanco es mas blanca que la de la blen- 
norrhagia, que inclina al de la crema : por el contra- 
rio y»la del fluxo blanco por lo comun tira 4 pajiza, 
y es de menos consistencia ;' pero es menester confe- 
sar«que estos medios de distincion son insuficientes, y 
que no se puede tener certeza sobre este punto á no 
manifestar la enferma con sinceridad todas las circuns- 
tancias del caso. La muger que es invadida de ardor 
de orina y de fluxo:de materia por las partes de la ge- 
neracion', y al mismo tiempo concede que estos sínto- 
mas resultaron del comercio que tuvo con quien pa- 
decia la biennorrhagia , no debe restar la menor duda 
de la naturaleza del mal; mas si pretende ocultar su 
verdadera causa, todos los medios que 'conocemos son 
insuficientes para establecer «la diferencia: entre estas 
dos: enfermedades. | | 

Por 


ó el capricho, ó por la vida sedentaria”, Ó por los abortos fre- 
qúentes , ó- en fin, por el vicio venereo; pues si en- parte alguna 
pueden adria las palabras del Dr.Leon al cap. 1 deu Tratado 
del Morbo gállico; 4saber: podemos afirmar, que el dia de hoy está ya en 
los hombres como naturalizada esta enfermedad, sin. exceptuar- ricos, 
pobres, viejos, mugeres y niños , y aun los por nacer en todos estados , es 
á la verdad en las Cortes y Ciudades populosas. Es cierto que 
tambien reluce en los Lugarcillos , pero ceteris paribus , es infini= 
tamente menor en número , en grado y en naturaleza. En quan- 
to al fluxo blanco tengo observado en los años que he sido Mé- 
dico de Lugares antes que de la Corte que es mal muy raro ; y 
es preciso así sea por lo que dice el mismo Bell, á saber , que ne 
es enfermedad de robustas , y todos saben que las lugareñas ge- 
neralmente lo son. Por consiguiente la proposicion de nuestro 
autor es muy cierta en el sentido que peo Li , y esá mi 
parecer el suyo. T. | 
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Por fortuna el remedio que es mas seguro en la 
una es igualmente poderoso en la otra, quiero decir, 
la inyeccion adstringente. “Todas las. variedades pro- 
puestas en las secciones ahteriores se pueden: usar aquí 
con igual propiedad ; pero la: mejor es la disolucion vi- 
triólica del num. 18. Insistiendo en la inyeccion de esta 
“como conviene, y haciéndola cinco ó seis veces al dia, 
rara vez dexa de completar la cura de la blennorrha- 
gia en las mugeres 5y es igualmente fructuosa ; como 
ya he dicho, para disipar el fluxo blanco. 

Es cierto que si la constitucion es muy debil, y el 
fluxo es mantenido por una relaxacion general, las 
inyecciones pueden disiparlo , mas no impedir su re- 
torno ; pero por las muchas experiencias .que tengo de 
sus virtudes puedo .recomendarlas como uno: de los 
remedios:mas poderosos que hasta ahora se han usado 
para este sintoma tan molesto, á que está “sujeta una 
gran porcion del sexó. 

En las mugeres se pueden usar las inyecciones con 
la mayor-dibertad ¡quando el fluxo procede de la iva= 
gina; pero, si hay. que hacerlas á la uretra es menester 
mas prudencia que en los hombres ,: porque como es 
corta en ellas y es mas facil forzar el esfinter de la 
'vexiga , sl las inyecciones, se. hicieran con violencia pa= 
sarian de. contado á, esta entraña , y pudieran causar 
mucha irritacion: y «dolor , y «por ¡lo mismo se debe 
evitar con el mayor cuidado. Esto se consigue facil= 
mente poniendo la debida atencion; y como el fluxo 
en general procede como á distancia de media pulga- 
da de la extremidad de la uretra no es necesario que 
las inyecciones pasen mas allá. | 

Quando el mal se limita á la uretra ó vagina dem- 
pre se puede conseguir una cura completa con las in=' 
yecciones , sobre todo si al mismo tiempo se atiende 
convenientemente á la dieta y al estado del vientre; 
mas quando ya está afecta la vexiga son necesarios 
otros remedios. Se debe sacar sangre á la enferma con 

pro- 
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proporcion á sus fuerzas: la dieta será muy rigurosa: 
se tendrá el vientre libre con los laxántes suaves, y 
es menester Moderar ó quitar el dolor y la irritaciork 
con los opiados en dosis proporcionadas á la violencia 
de estos sintomas. 

En las mugeres estan expuestas á inflamarse las glán- 
dulas mucosas de las partes lesas , aunque no con la 
freqiiencia- que en los hombres;5'ni sus' resultas suelen 
ser tan permanentes. Esto nace de que ninguna de es- 
tas glándulas es tan grande en las mugeres; y por 
eso quando'se inflaman no adquieren tanto volumen, 
y quando se supuran son mas fáciles de curar sus abs- 
cesos. Ellas se hallan principalmente im en los la- 
bios pudendos y en la vagina. 

Los tumores de esta especie en lás mugeres exigen 
dl mismó método curativo que en los hombres. Es 
menester apenas se manifiestan aconsejar las sangrias, 
tanto generales como locales, y tener cubiertas las par- 
tes afectas con unos cabezales mojados en una disolu= 
cion fria del azucar de saturno én agua y vinagre. Si así 
nosé precave su aumento se aplicarán las cataplasmas 
emolientes calientes para prómover la'supuración; y 
establecida: esta se debe manifestar el tumor haciendo 
una incision grande desde un extremo á otro. 

51 estos tumores adquieren mayor volumen que el 
regular, en diféréentes casos, así de' hómbres como de 
mugeres , he evacuado el- podre introduciendo ún se- 
dal; mas como los sedales no se manejan con facili- 
dad en este sitio es menester preferir el modo de abrit- 
los por incision'; y de ordinario se observa que esto sa- 
tisface mejor para manifestar los abscesos 'en toda: su 
longitud. 

Para curar la blennorrhagia en las mugeres hay db 
gunos que uniformemente disponen el mercurio, aun- 
que nunca lo ordenen en los hombres , creyendo que 
en aquellas se halla mas freqúentemente cómplicada 
con la lue venerea que 'en estos; pero yo'ho' hallo ser 

así, 
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así, ni que haya mas causa para dar en este mal el 
mercurio 4 las mugeres que á los hombres. En aque- 
llas se complica muchas, veces la, blennggrhagia con la 
lue, venerea lo mismo-que en estos 5 y entonces no hay 
duda que es menester emplear el mercurio , mas no por 
razon de la blennorrhagia. Segun mis observaciones se 
cura el mal del mismo modo en ambos 3ex0s», parti- 
cularmente , como ya he dicho , con las nyentipnes 
adstringentes. | 

Es cierto.que en las mugeres , lo mismo que en los 
hombres , suele la blennorrhagia , sobre todo su varie- 
dad mas benigna, llegar á disiparse , que se haga ó no 
uso de las inyecciones. Esto en otro tiempo se atribuyó 
á los purgantes, á los demulcentes y. adstringentes, qué 
en. todos los ,casos se. empleaban .en grandes. cantida- 
des ; pero las observaciones posteriores han hecho. ver 
que ninguno de ellos es necesario , y que:el mal des- 
aparece tan presto y con igual seguridad en donde no 
se han empleado meramente conservando limpias las 
partes y. observando un régimen competente. 

En quanto á la limpieza conviene advertir que tanto 
los hombres como las mugeres deben siempre insistir en 
ellá , sobre todo las últimas, por ser facil en ellas vol- 
verse acre la materia y excoriar las sl há que. se 
aplica, | 
Se. aconseja «muchas veces atender 4 esta circuns-= 
tancia, suponiendo ser probable sobrevengan. los chan- 
cros si se permite á la materia de la blennorrhagia 
permanecer mucho tiempo sobre algun sitio particular. 
Qualquiera cosa que excite la atencion á la limpieza 
es aquí conveniente 5; pero ningun profesor experimen= 
tado concederá hoy dia que las ventajas que procura 
dimanan de esta causa. Si este fuera el caso no se cu- 
raran sin el mercurio las excoriaciones así producidas; 
mas todos saben que semejantes afecciones que dima- 
nan de la blennorrhagia jamas exigen el mercurio y 
que se curan facilmente tam solo bañando las partes. 

ame- 
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amenudo y procurando que la matería no reste des- 
pues sobre ellas. | 


SECCION XL 
Sm - Recapitulacion. 


Be concluido , pues , las observaciones que tenia que 
proponer sobre la blennorrhagia , Segun se presenta en 
- ambos sexO0s; mas no será inutil hacer una IABDROS 
lacion breve y general de todo el objeto... 

IT. De los argumentos propuestos en diferentes. par-" 
tes de las secciones anteriores resulta que la blennorrha- 
gia es, una enfermedad local, procedida de un conta- 
so e » y Sin mezcla necesaria de otro alguno. 

Que el fluxo de materia que tiene lugar no pro- 
viene simo de un estado. inflamatorio de la uretra y 
partes contiguas.. 

UL.” Que esta. inflamacion mientras se limita á la 
membrana de la uretras sobre todo á las partes inme- 
diatas á la extremidad del pene, jamas produce sín= 
tomas formidables : ur fluxo de materia , junto con ar- 
dor de orina , y. algun grado ligero del garabatillo son 
casi los únicos que sobrevienen. 

IV. Que el mal siempre es temible con proporcion 
2 la profundidad de las partes lesas , pues los sínto- 
mas que Ocurren son. mas ó. menos violentos , y pror 
ducen mas ó menos daño. segun que la inflamacion 
se extiende á. las glándulas de Comper » ¡dol2n nipRÓSta 
ta (a), 6 4 la vexiga. 

V. Queen la cura de la blennorrhagía no se saca 
minguna ventaja del mercurio , ni de otro ningun:re- 
medio que obra totalmente sobre la constitucion. Sien= 

do 


(a) Llámase tambien parástata 6 Cuerpo -glanduloso, por lo 
que la nombro en singular, 


é 


E 
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do la enfermedad enteramente local ninguna medicina 
es util sino la que obra inmediatamente sobre las par- 
tes lesas. 

VL Que quando solo está afecta la membrana de 
la uretra el remedio mas conveniente son las inyeccio- 
des adstringentes (a). 

VIL Que para que obren estas con seguridad y pro- 
vecho es menester hacerlas con cautela y repetirlas 
seis, ocho ú diez veces al día en los. principios , del 
mal + no tan amenudo desde que se modera el fluxo, y 
al fin se irán poco á poco abandonando enteramente. 

VIIL Que aunque estas inyecciones se pueden hacer 
sin riesgo en todos los casos de blennorrhagia que sole 
afecta la membrana de la uretra , siempre es muy ex- 
puesto causar daño con ellas quando la inflamacion $e 
extiende á las glándulas de Cowper , 4 la próstata, 6 
a la vexiga. | 

IX. Que por lo mismo se ha de poner la mayor 
atencion en distinguir los diferentes estados del mal, 
pues por falta de ella está en descrédito para con al 
gunos prácticos el uso de las inyecciones , siendo así 
que el defecto no nace del remedio, sino de su mala 
aplicacion. 

X. Que en todos los estados de la biniohfdoía 
en que la inflamacion se extiende mas allá de la mem- 
brana de la uretra , lejos de procurar suprimir el fluxo 
mas bien se ha de solicitar que sea mayor, porque el 
fluxo en tales circunstancias solo es un objeto secunda- 
rio comparado con las resultas que se pueden seguir de 
la inflamacion quando toma un aumento grande. Para 
precaver con mayor seguridad este accidente las san- 
grias, tanto generales como locales, son muy útiles des= 
de que principian estos síntomas , los quales indican. 
una afección de las glándulas mucosas de la uretra, ó 
es la próstata, ó de la vexiga. E | 


(a). V. los números 18 y 19 del Apéndice, 
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XI. Que quando á: pesar de las sangrías , de una 
dieta rigurosa , y demas partes de un método antiiio- 
gístico se forman tumores en las glándulas de Cowper 
ó en algunas otras partes contiguas á la uretra , y se 
supuran , de contado se ha de evacuar el podre hacien- 
do una incision suficientemente grande , y se tratará la 
úlcera del modo ordinario. dee HS ] 

XII. Que en las afecciones de la glándula próstata 
que no ceden á las sangrías solo se ha. de confiar en el 
opio para moderar la irritacion y la molestia que cau- 
san , porque muchas veces es tan fuerte el dolor que no 
hay otro remedio que en aleun grado sea util. Que el 
Opio en estos casos siempre es mas eficaz aplicado á las 
partes lesas en forma de inyeccion , y que puede darse 
el extracto del beleño quando se ve que es perjudicial 
la adstriccion de vientre que de ordinario produce 
el opio (a). ó | 

XIII. Que quando está afecta la vexiga se ha de usar 
el opio ó el beleño en igual forma pára aliviar el dolor. 
Que la gayuba es el mas eficaz remedio para obviar el 
fluxo del moco viscoso , efecto ordinario de la inflama- 
cion de la vexiga , y que la espesura de las túnicas de 
esta , capaz de inducir la inflamacion , venga de la cau- 
sa que quiera , se ha disipado algunas veces con el uso 
suave del mercurio, 

XIV. En fin que los principales síntomas de la blen- 
norrhagia són tan iguales en ambos sexós.que en uno y 
Otro 


(2) Es indubitable que el opio extriñe el vientre : no es me- 
nos cierto que en Madrid muchos cólicos son estercuráceos , Ó 
nacidos de una gran coleccion de excrementos que solo pueden 
sanarse arrojando estas materias. ¿Qué virtud, pues, tendrá en 
ellos el opio que tan indiscretamente se emplea para la cúracion 
de semejante dolencia? La de cerrar mas y mas el vientre, que 
se debe mover. En otra parte expondré el diagnóstico de esta 
especie de cólico para que así se puedan evitar muchos errores 
que diariamente se cometen en la práctica. Es muy diena de 
leerse la Disertacion del Dr. Luzurizga sobre el có.ico, T, : 


Tom. IL 
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otro es semejante el método curativo general , solo sí 
que la situacion y organizacion de las partes lesas en las 
mugeres permite usar las inyecciones en todos los pe- 
riodos del mal con mas libertad que en los hombres , y 
que en ellas el estado inflamatorio de la vexiga es casi la 
única circunstancia que en la ¡ori per las ai 
hacer impropias, 


CAPITULO IIL 


De las consegiiencias de la Blennorrhagia. 


SECCION PRIMERA. 


Advertencias generales sobre las consequencias 
de la dá Nin 


Lunque en lo general conviene en este caso el método” 
curativo indicado en las secciones precedentes , sin em- 
bargo todo práctico ingenuo confesará que no siempre es 
así, y qúe ocurren casos en que diferentes sintomas si-. 
guen con obstinación á pesar de la aplicacion mas exác- 
ta de los remedios que se conocen, 

Ya he procurado manifestar las causas de este des 
fecto. En esta parte de la obra tengo ánimo de hablar 
de las conseqtiencias de la blennorrhagia. Algunas de 
ellas son en los mas casos el efecto de la mala conducta, 
al paso que otras tienen lugar á pesar de la mayor aten- 
cion y cuidado en la direccion de la cura; pero, todas 
son de naturaleza local, y sin conexion necesaria con 

al- 
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alguna enfermedad general de la constitucion: El eden 
con que pienso tratar de ellas es el siguiente. 

Blennorrhoea , debilidad seminal, impotencia , estre- 
checes de la uretra, abscesos y fistulas del períneo, sensa- 
ciones desordenadas de la vexiga y de la uretra , tumor 
del teste , de la epididima , del cordon espermático , de 
los vasos linfáticos del pene, y de las glándulas de las 
ingles , excoriaciones de la glande y prepucio, phymosis 
y paraphymosis , berrugas sobre la glande , prepucio y 
labios pudendos ; y porfin expondré algunas observa- 
ciones sobre la blennorrhagia simple, que consiste en un 
fluxo de: materia puriforme :por la uretra, sil heces 
aplicado é á esta ninguna materia contagiosa (a). 


ss SECCION 11. 
pis do 1 Dei la Blennorrbea | (b). oi 


Quando el fluxo en la blernnorrhagia sigue obstinado 
despues de haberse disipado los sintomas inflamatorios, 
el mal entonces toma el nombre de blennorrhcea. 

De esta definicion se pudiera esperar que la significa- 
cion de la voz blennorrhoea fuese “clara y generalmente 
conocida, y que ningun riesgo debiera seguirse de su 
mala aplicación ; pero no es así , pues los sintomas que 
un práctico considera como blennórrhoea otros los tiez 
nen por. blennorrhagia. Unos dicen que la primera no 
tiene lugar hasta que el fluxo queda sin color y es pare- 
cido al moco ) y Otros son de opinion que la blennor- 
rhagía pasa á ser blennorrhoea antes de observarse esta 
mutacion de color. 

Todos convienen en que la blenmorrhoea no existe 

- Inieb- 
(a) V. la seccion XIV de este capítulo. Y. 


(b)  Fluxo mocoso pasivo, esto es, sin síntomas inflamato- 
rios Toi : 
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mientras la matéria es capaz de contagiar; mas hasta 
ahora no hay señales fixas para poder juzgar con: segu- 
ridad sobre esta circunstancia. Quando el fiuxo se hace 
transparente, viscoso , y semejante al moco , jamas creo 
sea contagioso ; pero tambien supongo que muchas ve- 
ces. es igualmente inocente mucho antes de aparecer esta 
mudanza. Conel uso de las inyecciones adstringentes, 
de los demulcentes y purgantes frescos ,.y en algunos 
casos tan solo con el tiempo pierde el fluxo su color en 
la blennorrhagia , toma una apariencia mucosa , y tam- 
bien se disminuye su cantidad, y esto no obstante vuel- 
we de nuevo á ponerse amarilla y 4 correr en mayores 
cantidades que al principio. En tales circunstancias se 
considera la materia enteramente libre de la virtud de 
contagiar ; 4 lo menos yo no tengo visto ningun caso de 
lo contrario, y me hallo con fundamentos para creer 
que sea siempre inocente , una vez que de qualquier mo- 
do se haya disipado enteramente la- inflamacion que la 
produxo al principio ; y por el contrario está convenci- 
do por una variedad de hechos que pudiera referir) que 
mientras subsiste la inflamacion primaria de la blen- 
norrhagia, por mas tiempo que dure, es la materia ca> 
paz de contagiar lo mismo que al principio.. Admitien- - 
do, pues, que el fluxo no se llama blennorrhoea mientras 
en algun grado es contagioso , es evidente que no se le 
debe dar este nombre mientras mo.se pone claro y. trans- 
parente , ó que nose ha disipado la inflamacion que lo 
produxo al principio, de lo que solamente estaremos 
ciertos viendo que ha cesado el dolor'inseparable del es- 
tado inflamatorio del mal. El fiuxo en la blennorrhagia 
freqiientemente desaparece en un todo , y el mismo en- 
fermo se cree durante algunos días , y á veces semanas, 
enteramente curado; quando por un exercicio violento 
de á pie ó de á caballo, ó por un exceso en la bebida , ó. 
por juntarse muy presto con las mugeres (a) , vuelve otra 
Vez 

fa) Sobre este objeto dice Lopez de Leon en su Práctica al 
as 
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vez el fiuxo con todas las señales de una nueva infacion, 
Si el enfermo no obstante está seguro de que no se ha 
expuesto,á riesgo de contagiarse mirará siempre este re- 
torno del fiuxo como de naturaleza inocente, con tal 
que la infamacion y el dolor que lo excitaron al princi- 
“pio se hayan disipado primero. Entre otras. pruebas de 
esto pudiera referir varios casos de hombres casados que 
de una blennorrhagia contraida en la juventud han: ex- 
perimentado muy amenudo durante la vida , por una ú 
Otra de las causas mencionadas , freqúentes retornos de 
este fluxo , y con él han cohabitado repetidas veces con 
sus mugeres sin haberlas comunicado el mal. En algunos. 
de estos casos desapareció el fluxo por muchas semanas, y 
aun por meses consecutivos , mientras en otros se detuvo 
solamente durante dos ó tres dias en el espacio de vein= 
te años, ant | 

En todos ellos er su primer retorno se presentó el 
fluxo con las apariencias de una nueva infeccion; pero 
el éxito manifestó bien presto ser esencialmente diferen» 
te. En estos casos. el uso de las inyecciones adstringentes, 
en general lo suprime ; pero si se abandona á sí mismo, 
la materia queda sin color mas presto que en una blen- 

norrhagia reciente. | ho 
En cierta ocasion se me. presentó. un caballero: muy: 
irritado al dia siguiente quese casó: Anduvo mas de veins 
te millas del pais (a), y llegó con todas. las apariencias. 
de una blennorrhagia reciente , que me aseguró haber- 
le principiado aquella misma mañana, sin haber sentido. 
el menor vestigio de la infeecion:,.que habia padecido. 
tres meses.antes , ni haberse en este tiempo expuesto 4 
riesgo. de contagiarse de nuevo ;lo que en el. estado. del 
delirio pasagero en que le hallé le hizo creer que la. no- 
; is oo tien che 


las Apostemas, pag. 306: Puya de tener conversación con mugeres,, 
y de pensar mucho en. ellas, que: son peores que peste , que solo el 
eyre inficiona. T. | 1 | 

(a) Cada milla tiene mil pasos geométricos. Fs 
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che 'Uñterior le habia inficionado su muger : yo le dixe 
que era imposible , pues á mas de la fidelidad que le 
aseguraba el caracter irreprehensible de su muger, nin- 
guna infeccion se puede manifestar con tal violencia en 
tan corto tiempo; y habiéndole oido haber padecido 
antes una blennorrhoea me atrewi á decirle que el' fluxó 
probablemente desapareceria con igual celeridad que se 
había presentado. Mi pronóstico salió verdadero. Al pun- 
to le hice una inyeccion vitriólica,' y le aconsejé la re- 
pitiera tres ó ó quatro veces en el espacio de algunas ho- 
ras. “Alas cinco ó seis de la tarde ya no habia mas que 
un fluxo muy suave por la uretra ; yo le Suministré ma- 
yor cantidad de la inyeccion, y en lá misma tarde: se 
marchó á su casa muy satisfecho. - 

“Hace algunos años que pasó esto , y las mismas apa- 
riencias se han presentado uniformemente desde enton- 
ces siempre que ha cohabitado con su muger 5 pero ja- 
mas le ha» comunicado á ella infeccion alguna. Por 
mucho tiempo recurrió á la inyeccion siempre que el 
fluxo tenia lugar; mas hallándose al fin enteramente 
convencido de ser inocente lo dexó correr, tanto que 
en estos tres ó quatro últimos años rara vez se ha visto 
libre de él por muchos dias en seguida. | 

Mas aunque los enfermos largo tiempo acostum- 
brados á este fluxo observan que no es contagioso , sin 
embargo jamas pueden mirarlo con indiferencia 5 todos 
lo tienen por molesto, «y por lo mismo desean á veces 
verse sin él. Si al mismo tiempo se considera que conti- 
nuando por mucho «tiempo puede dar lugar á enfer- 
medades de la uretra muy rebeldes y muy dudosas, pa- 
rece que este síntoma merece siempre la mas seria 
atencion. + - 

La blennorrhaea al parecer nace evidentemente de di- 
versas, causas que exigen diferentes métodos Curro 

y así conviene exáminarlos separadamente. 
L' La variedad mas freqúiente de blennorrhaea se si- 
gue al primer estado de la na , en que se'su- 
| | po- 
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pone quela inflamacion original no se extiende mas allá 
de la misma uretra ó de las pequeñas glándulas mucosas 
que inmediatamente se desahogan en ella. 

Quando se interrumpe la cura de esta variedad de 
blennorrhagiajó por mal método ó por descuido del en- 
fermo , y se dexa correr el fluxo por un tiempo extraor- 
dinario , freqúentemente resulta la blennorrhoea. Es ver- 
dad que : las inyecciones adstringentes en general detie- 
nen el fluxo; pero el mas ligero exceso muy de ordina- 
rio excita su retorno. 

Esta variedad del mal infiero que dimana de la re- 
-laxacion y debilidad de las partes primero afectas, y que 
la pertinacia con que muchas veces persevera depende 
de un grado ulterior de debilidad inducido en estas par= 
tes por la mayor continuacion del fluxo, con -lo que 
parece tener la facultad., si no se impide , de seguir ó 
propagarse por sí mismo. 

Algunos ridiculizan la idea de que la blennorrhoea 
procede en todo caso de debilidad , y como la sugestion 
viene de una autoridad muy resperable me Be justo 
hacer caso de ella (a). 

Previene Hunter que por debilidad mecánica se en- 
tiende la impotencia de exercer alguna accion ó sos» 
tener alguna fuerza , y lo mismo por debilidad animal; 
mas él no puede comprehender la expresion aplicada a 
un animal que exerce una accion extraordinaria ó adic- 
cional, como se ve por la cantidad de materia evacuas 
da , que sucede en la blennorrhaea. 

Esta opinion parece se funda sobre la idea de ser 
siempre un fluxo aumentado efecto de la accion aumen- 
tada de los vasos de la parte de donde procede , y esto 
nace de no distinguir la debilidad general de la relaxa- 
cion local, ó pérdida de tono en una parte determinada. 

AYUgUe el fluxo aumentado de los vasos de una par- 

e 


(a) V. Treatise on the Venereal pisplióa by John Hunter, 


pag. 100» E 


e o. 
o 7 
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té parezca que incluye la accion aumentada de estos 
vasos creo no obstante que en los mas casos sucede lo 
contrario , y que las afecciones de esta naturaleza pro= 
ceden principal ó totalmente de la debilidad local. La 
pérdida de tono de los vasos exhalantes es forzoso pro- 
duzca una evacuacion mas copiosa de sus contenidos, 
que debe probablemente suceder mientras se conserve 
intacta su facultad retentiva. Si estos vasos no tuvieran 
conexion con el resto del sistema mo tendria lugar esto; 
pero teniéndola como la tienen con el arterial, mientras 
la fuerza impelente sea la misma , es preciso que toda 
debilidad parcial á que estan expuestos casi siempre 
esté acompañada de un derrame preternatural de sus 
contenidos. 

Por los fenomenos que ocurren en la inflamacion, 
hay mucha razon para suponer que tiene lugar una ac- 
cion aumentada en los vasos de la parte afecta; pero du= 

rante la existencia de este aumento de tono se observa 
de ordinario en la blennorrhagia no ser el fluxo tan con- 
siderable como despues que han cedido los síntomas in- 
Hamatorios. “Tambien se sabe en general que puede su- 
primirse enteramente si las partes lesas sé inflaman en 
un grado mayor que el regular, y que nada procura 
imas facilmente su retorno , como la destruccion de esta 
inflamacion con el uso de las inyecciones emolientes. 

Este argumento favorece bastante 4 mi opinion, y á 
mas de esto se confirma con la naturaleza de los reme- 
dios que empleo en la blennorrhoea , que ó bien son 
adstringentes y fortificantes , ó bien las inyecciones es- 

_timulantes , ú otras aplicaciones de naturaleza semejan- 
te» las que val parecer obran aumentando la «accion de 
los vasos de las partes lesas , con que pueden resistir la 
accion del sistema arterial. 

Así que yo no dudo que esta variedad de blennor- 
rhoea procede de la relaxacion y debilidad de los vasos 
exhalantes de la uretra, y quizá de los ductos excretorios 
de las mas pequeñas glándulas mucosas de este canal. 

Es- 
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“Esta Opinion de ser la blennorrhoza nacida de de- 


bilidad puede á la: verdad extenderse demasiado , como. 


creo sucede diariamente en la práctica ordinaria. 'Quan= 
do este mal subsiste largo tiempo piensan muchos 
que se origina en gran parte de la debilidad general de 


la constitucion , ó que ha contribuido á causar tal grado 


general de debilidad que se opone eficazmente á quan- 
tas tentativas. se hacen para curarla mientras no se 
destruye este estado del sistema. 

Por eso se ordena á los enfermos con mucho cuidado 
el uso de la quina , del acero y de otros tónicos para di- 
sipar la debilidad general, y de ordinario se pone me- 
nos atencion á la verdadera causa del mal, esto es, á 
la. relaxacion local de las partes primariamente lesas. 

Es innegable que en la blennorrhaea freqúentemen- 
te tiene lugar la debilidad general , y que esta puede ser 
producida por la mucha duracion del fluxo ; pero yo 
tengo graves ftindamentos para creer que en la práctica 
se ha llevado muchas veces esta idea mas allá de lo: 


que es debido. Así es preciso suceda siempre que perde- 


mos de vista , como ya lo he notado arriba , el verdade- 
ro origen del mal; y tambien hay razon para pensar 
que añadiendo vigor al sistema en general se contribu- 
ye al aumento del fluxo por la uretra , á no ser que al 
n:ismo tiempo se restablezca el tono de las partes que 
mas particularmente se han debilitado. Arriba hemos 
expuesto la razon de esto, y yo he tenido repetidas ve- 
ces pruebas evidentes del fin perjudicial de.esta práctica, 
con la que:al paso que los enfermos, á beneficio de los 
baños de mar ¿ de una dieta crasa , y del uso de los tó- 
nicos , diariamente iban tomando mas carnes que an- 
tes , el mal se agravaba evidentemente por no atender 
- mas en particular al estado de-las partes de donde pro- 
cedía el tiuxo..: 

La debilidad onivensal: , séase producida porla-mu- 
cha duracion del tiuxo ,ó por otra causa, no hay duda 
que merece la mayor atencion; pero en lo que yo deseo 

Tom. 1. | -oN | in- 
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insistir es en: que en la práctica ordinaria es mas bien per- 


judicial el mirar esta. relaxaciom” general del: sistema' 


como objeto que merece la primera atencion , siendo'ún 
hecho que en ninguna manera tiene lugar muchas ve- 
ces , ó solo en un erado de poquísima entidad si se com- 
para. con el mal de la uretra. 

En unerecido número de casos de esta vadticdaida de 
hlenmóreiera se:ha de poner casi toda la atericion'sobre' 
esta afeccion de la uretra, y se sabe por la experiencia 
que los remedios en que principalmentedebemos confiar 
son en fos que obran directamente sobre:el sitio del:mal: 

Varias medicinas: se han empleado con'este objeto; 


pero todas se pueden comprehender baxo los dos cas: 


pítulos generales de adstringentes y estimulantes, pues 
las que hasta ahora han dé útiles en la blennorrhoea 
parece que obran por su virtud adstringente , ó ec la 
de estimular las partes á que se aplican. 

¿Quando no se hayan empleado ya las: inyecciones 
adstringentes se harán' de ellas en primer lugar repew+ 
tidos ensayos; pues aunque no siempre son fructuosas,. 
lo son freqlientemente , y rara vez ó nunca he visto! 
que hayan causado daño , como á veees lo Me ti 


- cido las estimulantes: 


Qualquiera de las disoluciones. adistringentes prescripX 


e: 
ES 


tas en el apéndice se'puede usar 5; pero la vitriólica nú-' 
mero 18 es una de las mas seguras , y muy de ordinario* 


de las mas eficaces. Quando' seemplean las inyecciones 


de naturaleza. adstringente es menester hacerlas nada 


menos que seis ú ocho veces al dia. En esto me inculqué 


partictilafmente en el uso ide ellas en la blénnorrhagia, 


lo. que A drena cofiene en esta variedad de blen- 
norrhoea. 


-Mas.quando ya se ho usado las ¡ inyecciones adstriren 
Mos: para la cura de la blennorrhagía precedente, y se 


han experimentado: completamente, como entonces no 
hay: imotivo:para esperar utilidad de su continuación és 
menester abandonarlas. | 

bf] | | En 


Seco, de la Blennorrbagia. A 


En. este estado 'si el fiuxo es abundante , con poco 
-Ó ningun dolor, y ha sido infructuoso el uso de los 
adstringentes , son muy convenientes las +4 pb 
estimulantes. 

Los estimulantes que yo empleo son de das géneros: 
las disoluciones y mixturas acres en forma de inyeccio- 
nes , y las candelillas. Unas y otras deben ser de tal 
naturaleza que produzcan un estimulo suave en las par- 
tes, pero no tan fuerte que excite inflamacion en un 
grado considerable. Ellas son mas útiles quando solo 
causan un grado moderado de dolor y de calor en la ure- 

tra , tal como el que se siente al principio del primer es- 
tado de la blennorrhagía. A la verdad son freqúientes los 
casos en que una nueva blennorrhagia disipa una blen- 
norrhoea antigua , y como siempre es productiva de al- 
gun grado de inflamacion , infiero que los remedios em- 
pleados en la blennorrhoea es menester que obren de un 
modo semejante , esto es , estimulando suavemente, y 
excitando en las partes el grado de inflamacion que la 
experiencia tiene acreditado ser util. Jamas conviene 
producir un dolor fuerte , Porque la inflamacion que 
pudiera causar podria quizá extenderse á mas de lo que 
se intenta. Por no atender á esta circunstancia se han se- 
guido ciertamente muchos perjuicios. El tumor del teste 
es un efecto no raro de esto; y yo he visto propagarse la 
inflamacion á la glándula próstata y á la vexiga. 

Pero siempre se puede precaver , y jamas debe ocur- 

.rir que no sea por suma inadvertencia. Qualquiera in- 
yeccion que se emple debe ser tan debil al principio que 
solo cause una molestia muy ligera, 

En las fórmulas agregadas 4 á esta obra son de una 
fortaleza capaz de obrar así en las mas personas , aunque 
á veces he observado ser mas d?¿biles que lo necesario; 
pero como es tan facil aumentar su fortaleza nunca se 
han de poner mas fuertes al principio. 

Una de las mejores inyecciones para el uso ordinario 
es una disolucion debil del sublimado corrosivo en 

agua. 
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agua (a). Esta se halla en la proporcion de la octava par- 
te de un grano de mercurio para una onza de agua , que 

«es tan fuerte como debe usarse al principio , aunque he 
visto algunos que poco á poco han llegado á sufrir hasta 

«medio grano en una onza. Bien sé que algunos la acon- 
sejan todavia mas fuerte, y aun hasta poner un grano 
de mercurio para cada onza de agua; mas aunque yo 

- empleo diariamente este remedio , Jamas veo que ningu- 
no la pueda sufrir tan fúerte ; y así sospecho que los que 
la encargan nunca han probado á usarla. B 

Estoy muy bien informado de esto por varios casos 
que han venido á parar á mis manos en que resultaron 
las mas fatales consequiencias del uso de las inyecciones 
que contenian demasiada cantidad de mercurio al paso 
que no causan el menor perjuicio quando no' son mas 

«fuertes que las que yo he indicado. 

En los casos en que por sí sola no ha bastado la di- 
solucion del sublimado corrosivo he visto ser util la adic- 
cion del azucar de saturno (b); y algunos enfermos muy 

“irritables á quien la menor cantidad de mercurió excita 
un dolor grande las han podido sufrir añadiendo'“muct 

lago. De esto se da una fórmula en el apéndice (0)... 

En este estado de la blennorrhuoea es eficaz algunas 

“veces una disolucion del sal ammoniaco crudo (d). Los 

«alkalis volátiles, tales como los espíritus de hasta de 
ciervo y de sal amoniaco debidamente diluidos tam 

“bien forman inyecciones útiles para este objeto, como se 
ve en los números 28 y 29; y el cardenillo disuelto en 
“aceyte 'ó en espíritu de sal ammoniaco da igualmente 
una inyeccion muy eficaz; las fórmulas de estos últi- 

¿mos se hallan en los números 30 y 315 y en algunos ca- 
SOS la tintura de las cantáridas diluida convenientemen- 

»» te 
(a) V. el des num. 24. / 
- (b). Idem, num. 25. ¡ is e 
(c) Idem; num. 26. Mins 
(d) Idem, num.-27. > 
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“te como en el num. 32 se ha visto ser provechosa (a). 
A mas de estar asegurados de la fortaleza conve- 
niente de estas inyecciones se necesita mucha habili- 
¿dad para su aplicacion. Es menester no enaplearlas 
ni'por tanto' tiempo», nicon tanta freqliencia como lo 
"exigen las adstringentes , porque estás no pueden cau- 
“sar daño alguno aunque se usen con freqlencia ; mas 
”s E ] las 
vo (a) Deli agua» simple de'solimán: para cauterizar 4 menudo 
y con discrecion las bubasque salen al rostro en ¡partes conve- 
nientes', y dela lexia, para lavar las de la cabeza, ya hizo uso 
nuestro. Andres de Leon cap. 13. De las inyecciones con el un- 
-giiento Egypciaco, cuyo principal ingrediente es el cardenillo, 
-nuestro Lopez de Leon , Cirujano que fue de Cartagena de 1n- 
días el siglo pasado , Práctica de las Apostemas, pag. 306. Madey-— 
-ta en su: Método de conbecer é curar o morbo gállico), COP. Je NUM. La 
tratando de las pústulas gálicas dice: que, acostumbran. :resol- 
verse y sanar perfectamente lavándolas con agua de la piedra 
lipis ó de Lanfranc , ó con agua simple de soliman , temperada 
«del modo que la usan las mugeres. para el rostro, Ó con la! di= 
«solucion del cardenillo en agua de cebada, y que aunque haya 
inflamacion con las dichas pústulas no'por eso se dexen de: usar 
«los referidos remedios , porque como la''causa de ella es la mala 
“«qualidad del contagio , y los dichos: medicamentos destruyen 
-esta última , luego cesa toda inflamacion como diariamente lo 
confirma la experiencia, Tambien pone remedios: mas fuertes, 
¿como son los de Alcazar y PFernelio para quando son rebeldes 
estas pústulas. No tanto hago conmemoración de estas cosas para 
descubrir -la' antigúiedad del uso de los medicamentos activos, 
' quanto para que se vean las observaciones ya hechas ,: aunque 
siempre exige suma prudencia el uso de ellos, y mucha: práctica el 
saber graduar su fortaleza á las circustancias del caso, sin lo qual 
será mejor abandonarlos ; y asimismo que el aprecio que de ordina= 
ario se have en España de las doctrinas extrangeras:no! pocas veces 
'arguye mas bién ignorancia que gusto. Para mayor comprobacion 
“haré ver que el modo cón que hoy se contentan muchos, y se.cree 
-'ser invencion de los modernos, de curar las ampollas que: Je- 
vantan los vexigatorios ,es decir, dar salida al suero introducien= 
do una aguja ó la punta dela tixera sin quitar el cutis ya sepa- 
rado está. prevenido : por ¿nuestro «Torres, Médico: y Cirujano que 
fue de la Magestad de la Emperatriz nuestra Señora, yonata- 
ral 
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las “estimulantes no se.han de continuar por-mas tiem- 
«Po, que, el indispensable para. excitar algun grado de 
dolor y de inflamacion en las partes lesas. 010. 
Verificado esto se dexarán pasar algunos dias antes 
«de emplear otro ningun .remedio , pues, 4 veces. suele 
detenerse el fiuxo despues de haber abandonado estás 
inyecciones estimulantes, aunque durante el uso. de 
¿ellas parezca aumentarse ; mas si al cabo de tres ó qua- 
tro dias no sucediese así, se emplearán de contado 
las adstringentes ,. segun se indicó en el. primer estado 
- de la blennorrhagia. | 28) ¡ Y 
Pero no siempre producen estas el efecto deseado, 


“pues aunque en algunas ocasiones desaparece el fiuxo 
"por algunos dias , con todo retorna una y mas veces 


con igual violencia que al principio. | | | 
En tal caso es menester. volver de nuevo' al uso de 
“las inyecciones estimulantes, y. procurar excitar ma- 
Delos id | Mi - yor 
sal de Daroca en Aragon, en su tratado de las Bubas, impreso 
año 1600, pag. 49, Con la particularidad que entonces á las dos 
¿6 1res horas de aplicado/el vexigatorio ya estaba formada la am= 
¿polla , y aunque hoy puede lograrse esto mismo formando el em- 
plasto Con la fortaleza. conveniente , no hay duda que en los 
¿Casos executivos seria muy ventajoso. Pondré á la letra sus pa= 
labras : para formar el vexigatorio se ha de tender, dice, leva- 
dura en. un paño quanto”se pueda cubrir da goma 0 sobre hueso , y 
+bumedecer la levadura con una pluma mojada en vinagre:; luego. se 
mezcle el. polvo delas cantáridas que vaya muy sutil", y «pongase, 
o Pasadas. dos 0. tres. boras:se desate,' y romperse ha la vexiga con'una 
Paguja en la parte mas baxa y para que salga el agua. Si no fuera 
'“ageno de ese lugar haria ver que el uso de la cicuta, beleño 
“y mandrágora , el de las cantáridas interiormente , el de pro- 
mover la transpiracion y el sudor, y moderar por consiguiente 
cel espasmo: con ¡los eméticos y purgantes, y «el de otras mu- 
“chas. cosas, es: 4 la verdad muy antiguo , y que, si hoy dia son 
muchos los que las tienen por nuevas es porqué son, otros tan- 
-tos los que desprecian :ó no tienen presente el dicho de Ciceron: 


multa: iguoramus , que non Jaterent , si veterun lectio nobis esset fa= 


'miliaris ; es decir , se ignoran muchas cosas por no leerlos an- 
tigUOSo | 4 
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yor grado" de infltmación que “antes, pués" tengo" co-' 
munmiente Observádo se puede cori mas' «seguridad en' 
las aplicaciones subsiguientes de este remedio; y en' 
los periodos mas avanzados de la blennorrhoea' quan 
to mayor grado de inflamación podemos excitar sin' 

riesgo tantá mas certeza 'hay de" que' séa eficaz, 
y1 las«inyecciones no completan la curacion se “pro-* 
cura éfectuar con las candelillas. Estas irritando la ure=" 
tra llenan el mismo objeto que las inyecciones esti-* 
mulantes 3 y en algunos casos parece que han sido mas 
eficaces , quiza por el apoyo-que dan á las partes que. 
han perdido sú torio 5 mas para esto 'no' hay seguridad 
alguna , de manera que yo siempre prefiéro las inyec-' 
ciones en primera instancia por ser su aplicacion' me- - 
nos formidable á los enfermos que no estan acostum- 
brados: al usó de' las candelillas. “'* MEMO 
“¡Las Eandelillas que se coniponeít de las materias. 
mas simples de ordinario' “satisfacen á todo 'lo' que se es-" 
pera dé semejante remedio; mas quando no producen 
un grado suficiente de inflamacion es facil activarlas 
mojándolas-en- aceyte de trementina ó en un línimento* 
tenue de aceyte, cera , y tuna corta cantidad del Ppre- 
cipitado rubro, ó'en el basalicon comun reducido á* li! 
nimento cón él. aceyte de trementina. | 
- Yo no tengo motivos para creer que en la cúra de 
la blennorrhoea obran los mercuriales en' algun modo” 
como específicos '; pero el estimulo que el ungijento: mer 
-cúrial aplicado sobre las canidetillas produce en la uretra. 
es freqiientemente 'tan eficaz como el de otro qualquiera , 
remedio de los que se emplean ; pero debo advertir que 
para esto. es menester que el ungiiento esté muy car- 
gado de mercurio, á lo ménos en partes iguales con 
la manteca de puerco; y algunas veces me parece que 
el mercurio apagado por trituración con la miel obra 
mas seguramente como estimulante , que lo hace de 

ordinario en la forma de ungiiento.' 

-Si la constitucion se halla muy debil se Seed 
una 
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una dieta nutritiva y vigorante mientras se aplican es- 
tos remedios á las partes :lesas.. Se le. permitirá al en=: 
fermo hacer uso de las carnes y de cantidad modera- 
da de vino tinto todos los días ; y en tales circunstan-: 
cias conviene la quina como tónico ; mas. por las ra-: 
zones ya dichas hay grave fundamento para tener por 
infundada la práctica, general de dar la quina, el ace= . 
TO, y otros tónicos , en todos los casos- de este géne- 
TO , y por perjudicial en muchos de ellos. 
Freqúentemente, son aquí útiles algunos de los bál- 
samos estimulantes adstringentes dados por dentro: pro=, 
—bablemente por. su disposicion ¿ á estimular de un: modo 
mas particular los órganos de la orina que las otras 
partes del cuerpo. El bálsamo de Copayva se emplea 
sobre todo para este objeto ; pero.el de Canadá, y to- 
das las trementinas se pue den usar acaso:con. igual pro-: 
vecho.. Puede darse quince ó veinte gotas de quelquie- 
Ta de estos,tres ó quatro veces, al, dia... > >. y 
Tambien es util en esta variedad de A DORÍieaR 
el uso prudente de las cantáridas. Diez gotas de la tin- 
tura se pueden dar dos ó tres-veces al dia. | 
Mas aunque se pueden sacar algunas ventajas de 
todos estos remedios.,. empleados con, los. estimulan- 
tes locales, como indigué. arriba , mo. hay que confiar. 
mucho en ellos , quando no se juntan con estos. Se 
dice que esto. hace dudosas y equivocas las ventajas 
que de ellos se esperan; mas yo pienso que en dife-. 
rentes casos las he notado mayores de la combinacion 
de estas dos especies de remedios que, las que produ- 
cen unos ú otros separadamente. 
El baño frio es un remedio comunmente recomen- 
dado en la blennorrhoza , y si la constitucion se halla 
tan debil que merece atencion, en general produce 
buen efecto: en el caso contrario ninguna utilidad se 
puedo probablemente esperar de él, á no ser de la aplt- 
cacion docal del frio á las partes principalmente afectas. 
Con este objeto es util algunas veces la efusion dia- . 
ria 
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ria: de:agua fria sobre el pene y+:el baño del perineo. : 

II. Despues: la mas freqiiente variedad de. blenor- 
rhoea es la que se sigue ¡al segundo estado de la blen= 
norrhagía (que está muy expuesto a terminar «en: ella 
Juego quese han disipado todos dos sintomas BOPA? 
rables de la: inflamacion 50 i 

En la seccion tercera: del ela ql 1 pro= 
euré probar que en tal estado de la blennorrhagia es- 
tan principalmente afectas las glándulas de Cowperz 
Y que cestas daa una: gran porcion de: toda la materia 
que fluye.» Poda infamacion que se presenta con esta 
en la membrana de la uretra en general se disipa con 
facilidad 5 y asi la blennorrhoea que resulta: con. fre- 
qúencia enteramente , ó poco menos , > procede de las cas 
widades de:estas alándulas. 

La blennorrhoea originada. de esta causa pór lo co- 
mun es facil distinguirla de la quese ha descripto coma 
primera y mas' freqúente variedad del mal. -Faresta úl 
tima de yordinario proviene la. materia como á distan- 
cia de una pulgada ó poco mas de la glande, y quando 
estan afectas llas partes mas posteriores se: hace salir de 
ellas la: materia: con una suave compresión sobre el peri= 
neo; mas en la otra se veque en todo caso procede de 
lá. parte superior de la uretra: para evaquarla es menes. 
ter a pe “compresion sobre: el perineo , y se observa 
en él algun grado: de plenitud, junto con. irritación 
y dolor:::al hacer: la compresion dicha. : 

Tambien:conduce para el diagnóstico la historia ¡A 

la blennorrhagia precedente y. pues: constantemente «se 
nota que la primera variedad de blennorrhuea se sigue 
al primer estado de: la blennorrhagía sy aus Cap: se= 
gundo se origina la de que se trata... c | 

En la: cura dela blennorrhoza importa “tener sa=' 
bida esta: diferencia, porque los «remedios que de:or= 
dinario sanan la una son inútiles, y aun hay prue= 
bas evidentes de ser dañosos. en la otra. Así aunque 
en la PrrOsta variedad de blennorrhoea: tenemos 

00 om. ] O tai- 
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tanta confianza en las inyecciones estimulantes; que 
no se puede sin ellas: completar en los mas casos. la 
curacion , en la otra, en que estan afectas las glán- 
dulas mayores de la uretra, muy comunmente Agra» 
van todos los 'síntomas;.por lo menos así sucede quan- 
do la inyeccion es de tal fortaleza que excita dolor é 
inflamacion; y si es mas debil que esta se puede ¡usar 
por tiempo ilimitado sin producir efecto alguno. Como 
el sitio del mal son aquí las glándulas que se abren á 
la uretra ., pueden suprimir por: tiempo el fluxo las in- 
yecciones adstringentes aplicadas, como ya se ha dicho, 
á sus ductos excretorios ; mas como no llegan á la ca- 
vidad de las glándulas no hay que esperar de ellas un 
alivio permanente. Por el contrario si se emplea una 
inyeccion de tal fortaleza que excita inflamacion en las 
extremidades de estos ductos , es muy facil producir 
tumores en las mismas glándulas que de ordinario ter= 
minan en supuracion con grave perjuicio y confusion 
del enfermo y del profesor ; y así quando se sabe con 
certeza que existe esta variedad de blennorrhoea no 
se. deben continuar las inyecciones ; y. si para la satis- 
faccion del enfermo: fueren: necesarias nuevas tentatis 
vas de este remedio solo se han de emplear las pre= 
paraciones moderadamente adstringentes, | 
+ En tales circunstancias las candelillas ¡y ¡los vexi- 
gatorios aplicados al perineo son los: remedios: mas efi- 
caces, Las candelillas deben ser del género mas benig- 
no ,' tales: que: estimulen ligeramente las partes sin cau- 
sar inflamacion. Con esto. y con el apoyo que con su 
volumen y figura dan a las partes débiles, son fre- 
qúientemente muy útiles; y aunque produzcan mayor 
estímulo que el deseado ; no: dañan con la misma ace= 
leracion que las inyecciones , porque la inflamacion que 
de aqui puede resultar siempre viene acompañada de 
un fluxo instantaneo de máteria , con que se precave 
con mucha eficacia el inconveniente que sin él pudiera 
seguirse de. ellas, AEB. A 

ei é Las 
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Las candelillas para todo objeto:deben: ser tan grue= 
“sas como permita la capacidad de la uretra; mas el 
- que sean'de una: mágnitud completa es mas parti= 
cularmente necesario en esta variedad de blennorrheea 
que en ningún otro mal , pues sobre todo por su: ta= 
maño es por ló que aquí són útiles; | 

En los: mas casos de esta especie se ve pasados unos 
quantos: días. si aprovechan ó.no las candelillas; pero 
nunca hay qtie esperar de ellas alivio permanente «simo 
se continúan por tin tiempo considerable. Si el males 
antiguo se deben aplicar ¡por espacio de «diez ó doce ses 
manas 5! y si no. se'ha sompleiada la cura kastipbco se 
dexarán :entonces:. 

No obstante conviene advertir que despues de hs 
ber usado las candelillas: el tiempo necesario para com= 
pletar la curacion se deben abandonar de quando - en 
quando: para poder. descubrir los efectos. que han pros 
ducido; porque mientras se introducen diariamente ja- 
“mas. se puede saber con: certeza si el fluxo que tiene 
lugar es efecto del mal ó de la irritacion que produ= 
cen ellas , pues mufica se aplican en seguida lás cande- 
lillas por algun tiempo considerable, aun á la uretrá 
sana , sin que al sacárlas no se vean cubiertas de podi 
ó de imoco puriforme. ) 

Quando las candelillas no producer efecto es 4 
veces util la aplicacion de un vexigatorio sobre todo 
el ' perineo. Se'ignora si es por el estímulo. que causa 
á las partes.afectas ,ó por el fluxo que ocasiona; pues 
en algunos resultá una utilidad manifiesta al primero 
ó segundo dia de su aplicacion , y antes de haber ha= 
bido cantidad de evacuacion ¿ mientras en otros no se 
observa ningun efecto hasta despues de haber :aplica= 
-do.el segundo!, tercero ¿ ó. talvez quarto: vexigato= 
rio. En algunos casos es! ventajoso conservar abierta una 
pequeña: porcion de la parte en que se ha ¡puesto el ve- 
xigatorio con. el ungiiento epispástico-, lo, que en dos 
casos muy: obstinados me llevó 4. disponer la introduc= 

cion 
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eion de un sedal pequeño á un lado del perineo:; mas 
aunque este pareció haber igualmente disminuido el fu= 
xo, la ventaja que produxo no fue tan grands ni tam 
obvia que At ino la OS naturaleza del 
remedio.) 000: 

En los casos rebeldes de esta criniedid de blennor= 
rhoea el enfermo.es de ordinario de una constitucion 
escrofulosa. Si el mal no se ha manifestado ya(de um 
modo mas evidente en otros sitios del cuerpo , á lo 
menos ' muchas veces las glándulas del cuello y de otras 
partes sospechosas aparecen hinchadas , y la .comple=- 
xion del'enfermo ,' que comunmente es muy delicada, 
da mucho motivo para inferir que el sistema no está 
hibre de este. vicio, 930.63 A 

En tales circunstancias se práflcibón de tiempo en 
tiempo todos los remedios que se-emplean comunmente 
en las escrófulas. La quina y'la cicuta son aquí útiles 
algunas veces ; pero ninguno de los remedios que hasta 
ahora se han empleado en” las escrófulas es igual al. 
baño de mar. 

En la enumeración de las diferentes variedades de 
blenorrhoea he procedido con el orden en que mas fre= 
quientemente pa Ea de que voy a tratar Er | 
de las estrecheces de la uretra. y 

En una de las secciones” siguientes che! precision 
de considerar mas en particular las estrecheces venereas 
de la uretra:, por lo que al presente solo diré se conside 
ran como causa muy freqúiente do la blennorrhaa. La 
superficie -esponjosa de ta substancia de que son produ= 
eldas estas tumetacciones es muy apropósito: para hacer- 
se sensible, y para excoriarse. Un grado ligero de ulce- 
ración tiene lugar en estos términos, que continúa dando 
materia mientras permanece algun grado de estrechez; 
y en donde la extension del mal es considerable por st 
misma suministra un Huxo muy copioso;'pero¡ámas de 
esto la detencion que toda estrechez produce de la orina 
y del moco entre la. parte sobre que está situada y la 
nodo ve- 
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vexiga: obra 'como una' causa de irritacionrhuy pode- 
rosa ¿iy así hace el fluxo: mas abundante queen gene= 
ral se observa en la Uleanonadsa dimanada ra le 
na otra causas. 
-- Quando no se sospecha que la estrechez es ola causa 
del fiuxo, como. sucede muchas veces quando el impe= 
dimento de la evacuacion de la'orina no es muy grande, 
el:enfermo y el Cirujano: estan: expuestos'á equivocarsey 
y á seguir diariamente «procurando la:cura con las in= 
yecciones , con. el bálsamo de Copayva y otros adstrin= 
tes:5 pero ninguno: de estos remedios tiene virtud algu- 
na, y el fluxo despues de haber continuado muchos años 
$0 stricale casi en los. mismos: términos, y de tan mala 
especie. Ó peor que: al principio: como lo. habrá observas 
do todo. práctico algunas. veces., y siempre es origen de 
Ei confusion y molestia. EA . 

“¿Por eso en todo:caso;en. que la blednórcitcea ño. do 
4'los:remedios ordinarios, y.es tan particularmente obs 
tinada., procuraremos lo primero asegurarnos del estado. 
verdadero. de la uretra, y poo si: hay: ó no: iria 
en ella. 

Eno algunos. easos esto se sabe de una vez por el 
pt de los: síntomas que se observan en el enferz 
mo, y por el :exámen. exterior de la uretra desde la 
punta del pene hasta el: ano; mas esto/solo' aconte= 
ee en: los grados mas. fuertes del mal. Si la obstruc+ 
cion es ligera puede y, como ya se ha notado , pasarse 
sin advertir; y así en todas estas circunstancias, y en 
donde: hay algun: motivo: para dudar', “se exáminará el 
paso con, una «candelilla , que es el «único. medio: corí 
quese puede lograr algun conocimiento: cierto: sobre 
este: objeto; 

“Conocida la: existencia de la adimichoo: es menester 
ql de una vez todos: los otros remedios:, y fiar 
la curacion enteramente las candelillas..Mas adelante 
tendré “ocasion. de hablar particularmente delas cande= 
lillas., al presente solo debo decir que son. el único. re=- 
ms me-- 
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medio -sobre.que se debe confiar: para: destruir la estres 
chez , y. que de ordinario son pieles si se: insiste. en ellas 
elstiempo conveniebtes 000 5h 0 

Si el fluxo procede enteramente de lás etico en 
general cede luego que esta se disipa; pero quando si- 
gue mas que algunos dias, después de haber: quitado las 
candelillas ¿ conviene para suprimirlo emplear lastinyec> 
ciones adstringentes: El, aguaode-cal lená muyrbienreste 
objeto: es, verdad que:paráeste fin particular es; mejor 
que ninguná otra forma de las inyecciones que tengo ex- 
perimentadas 3 peróo:es menester diluirla con: Pa can= 
tidad de agua comun.» 0: 

IV. La última pa de hlcocirld de que voy 
2 hablar procede decun estado:inflamatorio.«de la glán- 
dula próstata, y se sigue. como se:hizo ver en otra par- 
te, al tercer estado de la blennorrhagia. 

Tratando de la blennorrhagia se refirieron: los Sinto- 
mas con que se descubren las afecciones, de la glándula 
próstata; pero no loshay ciertos pará conocer hasta! don= 
de se extiende la tumefaccion: queno sea exáminándolo 
con el dedo introducido por el ano. | 

A. mas de las, incomodidades que: ocurren por cau- 
sa del mismo fluxo: y que son comunes tanto á- esta 
como á:otrá qualquiéra variedad de blenñorthoea, «hay 
siempre una gran molestia, y. tambien dolor; producido. 
por: la 'tumefaccion: de está. glándula , que excita un de- 
seo de orinar mas freqúente que ninguna otra Variedad, 
junto con una serisacion de cálor y de plenitud sobre to» 
das las pártes contiguas «al.ano.: El pujo.,: que. Múchas 
veces tiene lugar, es tambien un sintoma. muy molesto, 

La blennorrhoea que procede de esta Causá se com- 
plica algunas veces con otras variedádes del mal , sobre 
todo.con lá que se describió últimamente. Eñ: este caso 
de ordinario parece el fluxo ser una mezcla de podre“ y 
moco ¿mas quando procede enteramente de una: afec? 
ción: de la glándula próstata es la materia mas tenue que 
PUroSnt » y aunque á veces está teñida de un NS 

an- 
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blancoamarillo, tiene mas freqiientemente la” consis- 
tencia: de moco , por lo que se confunde muchas” veces 
con el fiuxo seminal. IS Orisn 
nl En esta variedad son inútiles así: las inyecciones 'CO- 
mo las: candelillas , y tambien pueden causar daño, 
sobre: todo si-se:insiste en el uso de «ellas , práctica en 
que los no acostumbrados á este ramo de la profesion 
es facil incurrir. Los tumores de esta glándula muy co- 
munmente suelen obstruir en algun grado el tránsito de 
la orina, y quando esto: se confunde con la: estrechez, 
como sucede muchas veces , al punto se aconsejan las 
candelillas. para destruir la: obstrucción. 

Pero las candelillas jamas son útiles en este caso; por 
el contrario las mas veces irritan la glándula en Tal gra- 
do que agravan el dolor y aumentan el fluxo. 

Los: opiados son los remedios en que se PUDE tener 
mas confianza. Ellos: moderan la irritacion:, con lo que 
conservan al enfermo libre del dolor ; y. así contribuyen 

mas que otro ningun remedio á disminuir el fluxo , pero' 
es. menester confesar que ellos obran principalmente cos 
mo. paliativos ; bien que la mera preservacion del dolor 
no es un objeto de poca importancia en un mal que sin: 
esto pudiera hacer miserable al paciente. Tratando de 
las afecciones de esta glándula en el tercer estado de la 
blennorrhagia se previno que los opiados se administren 
en lavativas en lugar: de tomarlos por la boca. En'esta' 
forma no causan desazon con tanta aceleracion, y “de 
ordinario son mas eficaces para moderar el dolor (a). 

En muchos casos en que no se sacó una gran ventaja' 
de toda la cantidad de láudano que se puede uno atrever: 
á dar por. la boca y se tranquilizaron los enfermos.con un 
grano ó dos de opio disueltos en una pequeña cantidad de 
Eras é inyectado de tiempo en: tiempo en el recto, 


Quans 


la Yo tengo observado lo mismo , sobre todo en los afectos 
convulsivos, y en los insomnios, tanto que las mas yeces lo pros 
pino en lavativas de algun tiempo -4ésta parte. T. > 


hr - «De'las-consequendias Cap. 1. 

: Quarido: esta enfermedad se presenta en constitucio- 
nes escrofulosas , lo que no es raro , se emplea de: ordi= 
nario el beleño , la cicuta y el baño de: mar;.y. aunque 
muchas veces ño completan:la cura quando la glándula 
está muy hinchada, freqúentemente alivian, y..en al= 
gunos han piano enteramente los id mas gica 
del mal. 

Algunos, como ya he dicho:en otfa parte ' dan el 
mercurio en toda variedad de blennorrheea ; pero jamas 
le he. visto.producir ventaja alguna , y: siestá atecta la 
glándula próstata por lo comun es dañoso. 

Habiendo indicado arriba que:eb la: porfi 
procedida de las estrecheces de la: uretra se observa al- 
gun grado ligero de ulceracion,.se pudiera imaginar 
que el mercurio! fuese util en: tales, casos ¿ por: la vir- 
tud que tiene bien conocida: de curar las Mlceras vene- 
reas ; pero. no se ha observado que promueva la cura 
de estas ulceraciones ; lo que se puede considerar: como 
una prueba ulterior de la diferencia que 'hay entre la 
blennorrhagia y la lúe veneréa ,:porque sí estas afeccio= 
nes fueran producidas por la:materiade la última y rara 
vez dexara de curarlas el mercurio ,:y al mismo ¡tiem=- 
po ningun otroremedio seria jamas provechoso: Pero» 
lejos de esto tengo: visto repetidas veces. que ninguna 
ventaja se saca del mercurio en la curacion de este sin- 
toma; por el contrario las candelillas manejadas como: 
conviene por lo comun son eficaces. | 

Lo que he dicho hasta aquí sobre el objeto de la. 
blennorrhuea se refiere principalmente á la enfermedad 
segun se presenta en los hombres, en quienes es mas fre- 
qiiente , y mas dificil de curar que do es de: ordinario : 
en las mugeres. | 

Sin embargo: tambien se observa. con rfrcnlioncla en 
ellasií pero conviene advertir que es tan dificil distin- 
guirla del fiuxo blanco como se dixo lo era de la blennor-. 
rhagia. Remitiéndome á lo que díxe entonces sobre el mé-. 

todo de distinguir las dos enfermedades ,. paso 4. :Obser-; 
var 
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var brevemente que en las mugeres confiamos enterás 
«mente para la curacion .de la blennorrhoea en la per- 
severancia debida én el uso de lás inyecciones. Si despues 
de haber continuado quanto conviene con las que lia- 
inamos “adstringentes (a) continuase todavia el fluxo es 
menester emplear las estimulantes , sobre todo las de los 
números 24 y 25. 

-: Si:la enfermedad está situada. en la vagina , como 
generalmente sucede , estas inyecciones se pueden ha- 
cer con libertad ; mas quando el fluxo procede de la 
uretra, ct ¿Ai pu a la inmediacion de la vexíga, come 
lo advertimos en la seccion X del capitulo antecedente, - 
se deben hacer con mucha. cautela, 

En las mugeres he observado algunas veces proce- 
der la blennorrhaea de ulceracion contenida en los lí: 
mites de la vagina, En tales casos. poca ó ninguña vir- 
tud tienen las inyecciónes ; y. como las úlceras de esta 
especie por lo comun estan complicadas con la lue ve- 
nerea, solo pueden sanarse con el uso del mercurio. 

Sin embargo conviene advertir que las mugeres es- 
tan expuestas, así como los hombres, á excoriaciones por 
la naturaleza acrimoniosa de la materia de la blennor- 
rhagia. Una evacuacion de materia por esta causa se 
cura mas presto con las inyecciones adstringentes 3,9 
bañando las partes con el agua de cal, ó con una diso- 
lucion. .saturnina. | 

Jamas he visto, sobrevenir en las muúgeres la ver= 
dadera estrechez venerea. En la uretra se forman ex= 
crescencias por otras causas ; pero estrechez por la blen- 
norrhagia es preciso sea en este sexó un acontecimiento 
raro. Si esta no obstante se notase es menester, así co- 


E: en los hombres, esperar su curacion de las can 
-delillas, 


(a) V. Apéndice num. 18,10 y 20. 
A, Y , 19,19 y P 
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SECCION 115, 


De la impotencia nacida en la cabida de: los vasos 
€ seminales. 


Yo entiendo aquí por impotencia la privacion de 
la facultad de propagar la especie. 

Esta puede proceder de varias causas; pero la varie- 
dad de que ahora solo se trata es la que se cree nace 
de ordinario de la debilidad de los vasos seminales. 

Este acontecimiento diariamente tiene lugar en los 
jóvenes, séase Imaginario ó verdadero , y como siempre 
es origen de grande aflicción y molestia , por necesi 
dad viene á ser amenudo un objeto digno de la aten= 
cion de los prácticos. Un grado de debilidad que induce 
la falta de retencion en los vasos seminales no hay duda 
se observa en ocasiones; mas el ardiente deseo que la 
naturaleza sabiamente ha implantado en todos los hom- 
bres de ser completos y enteros en todo lo que dice re- 
lacion 4 la propagacion de su especie es amenudo en la 
juventud la causa de sospechas vanas sobre este pun- 
to, y de circunstancias relativas á considerar como, 
real y verdadero lo que jamas tiene lugar. 

Así no. hay cosa, mas comun que suponer los jóve- 
nes estár débies y apurados quando perciben una 
trasudacion de moco por la uretra, ó una evacuación de 
semen», quando mueven el vientre ; mas lo primero es, 
natural en muchos en sama salud , y en quienes no hay 
la menor sospecha de debilidad; y lo segundo, ó la 
evacuacion de semen, es preciso seá siempre una con= 
segiiencia de la compresion que hacen los excrementos 
endurecidos sobre las vexiguulas seminales quando estan 
llenas de semen ; pero una vez excitada la sospecha so- 
bre este objeto, por lo comun es dificil , y á veces im- 
posible removerla , tanto que 'muchos han venido á ser 

unos 
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“unos miserables solo con esto , sin tener señal alguna de 
«enfermedad. 

- Se tiene por una de las pr mas ciertas de la de- 
bilidad de los vasos seminales la evacuación del semen 
«seguida instantaneamente á la ereccion, ó á un grado 
“imperfecto de ella; mas esto tambien puede acontecer 
«por un: estímulo extraordinario en las.otras. partes de la 
«generacion , lo que también ereo sucede amenudo por 
congregarse el fluido seminal en cantidad extraordinaria 
en las vexiguillas seminales. Yo tengo graves motivos 
para creer , como se verá despues , ser esta la causa mas 
fregiiente de todas estas afecciones: 

Se dirá que si la enfermedad existe y el pati se 
halla completamente impotente, la causa que le ha pues- 
to en tal situación es un objeto de poca importancia. 
Parece no obstante que de ningun modo es así, pues 
aunque en un gran múmero de casos se debe considerar 
“como incurable la verdadera impotencia , com todo se 
¿puede conseguir, lá curacion quizá en los mas de los que 
“estan próximos á ella. 

Ya se ha visto en la seccion última que lá blennor= 
:rhoea procede alguna vez de una afección de las glíndu- 
las de otras partes de la uretra, y que en alguños casos 
«nace de un tumor de la glándula próstatá. Quando este 
exíste por algun tiempo vemos que no selo $e pone debil 
y relaxado el condúcto de la glándula próstata ; mas 
tambien tiene lugar la pérdida de tono en algunas de las 
¿partes contiguas, sobre todo en los ductos excretorios de 
las vexiguillas seminales, tanto que.muchos de ¿los «que 
han padecido por largo tiempo la blennorrhoea por afec- 
ciones de esta glándula han estado igualmente sujetos en 
algun grado á la debilidad seminal. Es bien sabido que 
las blennorrhoeas que duran mucho tiempo producen fre- 
qúentemente la impotencia. Por lo comun se ha creido 
que esto nace de la debilidad general que inducen. En 
algunos casos bien puede ser así; pero yo tengo grave 
fundamento para creer que ellas obran con mucha mas 

fre- 
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freqúencia : produciendo solo una debilidad local:ien las 
partes destinadas á la recepcion del semen. Yo: infiero 
-que éste es el icaso quando se obsérva esta especie de de- 
bilidad sin haber apariencias de haberla general , pues 
“amenudo se presentan casos en constituciones al pare- 
“cer robustas-y sanas , con tales grados de debilidad en 
:los órganos seminales, que se sigue la:eyaculacion:ó der- 
“ramamiento:, no solo.por las erecciones parciales y. las- 
civas , sino por la friccion' ordinaria aplicada al pene 
andando á pie 6 4 caballo , y 4 veces por el mero efecto 
«del calor»,' ya sea: excitado. por el vino, ó por el. exerci- 
cio ,ó por estar sentado junto al fuego. 

¿Enilas personas que han sufrido mucho por los fre- 
«qlientes retornos dela blennorrhagia , sobre todo quan- 
do se sigue la blennorrhaea por la causa mencionada, he 
«visto.varias veces derramar el: semen a la mas ligera 
aplicacion de qualquiera de las causas referidas. + 

La debilidad local producida así en estas partes por 

la blennorrhoea se: asemeja mucho en sus efectos “4: los 
del onanismo (a), hábito de muchos jóvenes, pero tan fi 
nesto que creo es mas destruetivo que un gran número 
-«de todas. las enfermedades á que estan expuestos en tal 
«edad. Si solo fuera dañosa esta costumbre á los que por 
«su» misma: complacencia dan nacimiento :á ella no ha- 
'bria tanto motivo. para sentir sus efectos; pero. á:mas de 
«hacer infeliz al padre, evidentemente vincula á su pos- 
teridad las mayores miserias , dandola una constitucion 
«Feble , debil y enfermiza , en lugar de una complexivn 
«robusta , sin la que no puede haber placer. 
-:» ¿Bien sé que algunos sostienen una opinion diferente 
sobre este objeto., y aun imaginan que no hay que te- 
mer malos efectos de semejante costumbre (b); mas esto 
E se 
(a) Vicio abominable, ilícito, € indigno de un christiano , co- 
mo dice muy bien Castelli, origen de muchas é incurables dolen- 
Ed meo Tissot, y que ni aun nombrarlo permite el pudor. TF. 
(Y V. Treatise on the Venereal disease by John Hunter, c. 12. 
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se opone:tan diametralmente á las experiencias de: otros, - 
“y. son tantos -los casos que yo tengo: observados en la 
carrera de mi. práctica des constituciones que se han ar- 
ruinado irremediablemente: por ser indulgentes:en esta 
parte , que no puedo menos:de repudiarla con el, mayor 
«vigor, 'ni-puede , á mi parecer, resultar beneficio: alguno 
á la sociedad de admitir la opinion contraria, aunque 
estuviera bien fundada ;*pues aun quando. de: ella no se 
siguiera mingun daño: á:la «constitucion, se debe abomi= 
«har por no ser natural, y por lo mucho que contribuye 
á retirar la consideracion de un placer de orden muy su- 
perior (a) Por tanto: mientras haya graves fundamentos 
«para considerar esta práctica como extremamente per- 
judicial á quantos la sigan, y mientras tenga predominio 
“semejante inclinacion en la edad juvenil, á cuyo tiempo 
no pueden los mancebos formarse un juicio exácto de 
tan depravada propension , deben todos:los que escriban 
sobre. este objeto pintarla:, y. lo mismo. las conseqúen- 
cias. funestas que resultan: de: ella , con los: colones mas 
“WiIVOs y mas: verdaderos. 

En la curacion de esta variedad go tea bieha 
sea: producida. por el onanismo, ó bien por la blennor-= 
rhcea , conviene distinguir-dos estados El uno , segun 
tengo: visto, es de naturaleza: que no admite remedio. 
cierto ; mas el otro las mas veces puede curarse comple= 
tamente. Muchos la tienen por tan incurable que los pa- 
cientes llegan á pps oa? su primos acometimien-. 
| | | + TO», 


(a) Esta sola expresion descubre muy bien el beito caracter de: 
“Bell. En efecto solo un hombre instruido en las verdaderas é im-. 
“portantes máximas del Evangelio , sanísimo de corazon , y que: 
esté penetrado. del amor mas perfecto hácia la humanidad, es ca» 
paz de hablar en términos tan enérgicos.como racionales , los que 
no menos demuestran que para la composicion de sus obras no: 
tanto le ha movido el oropelillo del honor mundano quanto el bien. 
de sus semejantes. Dígalo sino el juicio , la sinceridad y la senci- 
lez con que estan escritas, y que le hacen dina cieas dig= 
-no de ser imitado. T.. debil 
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to, y por desgracia se realiza freqúentemente la opinion 
tan solo por la causa mencionada , esto es, por no dis= 
tinguir: los dos estados de la enfermedad ,' y por dar lú- 
gar á que el sugeto que yo supongo poderse curar facil- 
mente, pase sin hacer ninguna tentativa para ello al es- 
tado que las mas:veces se debe donsideras como incu-= 
rable. ; 

Es muy freiiente recurrirá: Jos irofesores. los jóve- 
nes que padecen lo que llamo primer estado de la blen- 
norrhoea , los quales viendo que por la mas ligera causa 
experimentan una evacuacion de semen , quizá tan solo 
por estar acompañando mugeres , ó por sueños lascivos, 
Ó por estar. las partes de la generación tan extraordina- 
riamente recalentadas, principian 4 temer que'jamas han 
de recobrar la facultad de retenerlo , y concluyen que 
en realidad no podrán contraer el estado del matrimo- 
nio. Yo veo con freqúencia que ellos confiesan haber si- 
do elsonanismo la primera causa de su miseria, aunque 
aseguran , sin dexar motivo para dudar de ello, haber 
por una gran temporada, y aun por algunos años, aban= 
donado enteramente semejante vicio. 

En esta situacion , sea la que fuere la apariencia y la 
complexion del paciente , Se prescriben los remedios 
adstringentes fortificantes, tales. como la quina, el ace- 
ro, el bálsamo de Copayva ,'el baño frio, 8tc.', y qua- 
lesquiera que sean sus miras , se les aconseja evitar el 
«matrimonio y todo comercio venereo. ! 

Pero estoy convencido por un gran número de casos 
que esta práctica y estos consejos son erroneos. Siguien- 
do la mayor parte de los prácticos los adopté con faci- 
lidad; pero habiendo visto la ninguna utilidad que de 
ellos “resultaba , hace ya mucho tiempo que los he 
“abandonado , y rara vez me ha dexado de producir 
efecto la prescripcion de los remedios de una natura-. 
leza contraria. 

-. En. un crecido número de los que estan padeciendo 
por causa de esta costumbre destructiva parece se excita 
| una 
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una irritabilidad morbosa de los órganos de la genera= 
cion. Esta es causa de la secrecion del fluido seminal 
en mayor cantidad de la que pueden retener, las vexi- 
guillas seminales ; á conseqúencia de lo qual ó bien lo: 
expelen durante los sueños nocturnos , ó con: facilidad. 
se promueve su fluxo por la aplicacion de qualquiera de 
las causas arriba mencionadas. 

Igualmente , aun despues de mucho tiempo que se 
ha abandonado esta costumbre, he visto continuar sus: 
efectos en un grado muy molesto , y yo infiero que 
proceden principalmente de una secreción muy abun= 
dante de semen, á causa de la naturaleza del peri inS 
que en los mas casos ha sido provechoso, 

En vez de 'aconsejar la continencia , siempre in- 
sisto' en que el cohito en los casados sea tan fregiiente 
como lo exija el derecho natural ; y 4 los que estan= 
do con: ánimo y vocacion de contraer el matrimonio 
se apartan de sus intenciones temiendo no han de po= 
der exercer como corresponde sus funciones , constan= 
temente les aconsejo no desistan de su intento, pues las 
cópula es para ellos el remedio mas cierto. | | 

Es, tanto lo que predomina en muchos la idea de su 
impotencia , que con dificultad se les puede reducir á 
que hagan la “prueba ; pero son tan ciertos sus efectos, 
que á los enfermos que se hallan en el estado. de que 

se trata siempre se les debe aconsejar, asegurandoles con: 
la' mayor confianza, que su resolucion será fructuosa. ES 
te plan curativo no exige el auxilio de otros remedios ; 
lo menos en varios casos en que los, pacientes. hablada 
por muchos años en seguida estado casi siempre to-- 
mando los remedios que contemplaban ser de una na- 
turaleza corroborante , sin experimentar con ellos el 
menor alivio , y que por lo mismo se llegaron 'á. per-: 
suadir que su mal era incurable, habiéndolos aban- 
donado todos se hallaron enteramente buenos á poco: 
tiempo. de haberse casado. Así es como se moderó. la, 
irritabilidad de los órganos, y se corrigió el-aumen- 
to, 
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to morboso de la secrecion; y no estando demasia- 
damente dilatados los receptáculos seminales pres- 
to. vieron que gozaban de un grado: suficiente de re- 
tencion. Pl 

Siendo muy E esta variedad. de, la Enfetme- 
dad puedo ¡hablar de ella y de los remedios que en ella 
se emplean con algun grado de certidumbre ,.y me 
atrevo á decir con seguridad que jamas he observado en 
la carrera de mi práctica en ninguno. de los que.co- 
munmente - se aconsejan una virtud manifiesta ;.y al 
contrario , el plan que:he indicado: muy generalmen- 
te excede en sus efectos 4 á quanto el paciente puede 
esperar. e 

Quando la. hinchazon de la glándula: próstata se 
complica , como sucede algunas veces, con esta varie- 
dad de la enfermedad con «precision hace -mas dudoso 
el éxito y mas inciertos los efectos , así de este. como 
de otro qualquiera remedio ; pero aun en este caso es. 
2. veces provechoso el uso del que yo aconsejo: es ver- 
dad. que él:imo sirve para destruir. ninguna. afeccion de; 
la elándula; pefo como-la enfermedad de este órgano, 
no haya adquirido un grado considerable , no. por eso 
dexa de ser eficaz para disipar la. otra ,lo mismo que 
si la glándula estuviera enteramente sana ,con lo que 
se evita una de las mayores causas que pueden hacer mi- 
serable al enfermo. 

Tal vez se dirá que mientras existe esta ú otra va- 
riedad de blennorrhoea no puede ser conveniente el re- 
medio indicado por el peligro de comunicar la infec- 
cion ; pero se sabe que la verdadera blennorrhoaea á 
nadie inficiona ; y que los medios de distinguirla de 
la blennorrhagia de ningun modo son equívocos. He 
observado muchos casos , y es preciso que á otros les 
haya sucedido con freqllencia otro tanto, que claramen- 
te manifiestan ser asi. En el dia tengo varios exempla- 
res de hombres que han estado casados muchos años, 
quienes durante todo este tiempo han padecido dife- 

| ren- 
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rentes. variedades de blennorrhoea » y jamas han co- : 
imunicado la enfermedad ni á sus: mugeres ni á sus hi- 
jos. La: blennorrhoea en los hombres parece que'es tan 
incapaz como el fluxo blanco en las mugeres de comu- 
nicar la infeccion. 

En el estado. del: mal que se acaba de exáminar 
yo observo: que tal vez en.todos los casos se podria 
conseguir una curacion completa” 5 mas quando ha du-' 
rado tanto tiempo que forma lo que:con mayor pro-> 
piedad se llama debilidad seminal , y lo que yo lla- 
maré segúndo. estado de la enfermedad , presenta un 
aspecto muy diferente. Sin embargo aun.en. los perio-: 
dos mas «avanzados puede :el enfermo sacar alguna ven- 
taja de un régimen bien ordenado, y: de: otras cir-. 
cunstancias, y hacer asínas tolerable su situación; pero 
quando Hega 4 «este estado casi es imposible destruir 
enteramente la enfermedad , á lo menos poco hay que > 
confiar en. los remedios que se emplean de ordinario. 

Este: estado verdaderamente miserable: de la de-. 
bilidad: seminaloes amenudo una conseqúencia del ona=: 
nismo largó tiempo continuado, y tambien de lá 
blennorrhagia: y de la blennorrhoea. En todos estos 
casos parece que el mal procede de una debilidad ver=» 
dadera de los ductos excretorios de las vexiguillas se=: 
minales , pues comunmente se observa quarido se halla 
todo el sistema muy relaxado y extenuado , donde no 
hay por consiguiente motivo para imagiriar que puede 
nacer de una formacion superabundante de semen, y 
de lo que á la verdad tenemos muchas veces úna prue= 
ba muy decisiva en la trasudacion constante y muco- 
sa, que se nota en la uretra, al paso que toda causa 
ordinaria de estimulo es incapaz de producir una eva- 
cuacion regular de semen. 
| En esta situación se emplean varios remedios con 

la mira principalmente de restaurar y de restablecer 
el tono de las partes débiles , v. gr. la quina , el acero, 
el bálsamo de Copayva ,:y el baño frio. Otras veces , en 
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que el mal se supone: que ¡nace de la falta de semen, 
se prescriben los estimulantes tales: como los: alimen-' 
tos bien: condimentados , todos los bálsamos thereben=> 
tinados y las cantáridas; «mas aunque yo: he tenido : 
muchas ocasiones para hacer unos ensayos completos 
de estos remedios , jamas he sacado de ellos ninguna 
ventaja. Lo único. que en semejantes circunstancias me 
ha sido siempre: util es: el uso: de los remedios que único - 
camente se: dirigen á- restablecer al paciente y 4 que: 
este recobre su salud ordinaria. Si el onanismo es quien : 
ha producido el mal, mientras no se abandone este 
vicio nada puede. aliviar Sea:la.que fuere la causa pro-" 
ductiva: de'¡la enfermedad es . menester ordenar “una 
dieta nutritiva. y,que el «enfermo habite 'en quarto alto: 
y. seco. «Es menester aconsejar el baño: de mar y: evi=> 
tar la adstriccion de vientre , y todo lo que séa pa 
de ¡irritar las partes principalmente afectas. | 

Para moderar el grado de irritabilidad que deor=- 
dinario es inseparable - de este mal se prescriben: los 
opiados 5 mas aunque freqúentemente:los he dado con 
libertad jamas he sacado ninguna ventaja de ellos. Por: 
el contrario me parece que muchas veces han causado: 
daño , pues aunque facilitan el sosiego», con todo siem-> 
pre es perturbado! el sueño que producen, y los pa- 
cientes al despertarse: experimentan mayor anxiedad' 
y molestia que quando se fueron 4: la «cama; y si se! 
emplean habitualmente los opiados «casi es inevitable 
la adstriccion de vientre (a), á. no ser con el uso de! 
los remedios , queen tal situacion nose deben dar. 

La cicuta se emplea con frequiencia en este caso; 
pero. nunca la he visto producir utilidad manifiesta. El: 
-beleño , obrando como un anodino , sin 'extriñir el 
vientre , parece que en diferentes casos ha sido pro- 
vechoso. Se puede 2” al Principio un grano del ex- 

+ so si 


(a) Véase la nota de la pag. 105. 
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tracto , é ir aumentando poco á poco la dosis hasta 
tres , cinco, seis , ocho, y aun diez granos. 

Imaginando por algunas circunstancias combinadas 
con este mal y por muchos de los síntomas que re- 
sultan de él que en algunos casos sea de “igual natura- 
leza que la perlesia , he aconsejado en muchos exem- 
plares la electricidad , la que en uno:ó dos de ellos 
parece haber. aprovechado ; pero mo tan arcibidinen- 
te que yo lo pueda asegurar. | Je 
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SECCION 1V. 


De las obstrucciones de la uretra producidas por la 
blennorrhagia. 


Tratando de la blennorrhoea dixe que freqiiente- 
mente es una conseqúencia de las obstrucciones de la 
uretra; mas aunque la blemnorrhoea es causa de al- 
guna incomodidad, no por eso es el síntoma mas im- 
portante de los que acompañan las obstrucciones. Pue- 
de haber estrechez hasta cierto punto sin llegar á mo- 
lestar demasiado; mas quando toma tanto aumento 
que impide el fluxo de la orina, siempre causa grave 
molestia al enfermo ,, os de mucho embarazo para 
el profesor. 

Las obstrucciones que proceden de la bleninorrha- 
gia se pueden reducir á quatro capítulos generales ; es 
á saber , los tumores en la substancia de la uretra y 
partes contiguas , las afecciones espasmódicas de la ure- 
tra, las carúnculas ó excrescencias carnosas y las es- 
trecheces propiamente así llamadas. 
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De el Tumores en la. E de la uretra y partes 
COntIguas. | 


2 


Ya hemos Habladá: de los tumores de la glándula 
próstata , de los de las gliíndulas de Cowper , y de 
otras mas pequeñas de la uretra. Todos estos tumores 
imptden el fluxo de la orina siempre que se hacen tan 
voluminosos qué disminuyen en algún grado la EIN 
dad de este canal. 

"Remitiéndome '4 loque ya se ha dicho sobre ésta 
parte de nuestro objeto , notaré al presente que en el' 
principio de todos los tumores de estas partes es me- 
nester intentar su resolucion por todos los medios po- 
sibles , para lo quallos remedios en que principalmen- 
_te hemos. de confiar son. las sangrias locales y gene- 
_rales; y como estas, quando se hacen en la cantidad 
suficiente ¿ y son auxiliadas de un. régimen refrigeran- 
te y del uso externo de las aplicaciones saturninas frias, 
¿rara vez dexan de destruirlos , es preciso insistir cons- 
tantemente en estos remedios mientras se observa el 
menor indicio de su conveniencia ; pues aunque los 
tumores en este sitio freqlientemente se disipan con 
facilidad: despues de haber tenido lugar la supuracion - 
evacuando libremente el podre, y curando la úlcera 
en el modo ordinario , sin embargo antes de llegar á 
este estado siempre producen mucha molestia , y en al- 
gunos casos es algo dificil la cura de las úlceras, y 
en otros cae el podre á la uretra, y esto dura muchas 
veces por toda la vida , ocasionando al enfermo una 
incomodidad grande. 

En otros cae la materia al escroto , de donde pasa 
á la substancia celular vecina , y á consegiiencia de esto 
se forman úlceras comunmente entre el escroto y el 

ano, 
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ano, y así se produce una enfermedad muy molesta, 
- Mamada fistula del perineo (a). 

Es, pues, evidente ser muy ventajoso al enfermo que 
todos estos tumores se curen por resolucion; mas quan- 
«do no se puede lograr esto, y sobreviene la supuracion, 
' freqúentemente se pueden evitar muchas de las malas 
- conseqúiencias que de otro modo pueden resultar. Abrien- 

- do estos tumores luego que se percibe el podre se pre- 
“cave el riesgo de que rompiéndose ellos pase la materia 
- al escroto y uretra 5 y así en esta situacion jamas hemos 
de esperar'á que se maduren tan perfectamente como 
- podria ser conveniente en otras ocasiones: y una vez 
que hayan llegado al estado propio de evacuar el. podre 
- es menester executarlo, como ya se dixo anteriormente, 
“haciendo una abertura en toda la longitud del tumor. 
Así se evita que la materia se detenga y se insinúe á las 
- partes contiguas, y las úlceras que resultan se curan mas 
- facilmente que sucede de UA ao Lee se hacen dad 
Enga mas pequeñas.” 
“Entre otras 'conseqliencias que á veces: resultan: de la | 
Jexida: del'podre de los abscesos así situados á las partes 
contiguas , es menester advertir que quando halla en- 
trada al cuerpo cavernoso del pene entonces es quando 
se siguen los mas perniciosos efectos. De ordinario se 
extiende de repente por toda la substancia de él: se 
forman aberturas pequeñas en diferentes partes del tu- 
mor , por donde se evacua la materia , las quales siem- 
pre son muy difíciles de curar; y si el podre no halla 
- salida en esta forma , ó se abre camino á la uretra, ó las 
. partes «vecinas estan expuestas 4 mortificarse.,. » 
>. Sisobreviene la gangrena en esta situacion presto:es 
mortal, ó termina en la pérdida total del pene , porque 
rara vez se logra contener los progresos del mal antes 
que se destruyan todas las partes que rodean la uretra, y 
| entonces es inevitable la APputarion de lo restante. En 
01q E altita rea- 
ME Da MC Lbrció de esta véase el sistema de Eiogla, cap. XV. 
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realidad la hemorrhagia. que puede resultar de la mor- 
tificacion del pene profundamente situada , por sí sola 
es de ordinario un: motivo suficiente para aconsejar la 
amputacion , pues rara vez se logra contener eficazinen- 
te el fluxo hasta tanto que no se 'qiAA todas las partes 
mortificadas.. 

Para precaver que la OR en este estado se 
extienda se ha recomendado el opio. Yo ciertamente ten- 
go observado ser util así en la gangrena de estas como 
de otras partes; pero en general se debe tener mayor se- 
guridad en el uso abundante de la quina (a). Si los 
Ooptados obran ó no en la cura de la gangrena como an- 
, tipútridos no se puede asegurar. Yo mas bien creo que 
no lo son, y me inclino:á pensar que solo«son útiles apa- 
ciguando la irritacion. Baxo esta idea se pueden emplear - 
cOn ventaja siempre que la gangrena parece ser el efecto 
de un grado enorme de inflamacion. Moderando ó qui- 
. tando el dolor pueden disminuir la causa del esfuérzo 
de los vasos de la parte afecta , y. contribuir así á pre- 
caver que la. mortificacion se extienda tanto como sin 
esto pudiera suceder; pero jamas he visto que sean úti- 
les quando el mal resulta de la pérdida de tono, ya sea. 
de la parte , ó ya de la constitucion. 


AAL 


(a) A mas de que en la Medicina jamas es suficiente una que 
“otra observacion para el establecimiento de una regla general, de 
la quina eo la gangrena se tienen repetidas experiencias de su vir= 
tud antipútrida , que en el opio está por ver, Por otra parte en la 
quina una virtud semejante es compatible, y aun propia de sus 
principios constitutivos ; no así en el opio. Por tanto hasta aquí 
tiene mas de hipotético que de util la prescripcion del opio en este 
caso , y el preferirlo á la quina pide mucho tiento , como lo pro- 
curaré probar en otra parte. T. . 
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De las obstrucciones espasmódicas de la uretra. 


La irritacion de la uretra , venga de la causa que 
quiera , evidentemente disminuye el diámetro del paso. 
Por eso en los casos de piedra de la vexiga la irritación 
de la uretra y la contraccion que es consiguiente es á: 
veces tan grande que no se puede introducir ni aun un 
bordon de un tamaño moderado. Las piedras en los ri- 
ñones producen con freqiiencia el mismo efecto. Tam- 
- bien tengo observado contraerse la uretra al pasar las 
arenas.por los ureteres. Del mismo modo la irritación 
producida en ella por la blennorrbagía es tan gran- 
de en algunos casos que excita la contraccion del paso- 
en un grado muy molesto. Yo he visto tan completa=: 
mente impedido el curso de la orina porsola esta cau- 
sa, que' daba motivo para sospechar haberse formado' 
estrecheces de la peor condicion, en que ni el bordon, ni 
la algalia, ni la candelilla puede ser introducida á no 
emplear mas fuerza que la que se puede aplicar sin: 
- TIesgo.> gral , 

Se cree que la obstruccion dimana de esta causa' 
quando se presenta de una vez en un grado fuerte , y 
breve tizmpo, quizá en el espacio de pocas horas, pare- 
ce haborse disipado enteramente ó poco menos. De esto 
he tenido varios exemplares, en los que ó séase por la in= 
quietud del enfermo,'ó por la sospecha «de una estrechez 
de naturaleza mas inveterada , se hicieron inutilmente 
varias tentativas para introducir una candelilla , y ce- 
dió enteramente la obstruccion 4 una dosis de láudano, 
y frotacion del perineo con el bálsamo anodino. 

Como la uretra no parece ser muscular , y solo una 
pequeña porcion de ella puede ser comprimida por los 
músculos del pene , y como la obstruecion de que estoy 
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hablando se presenta en partes del canal en que no hay 

estos músculos , se ha creido que este acceso pasagero de 
contracción es nacido de alguna otra causa. Bien puede 
ser que la irritación violenta que excita el garabatillo cau- 
«se alguna vez una efusion en las partes celulares del pene 
capaz de comprimir la uretra, y que asimismo esta se 
disipe prontamente por la absorción en faltando. la. irri- 
tación que la produxo; pero estoy convencido de Que este, 
acontecimiento no es fregúente , y que. la misma uretra 
está dotada de1 úna fuer za contractil que en general -pro- 
duce esta especie de obstruccion. 

Quando procede de qualquiera especie de. efusión que: 
comprime la uretra es obvia la tumefaccion así produ= 
cida. Se observan tumores parciales circunseriptos en: ely 
curso de la uretra, ó en todo el cuerpo del pene, ó se. 
hincha «una gran porcion de él ; pero yo no hallo que 
sea esta preciso , á lo menos en los mas casos de. este, 
género no se percibe tumefaccion en el Pene osvaldo 

Esta especie de espasmo se. observa en ocasiones en, 
toda parte de la uretra. Yo la he. visto á distancia de. 
Una pulgada del extremo de la glandes pero en general 
se manifiesta detras del escroto, ó mas cerca de la glán- 
dula próstata en la parte membranosa del canal, 

Para curar la óbstruccion de la uretra importa. mu-, 
cho determinar su causa productiva; sobre todo es nece- 
sario distinguir la que nace del espasmo de la que pro- 
cede de la estrechez del paso. En esta. última las can- 
delillas, como veremos despues , Son casi el único. reme- 
dio en que podemos confiar , siendo así que de ordinario 
- dañan en la otra. En la una “obrando $ á manera. de cuñas: 
destruyen el mal ; en la otra agravan. la contracción AU; 
mentando la irritabilidad que dió origen á ella. obs: 

Como el grado de obstruccion producido por: solo 
el espasmo es á veces igual al que resulta comunmente. 
de la estrechez mas obstinada , tan solo se puede Juzgar 
de la di ferencia, del mal por E historia exácta de su Ori- 
gen y de sus progresos. 


ES 


e 
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Si el fluxo de la orina es al principio ligeramente 
impedido , Y Va poco á poco en aumento sin experimen- 
tar jamas mejoria esencial, hay grave motivo para ima+ 
“ginar que procede de una causa fixa 5 por el contrario 
la obstruccion, pof más completa que sea , que sobre= 
viene de repente, y amenudo y con presteza se halla 
bien el paciente si Motivo manifiesto , es indubitable 
ser producida por el espasmo: 

En la obstrucción igualmenté Ofiginada de causa 
mas permanente siempre se percibe algun dolor en uno 
ó mas puntos fixos. En algunos casos se nota un grado 
de dureza en la uretra comiprimiendo estos puntos ; en 
las otras al contrario ¿ aunque ada $e descubra con la 
compresion externa , siente el enfefínio uh grado de cas 
lor y de dolor , como si las partes lesas estuvieran ex- 
coríadas ó ulceradas. A mas de esto en la verdadera 
estrechez es muy general haber un fluxo de materia por 
la uretra, que forma , como ya se ha dicho , una causa 
muy freqiiente de la blennorrhaea ; pero en la obstruec- 
cion que nace del espasmo qualquiera dolor que haya 
- en la uretra ño procede de ningun punto fixo: parece sef 
mas difuso , y Fara vez molesto , excepto por él obstácu= 
lo que causa al fluxo de la orina. Con la compresion no 
se descubre ningun punto fixo duro ó sensible, ni aquí 
tiene lugar precisamente el fluxo de materia. 

- Es cierto que el espasmo puede estar acompañado de 
este. fluxo , como sucederá siempre que la blennorrhagia 

ó la blennorfhcea exista de antemano; pero nunca se 
- verá por el reconocimiento ser causa de él, í 

Los, remedios que se emplean para destruir esta ¿bis 
truccion son los emolientes calientes , los anodinos , las 
sangrias, los vexigatorios y la electricidad. Tambien las 
candelillas son aplicables en ciertas circunstancias. 

El frotar las partes lesas , ya sea el perineo , ó ya 
las partes mas anteriores del pene con aceyte caliente 
es util algunas veces. Tambien contribuyen á destruir 


esta especie de obstrucción el aceyte muy sprgada de 
Tom. L. - ! R ale 
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alcanfor, y. el ungiento saturnino segun la: fórmula 
de Goulard, aplicados calientes á las partes afectas. Yo: 
he visto algunas veces disiparse al momento fomentan-. 
do el perineo con el cocimiento de las flores de manza- 
nilla y del malvavisco , ó aplicando una na llena de 
agua caliente, - 

El bálsamo anodino ordinario tambien es un reme=" 
dio util; pero á mas de frotar con él las partes lesas 
se tendrán continuamente aplicadas planchuelas moja- 
das en él ; pero entre las aplicaciones externas uno de. 
los mas poderosos antiespasmódicos es la mixtura com» 
puesta de tres partes de láudano y una del xther. 

No obstante freqiientemente se observa sacar poca ó 
ninguna ventaja de la aplicacion externa de los anodi- 
nos, y al contrario producir el opio tomado por denw 
tro los mejores efectos. Quarenta gotas de láudano to- 
madas por la boca han disipado muchas veces el espas- 
mo de la uretra que se habia resistido 4 toda variedad 
de este remedio aplicado por fuera ; y todavia dado en 
lavativa es mas eficaz que tomado por la boca (a) para 

disipar el dolor , la irritacion y el espasmo que hay. há- 
Cia esta parte y en los órganos de la orina y de la gene» 
racion. 

Si esto depende de que el remedio toca mas inmedia- 
tamente los nervios de las partes enfermas, ó de otra 
causa , no es facil determinar; pero estoy covencido por 
las muchas experiencias que tengo de sus efectos que en 
todas estas afecciones son mucho mas eficaces los Opia- 
dos así administrados. 

En las constituciones pletóricas la sangria es fre- 
qúientemente el remedio mas eficaz , tanto para corregir 


Y 


(a) Habiendo observado, como ya he dicho, esto mismo en al- 
gunos casos , no me detengo en aconsejar se dé primero en lava- 
tiva, ya porque es facil repetirla , ya por no ser tan arriesgado 
el dar mayor cantidad por esta via , ya en fin por ser mas eficaz 
así administrado. T 
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“el espasmo existente , como para precaver su retorno. A 
¿mas de sacar sangre del brazo con proporcion á las fuer- 
zas del enfermo se han de aplicar sanguijuelas en todo 
el curso de las partes afectas , las que rara vez dexan de 
“causar alivio si la constitucion puede tolerar la eva= 
cuacion. 

Creyéndose que las afecciones espasmódicas provie» 
nen de ordinario de lo: que se dice debilidad de nervios, 
y temiéndose en general se agraven con las sangrias, 
muy rara vez se emplea este remedio; pero conviene ob- 
servar que tanto en estos como en los espasmos de otras 
partes la irritabilidad morbosa puede ser excitada por 
causas muy diversas. Algunas veces sobreviene en cons 
tituciones laxás y apuradas, y entonces muy comun- 
mente es dañosa toda especie de evacuación 5 pero es 
mas freqiiente proceder de un estado pletórico , y. en 
este caso (a) la sangria es el remedio mas cierto , y 
son inútiles los opiados , el baño caliente, y otros an= 
tiespasmódicos que se emplean muchas veces por largo 
tiempo. | SENNA | | 

Se sabe por la experiencia que un estimulo aplicado 
al cutis disipa con freqiiencia el dolor y el espasmo en 
partes muy profundamente situadas, y que en los ensa= 
yos estos mismos remedios han destruido «algunas veces 
iguales afecciones de la uretra. Las obstrucciones de esta 
especie se han disipado en diferentes casos aplicando á 
las partes lesas el linimento volatil compuesto de acey= 
te bien cargado de alkali volatil. En otros varios se han 

4d des» 
- (a) Bell hace muy bien en preferir en este caso la sangria 
al opio, y pues son muchas las enfermedades originadas de tal es= 
tado, en todas ellas se debe hacer otro tanto. El opio , remedio 
sin duda el maseficaz que conoce la Medicina , dado oporruna= 
mente , exlge segun. mis observaciones. mucho tiento su pres= 
cripcion, sobre todo quando hay pletora , cachochilia ó debilidad 
de fuerzas , y siendo tan fregiente en los males una ú otra de 
estas Circunstancias no me parece tan extensamente util como 
algunos imaginan y á lo menos dado con precipitacion. T. Lore 
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destruido las obstrucciones de la uretra aplicando un 
“vexigatorio sobre el perineo , y en algunas ocasiones en 
que esto ha fallado se ha disipado enteramente el mal 
con la aplicacion de un emplasto cálido. 

-En tales casos parece que los vexigatorios no tanto 
obran por la evacuacion que producen quanto por la 
irritacion que causan ¿ pues se. observa amenudo disi- 
parse el dolor y el espasmo «tan presto como el cutis 
experimenta una ligera incomodidad , y mucho antes 
de formarse las vexigas. Por eso á veces un emplasto 
cálido que no contenga la porcion de cantáridas nece- 
saria para obrar como un vexigatorio , manteniendo 
un estímulo mas continuado que este último es mas 
ejlcaz. 

La electricidad ha sido util en algunas ocasiones 
para disipar el espasmo de la uretra ; pero su aplica- 
cion exige alguna cautela , sin lo qual puede agravar 
la enfermedad. En las constituciones. pletóricas siem- 
pre causa daño, y así nunca se ha de aconsejar en 
ellas, sin haber precedido las sangrias. 

Ya he dicho en otra parte que en esta especie de- 
obstruccion las candelillas estan muy expuestas á cau= 
sar daño , lo que nace de introducirlas con fuerza quan- 
do las partes , por estar muy irritadas, se hallan en 
un estado de contraccion fuerte; y por eso jamas se 
debe hacer así, porque mientras las partes permane- 
cen en tal situación , rara vez he visto conseguir el 
tin, y la vez que se consigue es empleando mas fuerza 
que la justa. 

Esto no obstante tambien es muy util este reme- 
dio en las obstrucciones espasmódicas de la uretra, lue= 
go que habiendo cedido tanto la violencia del mal se 
pueden introducir con facilidad y sin irritacion : en este: 
estado , séase que el espasmo haya cedido al uso de los 
emolientes , de los anodinos, de las sangrias , ó de otro' 
qualquiera “remedio , Slempre se han de aconsejar. A 
mas del pronto alivio que causan disipando el is 

le 
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de obstruccion que pueda restar , son mas - eficaces 
que ningun otro remedio para precaver su. retorno, . 
sobre todo quando se junta el espasmo, como. stuce- 
de algunas veces , con la especie mas fixa de obstruc= 
cion, de que trataré al instante. En este caso todos 
los otros remedios se consideran meramente como pre- 
parativos para el.uso de las candelillas , que en tales 
circunstancias son el único de que se debe esperar la cura; 
pero conviene tener siempre presente. que el uso dei 
ellas solo es admisible quando se pueden introducir y 
retener en el canal sin causar mucha molestia. ] 
En todos los males de las partes que sirven á la 
generacion requiere particular atencion el estado de 
los intestinos. Es tal la simpatia que hay entre estas 
partes, que en las personas sujetas á la obstruccion de la 
uretra tengo observados insultos fuertes del mal,.pro- 
ducidos por el extreñimiento de vientre; pero no es 
menester , ni tampoco conviene purgar mucho : se 
debe conservar el «vientre en tal. estado. que se evite 
enel modo posible la irritación del recto. y partes 
contiguas, 


A 
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De las obstrucciones de la uretra , producidas por las 
excrescencias carnosas 0 carunculas. 


La obstruccion de la via de la orina se ha conside» 
rado largamente como una de las mas molestas y mas 
freqúentes conseqúencias de la blennorrhagia ; pero to- 
dos-los antiguos que han escrito sobre este objeto men- 
cionan las carúnculas , exerescencias carnosas:ó carno= 
sidades , que á veces así las llaman , como la causa mas 
freqúente de semejante impedimento. e 

Esta idea naturalmente se originó de haber nota= 
do formarse substancias berrugosas dentro de la uretra, 
cerca de su extremidad , parecidas á las que ocurren 

fre- 


a 


. ) 
Y 


150 De las conseqúencias Cap. MTL. 


- freqlientemente en el prepucio y glande; pero no ha- 
biendo continuado el objeto disecando las partes des- 
pues de la muerte, llegaron á suponer que las obstrue- 
ciones mas profundamente situadas todas eran de se- 
mejante naturaleza. 

--——"Tan universalmente llegó á prevalecer esta opinion, 
y á ser defendida con tal ardor en los libros ,: que aun 
despues de tanto tiempo como hace: que: algunos de 
los profesores , eh especial Saviard" y Dionis', han crei- 
do ser mal fundada, todavia en mi tiempo era muy 
generalmente admitida. Llegó 4 tal extremo que en 
las convérsaciones familiares sobre este objeto de or- 
dinario se tenian las' carúnculas por: la: causa mas Hei. 
qtiente de todas estas obstructiónes. +. - ! 
-- "Mas hoy dia 'se sabe con mucha certeza que esta 
causa de obstrucción es un incidente raro en las par- 
tes mas remotas de la uretra. En estos últimos años 
ha sido este un objeto muy freqiiente de la anatomia, 
y hay razónes para: suponer por lo que tengo oido y 
observado que: rara 'vez' existe mas adentro de la ure- 
tra que á la distancia de media pulgada , poco mas ó 
menos -, de la punta de la glande. No es raro hallar las 
excrescencias berrugosas hácia el orificio de la uretra; 
pero, yo. rara vez las. he.visto , ¡aun en esta situacion, 
sin prevalecer sobre la glande y prepucio. | 

El obstáculo al fluxo de la orina por esta causa 

_ rara vezes considerable ; pero siempre añige mucho 
“al paciente, “temiendo no se agrave. 
Quando estan justamente situadas en la aber! de 
lá uretra, como sucede algunas veces, yo he” logrado 
en” diferentes « casos quitáarlas con las tixéras', “ó pasan- 
do un hilo pequeño 'al rededor de ellas ; pero rara vez 
tienen esta situacion para poderlo verificar. “Lampoco 
podemos destruirlas con la aplicacion de los escaróti- 
<os', porque la: irritabilidad de la uretra hace muy at- 
riesgada está tentativa. 

-— En-todos estos casos se ha de confiar ica 
' | te 
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te en las candelillas, las quales rara vez dexan de efec- 
tuar la cura si se insiste en.ellas el tiempo conve- 
niente (a). En quanto al modo con que ellas obran en 
la destruccion de estas excrescencias se ha opinado con: 
álguna diferencia. En las estrechecés de naturaleza dí- 
ferénte nose debe dudar sobré este objeto , pues es cons- 
tante que obran enteramente 4 manera de cuñas, y 
que son útiles con proporcion á la extension de la com- 
presion mecánica que hacen; mas en la cura: de: las 
carúnculas se ha supuesto que obran sobre: todo. cau= 
sando supuracion sobre las partes enfermas, y disol- 
viéndolas de esta manera. 

Pero es evidente que la curacion de estas excres= 
cencias exige algo mas que la formacion de podre. En 
efecto diariamente ocurren casos en que continuamen- 
te estan empapadas en podre, procedido á veces de sus, 
propias superficies , y á veces de las partes contiguas, 
sin disminuirse por eso. Yo mas bien concibo que las 
candelillas, aun en esta variedad de obstrucción obran 
en parte por la compresion mecánica, y en parte oca- 
sionando inflamacion en las excrescencias. Mas adelante 
se verá que algunos de los remedios empleados para des- 
truir las berrugas de otras partes son principalmente 
convenientes haciéndolas que se inflamen ; y.como las 
candelillas son muy apropósito para este objeto, me 
parece probable que al paso que evidentemente corres 
ponden al intento.con la presion que hacen, tambien. 
son útiles excitando sobre estas excrescencias el grado 
ligero de inflamacion que en la cura de las berrugas. 
venereas ordinarias muy comunmente las hace caer. 


(2) Lo propio aseguta Motherby , y el tiempo que segun este 
se ha de conservar la candelilla introducida hasta pasar la obs= 
truccion, es de tres á quatro horas poco mas ó menos cada dia, T. . 
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5. 1. 


De laobstruccion de la uretra nacida de las estrecheces 
POP piamente así llamadas ; de las candelillas, y de la 
fistula del perineo, 


En la espécie mas fixa de Obsflllbción dimánada de 
la blennorrhagia se disminuye el diámetro de la ure- 
tra de dos modos diferentes. En general por adquirir 
alguna espesura en un punto particular la membrana 
del mismo canal, ó mas bien el cuerpo esponjoso de 
la uretra, al inodo que sucede freqúientemente en lá 
membrana de la nariz en el catarro. Otras veces se 
contrae la uretra como si se la ligara sin ser percepti- 
ble ninguna otra enfermedad. , 
| En algunos casos se complican estos dos males ; y 

yo he visto en una misma persona minorarse el diá- 

imetro del paso en un sitio por una mera contracción, 
y en otro por una ES de la substancia de la mis« 
ma uretra. 

Toda parte de la via está expuesta á la estrechez, 
pero es mas freqiiente detras , é inmediatamente so- 
bre el escroto , que en parte alguna. En algunos ca- 
sos no hay mas que uná5 pero si el mal dura mucho 
tiempo es muy comun estrechafse el paso en diferen= 
tes sitios. ? 

Quando solo se estrecha la uretra rara Vez se éx- 
tiende el mal en ningun sitio mas de lá octava parte 
de una pulgada ; pero quando la obstruccion procede 
de la tumefaceion de la substancia de la misma uretra 
á veces se extiende hasta una pulgada. 

En la estrechez, venga de la causa que quiera , de 
ordinario está afecta la uretra igualmente toda al re- 
. dedor ; pero dice muy bien Hunter que en algunos ca- 
sos parece fixarse enteramente el malá un lado del paso, 
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y entonces el canal se transmite al costado opuesto. 

Esto al parecer solo debe acontecer en la obstruc- 
cion producida por tumefaccion de la uretra, mas no 
en la que únicamente proviene del espasmo. 

Quando ocurre esta diminucion desigual del con- 
ducto, aunque sea en un sitio solo, es evidente que 
debe aumentar mucho la dificultad de introducir las 
candelillas ; y si hay mas que una afeccion de esta es- 
pecie, y'no está enfrente una de otra , se tuerce de 
tal modo el conducto que es imposible introducir la 
candelilla ; pero á la verdad que son raros estos casos. 

Es algo notable que la estrechez se forma tan poco 
á poca que el paciente mo la percibe hasta que el mal 
es antiguo, porque como rara vez causa dolor, mien- 
tras no impide mucho el fluxo de la orina todo gra- 
do parcial de ella:se pasa por alto , y así está mas ex- 
puesta á hacerse mucho mas fixa y permanente que lo 
fuera de otra suerte. Es cierto. que el enfermo rara 
vez tiene sospecha alguna de estrechez hasta que el Ci- 
rujano , para satisfaccion suya , quando la: blennorrhoea 
sigue con mas obstinacion que: la ordinaria , propone in- 
troducir la candelilla, Quando la blennorrhagia ha dado 
nacimiento á la blennorrhoea qualquiera dificultad que 
ocurra al paso de la orina se cree que nace de la misma 
causa , y así muchas veces se dexa pasar mucho tiempo 
antes de hacer el reconocimiento que con certeza nos 
conduzca al descubrimiento. | 

Fsto acarrea fregiientemente mucha miseria , y por 
lo mismo se ha de evitar quanto se pueda, porque las es- 
trecheces ,con la mucha continuacion se hacen mucho 
mas firmes y mas extensas que al principio, y por con= 
siguiente son mucho mas difíciles de curar. Los casos 
que en sus principios hubieran cedido acaso 4 las priz 
meras tentativas de las candelillas, con. la dilacion se 
hacen amenudo tan obstinados que nada puede: des= 
truirlos sino la aplicacion: de ellas continuada por mu= 
cho tiempo. :. ans] sl as y Y 

Tom. L. S Por 
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Por eso siempre que hay la menor sospecha de es- 
_trechez es menester hacer un reconocimiento con las 
candelillas; mas como los mismos pacientes pueden 
equivocarse sobre este punto, deben los profesores en 
todo caso dirigir á él su atencion. En diferentes par- 
tes de esta obra se tendrá ocasion de ver que la blen- 
morrhoea continúa freqiientemente á causa de las es- 
trecheces ; tanto que siempre que un fluxo es extraor- 
dinariamente obstinado sin haber alguna otra causa 
evidente para ello:se debe proponer: una tentativa con 
la candelilla ; pero rara vez se pone atencion sobre esto, 
por lo que experimenta el profesor muchos disturbios 
inútiles, y asimismo pierde su opinion , y al enfermo 
se le hace sufrir una gran desdicha que se pudiera ha- 
ber evitado. ) 

Ya dixe en otra parte que las estrecheces de que 
ahora se trata son resultas de la blennorrhagia; mas 
cómo las produce esta es quiza dificil de explicar. Se 
han atribuido principalmente á las úlceras que induce 
el mal y á la inflamacion. 

En otro tiempo llegué á creer , principalmente por 
lo que habia visto en los libros , que la estrechez era 
de ordinario producida por úlceras; pero habiendo tenido 
repetidas ocasiones de observar el sitio de la blennorrha- 
gia despues de la «muerte , hoy dia estoy convencido de 
que muy rara vez tienen aqui lugar, y de ningun modo 
con la freqiiencia que las estrecheces que son el mal que 
se supone ser producido por las úlceras. Es cierto que 
la membrana de la uretra que cubre las estrecheces se 
observa algunas veces sensible y excoriada , pero no 
perfectamente ulcerada, lo que tambien parece ser efec- 
to del mal. mas bien que su causa, y proceder en al- 
gun grado de la tumefaccion de la membrana de la 
uretra , que ocurre amenudo en la estrechez , y en:al- 
gun moco, de la acrimonia de la materia von produ- 
cen las verdaderas estrecheces. 

Quando hay úlceras en la blennorrhagia yo creo que 

las 
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las mas veces dimanan de la rupcion de uno ó mas 
vasos sanguineos. Si no estan en la punta misma de la 
uretra jamas proceden de la materia de la lue venerca. 
Ahora bien, apenas se puede imaginar que ninguna úl- 
cera de las que probablemente puede producir la rup- 
cion de un vaso sanguineo de la uretra sea tan gran- 
de que resulte de ella ningun efecto importante de esta 
especie. Ni las hemorrhagias de la uretra son freqúen- 
tes, ni yo he visto que las estrecheces hayan estado 
particularmente expuestas á seguirse aun en los casos 
en que ha habido hemorrhagías formidables. 

Por tanto yo no dudo que la estrechez de la ure- 
tra rara vez ó nunca proviene de úlceras. Es cierto 
que quando la inilamacion es grande puede contri- 
buir á su produccion , y piensa haber tenido varios ca- 
sos en que ha sucedido así; pero yo no creo que sea 
esta una causa de la estrechez tan freqúente como se 
imagina de ordinario; ni tampoco puedo convenir con 
los que piensan que las inyecciones las producen ame- 
nudo. 

Habiéndose notado que la estrechez ha sido pro- 
ducida algunas veces por la inflamacion, y suponien- 
do que las inyecciones son apropósito para inflamar 
la uretra, como lo aseguran los que no estan por ellas, 
ha mucho tiempo se llegó 4 decir , y despues lo han 
creido muchos, que contribuyen mas freqiientemen- 
te que ninguna otra causa á la produccion de las es- 
trecheces. Esta es ála verdad la objeccion mas fuer- 
te que se ha hecho contra el uso de las inyecciones; 
y st en algun modo fuera bien fundada , confieso que 
seria una razon muy poderosa para abandonar ente- 
ramente este remedio, pues por mas apetecible que 
fuera el suprimir de pronto el fluxo blennor rhágico , ni 
por mas eficaces que pudieran ser las inyecciones, nin- 
gun profesor las aconsejaría si así fuera con riesgo de 
causar un mal tan pS como lo es frequente- 
mente la estrechez. 

Quan- 
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Quando se emplean :indiscretamente- las inyeccio- 
nes muy estimulantes. puede producirse un: grado: de 


inflamacion capaz. de: ocasionar la estrechez mas obs- 


tinada; mas esto no nace del remedio, como ya se 
dixo en otra parte, sino enteramente de su mala apli- 
cacion. Con la misma propiedad pudiéramos: culpar el 
uso de algunos de los remedios mas poderosos: y mas 
seguros que se conocen solo por habe causado daño en 
una dosis extraordinaria. 

Lejos de que las inyecciones sean «una causa fre- 
qúente de la estrechez tengo graves. fundamentos para 
creer. que son mas eficaces. que ningun otro remedio 
para, precaverla. : Aunque he confesado que la estrechez 
es á veces producida por una inflamacion fuerte, con 
todo no lo tengo por freqliente. Yo imagino que este 
mal es «muy amenudo. el efecto de un estado «direc- 
tamente opuesto;:á la inflamacion. Él- ha tenido: lu- 
gar en muchos casos: en que ó por no haber: hecho 
uso de las inyecciones, ó:por otra causa , siguió el fluxó 


por un espacio de tiempo muy extraordinario quando 


mucho' antes habian: cesado todos los sintomas de in- 


Hflamacion y no restabaimas que la blennorrhoea. A: lo 


menos. este ha. sido;¡muy generalmente/el resultado de 
mis observaciones , y lo mismo creo confesarán todos 
quantos hayan puesto la debida atencion sobre este ob- 
jeto. De todo lo qual, y de lo que manifiestan las par- 
tes en la diseccion ¡concluyo que esta variedad de obs- 
truccion nace de ordinario de un estado de relaxacion 
morbosa ó de: debilidad, producida en los sitios de la 
membrana de la uretra , enque se fixó al principio con 
.mayor fuerza la inflamacion, y de donde proviene en 
gran parte el fluxo subsiguiente. 

Quando la estrechez se sigue de contado á la Hifi 
Mmacion , parece ser una variedad de la en que:la ure- 
tra está comprimida ó ligada , digamoslo así 5 mas 
quando no parece que ha cedido aun la inflamacion y 
el fuxo ha durado mucho tiempo , Se encuentra la subs- 

tan- 
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tancia de'la uretra en los sitios en que existe la “estre- 
«chez esponjosa', blanda , sobresaliente , y con todas las 
muestras de haber perdido enteramente su tono. 
Asegurados de la existencia de esta variedad de es- 
trechez-, sin confundirla con ningun otro. mal-de aque- 
llos en qué se han de téner presentes las observaciones 
expuestas en das partes anteriores dé esta seccion , sé 
sieHe ponér el - objeto sobre el método curativo. 
Mientras prevaleció la opinion de ser la estrechez 
producida las mas veces por úlceras de la uretra , lo que 


dió motivo 4 sospechar su complicación con la Tue ve- 


“merea', casi siempre se aconsejó el mereutio. Para disol 
“ver, pues ', la' causa de la obstrucción se frotaba regular- 
mente la parte afecta con el ungliento mercurial, y el 
“enfermo sufria el babeo para asegurar su constitucion.: 
Como este era él método curátivo dominante de los 
mejores Cirujanos nuestros y extrangeros quando princi- 
pié á practicar la facultad'me fue preciso adoptarlo; mas 
habiendo visto despues por la experiencia que el mer? 
curio jamas es hecesafio en la curacion de la estrechez, 
ha muchos años que enteramente lo he abandonado. A 
mas de esto estoy pronto á confesar que jamas he visto 
sacar de él ninguna ventaja , y qué en muchos casos 
en que se ha insistido en él por 'largo tiempo evidentes 
mente ha causado daño. | 
No se crea que durante este último periodo se pusó 
toda la confianza solo en el mercurio para la destruc- 
"cion de las estrecheces de la uretra. Tambien se emplea- 
Yon entonces muy generalmente las candelillas 3 más el 
“mercurio por la razon mencionada siempre se admi- 
«nistró con ellas, 

Ha mucho tiempo se conocieron las candelillas; pero 
se hacian tan desaliñadas , y era tan poco conocida su 
aplicación , que apenas se: sacó ventaja de ellas hasta 
tanto que Daran , unos cincuenta años há , las dió 4 coz 
nocer mas veneral mente. Llegando este á formarlas con 
cuidado y 4 introducirlas con destreza , tuvo el honor de 
t dar- 


f 
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darnos el único remedio en que se puede tener alguna 
confianza para la curacion de la estrechez. A lo menos 
debemos estarle ciertamente muy agradecidos por ha- 
ber hecho general el uso de ellas. 

Es cierto que Daran atribuye á sus candelillas virtu- 
des que nao poseen. Interesando mucho en su venta quiso 
hacer un misterio su composicion. Ellas , dice, obran 
principalmente por su virtud supurante , á eonseqúien- 
cia de la qual , y del gran fluxo de materia que produ- 
cen , asegura haberse disuelto con ellas tumores y otras 
causas de obstruccion en la uretra , que sin esto jamas 
- se hubieran destruido. La confianza con que asegura esto 
mismo un hombre de la experiencia de Daran, y la eva- 
cuacion considerable de materia puriforme que acom- 
paña de ordinario al uso de las candelillas correboró 
una opinion que al fin se adoptó en general, 

Pero es sabido que no es excitando la evacuacion 
de materia el modo con que obran. las candelillas en la 
cura de las estrecheces. Hasta la cándelilla mas suave 
que se conserva en la uretra una ú dos horas se ve al 
sacarla cubierta de cierta especie de materia ; pero lo 
mismo acontece con igual presteza quando está sana la 
uretra que quando está obstruida en varios sitios ; mas 
esto proviene enteramente del aumento en la cantidad, 
y de alguna alteracion en la qualidad del moco natural 
de la via , que ocasiona la irritacion que excita la can= 

delilla, 

Aun suponiendo que las candelillas Poo mas pat- 
ticularmente sobre las partes obstruidas , y que estas.por 
lo mismo den una evacuacion mayor de materia que 
otras de la uretra , como asegura Daran suceder con las 
suyas., no es.posible con esto explicar la destruccion de 
las excrescencias , pues la observacion hace ver día- 
riamente en Otras. partes del cuerpo que toda la superfi- 
cie de excrescencias de naturaleza semejante á las que 
Daran supone tener aquí lugar se puede conservar en un 
estado de ulceracion completa, y fluir de ella una gran 

can- 
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cantidad de materia por mucho tiempo sin disminuirse 
su volumen. | 

Las candelillas en la cura de tales estrecheces parece 
que obran tan solo por la compresion y el apoyo que dan 
á las partes enfermas. Si se introduce primero una can- 
delilla de suficiente firmeza , y de la magnitud justa: ó 
poco menos de la uretra en su estado contraido , y des- 
pues otras mas voluminosas, nos consta por la experien- 
cia que haciéndolo con cautela no resulta ningun daño, 
y que así se va poco:4poco destruyendo la estrechez con 
la compresion sola de las candelillas. | 2h 

Para esto se pondrá el principal cuidado quando se 
hagan estas en que sean suficientemente firmes para dar 
apoyo á las partes que se quiere comprimir , y tengan 
la blandura y flexibilidad necesaria para poder ser intro- 
ducidas y retenidas en la uretra con la. posible co- 
modidad. 

En los números 34, 35, 36 y 37 del apéndice se 
preseriben candelillas de diferentes colores y consisten= 
cias , y algunas reglas sobre el método .de- prepararlas; 
mas como su formacion exácta es una materia muy im- 
portante , que solo se adquiere á fuerza de grande expe- 
riencia, vale mas que los Cirujanos las tomen de las per- 
sonas cuya profesion es hacerlas, que pretender formar- 
- las ellos mismos. ( | 

A. mas de las formas de emplastos mencionados en 
estas prescripciones se han empleado otras materias para 
la construccion de las candelillas, sobre todo los bordo- 
nes y la resina elástica. Esta última es mucho mejor , y 
observo ser preferible para todas las especies mas chicas 
de candelillas á las mejores de la especie ordinaria. Aun 
las mas pequeñas se hacen tan firmes que se pueden in- 
troducir con una fuerza considerable, lo que no sucede 
con las candelillas mas chicas ordinarias , las quales se 
tuercen aunque se introduzcan con particular cuidado. 

El mucho coste que tienen las candelillas de esta es- 
pecie ha sido la causa de que hasta ahora no se hayan 
( co- 
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conocido tan generalmente como debieran «serlo, por- 
que al principio se hacian tan blandas que casi se disol- 
vían en la uretra en restando en ella una ó dos horas; 
mas este defecto se halla hoy dia talmente corregido 
que las he visto permanecer en el paso siete ú ocho ho- 
Tas en seguida, y retirarlas despues tan firmes como 
quando se introduxeron ; lo que hace que esta materia 
sea muy preciosa , así para candelillas como para for- 
mar aígalias flexibles. 

Esta resina tiene una ventaja muy esencial sobre to- 
das las composiciones que hasta ahora se han empleado 
para las candelillas , y es no romperse, ni formar hen- 
diduras mientras resta en la uretra, aunque se introduz- 
ca con mucha freqúencia. Quando se preparan con mu- 
cho cuidado las candelillas ordinarias, y noestá muy co- 
cida la composicion de que se forman, se pueden usar 
sin riesgo en algunos casos dos y tres veces 5. pero. en 
el mayor número de ellos no conviene introducirlas mas 
que una vez. Por otra parte muchas de ellas en estando 
una ó dos horas en la via forman tales hendiduras que 
causan una irritacion grande y dolor, aun en su primera 
introduccion , tanto que yo he tenido algunos enfermos 
que solo por esto han desistido del uso de ellas , pues 
fue tal la irritacion: que les excitaron que no la pudie- 
ron tolerar , siendo así que haciendo recurso á las for- 
madas de la resina elástica observaron que no les oca- 
sionaban ninguna desazon. j 

Estas candelillas se forman de tafetan ó: lienzo fino 
majados' en la resina disuelta en el «ether. Su primer 
inventor fue Thedn de Berlin , y en el dia hay en Paris 
diferentes fabricantes. Es sensible sean todavia muy 
pocos los que' saben formarlas , tanto que nuestros re- 
cursos han sido hasta ahora escasos y dudosos. 

En el uso de las candelillas los puntos siguientes son 
los que merecen particular atencion. . 
+3. Se deben tener entanto número y de tal variedad de 
tamaños, que en ningun caso se carezca de las A 
' uan- 
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--5“HL,> Quando se trate de introducir la primerá cande+ 
lilla se procurará elegir una' que pueda probablemente 
“pasar sin excitar mucho dólor. Es! mejor introducir al 
principio una candelilla no tan voluminosa como se pu- 
diera hacer pasar, que verse despues en la necesidad 
de sacarla. En general se puede juzgar de.esto atendien- 
do á la magnitud del chorro de orina que se arroja. Es 
“cierto qué freqiientemente sale este formando horquilla, 
'y á veces aplanado , lo que es debido á la forma y na- 
turaleza de la estrechez; mas si se pone algun cuidado 
- sobre esta circunistaniciase puede en general determinar 
el volumen que: debe tener la 'candelilla. o: 000 0000 
22 TIL Se colocará el enfermo en la: postura que facilite 
mejor la relaxacion de la uretra. Estará, pues, en pis, 
con las piernas abiertas , y el cuerpo ligeramente incli- 
nado adelante , ó echado:sobre el dorso , abiertas y ele- 
- vadas las piernas Por ningun título debe estar sentado, 
pues así puede comprimirse tanto: la uretra'que no reste 
espacio para introducir la candelilla, como lo he visto 
muchas veces. CRIT 
“1V: Sentado el Cirujano al lado derecho del enfer» 
mo agarra el pene con su mano izquierda , y lo trae al 
mismo tiempo con stiavidad “adelante hasta alargar la 
uretra lo suficiente para que no se prenda la punta de 
la candelilla , que untada con: aceyte tendrá prevenida 
en la derecha 5 entonces introduce la punta en la uretra, 
y la irá «entrando suavemente, aunque con firmeza; - 
hasta encontrar alguna resistencia, Halladá que es la es- 
trechez' no desistirá de golpe': vale "más eontitivar inz 
troduciendo la candelilla con la debida firmeza , que sá- 
carla de contado como se hace amenudo. La primera 
aplicacion de la candelilla está muy expuesta á causar 
Irritación y espasmo aun en la misma estrechez; y yo 
he creido freqiientemente que esto se ha vencido mejór 
pasando la candelilla la primera vez que en ninguna 
otra introduccion subsiguiente, > ORRA A 
: V. El conocimiento de-la fuerza que siñ riesgo se 
“dom. IL, T pue- 
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puede emplear para introducir la candelilla solo se ad- 
quiere con la experiencia. Quanto menos se violenta la 
uretra ó.la causa de la contraccion es tanto mejor. A ve-. 
ces no es posible introducirla sin causar dolor ; pero ja-- 
mas se ha de forzar tanto que haga echar sangre. Si esta 
Hlegase á salir, al punto se ha de retirar el instrumento, 
porque en este caso no se puede dudar que han sufrido 
algunas partes que no debieron padecer, y si se continúa 
forzando la candelilla hay mucho riesgo de formar un. 
paso nuevo. | ii 
VE. La miseria que resulta de formar una abertura 
- hueva con la candelilla puede llegar 4 ser tan grande 
que no se ha de omitir cosa alguna que sea capaz de 
evitarla. Quando por la cantidad de sangre evacuada se 
sospecha ofensa de la membrana de la uretra no se ha 
de volver á introducir la candelilla sin pasar algunos 
dias, ó hasta tanto que con razon se pueda suponer es- 
tar curada la herida , sin to qual es obvio se podria muy 
facilmente renovar el daño. po: 
VIE, Como todas las candelillas deben ser de figura: 
cónica no se han de introducir mayores al principio: 
que las que francamente puedan vencer la primera obs-. 
truccion; de lo contrario es facil lacerar las partes con-. 
traidas con la mucha fuerza. Vale mas ir poco á.poco, 
y aumentar el tamaño de la candelilla, ó empujar mas 
adelante una del mismo volumen, de modo que no res-. 
te ningun peligro de herir la membrana de la uretra. : 
Es cierto se han curado,algunos casos en que se in-. 
troduxeron con mucha fuerza las candelillas , y se cau= 
saron vivos dolores acompañados de hemorrhagia ; pero, 
jamas se debe adoptar este método por las razones in-. 
dicadas., ; yo ? | 
VÍIL.  Introducida la candelilla. es menester algun 
cuidado para, evitar no pase, enteramente la uretra , y 
_retenerla á la misma profundidad que se introduxo, Lo. 
primero se consigue doblando la extremidad de la can- 
dclilla, que con este objeto debg quedar fuera de la 
ure-. 
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uretra á lo menos media pulgada; y el método 'ordi- 
nario de retenerla en su sitio es atar una tira'de tela 
de algodon suave á su extremo, y asegurarla con ella, 
séase al pene dando una ú: dos vueltas sobre la glan- 
de, ó á la venda circular de un suspensorio ordina- 
rio ; pero “el mejor y 'mas cómodo que yo he obser= 
wado , es acomodar el pene en una bolsita de algodon 
ó lienzo. Introducida la candelilla , doblada su extremi- 
dad abaxo , se entra el pene en la bolsa , y fixándola 
con dos trenzaderas en la venda circular , así es facil 
retenerla 8 Pp HO senuja rt 
Jo siendo muy tostosas las candelillas ordinarias 
pueden ser tan largas que reste fuera de la uretra me- 
dia pulgada ó poco menos para doblarla en el modo 
indicado; pero de las de la goma elástica se tendrán 
«de toda variedad de longitud , desde: tres ó quatro: pul- 
¡gadas hasta nueve ó diez, y siendo facil formarlas con 
una eminencia en Su extremidad mayor, se,evita así 
mas seguramente se pasen adentro. | 
IX. Por haberse despreciado esta precaucion, ó quan= 
- do se ha entrado toda la candelilla en la uretra , algu- 
nas veces, por la poca maña del enfermo ha sido 
forzada enteramente 4 la vexiga. 200000000 
En este caso no se puede sacar de otró modo que 
abriendo esta entraña segun se practica en la opera= 
cion de la lythothomia ,: y extrayéndola con tenazas; 
pero mientras: subsiste la candelillá en alguna parte de 
la uretra se puede sacar por medio:de una operacion 
“mucho menos importante ,:y. no tan arriesgada. 
Quando se alcanza á ver el extremo de la «cande- 
lilla se puede con algun cuidado agarrar: con un gar- 
fio pequeño , ó con unas tenazas de hoja angosta , V. gr. 
Jas que se emplean para extraer las piedras fixadas casi 
al remate de la uretra 5 mas quando :se ha introduci- 
«do tanto que no se puede ver es inutil este método de 
extraccion. | | | Li 
Entonces solo puede sacarse haciendo una incision 
| | di- 
| > 
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directamente en la uretra. Para esto «se retira. prime» 
ro el cutis atras : entonces se hace una incision:que de 
un golpe divida los tegumentos: y la uretra, y tenga 
2 lo menos. media pulgada de longitud : si con esto se 
pudicse agarrar la. extremidad de la candelilla se sd» 
cará «por esta: abertura + en el caso contrariose irá 
suavemente. empujando «adelante hasta que su extre- 
midad salga por la. de la. uretra, ó: con unas tena» 
cillas, ó hincando «un «alfiler en la: candelilla e la 
abertura. La herida.en general es facilide curar.. 

X. La circunstancia que exige despues atencion: 'en 
eluso ¡de las candelilas es sel tiempo que'han de estar 
en la uretra y la fregiiencia: con: que se deben intro- 
ducir. 

¿Comes las colillas tal vez obran enteramente! en 
la: curacion «delas: estrecheces: por: la! compresion «que 
hacen 5: y sobre: tódo'son útiles por ta mutación: total 
ide extructura que producen en las partes á quese apli- 
can, necesitan para esto un tiempo. considerable; : y 
así quanto mas tiempo resten en la uretra tanto mas 
presto se: concluirásesta obra. ' Sin»embargo. mientras 
se trata de corregir la estrechez es menester evitar todo 
daño que puede excitar su: demasiada irritación , que 
«es á loque: se debe «atender principalmente. Por re- 
gla general pueden estar las candelillas sen la uretra 
¿mientras no «exciten doloró. irritación ; pero siempre. 
«se han de retirar al momento «que causen: mucho dolor; 

¿41 principio. rara vez: se las. debe dexar arriba de 
leia horá en: seguida ; 5 mas luego que la uretra se 
-haya acostumbrado. 4 ellas. en general. pueden restar 
por varias horas, y repetir esto. mismo una a Otra vez 
durante: el.curso del dia. 

XI. Mientraslas candelillas estan en lar uretra evitará 
el enfermo: andar , Ó hacer mas movimiento que el ab- 
solutamente indispensable. Por no poner de ordinario 
sobre este objeto toda la atencion necesaria no sacan 
Pohchas delas candelillas las ventajas que pudieran. 
Siem- 
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Siempre irrita notablemente: el paseo estando: la 
- candelilla en la uretra ,.mas sobre todo quando. se em= 
plean las ordinarias. El movimiento : del paseo puede 
cascar el emplasto de que se forman , y hacer así ás- 
peras y desiguales. sus superficiés,: y entonces 'es evi 
dente que han de causar mucho daño; ) 
-+XIL Para conseguir, pues, la. utilidad que procu= 
ra la quietud total mientras estan las candelillas en la 
uretra aconsejan mucho introducirlas solo :al irse á la 
cama , y retenerlas durante la: noche. Esto puede. ser 
muy al caso si el enfermo 'no. está sujeto á : ereccio- 
nés nocturnas ;: porque habiendo estas jamas'se 'ha de 
permitir , pues.yo he visto. Varios. casos ¿eh que por 
esta causa ha resultado un gran dolor y la inflama- 
cion. En ciertas circunstancias puede ser menos con- 
-veniente : aplicas pusamst el dia, pero paa es mas 
seguro; 5y 

+ XHL: Para que dee refe resten en: la: uretra 
todo el tiempo posible: dicen algunos:que: el enfermo 
puede sin riesgo dar paso á: la ¡orina mientras perma- 
necen. aquellas. Así lo he visto practicar sin resultar 
daño quando la orina «salió poeo:á:poco,, y com mucho 
cuidado ;.mas habiendo tambien observado. graves per» 
Juiciós. de esta tentativa, y no: siendo: por otra parte 
igual la molestia de introducir la candelilia segunda vez 
al peligro de dexarlas quietas, siempre aconsejo sacar 
las desde: que «hay gana. de orinar. 2503111 

Amas del «dolor y «de Ja inflamacion: que: de 
ocasionar: la falta de atencion sobre este: punto.) y:que 
las erecciones que ocurren durante la introduccion de 
las candelillas producen igualmente este efecto. , he visto, 
en diferentes casos:ser” su ¡apariencia! ol origen de afec= 
ciones espasmódicas de la uretra, que, ¿despues son! muy 
obstinadas , aun! 0] 2 la destimiecion de las 
estrecheces. primitivas. 

XIV.  Aumentando poco á poco el tamaño. de la 
candelilla se destruye «al fin la estrechezque ha: pene; 

| tra- 
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trado ; pero antes que 'se destruya “enteramente con- 
“viene empujarla adelante “para. descubrir si hay ó no 
alguna otra causa de obstruccion; aunque es mejor 
-no intentar esto ' hasta 'estar la: primera abertura con- 
*siderablemente clfatada » Pues'entonces surte pidio mus 
cho mas presto. ' 

Si se «descubien otras pic ii se dlebení tratar así 
como la primera: es menester que la candelilla, si es 
posible , las atraviese todas, y Se irá poco á poco au- 
“mentando su tamaño hasta tanto “que la uretra logre 
todo su diámetro natural. 

XV. -Se:ha movido q“estion sobre si las eandlelillas 
introducidas : para este objeto deben penetrar á la vexi- 
ga desde 'el instante que se pueda , para descubrir la 
estrechez suma , pero que núnca se retenga en ella. Es 
tan facil romperse las candelillas ordinarias y despren= 
derse algunos fragmentos del emplasto , que pudiera 
muy probablemente suceder esto por estar sumergidas 
en la orina; y todos saben que si cayera una partícula 
no bastaria el ser pequeña para salir con la orina , y 
es verosimil pudiera servir de nucleo para una piedra. 
¿Es cierto que-esto no“es tan facil con las candelillas de 
goma elástica ; pero ni en estas, quando hay tanto ries- 
go, se debe confiar, sobre todo no siendo esto'indis- 
pensable para la curacion de la estrechez, pues la di- 
seccion prueba estar situadas delante del cuello de la 
vexiga. Muchas veces se hallan en la parte membra- 
nosa de ella 5 pero “acasomo se habrán visto jamas en la 
glándula próstata , quiero decir en la uretra, quando 
pasa por esta elándula. 

Es menester confesar que la orina se obstruye fre- 
qlientemente por las afecciones de esta glándula, v. gr. 
por la inflamacion, y por cierta especie de tumor de 
los mas indolentes, 4 que, como se ha visto en otra 
parte, se halla sujeta algunas veces. Esta variedad de 
obstruccion lejos de destruirse con las ccandelillas siem- 


ma se aumenta con ellas. En algunas ocasiones es in= 
dis->' 
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dispensable introducir la algalia, aun durante el: esta- 
do. inflamado de la próstata; ¡mas.esto solo ha de ha- 
cerse para sacar la orina quando: la supresion es com- 
pleta. Quando la glándula ha estado hinchada por al- 
gun tiempo, hasta el punto de impedir el paso á la: ori- 
na, es evidente , atendida. su firmeza , que las cande- 
lillas no. pueden. destruir .el mal, al paso que por- la 
irritacion que excitan jamas dexan de causar daño. 
XVI. Á mas del espacio de tiempo. que diariamente 
deben. restar introducidas las candelillas importa: mu-= 
cho. saber quando se han. de abandonar con «seguridad. 
Yo confieso que es dificil resolver este punto.,. que de= 
pende de varias. circunstancias de que es imposible tener 
siempre conocimiento. Aunque se haya destruido la es-= 
trechez tan completamente que entren con facilidad las 
candelillas , y salga la orina en un chorro perfecto., hay 
contingencia de: que el mal repita si las candelillas: se 
abandonan. muy. presto.: En todos los. casos se ha: de 
continuar llevándolas por mucho. tiempo.,.aun. despues 
de haberse disipado. todas las señales de estrechez, bien. 
entendido que quanto mas obstinado. haya sido; el mal,, 
tanto, mas. tiempo: se han: de llevar: | | 
Aun despues que el enfernro se considere tan perfecta 
mente. curado: que imagine no poderle. resultar ningun: 
riesgo de abandonarlas enteramente , debe sin embargo. 
llevarlas siempre consigo: para: que al menor retorno de 
obstruccion pueda emplearlas de contado. Precauciones 
esta que freqiientemente se desprecia, y que nunca debe 
perder de vista el que ha padecido. este mal ;; y «yo creo. 
que lo, que: mas. importa: es insistir en ella , habiendo 
observado en. muchos casos: que han: venido á parar en 
mis: manos las: terribles: conseqiienciasque han resulta= 
do de su menosprecio: Quando. mas particularmenté. 
convienz á. los que se. hallan. en esta situacion estar 
provistos de ellas es quando van de viage-, pues enton-. 
ces no. siempre. se. hallan: á mano, y al mismo. tiem-= 
po, estan mas expuestos, á la: recaida , sobre todo. por 
63 ex. 
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exponerse al frioyy 4 la humedad , por el mucho can- 
sancio , séase andando'á pie, á: caballo, ó en carruas 
ge, y por los excesos en el vino y en los licores es= 
de 

'«Son:tan poderosas nice estás causas para hacer re- 
tornar los males de esta «especie, que rara vez las he 
visto fallar quando los sugetos “se han expuesto cón ex- 
ceso á ellas 3 y las mas veces se descubre su efectó poco 
despues de su aplicacion. He conocido una persona que 
despues «de haber seguido curado completamente de las 
.estrecheces ¡por varios 'años tuvo una:recaida cruel y 
muy peligrosa: pasada una ó dos horas de haber sufri- 
do en extremo un viento' frio de levante. Esto “sobre 
todo puede suceder por un esfuerzo violento andando 
á caballo, ó por beber vino con exceso, en especial tin- 
to, ó de Oporto. Tambien es posible volver la estrechez 
reteniendo por :mucho tiempo la. orina: despues de ha= 
ber- habido ganas de arrojarla, lo que es menester evi- 
tar siempre. Tambien es justo advertir que los enfer- 
Amos van errados en entrar en la costumbre de orinar 
imuy amenudo. Rindiéndose de contado á todo impulso, 
adquieren tal hábito.que estan precisados por sola esta 
causa á: seguir toda la «vida: orinando cada hora ,:ó de 
dos en dos :horas, lo:que á: mas de ser 'un inconived 
niente grande puede causar una: contracción de la ca- 
vidad de la vexiga., junto con la “espesura de sus túnt- 
cas por impedirse así la dilatacion cómpleta que nas 
turalmente debe: ocurrir en ella de tiempo en tiempo: 
Por eso importa mo poco á«los que se hallan en tal 
situacion , Observar el medio mas justo: que sea posible 
entre los “dos extremos «mencionados. 

“¡Alsmomento que se perciba: el menor retorno'de 
da extrechez , y seas la que fuere su causa!, se ha de 
introducir «una candeliila. Si «el enfermo es pletórico 
se le sangrará con proporcion 4 sus fuerzas, se le mo- 
verá el. vientre. con un laxánte suave ó con una lava- 
«tiva, y estará en cama hasta destruir e violencia del 
$3 mal. 
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mal... Así he visto' disiparse presto el ataque“mas for mis 
dable, al paso que si se desprecian, aun:los. mas ligeros 
- síntomas se ¡“agravan notablemente y se hacen obs- 
tinadisimos. | 

El modo repentino é inesperado con que á los enfera 
Ios freqlientemente acometen de nuevo estos males ba 
dado lugar á creer queen tales ocasiones es indisperisa- 
ble procedan del espasmo ; pero la rebeldia. con que si- 
guen muchas veces , y lo mismo las demas circunstan= 
cias que las acompañan , demuestran que: en el mayor 
número de casos provienen de causas que reconocen una 
naturaleza mas permanente que la que casi siempre se 
observa en el espasmo. 

X VIE. Hasta aquí se ha supuesto que la naturaleza de 
la estrechez permite introducir la candelilla no con mu- 
cha dificultad, en cuyo caso na:cabe duda se puede con la: 
perseverancia ó completar la cura , ó á lo menos procu= 
rar un alivio grande , y precaver toda obstruccion for=: 
midable en la vía de la orina»; pues por mas mala que 
sea la estrechez, st al principio se logra introducir can- 
delillas pequeñas, siempre es posible, como ya se ha di- 
cho , ir poco á' poco introduciéndolas mayores ; pero su- 
cede amenudo!;:ó por contraerse el paso :á:punto de ress 
tar su diámetro! muy «chico: Ó:por estar: toda la estre= 
chez '¿ un lado de la uretra , lo que hace reclinar el con= 
ducto al opuesto,'no lograr progreso: alguno. despues 
de varias tentativas, ó tan 'inconsiderable que no pro= 
cura ningun alivio :, lo que desanima mucho al:enfermo;, 
y es capaz: de inclimárá á los profesores poco Versados:en: 
este ramo á désistir de mas ensayos 5 y considerando 
ser el mal incurable disponen un método paliativo en 
general poco util , y se digita el único: remedio: de 
que se pudiera esperar alguna ventaja. : >: 

Jamas se ha de hacer así y:4 lo meios minca lo ha de 
intentar el profesor , nispor cosa alguna debe desistir, 
como no sea porque el enfermo ya no quiera hacer mas 
uso de ellas, séase: por no ver alivio, ó por no tener su= 

Lom. L. v fri- 
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frimiento ; pero siempre 'se debe resistir 4 ello quanto se 
pueda. Hasta en la obstruccion mas rebelde que ocurra, 
mientras 'no esté cerrado «enteramente el paso, apenas 
habrá un Cirujano práctico queá no ser por la ¡ impacien- 
cia ó cobardia del enfermo , dexe de perseverar en ellas 
por «el debido espacio de tiempo. 

XVIM. Quando hay motivo para sospechar que la 
via está reclinada sobre un lado de la uretra por estar 
fixa en el otro la estrechez, lo que algunas veces se de- 
termina por el reconocimiento externo, y las mas por 
las sensaciones «del enfermo., se dobla ligeramente la. 
extremidad de la candelilla antes de introducirla., y se: 
vuelve su punta hácia el lado en que se conoce estar 
el paso , y llevándola con «esta direccion se consigue 4 
veces el efecto despues de haber sido inútiles varias 
tentativas hechas del modo «ordinario. Se supone que la 
corvadura que se ha de dar 4 la candelilla debe ser muy 
poco considerable, porque la mas ligera proporciona al- 
gunas veces la diniduton que se desea sin impedir su 
introduccion con la comodidad suficiente por e la 
uretra. 

XIX. En la introduccion de una candelilla:se debe 
conservar firme «entre el dedo índice y pulgar de la ma- 
no derecha, é irla entrando poco:á poco 'hasta llegar 4 la 
estrechez; entonces de ordinario «corresponde mejor darla 
vueltas «entre los:expresados:dedos , ¡procurando al mis- 
mo tiempo empujarla adelante «con "suavidad. A lo me- 
nos yo he logrado así muchas veces el efecto despues 
'que me habia sido ¿inutil el :métoda «ordinario de em, 
pujarla directamente. 

XX. Ya he dicho queen la introduccion de una can- 
delilla ¿no se ha de emplear mas fuerza que la justa 
para que pase; pero' conviene «advertir que un Cirujano 
práctico puede :aplicar “sin riesgo mucha mas fuerza que 
la que otros pueden 'aventurarse á emplear con alguna 
propiedad. Introduciendo una candelilla poco á poco y 
«con pausa se atraviesa muchas veces la estrechez sin. cau- 

| “sar 
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sar ninguna evacuacion de sangre, al paso que su intro- 
duccion apresurada, aun con menos violencia , ha a 
ducido 4 veces gran dolor y dilaceracion:.. 

XXL- Quando se logra pasar una candelilla pequeña 
casi del grueso del conducto no es menester despues 
fuerza alguna si las candelillas van poco 4.poco.aumen- 
tando en volumen: ; pero: si con repetidas tentativas no 
se consigue descubrir el paso restante , y por lo mis- 
mo parece preciso: emplear mas fuerza , entonces se hará 
uso: de una :candelilla mas. firme en lugar de una peque- 
ña. Las candelillas de tamaño. chico”, sobre: todo, de la 
especie ordinaria, son tan fáciles de romper queno se 
«deben emplear jamas quando es necesaria mucha fuerza. 
He visto igualmente en Cirujanos prácticos empujar ade- 
lante candeltilas de esta especie , y concluyendo que ha- 
—bian pasado la estrechez llevarlas hasta: que ellos creian 

haber penetrado á la vexiga; pero siendo extraidas se ha- 
llaron. torcidas á manera de un tirabuzon, sin: haber tras- 
- pasado jamas la estrechez, 
Con una candelilla de la goma elástica bien: lisa, fr- 
me, perfectamente redondeada en su extremo. y no 
“mas chica que una pluma de escribir , se aplica el grado 
de fuerza, y de ordinario es feuctuosa quando no se pue- 
de sacar ninguna ventaja de las de menor volumen ; y 
no hay que desistir de este proceder aunque sean inúti- 
les las primeras tentativas , pues con la perseverancia se 
logra: muchas veces pasar la estrechez en que ninguna 
“ventaja se ha sacado al principio. | 

A la verdad tengo razones para imaginar, por lo 
que he visto en la carrera de mi práctica, sean pocos 
los casos que al fin dexen de curarse con las candelillas; 
mas enel caso contrario ¿qué habremos de hacer? ¿Qué 
se ha de executar quando sean infructuosas todas las ten- 
tativas que nos hemos aventurado á hacer con las can- 
delillas? Esto á la verdad depende absolutamente del es- 
tado de las partes afectas y del grado de obstrucción. 

Si restase todavia tal abertura que: pueda salir la 
ori- 
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-Orina con mediana facilidad yo aconsejaria no hacer 
«mada mas. Vale mas que el que se halle en esta situacion 
tolere el inconveniente de orinar á pausas y amenudo, 
que sufrir la operacion de quitar la estrechéz , la qual 
consiste en poner al descubierto la parte obstruida de: la 
-tretra, y. en introducir con freqiiencia la candelilla por 
todo el tiempo necesario para la reunion de las partes 
divididas.5- pero esta es una operacion de mucha impor= 
tancia ; yes tan dolorosa y tan dudosa que ningun fa- 
cultativo¡¡experimentado: la: recomendará mientras no 
haya una supresion total de orina 5'y. mucho tiempo an- 
«tes. que probablemente suceda esto:es tal de ordinario el 
estado de las partes que hay:entre la estrechez y la: ve- 
xiga, que ponen al enfermo en disposicion de sufrir mas 
-bien qualquiera operacion que sea necesaria , y que nuri- 
¡ca hubiera admitido envun estado mas anticipado del 
mal. Siempre que la estrechez ocasiona: mucha dificul- 
tad de orinar , la parte de la uretra que media entre 
la estrechez y la vexiga necesariamente se dilata á qual- 
quiera deseo de orinar. Esta extension freqtiente debi- 
«Tita por fin la membrana que viste la uretra : la orina se 
¿derrama por la substancia celular vecina , al principio 
-en poca , y despues en mayor cantidad , y se forma uno 
ó mas tumores pequeños, que por último se abren y 
erraman «su podre por un número competente de 
vaberturas., ó en el perineo,-ó en la parte celular del es- 
¿croto:: Alo: menos:estos «son los progresos ordinarios de 
tales tumores quando no:se pueden destruir las estreche- 
¿ces de la uretra que los han producido. ] 
Esta es la causa mas freqiiente del mal que ya tuve 
ocasion de llamar fistula del perineo, en la.que continúa 
saliendo la orina por: las muevas . aberturas morbosas 
Mientras subsisten las estrecheces de la uretra, y que 
-Clertamente , como ya se ha dicho antes , hace que el 
enfermo facilmente se sujete á quanto pueda ser necesa-.. 
rio para destruirlas. En tales circunstancias nada. es 
fructuoso si mo:se ponen con libertad al descubierto las 
par- 
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“partes enfermas. Para esto se introduce un bordon por 
toda la longitud de la estrechez , se mete una pequeña 
sonda por una de las aberturas, y se lleva al lado opues- 
to de la estrechez : entonces se manifiesta el espacio in- 
“termedio haciendo una incision en la direccion de la 
“uretra. Así se descubre y se quita la causa de la obs- 
trucción , y manifestando con libertad los otros senos 
¿que comunican con la uretra , se consigue de esta ma- 
“nera con freqiiencia curar hasta los casos de peor con- 
«dicion. No.es propio: de este lugar exáminar mas com- 
-pletamente esta 'operacion y el método quese ha de 
“seguir despues para la cura de las úlceras , porque 
seria alargar mucho este articulo ¿ y no se puede hacer 
«con precision y claridad sin entrar en la doctrina -ge- 
-neral de la fistula y .en los diferentes. métodos cura- 
tivos que se han propuesto; y habiéndolo executado en 
otra obra es preciso remitirme álo que alli dexé ex- 
puesto (a). | 
Antes de concluir la consideracion de las estreche- 
ces de la uretra me parece necesario hablar de un mé- 
stodo: curativo propuesto para quando .es- infructuoso 
¿el de la introduccion de las candelillas , que consiste 
en introducir repetidas veces el cáustico en la =uretra, : 
- para destruir la causa productiva de la estrechez. 
Este método , que prevaleció mas ha de cien años, 
se abandonó bien presto; pero ha poco se ha renova- 
- do, ó mas bien se propuso renovarlo Hunter de Lon- 
-dres, con lo que se confió que en breve fuese tan ge- 
neral su uso como nunca se podria esperar. Creyendo 
¡yo que esta práctica, sea mas. ó menos peligrosa ,'y 
- verosimilmente infruetuosa ¡muchas veces, expondré 
- brevemente las razones que me mueven á pensar así. 
La introduccion del cáustico en la uretra es preciso 
sea arriesgada por dos circunstancias , es. á saber , por 
- BO -sér posible, por mas cuidado que se ponga', apli- 
i 9n LN" ll 
La) Véase el sistema de Cirugía , cap, XV. y XX. ¿0 
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carlo á la estrechez: sin ofender las partes contiguas de 
lx uretra, y por la contingencia que hay: siempre de 
“que se desprenda de él alguna porcion pequeña que: reste 
en la via. | 

 —Escierto que Hunter ha inventado un aparato muy 
propio para introducir el cáustico., que consiste en un 
tubo de plata abierto por ambos lados , casi del grue- 
"so de una algalia ordmaria, y un lapicero algo mas 
argo que el tubo, donde se fixa el cáustico.. Lo: pri- 
“mero que se pasa por el tubo es un estilete. con. su ex- 
tremidad pacfectamente redonda , que si está exácta- 
mente acomodada á la de aquel , ambas se pueden in- 
troducir á un tiempo cow suma facilidad por toda la 
«uretra hasta tocar con la estrechez ; entonces se saca 
“el estilete y se introduce el lapicero en que está fixa- 
do el cáustico. Aplicado este á la estrechez por espa- 
“cio de un minuto, es menester extraerlo junto con el 
instrumento , y repetir esto mismo de dos en dos dias,, 
-Ó de tres en tres, hasta destruir la causa de la obs- 
-truccion. 

Por la descripcion dada parece ser esta una cosa 
"muy simple , y facil de 'executar 5; mas á pesar de su 
invencion sagaz está expuesta evidentemente 4 los dos 
inconvenientes indicados. Se sabe que aun estando al 
descubierto las partes es muy dificil destruir con el cáus- 
“tico las enfermas sin ofender las sanas contiguas. Por 
“tanto en la uretra, donde no podemos aprovechar- 
-nos de la vista , y en donde el mas ligero desvio del 
instrumento puede fixar el cáustico sobre ella en lugar 
“de hacerlo sobre la estrechez , es evidente ser muy 
- arriesgado por sola esta circunstancia , independiente 
del peligro de ofender las partes contiguas , meramen- 
te por la extension del cáustico , aun suponiendo ha- 
“berse aplicado con la posible exáctitud. 

Por otra parte, como el volumen del cáustico que 
asi puede introducirse por fuerza ha de ser muy pe- 
Queño , siempre hay la contingencia de romperse ó des- 

li- 
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lizarse , en cuyo caso resultaria suma molestia, por no 
poderse sacar, ó nó producir la diluicion el efecto, su-. 
“ficiente para impedir su grave daño. 

Esta práctica tiene otro inconveniente muy 1Impot- 
tante. Muchas estrecheces , quizá de ciento las noven- 
ta y nueve, estan situadas mas allá de la corvadura de 
la uretra , adonde no puede ser llevado un instrumen-- 
to tan recto como un «tubo, que debe servir de.con- 
ductor á otro cuerpo. Previendo Hunter esta dificul-=, 
tad pensó remediarla proponiendo que la extremidad 
del tubo fuese flexible, y de la misma figura que la al-. 
galia de plata ordinaría flexíble ; pero al paso que esto , 
parece dar realce á la sagacidad de la invenciones, 
evidente hacerla mas arriesgada. La porcion. pequeña 
del cáustico contenida en el lapicero está mas expues- 
ta á romperse 'ó afloxarse conducida por un tubo cor- 
vo que por un recto , y por otra parte no es posible 
aplicarla en cierto punto con la debida firmeza y cons- 
tancia. 2 2. 15D ll 

.Aun suponiendo que el cáustico se pueda llevar sin 
riesgo hasta las estrecheces de la uretra, con todo en 
los casos que no «ceden al uso de las candelillas , en 
general es la obstrucción de tal magnitud, y tan grande 
la porcion necesaria del cáustica para destruirla , que 
es indispensable ofender mucho las partes contiguas sa- 
nas por cuidado que se tenga en la .aplicacion de un 
remedio tan activo. De lo dicho parece que para des- 
“truir las .estrecheces de la uretra la ¡aplicacion del 
cáustico ó estimpracticable-ó peligrosa. En todas las.obs- 
trucciones ligeras de la uretra «se puede hacer uso de 
las candelillas.con un grado de fuerza suficiente para 
destruirlas. ¡Siempre que esto pueda hacerse , nadie duda 
de la ¡propiedad de preferirlas al uso del «cáustico ; y 
quando la «causa de la obstruccion «es de. tanta :mag- 
nitud «que ¿hace ¡ineficaces las tales candelillas, ¡poco ó 
ningun lugar «queda para «esperar que «el cáustico satis- 
faga al intento. Todos sabemos lo dificil que «es en 
( Otras 
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otras partes del cuerpo destruir con él los bordes callo-. 
sos * de «ura úlcera. Ademas ¡en muchos casos: se for- 
man nuevas partes 'antes de caer la escara producida. 
por la aplicacion previa del cáustico. Por tanto nome - 
doutengo en decir que en las afecciones de la uretra que 
adquieren la extension que aquí se supone ó. el cáustica 
es: absolutamente inadequado al fin , ó. es menester 
aplicarlo en cantidades que estan : acompañadas de mu-; 
cho riesgo. 

- En todas estas circunstancias yo prefiero dexar que 
el mal haga su carrera ordinaria. Lo peor que puede: 
suceder es formarse algunos senos detras de las estre= 
checes y salir la orina por las aberturas que produ-. 
cen. Pocos enfermos se quieren «sujetar á esto; mas yo: 
considero que la cura de este estado del mai por el 
método curativo ya indicado es mas segura, y por, 
otra parte es evidentemente menos arriesgada que los. 
medios propuestos para precaverlo en este estado con. 


la aplicacion del cáustico. 
SECCION Y. 


De las Sensaciones desordenadas de la VEXIga y de la 
uretra y [pares contiguas. | 


“Moderado que es el fluxo y otros' sintomas -prin= 
cipalés de la blennorrhagia', de ordinario ceden todos 
los' demás. , y en general lo aa des el enfermo conc 
que * cesa “el fiuxó. — ' | 7 
- Pero no siempre es así , pues á veces resta una gran 
molestia por mucho tiempo «despues de haber cesado 
enteramente el fuxo';'y como-los sintomas que tienen 
lugar en este estado! del mal no: son de naturaleza que 
Se puedan referir! 4 ningún capítulo particular, ¡me ha 
parecido justo hablar de ellos en seccion separada. 


Un paciente, sin ningun dolor fixo , que por haber 
10 ce- 
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cesado el fluxó y otros sintomas de blenmorrhagía 'tie- 
¿ne fundamento para creer estar “completamente cura- 
«do , es acometido de repente de cierta molestia sobre 
los lomos , de una sensacion dolorosa sobre toda la re- 
-gion de la 'vexiga , en especial hácia su cuello, de la- 
“situd en la region de los riñones, á veces muy do- 
Jlorosa, de una desazon considerable en toda la car- 
tera de la uretra, en particular hácia la glande, y de 
tuna sensacion dolorosa y vaga con otras mociones ra- 
ras en los testículos. ; staba 
200 En' algunos casós éstos sintomas que patece se li- 
ámitan áclos Órganos de la orina y de la generacion 
tienen lugar ó en todo ó en parte por sí mismos. Otras 
veces se complican con afecciones de otras partes , sobre 
todo' el estómago y canal alimenticio. En cierto caso 


PA 


vado resultar nauseas y vómitos de la sensacion do 
lorosa de los riñones 4 “que los pacientes en esta situas 
cion estan á veces expuestos: LN | 
Freqiientemente ocurren sensaciones imolestas en el 
intestino “recto que hacen sospechar en algunos casos 
provienen de las almorranas , y en otros de los tumo-= 
res que se forman'en la extremidad del intestino. Mu= 
ehas veces “acompaña un pujo' doloroso á esta serie de 
sintomas Noe oa A | | 
En algunos se preseritán casi todos los síntomas 
que acompañan de ordinario á la piedra de la vexiga. 
Se siente en el cuello de esta un dolor gravativo que 
se extiende por toda la uretra”, y se fixa sobre la glan= 
de. El enfermo tiene pujo freqiiente de orina , y al 
salir esta no pocas veces se detiene de repente , aun- 
que salga á gran chorro. | 
En un-corto número de easos se han presentado sín= 
Tom. I, Xx tos 
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«tomas de perlesia:,. así en la. vexiga, como en la uretra. 
«Los enfermos tienen 4. veces dificultad , ó.no. pueden 
«arrojar la orina, y en otras ocasiones sale. á gotas sin 
poderla Tetener, | YO 24 

Esta desigualdad. de estados. de poder arrojar ó re- 
tener la orina es en. algunos casos. alternada: a? 
«veces en un, mismo dia ;.en otros al contrario , conti- 
múa lo uno por: varios dias en seguida, y al fn des- 
aparece de repente , despues. de haberse EesbRido á los 
remedios empleados. ! 

Pero es de suponer que todos, estos sintomas no. pue- 
den probablemente manifestarse á un. mismio tiempo 
en- un mismo sugeto , aunque es preciso que todo prác» 
tico -los, haya visto en diferentes... " , 

Así como todos ellos. tienen lugar.con alguna. va». 
riedad. , así tambien se presentan en ¡grados muy di= 
ferentes. En algunos son'tan ¡benignos que meramente 
excitan una ligera incomodidad... y tan pasagera. que 
freqlientemente aparece y. se disipa en. el curso de un 
día ; en otros al contrario , son tan fixos y. permanen= 
tes que el enfermo de.continuo. está molestadó.en tan-. 
to. grado. que : apenas puede. sufrirlo. 

En las mugeres estan igualmente expuestas. á; ser 
ofendidas lo mismo. que en los hombres las vísceras 
abdominales , la. vexiga y los riñones , como tambien 
á sufrir molestias, hácia, el cuello del útero , y sai 
profundos, quese extienden 4 los muslos... 
+. Hasta en las personas. del mayor espiritu son de: or-. 
dinario muy. molestos, los sintomas descriptos 5: mas; 
quando el ánimo, está debil y la imaginacion se afecta 
con facilidad, toman en algunos casos un aumento muy 
formidable. En qualquiera. grado que se presenten se 
atribuyen óá la mala direccion del mal precedente, ó 4 
que no se ha curado perfectamente ; y si esto sucede 
en un espiritu apocado y perplexo , excitan á veces tal 
molestia que casi es imposible suponer que ellos, existen 


por semejante causa. Sea ó no conveniente el uso del 
mer- 
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mercurio , jamas está satisfecho el: enfermo : hasta que 
«se le prescribe este: remedio; temiendo-siempre: no se: 
arruíne su constitucion si no se le:da. Si este aprovecha, 
ó el enfermo se halla bien mientras se usa'; queda com- 
pletamente satisfecho; mas quando así no sucede, como: 
es el caso las mas veces, entonces cree sér su mal in- 
curable, y que su situacion es desdichada. «A estectiem= 
po es quando $e recurre á' toda la: variedad de especí= 
ficos: con el éfecto de estos , y aun mas:con la: debili= 


si se alarga su vida”, casi: siempre es una: escena de conw 


gojasyb molestiapiosante <a dersasa olumigs)- qu ¡quad 
¿No pocas veces es imposible explicar la causa de 


estas causas dar razon de ellos ; pero no es este el caso: 
Ellos se manifiestan con igual freqiiencia quando el mal 
ha «sido benigno» y curado con facilidad que quando 
los.síntomas: han: sido: crueles y: obstinados:: En: este 
estado es facil suponer que por' la: mayór parte', sino 
enteramente ,: son' imaginarios ¿ y que se deben tratar 
como tales. Esto hasta ciérto puúnto puede convenir 
amenudo , y tambien contribuir 4 fortificar el ánimo 
del paciente contra los tumores infundidos á que sin 
esto se expondria ; mas no supongo que Sean: siempre 
imaginarios solo porque no se. puedan explicar , ó por 
que haya sido la blennorrhagia precedente tan benig-= 
na que imaginemos no ha debido producirlos. He vis= 
to casos en que el mal precedente fue extremamente 
benigno , y en donde no llegó á:ser perceptible ningun 
afección de las: partes y y con: todo ser tal la molestia 
que los pacientes se veian constantemente en un éstado 
miserable. : +: 


Mu- 
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-Muchos «de los siíntomás arriba enumerados son pro= 
ducidos por los. tumores que hay ¡hácia el cuello de la: 
vexiga , sobre todo por las ¡afecciones de la glándula 
próstata , y por el estado de contraccion:de la:misma 
vexiga.. En tales casos de una vez se hace evidente la; 
causa del mal» haciendo reconocimiento con el dedo por 
el ano:; mas .ahora 'se supone que no se descubre ni in= 
terior ni exteriormente ninguna afeccion orgánica, como 
no pocas veces sucede, y en donde por tanto infiero 
que los síntomas proceden de un: estado desordenado 
de los nervios: «producido por el mal precedente de la 
uretra. : Par lo: mismo be propuesto todos estos sintomas 
baxo un capítulo general de sensaciones desordenadas; 
ni hay motivos por la naturaleza de los remedios que 
se ha observado ser mas eficaces para destruirlos , «para 
tratar de ellos separadamente , mucho menos teniendo 
visto que casi el método general llena: en todos el objeto. 
Antes de referir los «remedios para: las afecciones de 
esta especie he de notar que aunque en ningun caso:se 
puede decir positivante lo que podrá completar la cura; 
yo puedo asegurar con certeza lo que corresponde... 
Ya he dicho que: los pacientes en esta situacion son 
inclinados..4 sospechar que sus sintomas proceden dela 
imala direccion que se ha tenido:en su mal precedente, 
Fsto les hace ereer que hay aun en la constitucion al=- 
gun veneno oculto, y siendo solo el mercurio el espe= 
cífico del vicio yenereo instan á que se les dé este reme= 
dio. Algunos prácticos:que todavia creen que la: blen= 
norrhagia y la lue venerea dimana de: un mismo: con= 
tagio, contemplan que es necesario prescribirlo en to-= 
das las resultas de una y otra , mientras otros cedien= 
do prontamente á las instancias de sus enfermos les per= 
miten lo que pudieran suponer no está en su mano el 
evitar ; pero segun las experiencias que yo tengo, abier= 
tamente digo que ninguna utilidad se saca jamas de este 
remedio , y que evidentemente en muchos casos es da- 
ñoso. Relaxándose la constitucion hace 4” esta mucho 
mas 
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mas irritable: que “antes , y así se contribuye 4 agra= 
“var todos los síntomas: de que se trata, 

Los remedios sobre que principalmente 'se: ha de 
confiar son las sangrias, los opiados , los baños calien- 
tes , losvexigatorios , la cicuta , el beleño , la electris 
cidad y el baño frio. Quando la constitucion está ya 
muy debil la sangria es inadmisible; mas siempre que 
haya plétora nada es tan util como las sangrias , tanto 
generales como locales , sobre todo el sacar sangre del 
perineo y de las partes contiguas al ano con la apli- 
eacion de sanguijuelas. En tales circunstancias disipan 
ó moderan la irritabilidad con mas seguridad que nin- 
gun otro. remedio. Igualmente quando ha habido mo- 
tivo para sospechar disposicion á la perlesia en la vexi- 
ga y partes contiguas ha sido util la aplicacion de 
las sanguijuelas con la inmediacion posible al sitio del 
mal; ni nunca he tenido precision de dexar de acons 
dejadas mientras el: enfermo no está: extenuado ;: pero 
el remedio que en todas las afecciones de esta especie 
es mas universalmente util es el opio , el qual no solo 
suaviza y modera la presente molestia , sino que quan- 
do selogra hacer uso de él con juicio y á tiempo , se 
puede por una ú dos semanas seguidas «evitar el ac= 
ceso del dolor; y así secompleta muchas veces la cu= 
ra. Ademas el opio llena el objeto, séase tomado por 
la boca ó por lavativas , aunque siempre es mas efi= 
caz dado en cantidades suficientes por el ano. 

¿En algunos casos produce alivio la aplicacion éx= 
terna del láudano y del bálsamo anodino , sobre todo 
quando se mezcla con el «ther. En las sensaciones des-= 
ordenadas que á veces ocurren en el perineo y hácia 
el cuello de la vexiga por lo comun se consigue un ali= 
vio pronto frotando las partes afectas con: una: mez= 
cla del láudano caliente y del xether , y yo he vista 
aliviarse así la supresion de orina que sobreviene por 
esta causa. 

Quando no alivian los opiados , ó no convienen al 

en-= 
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enfermo , suele á veces ser util el semicupio. Freqiiente= 
mente aprovechan las fomentaciones calientes aplicas 
das al perineo y 4 la region lúmbar ; y el vapor del vi- 
nagre caliente bien conducido á las partes lesas tambien: 
ha sido provechoso. Lo mejoren tales casos para las 
fomentaciones es un cocimiento fuerte de las cabezas: 
de adormideras. | 
El vexigatorio en: todos estos males es quizá el mas 
eficaz de todos los remedios externos ; pero sobre todo 
es util quando la uretra parece ser el sitio del mal, y 
quando el cuello de la vexiga se hallá ton tal grado de 
debilidad que mo se puede retener la orina. En el pri- 
mer caso aprovechan mas los vexigatorios aplicados al 
perineo , y en el segundo sobre la region lumbar. Las 
sensaciones mas molestas producidas por ésta causa , y 
que se han resistido muchos años á todo otro remedio, 
se han destruido en algunos casos cón la aplicacion de 
un vexigatorio al perineo. Á veces un solo vexigatorio es: 
suficiente pero en otras ocasiones es préciso repetirlo 
una y otra vez antes de disiparse todos los sintomas. 
Baxo el mismo principio , excitando los vexigatorios 
el retorno del fluxo , luego que ha cesado ó se há mode- 
rado, han producidors á veces algun beneficio. Esto puede 
hacerse fomentando el pene y perineo con agua caliente, 
aplicando al perineo catáplasmas calientes , y con el uso: 
prudente de las candelitias. Es probable diese motivo á 
esta práctica el haberse disipado los síntomas de esta es= 
pecie. ganando el enfermo nueva blennorrhagia por nue- 
va. infeccion , como lo he visto diferentes veces. 
¿En todos estos casos quando es considerable la in=- 
flamacion recientzmente producida, ó se moderan mu- 
cho los sintomas anteriores , ó enteramente se disipan; 
y esto:es lo que promovió el método de excitar un: esta- 
do inflamatorio de las partes en un grado considerable, 
y lo que jamas dexan de hacer las candelillas untadas 
con aceyté de trementina mezclado con un poco de re-. 
sina comun ; pero siendo evidente que este método se- 
gui- 
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guido por mucho tiempo. puede causar gran daño, es 
menester caminar en todo caso con suma delicadeza 
y atencion. me | 
Conviene advertir que sobre todo es util quando el 
mal se limita á la uretra , aunque tambien ha sido pro- 
vechoso en algunos casos en que estaba afecta la vexiga 
y los riñones, | | | 
¿Quando la orina en tales casos sale involuntariamen-. 
te ya hemos dicho que los vexigatorios satisfacen con la 
Mayor seguridad aplicados á los lomos. Esto probable-. 
mente depende de que el mal entonces trae su origen en 
general de una afeccion de la misma vexiga ; mas.quan- 
do. proviene , como sucede á veces , de una disposicion 
á la perlesia en la uretra y músculos con que se une, 
en este caso son mas útiles los vexigatorios aplicados 

al 'perineo.. ( ret 
- Quando la orina sale así de orninario se prescribe 
el balsamo de Copayva y otros bálsamos. adstringentes., 
Se supone que ellos obran principalmente restaurando el 
tono de las partes que parece estan relaxadas y débiles, 
y se cree deben producir 'este efecto por peculiar ten 
dencia que tienen á salir por los órganos de la orina. 
Del mismo modo se ordena el uso interno de las can-. 
táridas, imaginando que este síntoma depende en. todos. 
los casos de la pérdida de tono de las partes lesas, y por 
saberse que las cantáridas producen con freqúencia un. 
estímulo eficaz así en los riñones como, en la vexiga. ' 
J'odos estos balsamos, y las, trementinas. comunes), 
que no son esencialmente diferentes , se pueden usar sin 
riesgo, en todos, estos casos. En algunos tal vez pueden 
ser útiles, y yo no imagino que jamas. causen. daño; 
mas, no se puede decir lo mismo del uso, interno de 
las. cantáridas. Si se dan en dosis grande obran ellas, 
como un veneno, y aun dadas con, cautela parece. 
ser remedio. dudoso en casos, tales, como, los, de que 
se trata ; pues, habiendo razon para suponer que el 
mal es mas, freqiientemente originado dela mucha. 
ir- 
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irritabilidad hácia el cuello de la vexiga y de la uretra 
que de la falta de tono es de temer que aumentando la 
sensibilidad de las partes lesas causen en mushos casos 
mas bien daño que provecho. Conviene , pues , antes de 
-dar las cantáridas determinar con :exáctitud si la enfer= 
amedad dimana de una debilidad real ó de una irritabi- 
lidad morbosa. En el primer caso pueden ser útiles al- 


gunas veces; en el segundo es regular que agraven 
el mal (a). , 
d 20) Se 
(a) Que bella ócasion era esta para poder hablar del uso in- 
“terno y externo de las cantáridas,, y llenár así algunas páginas; 
pero temo molestar al lector, y no le faltaria razon, pues en réa- 
lidad lo que mas importa en la Medicina es saber el uso que de 
ellas se puede hacer convenientemente: lo demas es una erudicion 
tal vez especiosa que se adquiere por los libros , malogrando no 
pocas veces el tiempo, que empleado en la observacion fuera sin 
duda mucho mas precioso. En efecto hasta ahora no se sabe á pun- 
to fixo si obran las cantátidas por su quelidad ifritante, como 
quiere Bellinó y otros, Ó por otra virtud muy diferente ¿ como 
cree James con algunos : se ignora todavía si sus efectos son de- 
bidos á la irritacion, á la revulsion ó á la evacuacion : aun se dis< 
puta sobre si su TOA medicinal está en las alas, patas y cabe- 
za, y la venenosa en el cuerpo , Ó al contrario: se duda en fin, 
250 sucede en todo lo que se quiere apurar pot teorías , de su 
verdadero correctivo, pues unos quieren que lo sea el alcanfor, 
otros que el nitro , pis que la leche, y así á este tenor , y cada 
qual ¡alega sus experiencias. Lo que no admite duda es que el 
uso interno de la3 cantáridas es mas antiguo que el externo. Hi= 
pócrates , como consta del libro de las afecciones internas y del 
de la naturaleza , enfermedades y esterilidad de las mugeres, y 
del libro del régimen de las enfermedades agudas, las prescribió 
del modo primero en la ictericia , en la supresion de meses, y en 
- la hidtopesia ; y baste de Autores antiguos ; y el primero, segun 
el citado James y otros, que las empleó exteriormente con el desig- 
nio de levantar ampolla ó vexiga fue Áreteo , que vivió, por mas 
lejos, que se lleve su nacimiento, sobre el que no estan acordes los 
Historiadores , quatrocientos años despues del padre de la Medi- 
cina. Esigualmente indubitable que posteriormente á Hipócrates 
las han dado muchos por la boca de varios modos para el rheuma, 
la blennorrhoea , la sarna y lepra , contra el veneno de la rabia, 
0 las 


et 
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Se ha-preseripto con fregliencia en estos “casos la 
- eicuta , y dada en cantidad que obre como uh anodino 
es util álas veces. Con la misma idea se puede prescri- 
“bir convenientemente el beleño ; pero no hay razon 
para suponer que este ó aquella obran de otra suerte en 
ta curación del mal. Como en estos casos no parece te- 

ner lugar ninguna afección orgánica no pueden obrar 
disolviendo partes duras ó- abultadas. Qualquiera ven- 
taja , pues , que resulte de estos remedios será casi con 
proporcion á los efectos anodinos que se sigan , y con 
esta mira son útiles quando el estómago no admite el 
uso o de los opiados ; 5 y ála verdad pida en tales circuns- 


tan- 
les hbhecviacciómes renales, hidropesias , á1c. como se puede ver en, 
el Diccionario de Jámesi5 pero todos con suma cautela, porque 
ninguno las niega , nise las puede negar, su qualidad venenosa, 
sin lo que no sería tan preciso el correctivo. En el dia vuelven 
á tener sus partidarios, aunque no les faltarán sus contrarios, y 
podrá ser que sin pasar mucho tiempo se convengan todos con 
Gorreo, que va para tres siglos dixo en sus Definiciones Médicas, 
pag. 287, que se abandone enteramente el uso interno de las can- 
táridas , habiendo sobre todo otros muchos medicamentos con que 
poder 20 dafñio mover la orina , y solo. se mezclen con los remedios, 
que sanan la sarna y la lepra, ó que se diga con Castelli li pag: 137: 
Quid cogit nos ad suspecta , et cum tanto periculo conjuncta confugere, 
cum' in Pantá medicameñtorim farragine secúriora abundent? Es decir: 
¿qué es lo que nos obliga á recurrir á medicinas sospechosas y tan 
rie abundando entre el inmenso fárrago de medica= 
mentos mas seguros? Para esto hay mucho adelantado con lo 
que se dice en la nueva Farmacopea de Edimburgo , impresa 
año 1789, pag. 160 : but from. the dangerous effects sometimes obser- 
ved from seemingly inconsiderable doses , cantharides are norw almost 
entirely cenfined to external application : es decir, que á causa de 
los efectos peligrosos que se han observado algunas veces de dosis 
al parecer muy pequeñas, las cantáridas hoy dia casi enteramen= 
te estan restringidas al uso externo. En Francia se prohibió á.los 
boticarios , y con razon , despachar las cantáridas á quien no fuese 
conocido , y sin bak ser para el uso externo. De lo dicho se 
infiere el respeto con que se debe mirar el interno, lo que no 
sucede en su aplicacion externa , que es tan util como saben 
todos en un crecido número de enfermedades. T. 


Tom. I. 
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tancias es importante poder emplear remedios que pros 
duzcan un efecto. semejante. 

La electricidad ha producido de quando en quando 
un alivio pasagero de los sintomas de esta especie. Se 
debe aplicar en la forma de chispas sacadas de las par- 
tes principalmente afectas, en particular del perineo y 
de las partes mas contiguas al cuello de la vexiga. 

Pero conviene advertir que tocante á la electricidad 
son aplicables las mismas reflexiones que se hicieron :so- 
bre el uso interno de las cantáridas. Ambos remedios, 
así como la aplicacion de los vexigatarios á los lomos, 
se han prescripto principalmente quando en las afeccio- 
nes de esta naturaleza sale la orina involuntaríamente, 
y se han aconsejado baxo la suposicion de que este sin= 
toma dimana de la perlesia del cuello de la vexiga; pero 
como hay grave fundamento para imaginar que la eva- 
cuacion freqiiente de orina que á veces molesta á los 
que se hallan en tal situacion mas bien. proviene. de 
la irritabilidad del cuello de la vexiga que de debilidad 
verdadera , hay razon para pensar que la electricidad 
aumentando la sensibilidad de la parte: afecta, lo que. 
evidentemente hace en muchos casos, contribuya al au- 
mento del mal. 

Los. vexigatorios , séase aplicados á los. lomos ó. al. 
perineo , son útiles , no solo por la evacuación que ex- 
citan sino por la irritacion que causan en el cutis. No: 
hay cosa. mas cierta que el poder muchas veces disipar 
el dolor «y la irritabilidad de una parte excitándola en 
otras. De esto se tienen freqúientes pruebas en la apli- 
cación de los vexigatorios y otros estimulantes en el 
dolor de costado profundamente situado , en donde es 
freqúiente faltar la molestia luego que se acalora y se 
desazona el cutis, y mucho antes que se levanten las 
vexigas. Los sinapismos aplicados á las plantas de los 
pies han disipado en algunos casos el dolor de cabeza 
que se habia resistido á todo otro remedio. Asi parece 
que obran los vexigatorios Aplicados al perineo para di- 

si- 
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sipar estas sensaciones que á veces experimentan los pa- 
cientes en esta situacion ; pero la electricidad y el uso 
interno de las cantáridas, dirigiéndose á irritar las par- 
tes en que está situado el mal , freqúentemente agravan 
los sintomas que se pretenden corregir. 

Perseverando el tiempo conveniente en el uso de 
uno ú otro de estos remedios de ordinario se modera 
ó se disipa la fuerza del mal ; mas como los síntomas 
pueden volver de nuevo, aun despues que el mismo pa- 
ciente se considera bueno ; importa mucho evitar esto, 
para lo qual nada es tan eficaz como la quina y el baño. 
frio. Es menester, pues, dar en cantidad la quina des- 
de el punto que el dolor y demas sintomas principian á 
ceder , y aconsejar el baño de mar siempre que se pue- 
da lograr. Quando: esto es inasequible es preciso aplicar 
localmente el agua fria , así al perineo como á los lomos. 
Alguna utilidad se saca de bañar las partes con esta agua; 
pero es mas eficaz , si hay fuerzas, echarla de golpe. 

Siempre es molesta la evacuacion involuntaria de 


orína , de que ya he hablado ; pero casi es nada com= 


parada ¡con la que resulta de no poder expelerla. Aun sin 
advertirse inflamacion alguna , ni causa de obstruccion 
en la uretra , el paciente tiene á veces por imposible ar- 
rojar una simple gota. No hay duda que esto «sucede 
amenudo por otras causas , pero todos habrán observa-= 
do de quando en quando ser una conseqiúiencia evidente 
de la irritabilidad de las partes principalmente afectas 
en este mal. 

Todos los remedios que he indicado son igualmen- 
te aplicables en la cura de este síntoma que en la de 
qualquiera de los otros; mas los opiados y el baño ca- 
liente son principalmente útiles ; pero quando no pro- 
porcionan un alivio pronto es menester sacar la orina 


con la algalia , y como puede resultar mucho daño de 


retenerla largo tiempo ;se debe aconsejar desde el pun- 
to que la vexiga aparezca estar sensiblemente dilatada. 


En algunos casos es 50 la introduccion. de. una 
can- 


S 
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candelilla, y como esta produce menos dolor é irritacion 
que el tránsito de la algalia , siempre se ha de preferir 
para la primera prueba. Es menester hacer uso de una 
de las mayores que pase facilmente, y despues de ha- 
ber estado en la vexiga- algunos minutos , hará el pa- 
ciente por orinar al punto que se retítre la candelilla. 
Para esto no se ha de hacer mucha fuerza ni compre- 
sion , pues pudiera contraerse la uretra y el cuello de 
la vexiga en el instante que se sacara la candelilla, 
mientras que todo pasa completamente si se hace que 
fluya facilmente la orina con la candelilla. 

Quando es inutil la candelilla es preciso emplear la 
algalia, y como en todos estos casos importa mucho 
evitar quanto se pueda la irritacion , se hará uso de la 
algalia de resina elástica en lugar de la ordinaria de 
plata, no solo porque pasa mas facilmente , sino porque 
quando ocurre alguna dificultad para introducirla en la 
vexiga es conveniente en algunos casos dexarla dentro 
uno ó dos días seguidos, para lo que Jamas es apr lega 
la de plata. 

De la práctica de dexar 1) algalias en la vexiga han 
hablado algunos con mucha facilidad, y la aconsejan 
siempre que hay algun obstáculo permanente á la sa- 
lida de la orina; pero he visto resultar de ello tanto da- 
ño en diferentes casos, que jamas lo dispongo sino quan-. 
do es muy dolorosa y muy dificil su introducción. En el 
“mayor número de casos tengo experimentado causar mas 
dolor su permanencia en la vexiga que su introducción 
freqúente. Á mas de la irritacion que excita el instru- 
mento mas liso y mas blando de esta especie , puede ser 
dañoso por la costra de materia calculosa que se forma 
sobre él á conseqiiencia de las deposiciones de la orina. 
Hay pocas orinas tan libres de esta especie de materia 
que preserven la algalía introducida en la vexiga de po- 
nerse áspera en muy poco tiempo 5 y así jamas se debe 
adoptar esta práctica 'sino quando es extremamente di- 
ficil' su- introduccion. | 

SEC- 
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SECCION VL 
De los. Tumores de los testiculos. <iiibias 
El tumor de uno de los testes es un incidente muy: 
freqúiente en la blennorrhagia. Por la similitud que tie- 
ne con la hernia , y por suponer se origina del! des» 
censo del humor ó fluxo blennorrhágico á los testes, se' 
llama de ordinario hernia humoral. ¿sa | 
En algunos casos se hinchan ambos testes ; mas esto' 
rara vez sucede 4 un mismo tiempo, aunque es muy fa= 
cil pasar la hinchazon del uno al otro; y quando los dos 
se afectan así, se hinchan á: veces  alternadamente por” 
tiempo considerable sin interrupcion. Yo he observado: 
ésto por espacio de un año y mas, sin'que el paciente en” 
todo este periodo jamas se viese completamente libre 
del mal. | Oy did : 
¿> En las afecciones antiguas de este género”“el dolor: 
no mierece consideración ; pero la primera invasion del: 
mal siempre está acompañada de un dolor fuerte: Su 
primer anuncio es una sensacion dolorosísima en uno de 
los testes , que se extiende por todo el cordon espermá- 
tico, hasta casi la mitad de su dorso. Exáminado el tes= 
te , se observa estar hinchado y tan flexible, que no 
puede sufrir el tacto. El enfermo siente calor , y una 
desazon general, sobre todo en los muslos y vientre, 
No puede moverse sin exácerbar todos los síntomas. 
«Al principio se limita el tumor á la epididima., la 
parte posterior del testículo se siente dura y abulta- 
da ; pero á breve tiempo, freqiientemente en el espa= 
cio de una hora, se hincha todo el cuerpo del 'teste. 
Entonces todavia se_nota diferencia entre el mismo teste 
y la epididima , la que está dura y algo desigual , pues 
en general está mas duro y sobresaliente en el fondo:' 
por el contrario, en toda la parte” anterior del 'tes=> 
| ti- 
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tículo prevalece una hinchazon blanda y uniforme. 

Es cierto que en los progresos del mal tambien se 
pone duro el teste, y quando son inútiles los medios 
que se emplean para evitar esto, la hinchazon de la 
epididima y la del teste vienen á formiar ún tumor muy 
voluminoso , acompañado de una afeccion rubicunda d 
inflamatoria del escroto. 

Entonces :el dolor es muchas veces intenso , junto 
con una sensacion. muy molesta del teste , al moverle 
ó revolverle. El cutis está seco y: socarrado , la lengua 
sucia, hay sed, y el pulso está lleno y vivo : en una 

= palabra, sobrevienen todos los síntomas ordinarios de 
una fuerte inflamacion local. ; 

En todo periodo de a. blennorrhagia: puede sobre= 
venir. ocasionalmente «esta afeccion, del teste. Ella ocur- 
re en túdos' los estados dellimal ,¡aun' hácia el fin, 
quaudo el enfermo y el Cirujano estan dispuestos á 
consid arar casí concluida la. cura 5 yen algunos la'he 
observado sin poder asignar causa para ello , y sin: que 
por. €l igrado:de da inflamacion precedente, «ni por el 
régimen del enfermo ,'se pudiese de un modos satis- 
factorio- «dar razon del acontecimiento: ; : 

Sin embargo conviene advertir que los tumores del 
teste que ocurren en esta forma parece que en gene- 
ral son de una naturaleza muy diferente de la de aque= 
llos que vienen durante el estado virulento del, mal, y 
mientras es considerable la inflamacion de la urétra. 
Los últimos parece ser. enteramente inflamatorios. La 
enfermedad camina con mas lentitud hácia su estado. 
Es mas permanente en el volumen que adquiere, y 
desaparece con mayor lentitud que los otros que 1le- 
gan al estado. 4 veces á la hora ó á las dos horas del 
primer acceso del tumor , y desaparecen con igual ra- 
pidez. Yo concibo que estos en parte son inflamatorios, 
y en parte proceden de esta especie de simpatia que 
hay. evidentemente entre el pene y.el teste, y que ha- 
ce al uno. muy apropósito para sufrir qualquier mal 

que : 
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que puede afectar al otro. Que la simpatia tiene mu- 
cho influxo en la produccion de esta variedad de-la 
enfermedad consta evidentemente por la facilidad con 
que el tumor dexa un teste , como ya he notado, y 
se fixa casi al momento sobre el otro. Esto nose ob- 
serva tan freqúientemente. como en la afeccion' alter-= 
nada de los. ojos, en que al, principio solo .se “afecta 
uno«de ellos; pero. es preciso: que todo pa haya 
visto algunos casos. 

Habiéndose observado- que el da en la blennor- 
rhagia se suprime luego que aparece hinchado el teste,: 
se ha creido que la afeccion de este procede del descen- 
so del humor por estar obstruido. su paso por la: ure- 
tra ; pero hoy dia es bien sabido: no. haber comunica- 
cion alguna entre la. uretra y los testes , por donde el 
humor pueda pasar de una parte á otra , niel aspec- 
to. que presenta la tumefaccion del testículo da lu- 
gar á imaginar que proviene de esta: causa. Lejos de ser 
blanda y compresible , como: lo seria indispensablemen-= 
te si fuera producida por humor, de día en dia se po“ 
ne mas dura , hasta adquirir cierta magnitud; enton= 
ces: va poco á poca haciéndose mas blanda. » Pero sin 
observarse fluctuacion de materia. 

Hay razon para creer que las mas veces se dlectó 
los testes por la inflamacion que se extiende desde la 
uretra por los vasos deferentes , de lo que dudan algu- 
nos , pero sin alegar razon poderosa para ello , ni pro- 
poner otro. modo. mas satisfactorio. Yo veo que por los 
deferentes tienen comunicacion directa los testes., y que 
la primera apariencia de la hinchazon del testículo prin> 
cipia en la epididima , formada , -digamoslo así, por la 
terminacion. de esta linea de comunicacion. Ademas en 
muchos. casos. siente el enfermo un: dolor que se pro- 
paga desde el testículo: hinchado hasta la ingle , que 
como.se sabe es el curso directo del vaso deferente. 

Podria referir otras causas que contribuyen á exci- 
tar la binchazon de los testes de un modo semejante 
| al 
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al.de la: blennorrhagia , y entre: ellas la irritación que 
produce, lá. piedra en el. cuello: de la vexiga , la irrita= 
cion y la: introduccion de la algalia ó candelilla, y 
la intlamacion «que sobreviene á: estas partes despues 
de la operacion de la lythothomia , lo que no. es raro 
en uno ó en ambos testes, sobre todo: por la últi- 
ma causa , y por el uso de las candelillas sen especial 
quando nose introducen: convenientemente! 5 pero de 
ningun modo tengo observado producirse mas presto 
que por la irritacion excitada hácia el cuello de la ve- 
Aga y comunicada á. los vasos deferentes ó delatorios. 
Las ¡resultas mas temibles de la; hinchazon: «de los 
testes. sonyla induracion de-las partes sobretodo de la: 
epididima,, lo-qual lo mismo quando un solo'teste, aun- 
que mas seguramente quando estan los dos hinchados, 
puede ocasionar la impotencia, y. una irritabilidad mor- 
bosa , á veces tan grande,que no:permite-al «enfermo 
por tiempo: considerable hacer ningun,¡exercicio:,' ni dar 
vado .á las ,ocupaciones ordinarias dela vida-sin..ex- 
ponerse al. retorno de la binchazon de los testes..: La 
supuracion. en el cuerpo de los testículos de la inflama= 
cion, producida por la blennorrhagia con dificultad mes 
rece atencion , pues. no tiene lugar de AtUDIaDRos: cas 

SQS.-.€N. UNO. 
¿: Mas. la dureza permanente de la celda y cdo iro 
ritabilidad morbosa del mismo teste , que suelen se- 
guirse :á este mal, son dos «objetos de la mayor. im- 
portancia,, y que piden una aplicacion pronta de los 
remedios que probablemente pueden. evitarlos. Apenas 
hay. incidente que sea mas molesto, ni mas incómo- 
do que la hinchazon de los testes; y el aumento de la 
epididima, quando es considerable, produce en mu-= 
chos casos, como se ha dicho, la impotencia. Fre- 
qúientemente continúa por largo tiempo hasta. cierto 
grado .el tumor de la epididima : en algunos casos pot 
toda la vida sin ninguna mala resulta , sobre todo quan- 
do solo está afecto un testículo ; pero he visto tan ame: 
nu. 
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mudo lo contrario, y observado tan malas resultas, 
que me obligan á decir con seguridad que no se debe 
omitir. nada que pueda probablemente precaverlo 6 
destruirlo. | | 

Viendo que todos los síntomas de este mal y sus 
resultas de ordinario son crueles con proporcion al gra=- 
do de inflamacion que sobreviene , es menester en to=- 
dos los casos poner la mira en que esta no se aumente 
demasiado, para lo qual nada es tan eficaz como las 
sangrias , el uso conveniente de los laxántes y de los 
opiados, la aplicacion de los anodinos y adstringentes á 
las partes lesas , y mantener el cuerpo en postura con- 
veniente , y suspendido el testículo. | 

De todos estos remedios la sangria es el mas po- 
deroso y mas cierto , sobre todo la local con la apli- 
cacion de sanguijuelas. En los sugetos pletóricos, y 
quando el tumor “adquiere un volumen considerable , es 
menester sacar del brazo la cantidad de sangre que pet: 
mitan las fuerzas, mientras al mismo tiempo se apli- 
ca sobre el teste cierto número de sanguijuelas ; mas 
en los débiles , y particularmente quando ningun sín= 
- toma es violento , de ordinario es suficiente la evacua- 
cion de estas. ] : SU 

Su primera aplicacion suele excitar una «molestia 

grande en el teste hinchado. Ellas aumentan la ir 
ritabilidad de las partes, y parece que inducen el acre- 
centamiento del tumor ; pero rara vez sigue la evacua- 
clon por una ó dos horas sin ceder el dolor, y sin que 
la tension que antes era considerable sea mucho me 
nos molesta; é igualmente se nota haberse disminuido 
el volumen del tumor, y pasado el dia siguiente puede 
el enfermo manejar con libertad las partes que anterior: 
mente no podía tocar á ellas. He de 
En general es suficiente una aplicacion de sangui= 
Juelas, 'si el número de: ellas ha sido competente ; mas 
quando alguno de los síntomas sigue todavia con vio- 
lencia, sobre todo si el tumor no disminuye , no cede 
is Tom. A ] $8 el 
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el dolor , nilos síntomas febriles , es preciso en algun 
nos casos repetirla una y. otra vez. , 

Me parece conveniente ¡advertir aquí que en esta 

situacion nunca nos debemos parar en sacar sangre con 
libertad. Es preciso sea la constitucion delicada para que. 
se dé. por ofendida aun con. las repetidas aplicacio- 
nes de ssanguijuelas ; y estoy satisfecho de que en to- 
dos los casos de la hinchazon de los testes se sacan 
ventajas muy importantes del uso de ellas conveniente 
y tempestivo, 
La extraccion de sangre por medio de es 
mo solamente es util para abreviar la duracion de los 
sintomas inflamatorios, sino que por esto mismo es con= 
veniente para precaver dos resultas muy fatales que la 
hinchazon de los testes puede facilmente producir ; es 
á saber, la tumefaccion é induracion de la epididima 
ya mencionada , y la “variedad: de hydrocele mas fre> 
qúente, formada por el suero que se congrega en la tú= 
nica vaginal. Ya he dicho en otra parte que el tumor 
permanente dela epididima es un efecto muy freqúen- 
te de la tumefaccion del teste, y yo he visto muchos 
hydroceles bien caracterizados “procedidos de la misma 
causa. No pretendo asegurar que la sangria , sease ge- 
neral ó local, evita siempre el acceso de estos síntomas; 
mas por el resultado de .mis observaciones estoy con- 
vencido de que llena mejor este objeto que ninguno de 
los remedios hasta ahora empleados. 

En muchos sitios no se logran sanguijuelas ; y en- 
tonces casi se sacan las mismas ventajas haciendo unas 
punturas pequeñas sobre diferentes partes del tumor 
con la punta de una lanceta ; y si antes se ha tenido el 
escroto metido en agua caliente , Casi se extrae la mis- 
ma cantidad de sangre que de igual número de san- 
guijuelas, 

Como el tumor del teste en la blennorrhagia parece. 
que en todos los casos dimana de la irritacion excita- 
da en la uretra , importa mucho remover todo lo que 

es 
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es capaz en algun grado de irritar «la uretra ó: partes 
contiguas. Por eso sí hay adstriccion de vientre son 
muy útiles los laxántes suaves. He visto diferentes ca= 
sos en que las heces duras: y acumuladas en el recto 
han producido esta especie de tumor, y no hay cosa 
que tan seguramente contribuya 4 la conservacion del 
mal como esta , sea la- que quiera Su calisa primitiva; 
mas aunque conviene precaver el extreñimiento de vien- 
tre, por:la misma fazon nose ha de pasar al extre- 
“mo contrario. Los púrgantes fuertes siempre excitan mu- 
cha irritacion en el recto , por lo que se han de eví- 
tar con todo cuidado:én la blennorrhagia (a). Es menes- 
ter confesar con todos los prácticos que universalmente 
dañan. Si el vientre se mueve moderada y facilmente 
no hay: necesidad de purgantes : en. el caso contrario 
se dará el aceyte de ricino ; las flores de azufre , el cre- 
mor de tártaro , ú otro laxánte suave , y aun estos en 
corta cantidad, y se repetirán con intervalos conve- 
nientes , para no exponerse á excitar la menor irrita= 
cion en el recto dándolos en grandes cantidades. 

Para moderar ó disipar la irritacion del: túmor con 
la seguridad y aceleracion posibles se darán los opia= 
dos de contado que el dolor se haga: fuerte. Si se pu- 
diesen evitar estos remedios hasta hacer facilmente uno 
ó mas cursos , entonces son mas útiles ; mas si preva- 
leciese mucho la irritacion no se hará aprecio de esto, 
Como la indisposición y la desazon general que pro- 
duce á veces un teste hinchado evidentemente nacen 
de irritacion,.no hay cosá mejor para disipar estos sín= 
tomas que los opiados en dosis adequadas , los que al 
paso que corrigen esta desazon del sistema mod+-ran- 
do: el dolor , favorecen tambien á destruir el tumor del 
teste. Suponiendo: que estos remedios aumentan el ca- 
lor y otros sintomas febriles , temen muchos prácticos 

| ha- 
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hacer uso de ellos quando hay una calentura conside= 
rable ; pero por la mucha: experiencia que tengo de su 
virtud debo decir que se pueden emplear con mucha se- 
guridad y provecho , 'en qualquiera estado dela tume- 
facción del teste quando el dolor es considerable (a). 

Tan cierto es esto que tengo exemplares de la her- 
nia humoral, que así la llaman , curados solo con los 
opiados, que se habian resistido á los remedios ordina= 
rios. Como quiera que obre la blennorrhagia para ex- 
citar: el tumor del teste , una vez. producido: ocasiona 
tal irritación que hasta'que ¡esta no se modera la hin- 
chazon en general sigue obstinada. Despues de las san- 
grias los opiados son los remedios mas eficaces para este 
objeto. 

vi el uso interno de los opiados es util, tambien 
aprovechan muchas veces aplicados al mismo tumor, 
séase poniendo planchuelas finas empapadas en láuda- 
no ó en el bálsamo anodino, ó las cataplasmas hechas 
con un cocimiento fuerte de las cabezas de adormide- 
ras y la miga de pan. | 
“Todos los remedios saturninos son aquí convenien- 
tes. Quando se emplee el extracto de Goulard , que así 
tlaman, ó lo que casi es lo mismo, el vinagre de litar- 
girio, ha de ser en mayor cantidad que si fuera para 
otras partes del cuerpo ; porque como los testes estan 
defendidos por diferentes cubiertas , los remedios de esta 
especie que no tienen mas fortaleza que la ordinaria, 
con' dificultad ¿los afectan. Si se hace uso del azucar de 
saturno , como este no se disuelve en cantidad suficien- 
te de agua , á no añadir el vinagre, que por sí es un re- 
medio conveniente , siempre se han de combinar estos 
dos remedios. j 

El vapor del vinagre caliente es un ps util, 

| | uan- 


(a) Luego no será tan util como creen algunos venir al uso 
de ellos con la aceleracion que acostumbran no pocos en los grados 
. mas ligeros de dolor, y sia preceder ,si conviene, la sangría. T, 
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Quando se aplique se tendrán suspendidos convenien- 
temente los testes sobre el vaso que contenga el vina- 
gre hirbiendo, y de quando en quando: se fomentará 
el tumor con una flanela mojada en el vinagre calien- 
te, y tan exprimida que no reste en él mas que el va- 
por. El vinagre es muy util de qualquier modo en : este 
mal, y admite variar convenientemente su aplicacion. 

Empleese el remedio que se quiera ,.el cuerpo se 
ha de mantener quanto pueda en una postura horizontal, 
y. tener al mismo tiempo convenientemente suspendi- 
do el escroto. Me consta por la experiencia que ningun 
remedio es eficaz mientras el paciente sigue en pie; por 
el contrario , la postura horizontal por sí misma tiene 
en muchos casos un influxo considerable para disipar 
la dolencia. La suspension del. escroto se ha de hacer 
de forma que el testículo quede completamente soste- 
nido sin experimentar compresion , pues el grado mas 
ligero de esta siempre causa daño, y por lo mismo es 
menester evitarla. | 

Ya he dicho en otra parte que en la blennorrha- 
gia freqiientemente se suprime el fluxo:á4 la primera in- 
ivasion del tumor del teste. Esto da ¡fundamento para 
pensar que puede ser algo util excitar su retorno , y no 
hay duda que á veces es conveniente , pues no solo dis- 
-minuye” la inflamacion de la parte de donde procede, 
sino que tambien intluye sobre el tumor del teste. Como 
en el dia'está admitido en general que el retorno del 
fluxo no obra extrayendo la materia directamente del 
teste , algunos imaginan que jamas puede ser util; mas 
¿por qué no podrá un fluxo excitado en la uretra disipar 
la inflamacion del teste , del mismo modo que vemos 
por la experiencia sucede diariamente con los sedales, 
y Otros desaguaderos en la cura de las afecciones infla- 
matorias de otras partes? Es un hecho cierto que el 
retorno copioso del fluxo muy de ordinario remedia 
todos los sintomas de este mal. 

Para esto el remedio mas eficaz son las candelillas; 
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pero en los afectos de los testes es menester manejarlos - 
con mas delicadeza que se acostumbra en este ramo, 
porque «si con ellas se ocasiona mas dolor 'ó irritacion 
-que la necesaria, lejos de aliviar indispensablemente agra- 

van los síntomas. Creo que en la práctica ordinaria vale 
«mas contentarse con la aplicacion freqúente de los emo= 
lientes calientes, v. gr. la inmersion del pene en la léche 
caliente, ó en los cocimientos de malvavisco y simien- 
te de lino, con la aplicacion: de cataplasmas sobre el 
pene», y la: inyeccion caliente de acepte Ó Abc E en la 
uretra. 

En vista de la presteza con que los tumores de-los 
testes se siguen á veces á la retencion del fluxo blen- 
norrhágico, y de que tambien aparecen, como se ha di- 
cho, en algunós casos antes de tal retencion, han' du- 
dado algunos sobre si se deben considerar como causa 
ó como efecto (a). Es innegable se pueden inflamar pri- 
mero los testes, y despues retenerse el fluxo; mas lo 
contrario es lo que de ordinario se observa , tanto que 
los pacientes que han estado una vez afectos de los túumo- 
res de los testes estan muy expuestos-al retorno del 
mal en toda blennorrhagia que en lo sucesivo puedan 
contraer, solo por haberse disipado el ftuxo del modo 
ordinario. Conozco varios que por lo mismo no se atre- 
ven á usar la inyeccion adstringente , pues de: lo: contra- 
rio estan seguros les ha de producir: un tumor del teste, 
al paso que en otros se hincha este al terminar el fluxo, 
que se empleen ó no las inyecciones. Así qué segun mis 
observaciones yo no puedo dudar sobre este objeto. 

Con la aplicacion propia de los diferentes remedios 
mencionados en general se alivian presto:los tumores de 
los testes, y al fin se disipan enteramente, excepto la du- 
reza permanente á que , como se ha visto , está particu- 
larmente expuesta la epididima; 5 mas aunque este es el 
éxito ordinario del mal , con todo se ve amenudo á cau- 

sa 
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sa del: mal régimen de los pacientes:restar hinchado todo 
el cuerpo del teste ,:y resistirse obstinadamente á todos 
los remedios que: de ordinario son eficaces. Si en esta 
situacion no se aplica algun: remedio para disminuir 
pronto el volumen del tumor , y se le d-xa hacer indo- 
lente por mucho tiempo , es muy facil continuar muy 
abultado, y adquirir á veces para siempre una dureza 
cirrosa. Tambien puedo notar ser este el estado mas pro- 
pio para terminar en un hydrocele, ó una efusion de sue- 
ro en la túnica vaginal del teste , con que está acompa- 
ñada algunas veces. 

En tal situacion comunmente se emplea el mercurio, 
y he visto algunos casos en que administrado como un 
alterante ha sido provechoso ; pero es dudoso si se debe 
ó no aconsejar siempre un método completo mercurial, 
porque si no disipa el tumor , que rara vez sucede , es 
capaz. de aumentarlo y de inducir dolor é irritacion en 
el tumor, aunque nada de esto hubiese habido antes. Y 
así quando se: prescriba el mercurio será en cantidades 
que no puedan acelerar la circulacion ó. excitar calen= 
tura. Un cocimiento del mezereon se ha dado en algunos 
casos con fruto junto con el mercurio (a). 

En este estado de hinchazon de un. testículo, quando el 
tumor no cede y se mantiene casí con el mismo volumen, 
aun despues que se ha destruido la inflamacion que lo 
produxo, es quando los eméticos son muy probablemen- 
te útiles. Yo se que se han empleado en todos los perio- 
dos dei mal; mas en este estado es sobre todo quando 
los he visto obrar con ventaja. Un emético fuerte que 
Opere el tiempo conveniente disminuye á veces en el es- 
pacio de una ú dos horas el volumen del tumor que se 
resiste obstinadamente por varias semanas á todo otro 
remedio. En algunos casos basta un emático, mas en 
otros es preciso repetirlo una y otra vez. Para esto se 
usaron en otro tiempo los mercuriales , creyendo que el 

mal 
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smal efa un sintoma: de la lue venerea , para la que se 
consideraba el mercurío «como un antídoto. 

Mas hoy día se sabe que los tumores de los testes me= 
ramente producidos por: la blennorrhagia j jamas partici- 
pan del virus venereo 5 y por lo mismo qualquiera otra 
especie de emético es tan util. como el mercurial, visto 
que la conmoción que excitan en el sistema es igualmen- 
te considerable. | 

Algunas veces en este estado del tumor: he: aplicada 
con ventaja un vexigatorio. Quizá no podrá ser entera- 
mente seguro aplicar vexigatorios mientras continúa el 
escroto muy inflamado; mas quando ha cedido la infla- 
macion externa y la tension se pueden aconsejar sin ries= 
go, y en diferentes casos los he visto completar la re= 
duccion del tumor del teste , á que por algun” tiempo se 
habian aplicado inutilmente otros remedios. 

Quando se persevera convenientemente en el uso de 
algunos ó todos estos. remedios , rara vez es infructuo- 
samente si el tumor es del: todo:inflamatorio'; mas st 
es originado en: gran parte de la irritabilidad, como 
creo sucede quando el tumor se presenta y desaparece 
de repente , ó aparece, y se pasa de un testículo á otro», 
entonces se tiene observado haber otros remedios mas 
eficaces. 

Tambien en esta! ve riada del mal son 4 veces úti 
les los vexigatorios , y yo he visto moderarse la irrita= 
cion, y disiparse el tumor en muy poco tiempo con 
los opiados 5; mas estos: solo producen un alivio pasage- 
ro, y no precaven.el retorno del mal 4 la mas ligera 
- aplicacion de qualquiera de las causas excitantes que de 
ordinario contribuyen. á su produccion. : 

Los remedios mas eficaces en este 'caso:son el baño 
frio y el uso abundante de la quina. El baño de mar, 
si la estacion lo permite, 'se debe! aconsejar. en :primeb 
lugar ¿ mas quando es impracticable se hace: uso en casa: 
del:agua fria en que se haya disuelto la debida cantí- 
dad de sal comun, lo que llena muy bien el :objeto, 
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séase sumergiendo todo el cuerpo, :ó solo bañando el. 
eseroto , lo que en general contemplo ser mas eficaz. 
Como la” quina y el baño frio obran baxo un. mismo 
principio , esto es, dando tono y-vigor á las partes que: 
se supone lo han perdido , se pueden administrar juntos 
ó separados, segun quiera el enfermo. | 

Se observa que los testes estan expuestos á consu- 
mirse: el uno principia 4 disminuirse en volumen, y poco 
á poco desaparece enteramente, ó dexa solo en su lugar 
una sabstancia membranosa y tenue. En general resta 
el otro sano; mas: yo. he visto afectarse los dos 4. un. mis- 
mo tiempo , y tambien mantenerse el uno entero mien-, 
tras fue perceptible alguna porcion del que se afectó pri- 
mero , y principiar á consumirse-el sano desde que el 
Otro se halló enteramente destruido. . 

Este mal ocurre "en todos lós periodos de la vida; 
pero con mas fregiiencia despues de los quarenta años. 
En muchos casos no se encuentra causa para ello ; mas 
yo tengo observado ser mas freqiiente en los sugetos de- 
licados que tienen músculos blandos y relaxados , y estan 
descoloridos , como también que los mas han sido en 
la adolescencia muy dados al. onanisimo. ) 

En algunos casos parece haber sido esto una con- 
seqúencia evidente del tumor de un testículo. Quitada 
la plenitud producida por el.mal, siguió sin cesar la 
absorcion hasta. destruir, enteramente el, teste. ¡En al- 
gunos casos sucede así ínterin que el testículo conti- 
núa hasta: lo último desu natural consistencia , ó que 
la dureza prevalece , lo que acontece durante el estado 
de inflamacion- que produxo al principio el tumor ; mas 
en otros, antes de principiar la consuncion se pone blan- 
do y pulposo el teste, ó se disuelve en un fluido, lo 
que rara vez está acompañado de dolor , tanto que en 
muchos casos está ignorante el paciente de su daño has- 
ta DEN uno, Ó quizá 195. dos testes , estan casi consu- | 
-MIJDOS. A 


Hasta "E no, se conoce a y cierto para con- 
Lom. L. Aa te- 
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tener los progresos deeste» mal. Se han experimenta- 
do sin fruto el mercurio, la cicuta y la electricidad. 
El baño frio se ha creido en algun tiempo ser conve-. 
niente ; mas volvió de nuevo el mal , y ambos testes ; 
se disolvieron. En cierto caso en que uno de-ellos fue 
consumido sin notarlo el enfermo ,:y el otro conoci- 
damente estaba afecto, apliqué sobre él un vexigato- 
rio que detuvo el progreso de la consuncion , y jamas 
volvió: á aparecer. El sugeto tiene como treinta y seis 
años, conserva el deseo y la facultad de propagar como 
antes, y últimamente acaba de tener un hijo. 


SECCION VII 
De los Tumores del cordon espermático. 


El cordon espermático está expuesto á tumores de 
diferentes especies ; pero solo hablaré del que procede 
de la blennorrhagia. 

Algunas veces se extiende la inflamacion del teste 
al cordon , y excita dolor y tumefaccion en todo su 
curso. En otras ocasiones se inflama el cordon sin an- 
teceder lesion del teste. Se pone tenso , duro y dolo- 
roso. El tumor por la mayor parte se limita en sus 
principios al vaso delatorio , mas al fin tambien sufren 
las demas partes del cordon. 

He visto algunos en quienes se percibia una ú dos 
partes hinchadas en el curso del cordon mientras el res- 
to permanecia sano ; pero en general se ofende igual- 
mente desde el teste por toda su carrera hasta la ingle. 

Como en la primera invasion de este mal siempre 
hay dolor, tension, y alguna dificultad de andar , el pa- 
ciente pone sobre esto atencion ; mas quando el tumor 
no se quita presto., cede á veces el dolor, y aun des- 
- aparece enteramente; y entonces sí el tumor no es con- 
-siderable', se puersuade que de esto no le puede resul- 

ud tar 
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tar ningun daño , “y con el desprecio se hace el tumor 
muchas veces tan firme y tan duro , que es irremedia- 
ble. En algunos casos he visto un círculo duro 'afectan- 
do el cordon solo en un sitio particular , en el que la 
parte enferma estaba casi tan dura como un hueso, 
“mientras el resto se mantenía blando y natural. 

Rara vez he observado, ínterin el tumor se limita 4 
una parte del cordon , que tome un' aumento formida- 
ble ; pero quando es circunscripto ó se extiende por todo 
el cordon, sin perder ningun tiempo se aplicarán los 
remedios capaces de destruirlo. Independientemente de 
otras razones , si el vaso deferente ó delatorio se halla 
principalmente afecto , 6 solo comprimido en su curso, 
quedará el teste inutil tan ciertamente como si se hubiera 
extirpado ; tambien se ha notado en algunos casos don- 
de solo estaba afecto un lado haber esto ocasiomado 
la impotencia, que jamas dexa de resultar quando el 
«mal ocupa los dos. 

Los remedios mas eficaces en este caso son las san- 
grias, los vexigatorios , y todos los otros remedios que 
se emplean de ordinario con utilidad en los tumores de 
los testes. No es menester referir estos remedios en 
particular, pues en la seccion precedente se trató de 
ellos completamente ; pero conviene advertir que las 
sangrias son útiles sobre todo al principiar el mal, y 
que hechas convenientemente en este estado rara vez 
dexan de disiparlo. En algunos casos es preciso s1car 
sangre del brazo , pero siempre es mas eficaz la eva- 
cuacion local por sanguijuelas aplicadas á la parte afec- 
ta 5 mas si la evacuacion de sangre mo disminuye presto 
el volumen y dureza del tumor, no hay que esperar 
despues ninguna ventaja de ella. En este caso he visto 
repetidas veces” ser útiles los vexigatorios aplicados por 
todo el curso del cordon ; pero ni en estos hay que con- 
fiar si no causan presto algun efecto. 

En las afecciones parciales del cordon un pequeño 
vexigatorio aplicado á la parte afecta , y el mantener 

es- 
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esta. abierta con el «ungiúento. de cantáridas ha contri- 
buido á, minorar el tumor.. 

Comunmente se ha empleado dq sl mercurio , y 
quando el mal no cede presto á las sangrias y vexiga- 
torios quizá es el único. remedio de. que se puede sa- 
car alguna. ventaja ; pero. he observado de. ordinario 
que quando, el tumor se disipa enteramente con elimer- 
curio hay. mucho fundamento para imaginar que-el 
sugeto padece al mismo tiempo la lue venerea. En al- 
gunos casos ha subsistido el mal baxo la forma eviden- 
te de las bubas en ciertas partes del cuerpo. y en otras 
solo habia fundamento para sospecharto. En todos:estos 
casos, parece que el mercurio obra com mas certeza 
quando con él se junta el cocimiento del mezereon y 
zarzaparrilla. | 

Las fricciones mercuriales son aquí mas útiles que 
ningun otro de los modos de ¡administrar el remedio (a), 
y la aplicacion de los emplastos mercuriales á las partes 
hinchadas obra,con mas ventaja en los tumores de esta 
especie que en ningun otro de aquellos en que los. he 
empleado. 


SECCION  VIIL 
De los Tumores de los vasos linfáticos del pene. 


Por la historia de los vasos linfáticos se sabe que es- 
tan destinados para absorver é introducir al curso ge- 
neral de la circulacion, así de la superficie del cuerpo 
«como de qualquiera otra parte, los fluidos que se apro- 
ximan á sus extremidades abiertas. Ásí retiran de algu- 

nas partes lo que retenido pudiera causar las daño y lHe- 
“van á'la constitucion de otras, lo que constantemente es 
el medio de su nutricion y de su apoyo; mas aunque este 
es 


(a) En el tomo Il. se procurará o rétan ser este modo de ad= 
ministrar el mercurio generalmente preferible á los demas. T.” 


Secc, VIIL «de la-Blennorrhagia. 208 


es su principal destino, tambien sabemos: que conducen 
sal sistema , lo que muchas veces contribuye á destruirlo. 
Parece 'que ellos no tienen facultad de arrojar lo que 
.€s dañoso , y de aquí es el absorver los venenos y 
«las materias mas inocentes con igual prontitud. “Todos 
¿nuestros males contagiosos son probablemente produci- 
«dos por el medio de los linfáticos', y puedo probar con 
observaciones que así sucede en muchas de ellas , so- 
bre todo en la peste , las viruelas y el gálico. Es tan 
prontamente absorvida por los vasos linfáticos la mate- 
via de estas enfermedades , que jamas se puede aplicar 
sin riesgo á: parte alguna del cuerpo, porque á veces es 
la absorcion tan pronta que tengo pruebas repetidas de 
haber sido conducida la infeccion al sistema , aun des- 
¿pues de haberse tomado muchos trabajos para limpiar la 
.materia por quien fue producida en el espacio de uno 
«6 dos. minutos despues de ser aplicada á la superficie 
«del cuerpo. 

Los vasos mismos linfáticos las mas veces no pa-= 
«decen inmediatamente por la absorcion aun de la ma- 
teria nociva : conducen á la circulacion el veneno de 
una: víbora y de otras serpientes, que mata un ani- 
-mal en el espacio de una hora, sin que en ellos se des- 
<ubra el menor indicio de sus efectos. Del mismo modo 
la materia de la lue venerea pasa á la constitucion des- 
«de el pene sin que se note tumor ni otra señal de mal 
.en los:vasos linfáticos por donde se transmitió. 

Pero es menester confesar que no sucede así en ge» 
neral. Hay algunos casos en que se ponen duros é hin- 
chados con el tránsito del virus sifilítico ; pero se sabe 
por la observacion diaria que no son fregiientes. Es cier- 
«to que los vasos linfáticos de toda ¡parte del cuerpo es- 
tan expuestos 2 hincharse é inflamarse  aplicándoles 
causas capaces de irritarlos ; y asíse han visto hinchar 
muchas veces los del brazo, y ponerse duros y dolo- 
rosos á conseqúencia de la picadura de una aguja ó de 
una espina. en tuno de los dedos , y aun de haber cor- 
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tado una uña muy cerca de la carne ; y en la blennor- 
rhagia de ningun modo es raro el hallar duro un vaso - 
linfático que pasa por todo el dorsa del pene á la ingle, 
y nace en algunos casos del prepucio, y en otros de la 
uretra; mas aunque esto , como ya he notado , ocurre 
tambien en algunos casos de chancros , yo hallo 4 lo 
menos veinte casos de lo contrario para uno de los en 
que tiene lugar esta afeccion de los vasos linfáticos. 
Tambien pienso haber observado quando estan inflama- 
dos los linfáticos procedentes de los cóancros , sobre to- 
do si la inflamacion ha sido considerable:, no estar la 
constitucion tan expuesta á padecer como quándo esto 
no sucede. De todo lo qual infiero que la inflamacion 
de los linfáticos en un grado fuerte lejos de indicar 
mayor facultad de absorver lo que se les aplica , como 
han imaginado infinitos, contribuye mucho á disminuit- 
la, ó tal vez á destruirla. Mientras el hecho este no se 
confirme con nuevas observaciones no se debe contar 
con él para la cura de los chancros. En todos los casos 
de estos , que se hallen ó no inflamados los vasos linfá- 
ticos, seria imprudencia omitir qualquiera cosa que sea' 
capaz de asegurar la constitucion; mas viendo que la 
-mucha inflamacion no solo disminuye al parecer su fa- 
«cultad de absorver , sino que ellos se inflaman por cau- 
“sas en que se sabe no hay infeccion , como sucede ame- 
nudo por una picadura ó por una cortada con un ins- 
trumento sin mácula , por esto solo se pudiera imaginar 
que la afeccion de estos vasos que ocurre en la blen- 
“morrhagia mas es nacida de irritacion que de otra cau- 
sa 3 pero esta idea se confirma ademas con lo que he 
alegado para probar que la blennorrhagia es una enfer- 
medad local, y con las observaciones diarias que ten- 
«go del origen y progresos de estos tumores que se ob- 
servan en este mal. Ellos principian con todos los sín- 
tomas ordinarios de inflamacion. Se nota una cuerda 
dura en todo el dorso del pene. Está doloroso al tac- 
to, y los tegumentos que hay sobre él adquieren á 

| ve- 
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veces una rubicundez erisipelatosa. Todo el pene se pone 
tenso y sensible , lo que hace que las erecciones sean 
muy dolorosas. 

En un gran número de casos cede pronta y facil- 
mente la inflamacion, la rigidez y el dolor se moderan 
poco á poco, y desaparece totalmente la dureza de los 
- linfáticos; mas quando ha sido muy fuerte la inflama- 
cion desde el principio, ó no se ha socorrido conve- 
nientemente , se supura en algunos casos , y forma uno 
-Ó Mas pequeños abscesos en el curso de la parte afecta. 
No obstante las úlceras que resultan presto se curan sí 
la constitucion es por lo demas sana, y forman una di- 
ferencia muy sensible entre la blennorrhagia y la lue 
venerea. Estas afecciones de los vasos linfáticos quando 
ocurren enla última exigen por la mayor parte el uso 
del mercurio para su curacion. Dixe por la mayor par- 
_ te por haber visto mas de un caso de úlceras que :sO-= 
brevinieron en la lue venerea por esta causa curado sin 
el mercurio , lo que: me ha inclinado á pensar que aun 
en este mal pueden los linfáticos hincharse é inflamarse 
tan solo por la acrimonia de la materia, y que esta in- 
flamacion puede tener algun influxo para impedir , como 
ya he notado, que pase la materia á la constitcion. 

- Quando los tumores de esta especie en la blennor- 
rhagia se limitan á los vasos linfáticos comunmente ten- 
go observado ser mas eficaces las cataplasmas frias pre- 
paradas con la miga de pan y el vinagre de litargirio, 
ó el azucar de saturno , que ningun otro remedio. Ellas 
disipan el tumor y la dureza , y moderan el dolor. mas 
seguramente que las emolientes calientes ; mas quando 
la inflamacion se extiende sobre el pene, como sucede 
algunas veces, na solo es necesario sacar sangre del bra- 
zO , sino tambien aplicar sanguijuelas sobre las partes 
doloridas. Esto , la dieta tenue , y el mantener al enfer- 

mo en la postura horizontal, muy rara vez dexa de des- 
truir el mal. Sin embargo á veces, ó por estar muy infla- 
madas las partes vecinas , ó por romperse los vasos na 
d= 
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fáticos enfermos , se siguen «derrames en la substancia 
celular contigua que forman pequeños abscesos que al fin 
vierten su materia y producen las úlceras ya menc clo- 
nadas. 

La curacion de estas debe ser lan misma: que la de las 
que proceden de otra qualquiera causa er: los que no está 
viciada la constitucion. Quando estan duros é inflama- 
dos sus bordes convienen las cataplasmas emolientes. 
Para quitar las escaras y la sordicie es necesario el pre- 
cipitado rubro, ó el caústico ; y para cicatrizarlas lo 
«Mejor que hay es el ungúento de la cal del zinc, ó el 
cerato de la piedra calaminar (a). 

En dos casos diferentes de la dureza de linfático? 
endurecidos en la blennorrhagia, á mas de la cuerda fir- 
me sobre el dorso del pene ,: se extendia un tumor duro, 
plano y tenue procedente'de esta cuerda al rededor de 
toda la substancia del pene y que tenia la quarta parte 
de una pulgada de latitud. «En el uno estaba contiguo 
é inmediatamente detras de la glande, y en el otro cer= 
ca del pubis. Este último ganó al rededor la uretra, 
que afianzó con tal firmeza que dió motivo para. sospe- 
har que al fin pudiese ser causa' de ¡una 'obstruccion- 
total de la orina. En ambos se siguió un método metr= 
curial ; pero inutilmente. Entonces se aplicó sobre el 
tumor un pegadito del emplasto mercurial, y esto y el 
agua de mar tomada en la cantidad de un: purgante 
suave cada segundo ó tercero dia fue todo lo que se dis- 
puso. En uno y otro caso se minoró mucho el tumor; 
pero nunca se disipó enteramente , bien que en lo su- 
cesivo nO causó desazon. 


SEC- 
(a) V.el Apéndice , num. 47 y 48. 
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OI MOB: de "SECCION" 


De los Tumores de. las tar de las dto) 


El EL Etoo y la lagarmáelo de los ¡vasos línfíticos 
descripta” en la seccion anterior freqiientemente no pasa 
de la raiz del pene. En ocasiones se extiende 4 la ingle, 
y afecta una ó mas de las glándulas contiguas , las que 
$e ponen duras , hinchadas é. inflamadas , y presentan 
muchos signos de un bubon venereo ó incordio. 

“Otras veces se“hinchan y se inflaman estas glándu- 
las sin advertirse ninguna afeccion en los vasos linfáticos 
inmediatos; mas aunque entonces no se observa inflama= 
cion sensible en ellos, hay con todo mucho motivo para 
imaginar haberla siempre hasta un cierto grado. A lo 
menos'no' hay otro camino obvio por donde se'propa= 
gue la inflamacion desde la uretra á la glándula de la 
| ingle. 

En algunos casos se hacen erafides estos tumores, y 
aunque se: procura evitar , al fin se sigue la supuracion; 
mas por la mayor parte, si no se desprecian al princis 
pio, es muy facil resolverlos ,' en muchos casos solo con 
el uso de las cataplasmas saturninas; 5 pero sí son fuertes 
la infdamacion y el dolor, son indispensables las sangrias 
generales y locales. Los laxántes siempre son útiles , y 
rara vez puede menos de observarse una dieta tenue y ¡ 
AR 

La mayor dificultad que aquí halla el Cirujano es de- 
terminar la verdadera naturaleza del tumor para ase- 
gurar sí procede meramente de la inflamacion , ó de la. 
absorción de la materia venerea. Si nace de lo último so- 
lo'el mercurio es eficaz ; por el contrario, ningun prác- 
tico cree ser este necesario para disipar ii tamor enté= 
ramente inflamatorio , ni que pueda producir buen efec= 
to: él no disminuye El volumen del tumor; al contrario, 

«Tom. IL. Bb con 


210 De las conseqúencias. Cap: UL 


con la calentura que á veces excita contribuye al aumen- 
_To, y sus resultas dexan: confuso al.profesor , y son mo- : 
Jéseds al enfermo. 4 

Las circunstancias sobre que principalmente forma- 
mos “aquí nuestro juicio son estas: si no se ha notado-nin- 
gun chancro ó excoriacion sobre la glándula ó prepucio, 
ni ha sido considerable la inflamacion'en la. blennorrha- 
gia, hay razom. para creer que. el tumor no. es;venereo, 
Chaido se trate del chancro y del bubon venereo, se hará 
sobre esto una consideracion mas completa; y ahora 
notaré que los bubones no se presentan comunmente sin 
haber precedido los chancros, Yo bien sé por, ¡varios casos 
que hesmanejado que á veces se forman. bubones. vene- 
reos sin preceder estos ó alguna afeccion externa, lo.que 
es contrario á la opinion general ; pero como de esto.en> 
tre cien casos apenas hay uno , tengo suficientisimo mo- 
tivo para considerar la ausencia del chancro como una - 
razon para suponer que no son venereos ps tumores. de 
esta especie, 

En los tumores semejantes que ocurren por la Ape 
norrhagia: hay mucho dolor y tension, tanto en las 
glándulas enfermas como en toda la ingle , y se extiende 
una sensacion simpática general á los muslos y 4.la par- 
te inferior del vientre, ¡Tambien padecen, algunas veces 
los testes y las vísceras abdominales ; mas en el bubon 
sifilítico por lo comun solo está afecta una glándula, y 
rara vez sufren. las partes contiguas hasta que el mal ha- 
ce progresos», ó «ciertamente. hasta que el tumor adquie- 
re tal e ca que excita dolor , tan solo por la.exten, 
sion. Es. cierto que la glándula inflamada desde.el prin- 
cipio está dolorida , y poco á poco se aviva el dolor con- 
forme crece el tumor; mas este dolor se limita sobre 
todo á una parte , y rara vez se extiende á: mas- hasta 
que los tegumentos adquieren mucha extension-por cau= 
sa de la formacion del podre siguiente:.en fin quan- 
do las glándulas inflamadas por esta causa se abren, las 
úlceras que resultan tienen una. vista 200) diferente de 

las 
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las que son producidas por verdaderos bubones venereos. 
Sus bordes en lugar de estar.duros y vueltos tienen mas 
apariencia de úlceras de abscesos ordinarios:, y princi= 
- pian-presto á,curarse aunque no. se emplee: el potencias 
lo que rara vez sucede en las otras: 

«¿Esta circunstancia de cicatrizarse tales. úlceras, ; que! 
se e haga 6 no uso del «mercurio, es el caracter mas deciw" 
sivo desu verdadera naturaleza; y ast quando resta al- 
euna duda: sobre esto , .Ó: por: haber sobrevenido el tu=-: 
mor: si antéceder: -chancros Óvpor otra «causa :,)es|.me=) 
nester retardar el-uso: del mercurio hasta ver si'sein=' 
pom á,cicatrizar! ó.1sel empeoran. | 

«Si. toman aspecto de curacion y poco á poco se 
Meios ¿hay mucha razon para. esperar una cura com-: 
pleta ;,que se haga:ó no uso del mercurio. Por el contra= 
rio:al punto se«ha de emplear este remedio quando las 
úlceras:se ponen sórdidas y sus labios duros ,. y sobre 
todo quando en lugar de irse curando se hacen mayo-= 
res. Tambien resulta una distincion notable de los pro- 
gresos «del «tumor... El. bubon venereo'camiína .con Mas 
lentitud á:la supuracion 'que el: inflamatorio de que se 
trata, el qual ciertamente 'se resuelve muy amenudo con 
facilidad', y rará vez se supura ; y quando esto “sucede 
comunmente acontece en el espacio de pocos dias. He. 
visto formarse completamente el podre en tales tumores: 
al cabo de tres.ó.quatro dias de su primera: apariencias! 
loque tal vez nunca sucede en los tumores glandulosos 
producidos por la materia de la lue venerea, 


on 1 Meri 


SECCION X: 


De las 5 Excoriaciones de la glande y prepucio. 


Por la acrimonia de la materia se excorían en la 
blennorrhagia algunas veces la glande: y. prepucio. Al» 
principio hay un grado ligero de inflamacion parcial so=- 

bre 
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bre todas las partes ga siguiéndoss" ¿4 esto una evacuasl | 
cion de materia se roza en finmel cutis, y:exáminando. 


con una dente se: ve fuir la materia de un infinito nú=: 


merode poros á la menor compresion quese les hace. 04 


Pero esta afeccion' del iprepucioy dela glande: por! 
la:mayor parte tiene lugar sin haber fluxo por la ure- 
tra. 'Al cabo de unos quantos dias del coito: con mu=" 
ger. infestada (a) y sin ningun síntoma de blennorrha= 
glase percibe en todo-el prepucio.y glande una sensa= 
cio de calor que en breve termina en-un flúxo de ma=' 
teria: muy semejante á la que viene: pór la uretra enla: 
blennorrhagia, por lo que se'hallamadoá este mal blen= 
norrhagia espurea (b). Es á la verdad tan parecida una 
materia a la otra, así en el color y consistencia como' 
en la:cantidad, que de ordinario pasa»algun tiempo pri! 
mero que el iforinio se convence de quesno vieñe por' 
la uretra. En algunos casos estasombrosa la cantidad á' 
causa de la grande extension de la: supero! inflamada' 

54 de 
ela) Sio estar: gaticales má 'muger seliican amenudo tales. ex 
.cosiaciones del coito habido, sobre todo con: da que: está. con: put= 
E459 US, de materias blancas, 6.con la. regla, óÓ poco.antes, Ó poco: 
espues, que es «uno de los modos, con, qghe, segun el ya. «citado, 
Torres á la pag. 30 se puede ganar aun la blennorrhagia misma, 
2¿unque yo mas bien creo sobrevengan las excoriaciones de que 
aquí se trata, Son asimismo freqiientes estas -excoriaciones sin' 
tocar: 4 muger en: :muchos sugetos tam :solo por! una) secrecion; 
abundante ó acre delas glándulas odoriferasde la glande:,: ¡ca! 
mo lo habrá observado, qualguíera , lo quees menester, tener Pre»: 
sente para no atribuirlas con la aceleracion que acostumbran no 
pocos al vicio vehereo, T. 

(b) Esto es, blenaotrhagia del balano, en la que no viene el 
fluxo de la uretra sino de la corona de la glande, quees la prí- 
mera que pone Motherby en su nuevo Diccionario , con cuyo mo- 
tivo referiré las que trae despues; sy son, la* PTAS pura ; la 
cordada ó de garabatillo ; s la lbidinosá y 4 a maligna ó sifilítica ó 
impura ; la mucosa, llamada blennorrhgea, y que es una de las ter= 
múnaciones de la bléñnorihagia, y consiste en el fluxo de humor 
que despues de esta: última sale pot la uretra con pon Ó o 
“venian de Y EN O 10) Y£LOL 13 
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de los: infinitos: Apaga y Lip del cutis E forma 
el prepucio. dao 280 9up. 

o2sEn las! facciones ligeras! de:esta especie conserva el 
prepucio:su movimiento sobre la glande como en el esta» 
do sano ; mas:quando la materia es por:sí muy. acre, ú 
sehace tal pora negligencia de «dlexarla restar en la 
párte:, se inflama y se hincha tanto el cutis que forma 
el prepucio , que es dificil ¿y 2 veces imposible:, hacerle 
pasar atras y adelante. Siesto acontece quando el pre- 
pucio cubre la glande y uno: se puede retirar atras, se 
forma lo que.se dice phymosis; 53y sí la hinchazon tiene 
lugar-quando el prepucio está retraido y no se puede 
traer:sobre-la glande, entonces el mal se llama paraphy- 
mosis. En las secciones siguientes hablare mas en par» 
ticular: de estas afecciones. : 

Muchos han-creido ser venereo este fluxo de:materia 
porel: prepucio y la glande, esto es.¿ producido .por la 
materia de la+lue venerea , y que por lo mismo siempre 
está complicado con una afeccion del sistema , y por 
consiguiente se han dirigido PS baxo esta 
idea enel: método: «curativo, 7 + 91 
¿01 Mas esta opinion:á la verdad:no: esta bien fundadas 
Por la. mucha: experiencia que tengo me hallo conven= 
eido de que esta evacuacion es de naturaleza local, y que 
no es mas:capaz de afectar la constitucion que la mate 
ria de da blennorrhagia. Yo creo ciertamente que esto 
enel dia está muyugeneralmente admitido, y que: solo 
pueden dudar de ello:los: que se informan por los librós 
y no atienden al éxito de'táles males , loque es indis- 
pensable para formar juicio de ellos. $e observa en ge-' 
neral disiparse el fluxo'mas facilmente econ los: remedios 
aplicados directamente á las partes lesas que conel mers 
curio Ó qualquiera: otro: remedio dado interiormente, 
En efecto ninguna ventaja se saca del uso interno de 
medicinas , al paso que el mal rara vez se resiste á la 
aplicacion de un lavatorio adstringente , ni la constitu= 
cion se inficiona jamas de Jue venerea por las :exco- 
“2 | rla> 
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riaciones' que solo dimanan de: la blennorrhagia. 
Verdad es que algunas veces ocurren bubones y:sín= 
tomas de lue venerea quando: anteriormente han estado 
así afectados el prepucio y la glande. Yo he: tenido mu= 
chos casos:; pero en todos ellos, bien exáminada la cosa, 
se halló hethicn tenido los pacientes comercio don bubosas 
durante la continuacion: de. las: excoriaciones ;y sea: la 
que fuere la opinion de «algunos sobre «este. objeto: , yo 
creo duden pocos .que una superficie ulcerada: ó excoria= 
da .contribuye mucho á promover | la absorcion'de qual»: 
quiera «materia que se apli que á“ella, tanto: qué esiob= 
servacion general delos: pacientes que; jamas: ddexan: de: 
recibir la due-si “er: tales. circunstancias! Ecohabitan con 
bubosas. | jasipate 
Es digno den notarse que una éxcoriacion y pequeña 3 y 
parcial::al*principio siempre es sospechosa, ial paso que, 
por: las. observaciones,que he podido. hacer:¿ toda '«afec= 
cion general de esta naturaleza, quando! se “extiende: la 
excoriacion sobre todo ¡el prepucio y glande , se termi= 
na con facilidad sin producir vicio alguno:en la cons= 
titucion. Verdad es que á veces el mal Ocupa al principio: 
un punto , y luego.sel extiende poco á poco: sobre: las 
partes contiguas, y entonces por el éxito se juzga quel 
era de la naturaleza mas benigna:, pues no ha produ=. 
cido enfermedad alguna en la. constitucion; pero. he 
observado «unilormemente. que quando una: sola parte: 
pequeña: permanece por algun: tiempo excoriada '-sim 
extenderse á las. partes vecinas resultan «sintomas de lue; 
venerea con tanta seguridad :que de los. ebáncros. Por 
lo mismo: creo que todas las: afecciones ; parciales: de 
esta especie que subsisten circunscriptas arriba de un dia: 
ó dos :son producidas por Ja. materia de la lue venerea,: 
y que:se deben tratar como síntomas de ella. A amas» 
de las otras diferericias que: ya hemos: referido en otra: 
parte «median entre la materia de la lue venerea y la de: 
la blennorrhagia parece que por esta circunstancia. se: 
diferencian del ¿modo mas obvio. La. materia de la lue> 
ni ve- 
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wenerea por mas difusiva que'sea , recibida en el 'siste- 
“ma 5 del que jamas se expele 4 la verdad que no'sea'á 
beneficio del mercurio , siempre es lenta en sus: pro- 
gresos mientras solo se aplica localmente al pene ú otra 
parte. Tampoco se aplica'al punto: mas pequeño , como 
ya he notado, sin grave riesgo de producir:la hué ve- 
nerea. Por el contrario la materia de la: blennorrhagia, 
séase que se aplique :á la uretra ,4 la glande ó al prepu- 
cio , se extiende presto á todas las partes contiguas; ade= 
mas consta por la observacion: diaria no ser absorvida, 
'Ó que si es introducida en.el sistema ¿no resulta Ber: 
enfermedad constitucional, 

Las excoriaciones de esta especie no solo se parecen 
á la blennorrhagiía en ser producidas por la misma ma- 
teria y enteramente locales , sino tambien en el método 
curativo. Ya he dicho que el fluxo blennorrhágico no 
puede ciertamente disiparse sino con. el uso de las:in- 
“yecciones adstringentes. Del mismo: modo aqui el reme- 
dio mas eficaz es bañar las partes afectas con las diso- 
luciones adstringentes, El agua de cal llena muy par- 
ticularmente este objeto, como tambien las disolucio=. 
nes del azucar de saturno y del vitriolo: blanco; «la in= 
mersion de: la parte en aguardiente ó en una: infusion 
fuerte de las hojas de rosas rubras disipa algunas veces 
el fiuxo á la primera aplicacion ; pero conviene adver- 
tir ser estos remedios mas eficaces con proporcion á: la 
mayor frequiencia: cón' que: se aplican. A lo menos se han 
de emplear “cinco:ó seis veces al dia, PO id espacio de 
algunos minutos: cada vez ol: 

Preqiientemente se emplean en estas afecciones los 
ungilentos emolientes; pero la misma causa por qué con= 
vienen los adstringentes: hace» inutil todo remedio de 
este género, Lo cierto es que aumentan el fluxo, y que 
ninguna ventaja se saca de ellos, 

Tampoco veo que los purgantes ni ningun tempe- 
rante de los que se prescriben de ordinario sean á la 
verdad útiles, Quando hay mucha inflamacion pueden 
A ser 


2:r6 De lds consefúencias» Cap. UL. 


ser convenientes en algunas ocasiones , mas en todos 
estos: casos se debe confiar mas en las:sangrias, y sobre 
todo:en la aplicacion de sanguijuelas a las partes: inme- 
diatamente afectas , las que en todas las enfermedades 


«Inflamatorias Jocales: se: deben: considerar como el re= 


«medio mas eficaz.; :. 

¿Contra dla aplicacion de lals. sanguijuelas se ef e ex= 
«coriaciónes «del: pene se, ha dicho que las heridas: delas 
mordeduras de estos: animales pueden degenerar en úl- 
£eras  gálicas. Esto nace de creerse que todas estas 
afecciones: venereas son: producidas por la. materia de 
la lue sifilitica ; mas hoy diaen quese sabe no ser así 
es evidente que esta opinion está «mal fundada, lo que 
positivamente aseguro en virtud de ¿los varios y repe= 
tidos experimentos que tengo del tal remedio. 

Aun suponiendo se diera caso en que'se dudara so» 
-bre si lá. excoriacion é inflamacion era ó no venerea, 
no:me detendria en acons ejar la aplicacion delas san- 
guijuelas por ser nas eficaces que ningun otro reme- 
dio para corregir los síntomas inflamatorios, y:por- 
que si sus mordeduras toman el aspecto de úlceras ve- 
nereas , de contado: nos manifiestan con seguridad la 
naturaleza del: mal, que: sin esto pudiera haber: es- 
tado mucho tiempo en duda. ! 
- «En todas las úlceras y afecciones pl ide 
estas partes exige. particular: atencion la postura del 
cuerpo y la:del pene. Se mantendrá -el enfermo quanto 
pueda en una; postura: horizontal, «y. el pene:se tendrá 
tan elevado que la glande no:esté péndula. No hay.duda 
que por ornitir esto freqiientemente ha seguido con re- 
beldia por muchas sernanas la inflamacion que de otra 
shenid se hublebay ol en! pocos dias. 
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SECCION XI / 


De las Excoriaciones en las partes de la generacion de 
las mugeres. 


Las partes de la generacion en las mugeres estan 
expuestas á las excoriaciones de la naturaleza que he 
referido en la última seccion. En algunos casos se li- 
imitan al clitoris, ninfas y labios pudendos. En otros se 
extienden ¡al perineo, y aun á las ingles y muslos , en 
donde ó por la negligencia ó por la falta de limpieza 
he visto producirse úlceras profundas y muy extensas. 

Quando las excoriaciones se limitan á lo interior 
de las partes de la generacion los síntomas son casi se- 
mejantes «4 los de la blennorrhagia ordinaria ¿ pero Si 
la inflamacion y las excoriaciones se extienden á los 
muslos se siente una gran molestia al andar y en todo 
movimiento del cuerpo: 

El método curativo es casi el mismo en las mugeres 
que en los hombres. El bañar las partes amenudo con 
una ú otra de las aplicaciones adstringentes referidas en 
la seccion precedente de ordinario es eficaz, porque rara . 
vez se hallan tan profundas las partes excoriadas que ' 
exijan el uso de la xeringa; mas quando las partes es- 
tan evidentemente ulceradas no basta el baño solo. En 
este caso es menester principiar la cura del mismo modo 
que en las úlceras que proceden de qualquiera otra cau- 
sa. Si estan sórdidas y con escaras quizá no hay me- 
jor aplicacion que un ungilento fuertemente cargado del 
precipitado rubro, y para cicatrizarlas ninguna cosa es 
tan buena como el cerato comun con una gran canti- 
dad de ía piedra calaminar ó el ungiiento de la cal del 
zinc, como se ve en el apéndice. 

Quando estas úlceras no ceden presto á estos re- 
medios , y en especial quando se extienden y se hacen 

Lom. Z. Cc mas 
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mas profundas en tanto que el paciente los está usan-- 
do, hay fundamento para: sospechar haber algun vicio 
buboso en la constitucion , en cuyo caso es menester 
emplear al punto un método mercurial , que es lo ú Única 
en que se puede confiar. ¡ 


SECCION XIL 


Del Phymosis y Paraphymosis. 


En la seccion décima fue necesario dar una difini= 
cion de estas dos enfermedades. La inflamacion del 
prepucio siempre excita algun grado de espesura y de 
contracción. Si esto sucede quando el prepucio cubre la 
glande, y en tal grado que no se puede tirar atras, 
se llama phymosis , y parapbymosis quando retraido 
el prepucio tras de la glande no es posible traerlo 
adelante. 

Una de las causas mas fregiientes del phymosis són 
los chancros en el prepucio. La espesura que inducen 
estos en el cutis, y la inflamacion con que pueden 
estar acompañados lo producen con freqiiencia ; mas 
tambien sobreviene por otras causas. Yodo lo que puede 
excitar mucha inflamacion en el pene es capaz de pro- 
ducirlo. Por eso ocurre facilmente en todo caso de blen- 
norragia acompañada de un grado extraordinario de 
infiamacion , sobre todo en la que la glande y prepu- 
cio estan inflamados y ulcerados ¿ mas aunque estas ex- 
coriaciones terminan amenudo en phymosis es mas fre- 
qtiente producir el paraphymosis. El paciente para lim- 
piar la materia con precision retira atras el prepucio, 
y si de antemano estan las partes muy infiamadas y 
engrosadas es facil contraerse tan de repente en este 
estado de retracción , que no sea posible traerlas á cu- 


- brir la glande. 


En la curacion del phymosis hemos visto muchas ve- 
ces 


Secc. XII. de la Blennorrhagía. | 219 


ces buenos efectos de la debida aplicacion de los emo- 
lientes. Ningun efecto causan quando es antigua la re- 
traccion ; pero amenos que la inflamacion no sea ex- 
traordinariamente fuerte, de ordinario llenan el obje- 
to si se insiste convenientemente en el uso de ellos des- 
de el principio. La inmersion del pene de tiempo en 
tiempo en leche caliente, Ó en un cocimiento de raiz 
de malvavisco ó de simiente de lino, es tal vez el mé- 
todo mas eficaz de aplicar los remedios de esta espe- 
cie ; y quando se produce mucha materia entre el pre- 
pucio y la glande , séase por los chancros ó por la in- 
flamacion, es menester inyectar estos líquidos de quando 
en quando con una xeringa; mas para disminuir el fluxo, 
despues de limpiar la materia formada, se ha de inyectar 
tres ó quatro veces al dia una debil disolucion saturni- 
na. Esto junto con una dieta tenue, la privacion del 
exercicio , y el tener suspendido el pene en general 
suele ser fructuoso ; mas quando las partes estan intla- 
madas es menester sacar sangre con proporcion á los 
síntomas , así del brazo como del mismo pene aplican- 
do sanguijuelas, lo. que sin riesgo se puede hacer siem- 
pre que es local la inflamacion , como lo es quando 
procede de excoriacion ó blennorrhagia ; mas quando 
se origina de los chancros es mejor omitirlas, porque de 
sus mordeduras pueden resultar úlceras cancerosas. 
Mientras subsiste algun grado considerable de cons- 
triccion jamas. conviene forzar atras el prepucio , como 
se hace 4 menudo, y muy comunmente termina en 
paraphymosis , porque quando estan muy contraidas 
las partes es casi imposible traer el prepucio sobre la 
glande si una vez ha sido forzado completamente atras; 
y así vale mas esperará que se disipe enteramente la 
contracción antes de hacer ninguna tentativa con este 
objeto. Á mas del riesgo que hay de causar el paraphy- 
mosis , la irritación que esto produce siempre hace la 
contracción mas obstinada. Luego que se ha disipado 
enteramente la inflamacion es conveniente , despues de 
51 la 
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la inmersion del pene en alguno de los cocimientos 
emolientes arriba mencionados y de haberlo frotado 
suavemente con aceyte caliente , procurar de tiempo en 
tiempo estirarlo hasta su extension ordinaria ; pero aun- 
en este periodo del mal jamas se ha de tirar atras el pre- 
pucio con una fuerza capaz de excitar la menor molestia. 

En la cura del phymosis conviene advertir que en 
muchos casos jamas se disipa enteramente la contrac- 
cion. Quando esta es ligera , de ordinario cede á los me- 
dios mencionados; mas quando es fuerte, en general 
resta en las partes algun grado de contraccion por toda 
la vida. Es cierto se puede disipar hasta la mas invete= 
rada contracción dividiendo el prepucio , ó con una in- 
cision parcial, ó cortándolo de un extremo á otro , con- 
forme á la extension del mal; mas este remedio es de- 
masiado cruel para destruir el phymosis ordinario. Quan- 
do el prepucio se halla tan contraido que impide el paso 
de la orina ó el coito no hay duda conviene moderar ó- 

estruir la contraccion ; mas el medio de dividir el pre- 
pucio lo aconsejo con mas freqúencia para conseguir 
pronto acceso a los chancros ocultos. 

Tambien estos se curan muchas veces estando con- 
traido el prepucio ; mas esto solo acontece en los mas 
benignos. Siempre que se hacen profundos ó muy ex- 
tensos , aunque se pueden curar en algunos casos á fuer- 

za de mucha atencion: y cuidado, sin embargo hay mas 
seguridad de lograrlo con prontitud estando las úlceras 
completamente manifiestas. No obstante soy de opi- 
nion que un paciente debe tolerar un grado ordinario 
ó ligero de phymosis que no encubre enfermedad algu- 
na mas bien que sufrir la molestia y el dolor que indis- 
pensablemente resulta de esta operacion. Muchos pade- 
cen el phymosis desde su nacimiento ; pero sin experí- 
mentar la menor incomodidad. | 

Es cierto que en algunos casos de este phymosis na- 
tural, si así se puede llamar, es indispensable destruir 
la contracción con una incision. Este es particularmen-- 

¡ | te 
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te el caso, quando es tan copioso el sudor natural de 
estas partes que excita irritación , lo que puede aconte- 
cer quando se adhiere al prepucio y glande. Á fuerza de 
muchos dolores que ocasiona el lavatorio, que se hace 
éon una xeringa , se pueden conservar tan limpias las 
partes, que no sufran por causa de este moco 5 pero en 
general es menester ó dividir el prepucio contraido des- 
de un extremo á otro, ó quitarle enteramente una parte, 
ó executar la circuncision. (a). 
Es de advertir , que aunque la operacion de quitar 
úna porcion del prepucio es por sí misma muy sim- 
ple y facil, y quejamas dexa de llenar el objeto , si las 
partes estan perfectamente sanas, suele dar chasco quan- 
do padecen algun grado de inflamacion ó de irritacion. 
En este estado , aunque se: quiten completamente las 
partes en que reside la contracción , la extremidad res- 
tante del prepucio se contrae casi al punto de haber 
operado, y produce casi el mismo grado de incomodi- 
| dad 


-(a) Aunque de la Cirugía no se puede decir con igual ver 
dad lo que de la Medicina dixo en este siglo Cliffton : the state 
of Physick Ancient and Modern , pag. 2. que á pesar de los cono= 
cimientos modernos filosóficos , anatómicos y médicos , hubo tiem= 
po en que la Medicina se halló en mejor estado queen el suyo, 
sin embargo quiero poner á la letra las palabras del Dr, Tor. 
res acerca de la division del prepucio, pag. 23 y 26 de «u ci. 
tado libro, No -es menester, dice , bender el prepucio para curar 
las llagas; por lo que sale de ellas , y por los accidentes se viene poco 
mas ó menos en cosocimiento de la malicia y del remedios::: El pre- 
pucio se corta por una de cinco 0 seis causas. 1? Por alguna llarg 
corrosiva que se hace debaxo del capiio , que no obedece á remedios dl 
se presume irse gastando la cabeza del miembro, 2. Quando de lia= 
gas que bay debaxo del prepucio vienen fluxos de saugre, y no se 
pueden tomar. 3.9 Quando de llagas que se hacen en el prepucio se come 
la mitad 0 tercera parte de él. 42 Quando de enfermedades que pade- 
ce este miembro queda tan mal compuesto , que 0 por feaidad 6 por no. 
poder cumplir con la múger quieren muchos que se les haga la obra, 
Tambien sz corta quando el prepucio se hincha de berrugós por de 
entro y y no se puede volver; y finalmente , quando precediendo al= 
guna grande hincbazon se viene 4 mortificar, T. 
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dad que antes. Verdad es que introduciendo lechinos 4 
clavos de esponja , Ú otras materias semejantes , se pue= 
de evitar por algun tiempo que sea considerable la con” 
traccion; mas la irritacion que excitan estos remedios 
obliga al fin.2 abandonarlos, quando se sigue presto la. 
contracción en un grado igual al que habia antes de la 
Operacion. 

- Yo me he informado sobre esto muy en particular 
de los diferentes casos que han venido á parar 4 mis ma- 
nos , en los que procurando disipar la contraccion del 
prepucio por la operacion de la division me vi com- 
pletamente burlado. En tres de estos hicieron otros la 
Operacion , y en uno la practiqué yo mismo; y aunque 
en todos ellos se hizo todo lo que probablemente pu- 
diera haber sido fructuoso , sin embargo ninguna cosa 
lo fue , y despues de haber empleado un tiempo consi- 
derable en tentativas para dilatar la contracción nue- 
vamente formada me fue preciso en dos de ellos hacer. 
la operacion del phymosis en el modo ordinario ha- 
ciendo un .corte longitudinal por toda la parte restante 
del prepucio. En el un caso fue tan considerable la con- 
traccion, que hizo necesaria esta operacion; y en el otro 
no se quiso sujetar á ella el paciente. 

Si se quitara el prepucio enteramente disecándolo 
completamente desde la parte del pene, en que princi- 
pia á formarse por una prolongación ó produccion del 
cutis , parece probable que la operacion llenara el obje- 
to ; pero así quedaria enteramente descubierto el bala- 
no, y esto podría excitar sensaciónes muy desagrada- 
bles en los que han estado acostumbrados á tenerlo de-. 
fendido con el prepucio (a). Ni yo puedo asegurar si esta 
práctica llenaria en todos casos el objeto de proporcio- 

nar. 


(a) Cierta persona á quien por un incidente fue menester 
hacerle la operacion de la circuncision experimentó no hay 
duda en los primeros dias bastante molestia ¿ pero poco á poco 
se fue moderando , tanto que á los dos ó tres meses nada le in- 

co- 
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nar ó no un alivio completo. Si las partes estuvieran 
irritadas de antemano pudiera el cutis contraerse tras 
de la glande hasta producir algun grado de paraphy- 
mosis: á lo menos en uno de los quatro casos men- 
cionados se quitó una porcion considerable del prepu- 
cio . y con todo se contrajo el resto á términos de for-= 
mar una contraccion muy molesta. 

Se han propuesto diferentes métodos de hacer la ope- 
racion del phymosis , para lo qual es menester consul- 
tar los que han escrito de operaciones quirúrgicas; pero 
el mas facil , y quizá el mas simple de todos, es el que 
he descripto en el Sistema de Cirugia (a), en él que se 
hace la incision introduciendo un bisturí de punta aguda 
con un director entre el prepucio y. la glande, y habien- 
do pasado la punta del bisturí por el prepucio, cerca 
de adonde principia á formarse , se completa el cor+ 
te trayendo el instrumento adelante. Asi mo solo se 
hace mas limpiaménte, con mas prontitud , y con ma- 
yor comodidad del paciente que segun el modo ordi- 
nario de cortar el prepucio de adelante atras ,. con el 
que se hace siempre la incision en diferentes golpes, y; 
así es facil hacerla desigual ; mas del otro modo se 
éxecuta de una vez, y se dá la direcion 1, us quiere el 
“operador. 

Algunos aconsejan la la incision á un. lado del 
pene, y otros á lo largo de su dorso. La. diferencia. en 
general no es impórtante ; pero me parece preferible el 
primer modo por no estar tan expuesto á que la, materia 
de la incision misma ó de los chancros ocultos se. deposi. 
te entre el prepucio y la glande como quando se hace en 


¿el 


comodaba , y tambien me consta que desde entonces no siente 
tantos ni tan fuertes estímulos carnales como antes. A«í que pot 
solo la razon primera del autor no habia por qué omitirla,' no 


háber ctro recurso, y á saber que siempre habia de ser fruc- 
tuosa. T. 
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el dorso del-pene ; pero conviene advertir haber dos cir= 
cunstancias que en esta operacion exigen: particular cui- 
dado. Fs menester evitar: las venas gruesas del pene, 
y quando se descubren los: ehancros hacer el corte tan 
cerca: de ellos como buenamente:se pueda hasta poder 
facilmente aplicar los tópicos convenientes, - ole 

El modo con que se han de tratar las partes despues 
dela operacion exige algun cuidado para evitar no se 
adhieran á la glande los labios del prepucio dividido. 
He visto resultar grave molestia del desprecio de esta 
circunstancia , y es facil de precaver metiendo una pe- 
queña planchuela entre el prepucio y la glande en cada 
curacion. ( | | 

El paraphymosis acontece ó por la contraccion del 
prepucio , ó por la tumefaccion de la glande, ó por.am- 
bas causas. | E Sh 
- Quando 'parece depender enteramente ó en la ma- 
yor parte. de la contraccion se han de aplicarlos mis- 
mos remedios que en el phymosis. Con el uso de los 
emolientes calientes se disipa la contraccion que es li- 
gera hasta poder traer adelante el prepucio. Despues de 
haber estado metido el pene:por algunos minutos en le- 
che caliente , y de haber frotado las partes contraidas 
con algun ungúento emoliente, se logra algunas veces 
aplicando los dedos índice y del medio de cada mano 
tras de la parte contraida del prepucio, y trayendo este 
suavemente adelante, con el pulgar de cada mano, que 
estarán colocados sobre la glande , se empuja esta con 
fuerza' atras. Así lo he practicado en diferentes casos 
que sin esto hubieran terminado presto en -contraccio- 
nes de la especie mas confirmada ; pero es menester con- 
fesar que solo en el principio del mal es quando surte 
efecto tanto esta como otra qualquiera maniobra de na- 
turaleza semejante , y que ninguna tentativa de tal es- 
pecie tiene lugar quando el mal procede de la tumefac=. 


cion de la glande. 
Quando el mal nace enteramente de esta última cau- 


sa) | 
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sa, 6 en parte es debido á ella , y. parte 4 la contrac- 
cion del prepucio , como sucede algunas veces , $e pro- 
curará relaxar el prepucio frotándolo con aceyte ó con 
un ungiiento emoliente ; pero en tales circunstancias es 
evidente que la aplicacion de los emolientes á la glande 
antes: daña que aprovecha , pues relaxando las partes le- 


sas aumentan la tumefaccion. Es mejor aplicar los ads- 


tringentes frios, y solo en ellos se ha de confiar. Por eso 
yo aconsejo aplicaráas partes paños-mojados en aguar- 
diente , vinagre y agua fria, y cataplasmas con la 
miga de pan en una disolucion del azucar de saturno en 
vinagre y agua ; mas quando estos remedios no dismi- 
nuyen presto la tumefaccion es indispensable destruir la 
contracción con una operacion para que no sobreven- 
gan síntomias mas serios. Si se descuida mucho tiempo 
está expuesta la glande á mortificarse por la detencion 
que ocasiona. al circulo de la sangre la contracción del 
prepucio. | 

Esta operacion consiste en hacer una ó mas incisio- 
nes enel borde contraido del prepucio. A. mí me ha sur- 
tido efecto algunas veces el hacer dos ó tres pequeñas en 
diferentes sitios de la contraccionm con el corte de una 
lanceta porel cutis, que penetren hasta la substancia 
celular, y quando vierten sangre con libertad comun- 
Mente causan alivio; pero es menester suponer que estas 
incisiones pequeñas por muchas que sean no son'á la. ver» 
dad tan eficaces como una grande hecha completamente 
por la contraccion. El modo mas facil de executarla es 
introduciendo la extremidad de un director baxo la con- 
traccion , y cortarla con un escalpelo. Para esto. se 


debe emplear un director corto con la canal abierta en 


la' extremidad. Eos 

La incision aquí no requiere ningun cuidado particu= 
lar. A los vasos divididos se les dexa verter sangre con 
libertad , pues esto en general modera el dolor al paso 
que coopera con la disipacion de la contraccion á: des- 


_trutr la tumefaccion. El mejor apósito para la heri- 


Lom. 1. Dd da 
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da son “unas hilas: con el ungiiento saturnino... <> 

Se ha de tener presente que se supone no hay enfer= 
medad alguna en la constitucion ¿ porque si estas afec- 
ciones se complican con la lue venerea , como sucede 
amenudo , ni el enfermo' puede quedar Seguro » ni cu- 
rarse las úlceras producidas. por: la O sin un: mé- 
todo mercurial. o | 


SECCION; ATI 


¡De las. Pigi sobre: la glande > prepucio 
y labios pudendos., 


Ea glande , el prepucio y dable pudendos son con 
fregiiencia acometidos de excrescencias berrugosas-al fin 
de la blennorrhagia. A veces aparecen durante la contiz 
nuacion del fluxo , pero es mas comun á la conclusion de 

este , á cuyo tiempo creyendo el paciente estar comple- 
Elina eurado se sorprehende al verse con este nuevo, 
sintoma. | j 
Ellas Ate al principio. en forma de barto que 
poco á poco se hacen mayores ,.y. freqlientemente son 
tan pumerosas que cubren una gran parte del pene. 
En los hombres. por lo comun principian inmediata- 
mente detras de la glande, y se extienden como en 
circuito al rededor de todo el pene , cerca de la union 
de la glande y prepucio. Despues se presentan indife- 
rentemente sobre todas las partes contiguas; pero de or- : 
dinario. son mas mumerosas sobre el prepucio. | 
“En algunos:casos se observan. primero en la, uretra: 
el enfermo siente obstáculo al orinar , y separando los 
labios de la wetra'se ve ser la causa una excrescencia ru- 
bicunda y Horida. Tambien. he observado estas produe= 
ciones en la uretra de las mugeres. 
Estas berrugas rara vez ó.nunca son dolorosas, 4 no 
ser que se ulceren, lo qual sí sucede, siempre es porcul- | 


pa 
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pa del enfermo. En su primera apariencia constantemen- 
tte son duras y enteras; mas quando se hacen numerosas 
y no se tiene con ellas una limpieza regular, la humedad 
natural de estas partes se pone acre , las hace mas sen- 
sibles , y en breve paran en úlceras dolorosas si no 5e so- 
corre á tiempo. Las excrescencias de esta especie toman: 
varias formas. Por la mayor parte son sencillas, y pén- 
dulas, con cuello estrecho 3 pero en algunos casos tie- 
nen basa ancha. Otras veces por el contrario, sale un 
número de estas berrugas mas pequeñas desde la misma 
raiz, y forman excrescencias con superficies desiguales. 
Si, se despreciah por mucho tiempo ,'como sucede á ve= 
ces. en los pobres, adquieren tal volumen que cubren en 
teramente la glande», y si'se úlceran en este estado toda 
la masa presenta tal aspecto morboso que los que no es=- 
tan acostumbrados á este ramo de práctica sospechan 
ser cancerosas ', como lo tengo visto en diferentes casos, 
en. que estando resuelta la amputacion del pene se sus- 
pendió, y. se disiparon las excrescencias berrúgosas. 
21 Es dificil ,:6 quizá imposible, asegurar la causa de 
estas berrugas. Á “veces nacen de estar la cutícula tan 
poco adherida ¿que separada queda entero el cutis ver- 
dadero , y. en:otros procede del mismo cutis; pero nunca 
he observado mayor profundidad que esta. 28 7b 
Todo lo que puede excitar el fiúxo de una cantidad 
extraórdinaria de sangre al pene parece que induce en 
estas partes cierta disposicion á producciones de este 
género » y por eso se siguen á varias especies de irrita- 
cion. Es sabido resultar freqúentemente de-la irritacion 
venerea , pues se suceden amenudo á los chancros; y yo 
las he visto en diferentes casos sobrevenir á una excoria- 
cion simple en que jamas habia habido blennorrhagia, ni 
lue gálica, Qualquiera que sea la causa productiva de la 
irritacion del prepucio y de la glande parece que excita 
cierta disposición en los vasos sanguineos pequeños de 
las partes á brotar ó pulular, con lo que se forman: estas 
- producciones berrugosas. it | 
Co- 


228. De las consegiencóas Cap. MI. 
Como las berrugas sobre las partes genitales son una: 
consegiiencia freqúiente de los chancros: se han conside= 
rado siempre como de naturaleza gálicas, ya sean efecto” 
inmediato del chancro , ya de la 'blennorrhagia , Ó de: 
alguna otra causa; mas esta opinion de ningun modo 
está bien fundada. Es cierto pueden ocurrir berrugas en 
estas partes á tiempo que existe el gálico en la :constitu= 
ción , y entonces es menester administrar el mercurio 
para lograr una curacion permanente ; pero'en el ma=: 
yor número de: casos, quizá en los noventa y nue-' 
ve de ciento, parece que enteramente son locales, tanto: 
que los remedios que solo obran sobre la constitucion no- 
tienen virtud alguna para destruirlas; y al contrario, por 
lo común se destruyen facilmente con una variedad de: 
remedios que meramente obran sobre las mismas excres= 
cencias ,ó mas bien sobre los vasos que las produxeron. 
Ademas es tan evidente que son de naturaleza local; que 
quando sobrevienen en la lue venerea, aunque estan muy 
expuestas a retoñar si se han destruido. mientras. existe] 
inficionado el sistema , con todo .es muy cierto se puede 
desarraigar completamente este mal de la constitucion” 
sta producir en eilas el menor efecto. Las 'berrugas que: 
se siguen á los chancros se conservan de ordinario: tan» 
duras y rebeldes despues de: haber tomado ek mercurio: 
que antes , y se destruyea con los mismos remedios que 
si la constitucion jamas hubiese estado inficionada. Debo» 
advertir ser un objeto digno de una atencion particular 
de los prácticos , quiero decir , de los que no versan: 
todos los dias este ramo, porque en tanto que se crea, 
como todavia les sucede á algunos , que las berrugas de: 
estas partes:en los. mas casos.se complican con la lue-ve= 
nerea, se puede seguir mucho daño de administrar una 
eran cantidad de mercurio en donde jamas se puede sa= 
car de él ninguna ventaja.. En la cura de- este mal he vis- 
to. constituciones casi 'arruinadas por haber hecho. uso 
de.un método. mercuyrial tras de otro sin producir ningun 
efecto sobre las. berrugas:, que luego se destruyeron 
- pron- 
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pronta y facilmente aplicando los remedios directamente 
á las mismas partes. Ha | 
He dicho -que la irritacion es una de las causas: de 
estas “excrescencias 5 pero esta solo'es capaz'de produ- 
cir las mas benignas. Ellas sobrevienen con frequen= 
cia á un grado ligero: de inflamacion ;.pero jamas las he 
visto formarse sobre partes muy inflamadas ; por el con- 
trario laimucha inflamacion parece que destruye la ten- 
dencia: de estas' partes á: la produccion: de las berrugas, 
tanto que nuestros remedios mas eficaces para curar es- 
tas excrescencias y para precaver su retorno son los que 
siempre excitan un gran dolor é inflamacion. Es verdad 
que se pueden quitar mas“presto con el escalpelo 4 eon: 
las tixeras', Ó ligándolas.con una hebra de seda encera- 
da quando son péndulas y tienen el cuello estrecho, pero. 
estan mas expuestas á retoñar quando se quitan así ó se 
destruyen con el cáustico , como al mismo tiempo:no se 
excite en las partes algun grado de infamacion. Ade=, 
mas. las ligaduras no se'pueden aplicar 4: las berrugas: 
que tienen basa ancha , como sucede amenudo , y hay 
pocos que:se sujeten al uso del escalpelo para extirpar 
las innumerables que: por lo comun suele haber en tales 
CAOS ti Dl SIDO | bi ES 

¿2 De “varios modos se puede excitar la inflamaciom 
con el objeto. de destruir las berrugas , pero es necesa= 
rio preferir el mas cómodo al paciente , y que al mismo: 
tiempo: es eficaz. Algunas veces lo consigo. bañando las: 
berrugas' y partes contiguas tres Ó quatro veces al dia 
con una disolución fuerte de sal amoniaco: crudo, ó del 
sablimado corrosivo. Tambien parece: que la disolucior 
del. mercurio.en espíritu de nitro (a), al mismo tiempo: 

| | | ! que 


Pa, 


(a) Nuestro: ya citado Torres; pag. 29 dice: Las berrugas deb 
miembro “se curan:con medicamentos , 0 cortándolas. Los polvos sutiles: 
de-los hermodáctilos las derriban ysanan: Si no-bastan, uso. yo el:polvo. 
mezclado de Foanes y de alumbre. Tambien se extirpan. con el agua, 
fuerte , no cocuñdo en las otras partes , porque no se llaguen, Si-tienen: 


pos 


que obra como'un cáustico sobre las mismas berrugas, 
excitando inflaimacion en los vasos de las partes conti-: 
guas , destruye la «disposicion que las produxo primero. 


220 De las conseqiencias -Cap.UL. 


En los num. 39, 40 y 41 del apéndice se dan las fór= 


mulas de estas disoluciones. Las dos primeras se pueden, 
usar con libertad , mas la última en razon de su forta=, 
leza es menester «aplicarla con mucho tiento. y cuidado. 
Las partes: meramente se han:de humedecer con n:pin< 
celillo mojado en «ella, y no se ha «de repetir esto! mas. de 
una vez en cada dos'ó tresdiías. | 29 

Algunas veces satisface la tintura de cantáridas apli- 
cada en esta forma5 pero tengo observado ser mas se=: 
guro el «efecto, aplicando los«polvos: que; irritan é infla» 


man el «cutis que haciendo.uso.de los. mismos reme= 


dios en forma líquida. La sabina finamente pulveriza= 
da es uno de los mejores para el uso ordinario. La mos-= 
taza comun de la especie blanca :ó megra.es tambien efi- 
az, y he visto ser fructuosos los polvos de la betóni-- 
ca y del elebóro blanco , separados :ó. mezclados en iguas: 
les cantidades. E o 
Si sobre las berrrugas y el eutis que hay entre ellas: 


se esparce diariamente alguno de estos polvos.,.en.bre=" 


ve se excita de ordinario un grado suficiente de inflama-. 
cion 5;el que'he observado ser bastante quando.algunas 
de las. mas pequeñas principian 4 arrugarse y caerse. En-, 
“tonces es menester cesar el uso de los polvos ; teniendo: 


siempre cuidado de renovarlos de tiempo. en tiempo, si: 


«cede la inflamacion antes que las excrescencias se-destru-: 
“yan:enteramente. En algunos casos han brotado de nue- 


vo «Jespues«de haberse quitado absolutamente. En. este: 


“caso es “menester-aplicar otra vez los polvos sobre todo, 
E el 


el pie delgado se cortan con la tixera » Aplicando los, polvos. de foanes, 
y por encima el unguento blanco, y sh por ser muy grandes no basta. 
sen los medicamentos , hanse de cortar y tocar la raiz con el agua-. 
fuerte. Compruébase con esto la verdad de la nota puesta en 


la pag. 117»: 
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el sitio del mal , y continuar con ellos hasta excitar el 
grado de inflamacion que cómodamente pueda sufrir el 
enfermo. Rara vez ó nunca vuelven á retoñar quando 
en esta segunda aplicacion del remedio se causa en las 
partes una inflamacion suficiente. 0 

Muy rara vez fallan estos polvos aun en un esta- 
do simple y puro , pero son tan duras las berrugas en 
algunos pacientes , y tan grueso y arrugado el cutis 
del prepucio, que:son necesarios unos polvos mas ir- 
ritantes.. En tales casos de ordinario lena el objeto un 
poco «del: precipitado: rubro finamente levigado mezcla- 
do con los polvos de la sabina. Algunas veces son efi- 
caces los calomelanos ,: solos , ó mezclados con algu- 
no de estos polvos ,.y rara vez fallan los quese com- 
ponen de alumbre 'quemado.y precipitado rubro. en 
iguales partes. : AR : | 
Tambien las berrugas que estan á la entrada: de la 
uretra se pueden tratar de la misma suerte , á lo menos 
yo las he destruido muchas, veces. en este. sitio. :apli- 
cando estos polvos. , y jamas les he visto. causar: da-= 
ño. En cierto caso. en que la berruga estaba mas den- 
tro en la uretra que lo regular se quitó completamen- 
te solo con los polvos, de la sabina , pero causó un gra- 
do considerable de dolor, que terminó. en un fluxo pu- 
riforme. muy copioso. La uretra se puso «sensible é in- 
flamada por toda su longitud , y teniendo el tiuxo todas 
las “apariencias de: la materia de una blennorrhagia, 
sospeché haberse: recibido. nueva infeccion ; pero «me 
aseguró el paciente no ser posible, pues. habia muchos 
meses no habia tocado.á muger, y que no lo, dudase. El 
fluxo continuó dos ó. tres semanas con: todos:: los. sín- 
tomas de una blennorrhagia ordinaria y se curó pre- 
cisamente de la misma manera , esto es , con el uso de. 
las inyecciones adstringentes. 


SEC- 


232 De las vonsefuencias: Cap ME 
SECCION XIV. 
De la Blennorrhagia simple (ad. | 


En fletes partes de esta bt he ¡procurado pro- 
bar que el fluxo en la blennorrhagia es un efecto de 
la inflamacion excitada en la uretra y partes conti 
guas' por aplicarse á ellas la materia de infeccion. Al 
fin de la seccion precedente se ha referido un caso en 
que 3e presentaron síntomas en un todo semejantes á 
los que produce la 'blennorrhagia por «haber aplicado 
4 la uretra unos polvos irritantes, y hay razon para 
suponer que en todo tiempo: pueden ser inducidos por 
todo lo que excite inflamacion en qualquiera parte de 
esta membrana. Quando así se produce un fluxo puri- - 
forme por la uretra sin haber tocado á muger inficio- 
mada. se llama blennorrhagia simple. 

Ya se ha visto que en las mugeres ocurre con fue- 
qiiencia una evacuación llamada de: ordinario fluxo 
blanco , que en ciertas circunstancias es Món parecida 
á una blennorrhagia (b). 

En los hombres se observa amenudo un mal en 
todo semejante á este , en que hay un fluxo de materia 
-por la uretra acompañado de un calor. quemante sal 
orinar y de todos los otros síntomas de una blennor- 
rhagia , y en donde ne hay sospecha de haberse co- 
municado infeccion. 

“Nada es tan necesario como el que esten alii 
sobre esto los facultativos, sobre todo principiantes; que 
pueden suponer que todo fiuxo de materia por. los gé= 
eje 1 4 130,8 Di= 


(a) Habiendo sostituido en esta obra la voz blennorrhagia á la 
de gonorrhcea virulenta téngase entendido que quando significa 
otra diferente se añade simple , mocosa , álc. 

(b) Cap. 1l. secc, HH. 
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nitales, con especialidad en fos hombres, es preciso con- 
siderarlo gálico ; y aunque esto es indubitable en un 
gran número de casos , sin embargo es preciso que 
todo facultativo experimentado haya visto muchos 
exemplares de lo contrario , y en los que pudieran ha- 
ber perdido su reputacion las personas mas virtuosas: 
no contando con la distincion de que se trata. Yo he 
tenido diferentes casos de hombres recien casados que 
han sido acometidos de este síntoma, y 'aunque en al=: 
guno de ellos habia á primera vista mucha causa para 
sospechar por parte del marido , con todo, informados: 
por persona de su mayor confianza que esta especie 
de fluxo no rara vez es producido por otras causas, 
y que el recien aparecido probablemente acreditaria con 
su terminacion mas rápida que la que:de ordinario. 
tiene la blennorrhagia ser de naturaleza diferente, pres- 
to. moderaron sus rezelos , y al fin quedaron conven- 
cidos de que sus temores habian sido infundados. 
En igual forma me han consultado diferentes mu- 
geres, las quales viendo las camisas de sus maridos 
manchadas de materia imaginaron haberlas inficiona- 
do, y una vez ofendida la imaginacion todos saben lo 
dificil que es en tales materias enderezarla. Hace algun 
tiempo me consultó una señora constituida en este es- 
tado que por la causa mencionada estaba habia mu- 
cho tiempo reducida á una situacion la mas molesta y 
mas miserable. Su ánimo en primer lugar padecia infi- 
nito por la supuesta mala conducta de su marido, y 
vivia plenamente convencida de estar padeciendo ella 
misma casi todos los sintomas inseparables del mal ve- 
nereo, á lo que dió lugar en gran parte la opinion de 
una comadre que por desgracia la dixo que segun las 
observaciones que tenia sobre este objeto no dudaba 
estar galicada , y la aconsejó me llamase. En lugar de 
esto se puso al cuidado de cierta persona, distante de 
la Ciudad en que ella residia , la que por falta de expe- 
riencia en tales materias con facilidad creyó que los sín- 
Tom. 1. Ee to- 


2:34, De las consequencias Cap. UL 
tomas no eran realmente” imaginarios. No tenia ningun 
signo externo de mal, pero ella se quejaba de dolores 
en los huesos , de dolores firertes en las partes de la ge- 
neracion y en los lomos ,+de incomodidades en la nariz 
y garganta; en una: palabra ¿ ella: habia leido un tratado 
moderno sobre las bubas, con lo que se hallaba impuesta 
en los síntomas de este mal, los que casitodos seimagina- 
ba estar padeciendo. Despues de varias medicinas se la 
dispuso un método mercurial; pero habiendo sido todo 
inutil se puso á micuidado. Á primera vista se manifes- 
tó que solo estaba: enferma la imaginacion, y hallé por 
un reconocimiento exácto que nimgun síntoma gálico ha- 
“bia existido desde el principio. Ella me confesó que 'an= 
tes y despues de casada la habia molestado mucho var 
rias veces,» un fluxo blanco, único mal de que. siempre 
se quejó , y que nunca la duró largo tiempo. '. 
Yo procuré convencerla de estar perfectamente sana, 
de que jamas habia tenido tal enfermedad , y de que la 
matería que habia visto en las camisas de su marido, 
único fundamento de su sospecha , procedió de coha= 
bitar con: ella 4 tiempo de estar: molestada de su fluxo' 
blanco, ó de alguna otra causa igualmente inocente. 
Todo esto fue infructuoso ; mas por fortuna la hice 
un argumento que la convenció, y á pocos dias se disi- 
paron todos sus síntomas, sin lo qual hubieran podido 
ser de la naturaleza mas permanente.. A la sazon_que 
ella sospechaba haber sido inficionada por «su: marido 
me consultó este admirado de verse acometido de repen- 
te de un fiuxo de materia por la uretra , acompañado de 
ardor y de molestia por todo el curso de.la via, desde 
la. glande hasta la vexiga , no habiendo padecido ja= 
mas blennorrhagia , ni conocido mas muger que la suya, 
de quien no podía tener la menor sospecha ; y conclu- 
ye su carta preguntándome si podian tales síntomas 
originarse Óó no de otras causas que del comercio con 
persona inficionada, y encargándome le remitiese un 
remedio que á la mayor brevedad le detuviera el fluxo: 
i En 


| 
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En mi «respuesta , que reservé junto. con su carta 
de hice mencion de las varias ¿causas que pueden exci- 
tar una evacuacion por la uretra , y sobre todo que 
suele resultar del repetido comercio con mugeres que 
padecen fiuxo blanco, quando la materia es mas acre de 
do que acostumbra ser. Al mismo tiempo le remití una 
¡inyeccion adstringente, previniéndole «que usase de ella 
si el fluxo no desaparecia presto. En. su carta siguiente 
me informó que con: la mia habia quedado plenamen- 
te convencido de que su. mal habia sido de una natura- 
leza inocente; pues: enteramente le habia cesado, al cabo 
de ocho ó:diez- dias sin haber empleado la inyeccion 
ni otro remedio. El haber' visto su muger esta. corres- 
pondencia bastó. para disipar el mal que tanto tiempo 
la habia molestado. | 

Despues he sabido haberle tornado el fluxo á su ma- 
rido diferentes. veces en ocasiones de haberse expuesto á 
un frio grande, á la fatiga, y 4la humedad , y repeti- 
das veces por: haber cohabitado con, su muger estando 
esta con el fluxo blanco. 

Esto ha sucedido á un sugeto que jamas habia te- 
nido antes ningun fluxo por la uretra ; pero estan mu- 
cho mas expuestos á sufrir este daño los que han pade- 
cido freqiientes blennorrhagias. Conozco. muchos de 
estos que uniformemente experimentan el retorno de 
la evacuacion con exponerse á la demasiada fatiga del 
cuerpo , sobre todo con andar mucho á caballo, ó en 
carruage de mal movimiento , y por caminos ásperos, 
con acalorarse bebiendo vino, ó por cohabitar com ex- 
ceso aun con mugeres sanas. | 

La irritacion que excita en la uretra la piedra: de 
la vexiga produce á veces un fluxo de materia muy 
copioso. Quando esto sucede por causa..de la misma ve- 
xiga, entonces sale la materia mezclada*con la orina, 
y no de otra suerte: mas quando procede solo: de- la: 
uretra , como acontece muchas veces, toma todas las. 


apariencias de una blennorrhagia , y la materia fuye, 
que 


2 36. De las consequencias ó ¿Cap. UL 


que se hagan ó no esfuerzos' para desocupar la vexiga. 

Yo estoy inclinado 4 creer que los que maniobran ' 
mucho entre las especies: mas cálidas de drogas estan 
muy expuestos á sentir escozor al orinar, junto con una 
evacuación de materia puriforme por la uretra. Esto 
es mas facil suceder á los que se destinan sobre todo 
“al trabajo de:la pimienta de Cayan. Tambien se ha 
visto acontecer á una persona que llevaba consigo unas 
quantas libras de esta pimienta para venderla. 

La causa mas freqiúiente de las estrecheces de la 
uretra es-la blennorrhagia 5 pero tambien ocurren por 
otras causas. Ellas se ham observado en todos los. pe= 
riodos de la vida, aunque los pacientes no hayan te- 
nido jamas fluxo alguno por la uretra. Pueden ocurrir, 
particularmente en los que avanzan en edad , entre los * 
sesenta y setenta años, y 4 veces mas tarde. El que en 
la juventud ha'sufrido mucho por la blennorrhagia esta 
muy expuesto á padecerlas hácia este periodo; pero tam- 
bien: acontecen ) come ya'he notado , sin preceder está 
causa ; mas como quiera que sean producidas estan muy 
constantemente acompañadas de un fiuxo copioso de 
matería puriforme. 

En algunos se hallan acompañadas de una serie de 
circunstancias tan parecidas á las que se presentan en 
la biennorrhagia , que los mejores prácticos se han equi- 
vorado al principio. Quando ha sido considerable la irri- 
tacion de la uretra se han seguido tumores simpáticos 
en las glándulas de las ingles, y el uno ó los dos tes- 
tículos se han hinchado por la misma causa. 

Se sabe en general que en todo tiempo se excita 
uo fuxo por la uretra con el uso de las candelillas es- 
timulantes , lo que se ha practicado en diferentes cases 
quando la supresión repentina de una blennorrhagía ha 
producido dolores fuertes y otros sintomas malos, y tai 
bien pan excitar un fliuxo de materia tan solo para dí- 
sipar el dolor, en donde ni la biennorrhagia niotro sin- 
toma gálico jamas habia tenido lugar , y nunca fue an 

uti 
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-util quando se prodaxo el estímulo suficiente para causar 
este efecto. 

Los Autores nos dicen que la gota en arde Ota- 
«siones ha producido una evacuación de materia purifor- 
me por la uretra; yo no dudo haber sucedido en el 
_rheumatismo. Yo he tenido diferentes casos bien nota- 
“bles en que un fluxo de materia por la uretra fue alter- 

nando con dolores en las rodillas y en otras articula- 
ciones grandes; y en los que trabajan mucho tiempo den- 
qro del agua no es raro este fluxo. A un parroguiano mio, 
ttue anualmente hace mucho exercicio en la caza, le so- 

-breviene una evacuación de materia por la uretra siem- 

pre que va á la de anades, por estar precisado 4 tener 

metidas las piernas en el agua varios días seguidos. 

Pudiera referir otras causas á veces productivas de 
un fiuxo por la uretra parecido en un todo al blennor- 
rhágico ; pero estas son suficientes para probar ser pro- 
-ducido con freqúiencia por causas de la naturaleza mas 
benigna , y en personas enteramente inocentes. Los 
que esten muy versados en este ramo de práctica fa- 
cilímente quedarán convencidos de esto, pues son fre- 
- Qlúientes tales casos; pero los daños que “resultan de no 
hacer distincion en materias de esta especie son al. 
gunas veces muy graves, así para los enfermos como 
para sus parentelas , y yo he visto tantas calamidades 
de este género que se pudieran facilmente haber evi 
tado, que me ha parecido justo mencionar este objeto 
con particularidad. 

Dando por sentado que todos los sintomas ordina- 
rios de la blennorrhagia pueden ser producidos por va- 
rías causas , esto mismo prueba igualmente ser dife- 
rente la materia gálica ó de la lue venerea de la blen- 
norrhágica;. pues aunque la materia asi producida en la 
uretra es tan parecida á la de la blennorrhagia comu- 
gicada por un comercio impuro que no es posible distin- 
nuir la una de la otra, con todo madie ha creido jamas 
que los síntomas de lue venerea puedan ser producidos 


' por 
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por ninguna de estas ni otras causas, sino por la:absor- 
cion de la materia de la enfermedad misma. 


Tambien he de advertir que esta opinion de la di-. 


ferencia entre estas dos enfermedades se confirma ade- 
mas con la identidad del método curativo , qualquiera 
que haya podido ser la causa del fluxo. Séase que la 
materia que sale por la uretra haya sido excitada por 
la infeccion comunicada por persona que tenia la blen- 
norrhagia , Ó que sea producida por alguna de las cau- 
sas referidas de la blennorrhagía simple, no se debe va- 
riar el método curativo. Es cierto que esta última por 
la mayor parte se disipa, que se haga ó no uso de re- 
edios ;¿ pero lo mismo sucede con la blennorrhagia. 
Sin embargo se cura mucho mas presto empleando á 
tiempo convenientemente las inyecciones que al con- 
trario.; y si. esto se admite en una variedad del mal 
será igualmente aplicable á la otra. Por lo que yo tengo 
ciertamente observado , el fiuxo en la blenorrhagia sim- 
ple no es atacado mas prontamente por el uso interno 
de las medicinas que el de la blennorrhagia ; y por el 
contrario , muy rara vez dexa de disiparse con la apli- 
cacion conveniente de una inyeccion adstringente. No 
obstante quando parece depender de una debilidad ge= 
neral , ó estar muy complicada con ella , consta por 
la experiencia que el baño frio y todo lo que contribu- 
ye á restaurar el tono perdido es aquí mas util eviden- 
temente que en la blennorrhagíia. | 


APEN- 
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pipe apéndice contiene fórmulas de inyecciones y 
otros remedios para la. ble ennorrhagía numerados en la 
obra precedente. ia 
Num. 1. BR. De calomelanos pp. 3 qdo 
de mucílago de goma arábiga en ij. m. y añade 
de agua rosada 3 1v. da 
“¿Num. 2. B. De calomelanos pp- 3 1] 
bálsamo de Copayva 3]. 
de yema de huevo 3 £. m. y añade poco á ppal 
de agua rosada 3 ¡v. 
Num. 3. Y. De mercurio purísimo 3 1]. 
- de muciílago de En arábiga 5 Ls m. Sd. y 
añade 
de agua destilada Fi más | 

Estas fórmulas de inyecciones mercuriales parece 
que obran , como ya he notado, enteramente como ads- 
tringentes. Ellas irritan poco ó nada, y quando son'fa- 
vorables: de ordinario próducen el efecto al cabo de uno 
ó dos dias. En todas es menester mover la: mixtura al 
tiempo de usarlas, pues aun con el mucílago se preci- 
pita tan pronto el mercurio que sin esta precaucion casi 
nada de él entrará en. la xeringa. 

Algunas veces empleo la miel en lugar del mucíla- 
go prescripto en.elonum. 3 por ser más propia para ex- 
- tinguir mas presto el mercurio , pero entonces la inyec- 
cion es mas dolorosa. Séase que se emplee la miel ó el 
mucilago , el mercurio debe" estar completamente tri- 
-turado. | 
Num. 4. Y. De piedra calaminar pp. 9 ij. 

de bálsamo de Copayva z j. 
de mucilago de goma arábiga 3 i 1. m. y añade 
de agua de fuente 3 1v. 
Num. 5. Bo De piedra tutia pp. 91. 
de mucilago de goma arábiga 3 ij. m. y añade 
de 
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de agua de fuente 3 iv. 
Num. 6. K. De piedra calaminar pp. 3 1v. 
de alcanfor disuelto en un poquito de SD 
de vino rectificado 3 j. / 
de mucilago de goma arábiga 3 Iv. m. y añade 
de agua de fuente 15 vi. para inyeccion. 

En el num. 4 es tan pequeña la cantidad de tierra 
adstringente que se mezcla bien con el líquido al tiem- 
po de usarlo 5; mas en los num. $ y 6 en que es mayor, 
despues de mover la botella: se dexará reposar por un 
minuto antes de cargar la xeringa. Así solo se introdu- 
cen en la uretra las particulas mas sutiles de la tier- 
ra, y de ordinario es-tan eficaz como quando se usa 
el todo. 

Num. 7. B. De alumbre 3j. 8. disuélvase en 74 viij. 
| de agua destilada. 
Num. 8. B:. De corteza de encina 4 i. cuézase en Z xx. 
de agua de fuente hasta quedar en 3. xvi. 
y colado añádase de polvos de alumbre 3 if. 
Num. 9. E. De agallas de encina quebrantadas 3 j. 
cuézase en '3 xxx. de agua de fuente hasta 
quedar en 3 xx. se cuela , y se añade de pol- 
vos de alumbre 3 1. 
Num. 10. E. De polvos del kino 3 1j. de mucilago. de 
goma arábiga 3. m. en el mortero , y añá- 
- dase de agua de fuente «hirviendo % EN 
Num. 11. B. De polvos del kino 3 ij. | 
de polvos de alumbre 33. 
de opio 9 ij. 
de mucilago de goma farábiga 3 j. m. y añádase 
de agua de fuente hirviendo 3 x. 
- Num. 12. Re. De opio 3 i. disuélvase en Fe a e agua 
] de" Tuente. 
Núm. 13. E. De agua rosada 3 vij. £. 
de tintura Thebayca 3 $ m. 
En muchos casos llena el objeto el opio disuelto en 


agua , mas en algunos tengo observado ser mas efi- 
caz 


r 
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_cazi la; tintura -espirituosa en las cantidades aquí men- 
cionadas.:' 
Num. uN B:. De bálsamo de Canada ó de Copayva 3 ji. 
«de yema de huevo 3 8)..m. y añade | 
de agua. rosada 3 vi. 
Si. el bálsimo y la yema de huevo juntos se estregan 
- bien :primero:se mezcla, el :agua con ellos: de. modo que 
no puede haber. despues una separacion grande; mas para 
evitar qualquiera inconveniente que pudiera resultar de 
elevarse-4. la superficie de la mixtura. es menester  mo- 
verla. bien antes de cargar la xeringa. | 
ie Matas 15. E. De albayalde 3 1i... 
| de mucilago de goma arábigaF i ij. m. y añade 
de agua de fuente destilada 3 vi. 
Num. 16. R. De azucar de saturno 9 j. 
- disuélvase ¡en 3, viij. de agua destilada. 
Num. 17. Bl: De agua. destilada $. vil)... 
¿de vinagre de litargirio gs. xxiv. m. 
4 Si él azucar de saturno es puro tal vez es preferible 
para todo final vinagre de litargirio por ser. de una 
fortaleza ¡mas determinada:; perosehalla fregiientemen- 
te tan adulterado que no se disuelve aun en- agua desti- 
lada sino en muy pequeñas cantidades, Es cierto que 
algo de él es tan indisoluble que una onza de agua no 
disuelve arriba de un grano. Verdad es que la adicion 
del vinagre'remedia 'esto.en parte; pero «este noes ad- 
misible para muchos fines en la cantidad necesaria para 
que esta materia sea segun se halla de:ordinario, mucho 
mas soluble. Dos, tres ó mas gotas del vinagre de li- 
fargirio se pueden usar en cada onza de inyeccion. Mu- 
chas veces bastan dos , pero infinitos aguantan echo, y 
diez gotas; para mi el mejor-método de prepararlo es 
el siguiente. No es muy diferente del extracto de saturno 
de Goulard , pero su fortaleza es mas cierta. 
Ez. De litargirio 1b ¡ij. 
de vinagre destilado 1b x. 


Cuézase á fuego lento hasta quedar en ib vj. cuélese. — 
Despues de cocer á fuego lento , durante cuyo tiem! 


Tom. I. Ef po 
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po se moverá bien con una espátula de madera, seldexa 
es y precipitar las heces antes de colabel ORNOIO 

El plomo “así disuelto 'se mezcla facilmente con el 
El: y resulta un método de usarlo muy eficaz. 

_Num. 18. $. De vitriolo blanco!38..- +2 

“Disuélvase én 3 xv]. de agua de fuente destilada.” 

Nue 19.-B'. De vitriólo blanco 93. disuélvase enF xi 
de agua destilada , y añadase de vinagre de li 
-targirio 'gS. xx. para Inyeccion. 

“En- algunos easos en que excitan dolor estos reme- 
poe así usados sé moderan perfectamente añadiendo el 
mucílago de goma arábiga ó el'alcanfor. Este no se di- 
suelve' completamente en ningun fluido aquoso ; pero 
frotándolo bien primero con algunas gotas del espíritu 
de vino se mezcla con el agua quanto es necesario para 
hacerlas otras materias mucho menos acrés que serian 
sin esto; pero el alcanfor se separa en tal cantidad que 
es preciso filtrar la disolucion antes de usarla. 

Aunque necesariamente hay precipitación en la mez- 
cla del vitriolo y del azucar de saturno, su Ai 
siguiente con el opio da una inyeccion muy por 

Nuñís 20. R. De vitriolo blanco , 19ES 
de azucar de -saturno aa. 3 q 
de alcanfor 3 j. 
de opio 3 ij. 

DISiclV Ese en 3 pb ds agua de fuente hirviendo, y 
cuélese, ' e 
Num. 21. Re. Hbjas ad rosas rubras 3 $, 

a de alumbre puro 3 1j. 

Póngase en infusion en 3 xvj. onzas de agua hirvien- 
do. Cuélese para inyeccion. 
> boo 22. E. De bálsamo de Copayva, 

| - “de yema de huevo aa. 3 £3. m. y añadase 

de la infusion de rosas rubras 3 xvj. 
Núm. 23. Y. De cabezas de adormideras blancas Zi iv. 
._ de raiz de althea cortada 3 j. 

Infundanse por una noche en ib. ij. de agua hirvien 

ps , y cuélese. , 
Nin. 


á 
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Num: 24+ B. De mercurio sublimado corrosivo. gr. j. 
; «disuélvase en 3 x.. de agua de fuente. | 
Num, 2 5. E. De mercurio sublimado corrosivo gr. j. 
de vinagre de litargirio , gs. XVj. 
de agua de fuente 3viij. m. s. a. . 
Num. 26, Ez. De mercurio sublimado corrosivo gr: j. 
de mucílago de goma arábiga 3 ij. 
- de agua de fuente 3 vj. m... 

El sublimado corrosivo disuelto en agua es la mas 
segura , Y acaso por todos respetos la imejor forma de 
inyeccion estimulante. Algunos aconsejan una disolucion 
mucho más fuerte , y aun un grano en cada tres ó qua- 
tro onzas de agua ; pero yo sospecho que los que reco- 
miendad una disolucion tan fuerte jamas han hecho uso 
de ella ; por lo menos yo nunca he hallado quien la to- 
lere. Quando el mercurio se combina con el agua sola 
como en el num. 24, un grano en diez onzas es suficien- 
temente fuerte ; mas quando se mezcla con el azucar de 
saturno, el vinagre de litargirio, ó el mucílago, como en 
los num. 25 y 26, se puede añadir un grano á seis ú 
ocho onzas de agua. Mezclado con qualquiera de las 
dos primeras materias se precipita alguna parte del mer- 
curio » y así es perdida , y quando lo está con el mu- 
cilago este lo hace evidentemente menos activo, 

Num. 27. RX. De sal amoniaco crudo gr. Xx, 
disuélvase en 3% x. de agua de fuente. 
Num. 28. y. De agua de fuente 3 x. 
. , de espíritu de sal aromático gs. 1x. m. 
Nui, 29. Y. De agua de fuente 3 x. 
de espiritu de cuerno de ciervo gs. lx. m. 
Num. 30. Bl. De la inyeccion del num. 23.3 viij. 
de lexia cáustica gs. XX. Mm. 

Freqiientemente he observado haber aprovechado, asi 
el álkalivolatil como el cáustico, quando han sido inúti- 
les otras inyecciones ¿ mas yo no puedo, indicar con al- 
guna certidumbre su fortaleza respectiva , pues al paso 
que unos aguantan diez gotas en cada onza de agua 
Otros no pueden sufrir arriba de tres ó quatro. La que 


yo 


244. Apéndice. | 

yo aconsejo en las tres fórmulas precedentes es la mejor 
para el uso general; no obstante los pacientes se afec- 
tán mas facilmente y con variedad por la fortaleza de 
estas inyecciones que por la de qualquiera 'otra de las 
que he usado. El álkali cáustico se usa en agua , pero 
se puede dar en mayor cantidad y' con mas seguridad 
combinado con «una infusion mucilaginosa. 


Num. 31. Xy. De cardenillo pp. gr. vii. 
de aceyte de olivas exquisito 3 iv. ma 


Num. 182 R.. De cardenillo pp: 33... 
- de espiritu de cuerno de ciervo 3 ¡ iv. 
digiérase', y cuélese luego. 


E. De la disolucion arriba preparada gs. xl. 
de agua destilada 3 x. m. 

El verde-gris'ó cardenillo mezclado con aceyte se 
usa con toda seguridad de la fortaleza mencionada en 
el num. 31 5 mas como las inyecciones preparadas con 
aceyte son sucias y desagradables en la aplicacion, yo 
prefiero de ordinario la del. num. 32. 

Comunmente se aconseja mucha mas cantidad de 
'cardenillo , pero quando se emplea mas se precipita de 
contado que se añade al agua. Aun de la fortaleza dada 
no se puede evitar enteramente la precipitación que no 
sea añadiendo como una mitad mas del álkali volatil 
á la disolucion del cardenillo filtrada. Si despues de fil- 
trarla por papel se la añaden dos onzas del álkali vo- 
latil , no tiene lugar la precipitacion sí se ha emplea- 
do agua destilada ; pues entonces se puede añadir ma- 
yor cantidad de la disolucion á la misma del agua. 
En lugar de quarenta gotas se añadirán hasta quarenta 
y ocho é cincuenta , á diez onzas de agua. 

Num, 33. B'. De agua de fuente 3 x. 
- de tintura de cantáridas desde XX. á XXX. gS. M. 

Las tres fórmulas siguientes son para candelillas. 

Num. 34. E. De emplasto diachilon simple 3 ¡iij. 
de cera purisima 3]. 8. 
de aceyte de olivas exquisito 3 1ij. 
| i Num. 
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Num. 35. Bi De emplasto comun, 2 0101 
- de esperma de ballena aa. Z iv. | 
“de aceyte de olivas DO E 6S. 
| de minio 3. £3 m. 
Num. disk Bi. De emplasto comun 3 vi. 
de cera amarilla púrísima, 
de esperma de ballena aa. dpi 
de aceyte de olivas exquisito 3]. 
de antimonio crudo pp. $3 13. m. s. a. 

Qualquiera . de estas prescripciones da una buena 
eomposicion para candelillas; es menester derretirlas 
con lentitud y 'mezclar bien las diferentes materias. La . 
del num. 34. es la mas simple y tal vez la mejor: en 
la. del num. 35 se ha añadido el minio; y en la del 
num. 36 el antimonio , sobre todo para variar de color. 
La del num. 37 está recomendada por Juan Hunter (dy 
y la del num. 38 por Sharp: (b).. 

Num. 37. Bl. De aceyte de olivas 3 xlviij. 

| de cera 3 xij. 
de MiniO...c.s.. 3 XVilj. | 

Póngase todo junto á cocer á fuego lento por seis horas. 
- Num. 38. Bt. De diachilon:con e de Borgoña. 3 1j. 
: de mercurio 3 j..- 

de antimonio crudo! pp. E: 18 

Se disuelve primero el mercurio en bálsamo de azu- 
fre ó.en miel, y se añade al emplasta quando: esté den- 
a á un calor moderado. 

-Qualquiera: de: estas : «composiciones > quando se han 
| eacido; hasta la debida consistencia, sirven para for- 
mar candelillas, que se hacen del modo siguiente. Mien- 
tras el liquido se mantiene caliente se moja en él un 
pedazo de lienzo fino: y viejo, y se: procura. cubrirlo 
todo con una espátula. Si el licor disuelto tiene el calor 
conveniente no se pega al lienzo mas. porcion: de .em- 
plasto que la necesaria; pero como es facil levantarse 

| 4 aí- 
(a) Treatise on: the venereal disease, pag: 137: 
(b) Critical enquity by Samuel Sharp. F. R. $. Suc. 
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ampollas de ayre querproduzcan desigualdades sobre la 
superficie del lienzo: se tendrá. cuidado que la espátula 
esté un poco mas caliente que el emplasto , y asi queda 
todo lo mas liso que es posible. En realidad el em- 
plasto se pudiera extender enteramente cón la espátula, 
pero esto es mas incómodo!,'y::no queda) cubierto el 
lienzo con la igualdad suficiente. 

Estando frio el lienzo lo suficiente, “al punto se for- 
man las candelillas cortando primero el todo en tantas 
porciones quantas hayan de ser aquellas. +: 

El:modo. mas exácto: de executar esto es coó un cu= 
chillo puntiagudo dirigido por una regla. Cada trozo 
debe tener once pulgadas de largo: para una candelilla 
de un tamaño completo ; pero: tambien-se han de ha“ 
cer de toda variedad de longitud para estrecheces de 
dliferentes! alturas en la uretra. y 

Se han dado varias reglas: para formar we Anitletis ; 
llas. Algunos quieren hacerlas de un grueso casi igual - 
hasta una pulgada de su extremidad mas pequeña, y que 
el resto vaya rematando en punta, y otros muchos 
pretenden que rematen en punta hasta una: ó «dos pul- 
gadas de: sú punta, y que el resto de ellas 'sea cilíndri- 
co. En otro tiempo crei ser. esta última: forma de can= 
delillas la mejor ; pero despues de una larga. experiencia. 
estoy convencido en el dia de que las mejores son las 
que con igualdad van rematando en punta desde un ex- 
tremo á otro, y que esta forma quadra igualmente bien 
pata qualquiera tamaño. Ellas se introducen':mas facil- 
“mente y con menos dolor que ninguna delas otras; y 
por consiguiente es menester cortar el lienzo de modo 
que dé á las candelillas esta forma : quando el lienzo 
está bien extendido y es suficientemente fino sale una 
candelilla muy bien figurada , y de un tamaño .media- 
no, con un pedazo como de cinco octavas partes de 
“una pulgada de ancho en su extremidad mayor, y 
“algo mas de tres octavas en la menor ; mas para otras 
debe ser mucho mas ancho, y para otras ni con mu- 
cho ha, de ser tanto. | 

| Ca- 
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ib Cada-pedazo se: envuelve ó: rodea despues con los 
dedos tan .bonitamente como sea posible, y para que 
la superficie quede lisa:es menester hacerlo con 'viveza 
entre un palo duro y<liso, y:una piedra de mármol 
fino.cy pulido :'sisasi se, continúa: hasta estar el todo 
perfectamente liso y.firme, y.sus. puntas'debidamen- 
te redondeadas pára:facilitar su: :intróduccion ,::enton- 
ces quedan en estado«de conservarlas para. el uso. 

- Estas reglas dan ideá del método de preparar las 
candelillas, pero ningun cirujano puede jamas estar tan 
diestro en formarlas como los que lo tienen. por profe- 
sion. Simi embargo añadiré'que las candelillas. «debida- 
mente preparadas con la: resina! elástica son prefert- 
bles por: muchas, circunstancias á las que se hacen de 
qualquiera especie de emplasto, tanto. por. ser mucho 
- mas durables quanto. porquecon ellas se emplea mas 
fuerza ; y como no se cascan' retenidas en la.uretra) su 
permanencia sen ella es menos dolorosa qué. ninguna de 
las otras. ES od) OIMOLO: 144 
«o Freqlientemente se ha empleado un bordon : por 
candelilla , mas yo no hallo que satisfaga al intento: 
él no puede hacerse bastante :liso, y :á veces se hin+ 
chajtanto quetexcita una irritacion grande; y el plomo, 
que es una de las primeras materias que: se emplearon 
para candelillas, es. tan firme que siempre ocasiona mu- 
cho' dolor, y al mismo: tiempo está: tan. expuesto á 
quebrarse, que habiendo ocurrido diferentes casos de'esto 
en la uretra, en el día se halla muy: abandonado. :1> 

Las.seis prescripciones siguientes :se: destinan á des- 
truir las berrugas y otras excrescencias, y lo: mismo 
llenan el objeto, quando proceden de la blennorrhagia 
como quando dimanan de la lue venerea. Sin embargo 
parece ser esencialmente diferentes ¡las excrescencias 
berrugosas originadas de estos males de las que se ob- 
servan de ordinario producidas por otras causas; pues 
al paso que las primeras por la mayor parte se disipan 
facilmente con qualquiera de estas aplicaciones, y aun 
solo con los polvos de la sabina, rara vez produce efecto 
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ninguna «de ellas en las últimas); como ño- sea. la di- Y 
solucion fuerte del num. 405 y : la del num. 2h o que 
poseen un grado fuerte de causticidad. 

a: 39- B?. De sal amoniaco crudo. ZJ:1 0 : 

| «disuélvase : en 31jo de vinagre: destilado, 
de agua de fuente:Z WM, y 0% 0900 194 
Num, 40 BE: De mercurio súblimado corrosivo; - or Ml 
de sal amoniaco crudo aa. Zhao 05 
- disuélvase en 3 iv. de' NA ya fuente. 

Num. 4.1: Ez. De mercurio 3j.. obras 
-21999 disuélvase «en espíritu d>mitro te: Z ij » 
- Num. eq BL. De polvos de las hojasode: apa Si0Í2 

_«de:calomelanos 28: 8 j:M. 200 ? 

Nam: 43. Bl. De polvos delas hojas de o 

- 2 de mercurio. sublimado corrosivo aa: 3; ij : 
2) de «mercurio precipitado rubro 3jM 20 

Num: 44. Be. de alumbre quemado, oros 394 3 

1 :demercurio precipitado rubro aa. ps jm 
El cocimiento siguiente de zarzaparrilla y mezereon 
tiene runa fortaleza que: la pueden tolerar las mas gen- 
tes : si se añade mayor, cantidad. de mezereon excita 
náuseas y una sensación Muy. desagradable' en laogat> 
ganta, lo que advierto por haber hablado: Me 4 yl Y pst 
que tendre que referirme en adelante. 

Num. 45. BR. De raiz de zarza 3 ij. 

de corteza de la raiz de mezereon Bj: 16) 

Cuézase. en 1b4ij de agua de fuente hasta quedar 
en 1bij. cuélese: y añádase de xarave de malvavisco 3, 
¿El que sesigue es el cocimiento Lusitánico.. 
Num. 40: R. De raiz de zarzaparrilla 

de sándalo blanco, 

——rubro aa. 3 1). 

de raiz de Orozuz, 

——de mezereon aa. 3 £. 

del leño rhodio (a). 

——guayaco, 


» «E 


Sa= 
(a) Retama de Canarias de Linneo, llamada aspalathus. T. 
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y ——sasafras a. 3 3.1010 | 
- de antimonio crudo 3 om. 
j Infúndase en bx. de agua de fuente hirviendo por 
veinte y quatro horas, despues se cuece“ hasta. quedar 
en 15 v. se cuela, y se toma cada dia desd libra y 
medía hasta: quatro. 
R. De raiz de zarzaparrilla, - 
del leño sasafras 
——sándalo: rubro, ....0 ito Y 
€ 1. —==—guayaco aa. 3 ij. y 
ó de corteza de raiz de mezereon E jo 
de simiente de cilantro 3 vi. :: 
Cuézase en 16. xx. de agua de fuente hasta queaat 
en lb. x. 
Tómese. media libra tres ó quatro veces, al dia, 
- Ungúento de::lacal. del zinc. 
Num. 47: Bl. .De aceyte.de olivas exquisito 3 lij 
ES 3 - de cera blanca, . 
de esperma de ballena aa. 3 11. 
: Derritase :á un. calor suave y y añádase despues de 
Ni flores del zinc 3 £8.* | 
Ungliento den la. siBRS solamiblan: 
“ Num. 48. De aceyte de olivas exquisito 3 1ij. 
de cera blanca 3 i 8. 
de esperma. de. ballena 3 BB... .. 
de piedra calaminar pp. 3 v. m.s. a. 
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ADVERTENCIAS DEL TRADUCTOR. - 


-d2 Wuchos: nombres se han dado á la lue vene- 
réa, mas entre nosotros es muy general el de mor- 
bo gálico, el de bubas ,ó el de ma! venereo ; y por 
eso en mi traduccion los uso con freqiiencia, así para 
denotar la referida lue como sus síntomas y efec- 
tos ; y para que no se confundan estos con los 
de la blennorrhagia he procurado quando no se 
dice ser conseqúencias Ó producciones de ella nom- 
brarlos blennorrhágicos. 

IL. Con este tomo se da fin á la traduccion 
de las obras de Benjamin Bell hasta ahora pu- 
blicadas, y que yo tenia prometidas. Apenas supe 
que este autor habia pedido á varios profesores 
le comunicasen sus observaciones acerca del Sis. 
tema de Cirugía con el objeto de dar un Suple- 
mento que abrazase todos los conocimientos pos- 
teriores á su publicacion , inmediatamente lo en- 
cargué; y séase por no haber salido, óú por las 
circunstancias presentes, hasta ahora no se me ha 
remitido. Tengo repetido el encargo, y el Lector 
puede estar seguro que al momento que llegue 
procuraré darlo á luz con la misma brevedad que 
se ha observado en la obra. Entretanto deseo<o 
de continuar mis trabajos en obsequio suyo haré 
por concluir la traduccion de la Medicina Do- 
méstica, ú Tratado completo de los medios de con- 
servar la salud, de precaver y curar las enfer- 
medades por el régimen y los remedios simples, 
escrita por Juan Federico Herrenschwand , Mé- 

| di- 


dico de Berna , por considerarla superior 4 quan- 
tas hasta ahora se han escrito para llenar el ob- 
jeta principal de todas ellas, es á saber ,.la. ins- 
truccion «pública; por lo que espero que tanto por 
si como por las notas que han de acompañarla 
sea un tratado completísimo en su clase, 
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De la Lue venetrea. 


SECCION PRIMERA. 


Observaciones generales sobre la Lue venerca. 


Los lue venerea (a) ó mal venereo fue primero des- 
cripto con exactitud hácia el fin del siglo décimoquinto; 
por lo que imaginan muchos no haber sido conocido an- 
teriormente en Europa, y se ha supuesto que Colon, 
que hácia este tiempo regresó de su primera expedicion 
á las Indias Occidentales , fue quien lo traxo. " 

No pretendo disputar sobre si Colon se halló con 
esta enfermedad quando desembarcó primero en la Isla 
de Santo Domingo. Al modo que otros muchos males 
bien pudiera ser peculiar á ciertas familias, ó á un hemis- 
ferio del globo; pero se podian alegar muchas razones 
que probasen haber sido bien conocido en el antiguo 
| Ra con- 


(a) Mal conocido con los mombres de morbo gálico , morbo sifilítico, 
mal frances , mal napolitano , mal serpentino o contagioso , sarna espa- 
ñola , sarampion de las Indias , mal portugues , mal ¿de Castilla , mab 
de simiente, bubas , y por los Indios de la Isla Española guangiras, ye- 
bipas , e tainas , e icas. Véase Torres, Leon lo e a 

Lom, IL. | | 
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continente , y que prevaleció entre los Judios , Griegos, 
Romanos , y sus descendientes , mucho antes que se des- 
cubriera la América, pero esto seria introducirme en 
una discusión grande 5 y como-por; otra partermas bien 
es esta una materia cúriosa que util, no me' “detendré 
por ahora, 

Aunque los ostia pista han definido de varios mo- 
dos la lue venerea, sin embargo son tan numerosos sus 
síntomas; y tan complicadas las formas en-.que se pre- 
senta, que no es posible comprehenderlo todo con exác- 
titud en una definicion. En algunos casos se manifiesta 
en una parte sola , y continúa por mucho tiempo ver- 
daderamente local; por el contrario muchas veces afecta 
en un instante toda la constitucion , y produce mayor 
variedad de síntomas que quizá ninguna de:las enferme- 
dades conocidas, 

En quanto al modo con que se puede comunicar este 
mal ha habido diferentes opiniones;'mas lo cierto es que 
solo puede ser producido por la aplicacion directa de la 


materia contagiosa á la superficie del cuerpo, ó pasando, 


como. otras enfermedades hereditarias , de padres á hi- 
jos. El no se trasmite , como se creyó en otro tiempo, 


. 


de un sugeto á otro por medio de la «atmósfera; pero pue- 


de aplicarse de varios modos, y producir el mal (a). 

I. + En muchos casos se comunica por el coito. Per- 
manecierido la materia venerea sobre uno ó mas puntos 
produce unos granillos inflamatorios llamados chancros, 
desde donde se comunica por los vasos absorventes á la 
constitucion , causando por lo comun en su tránsito obs- 
truccion é hinchazon. en las glándulas paisas VES 
y así se forman los bubones. 

II. Fregiientemente la comunican 1% niños á sus no- 
-drizas, y entonces lo que primero se ulcera son los pezo- 


Res, y luego que la materia se ha introducido en la cir- 


| cu- 
da). «Sobre el contagio de esta enfermedad véase tom, cede pags 37 
nota. T. . ¿ ¿31H E ER ¿ 3 Ea AS 
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culacion produce bubones en las glándulas del 'sobaco. 

IL. La nodriza galicada por maravilla dará de ma- 
mar sin comunicársela al niño. Quando esto sucede ha= 
biendo úlceras en los pezones se forman úlceras de la 
misma naturaleza en los labios de la criatura, de donde 
reciben la materia los vasos absorventes; pero tambien 
puede contagiárse un niño puramente mamando la. le- 
che dé una muger bubosa. Entonces no siempre se ma- 
nifiesta' primero el mal en' la boca del niño:antes de pro+ 
-ducir enfermedad local suele afectar el sistema. Muchos 
dicen que así no se puede comunicar , niccontagiarse un 
niño. meramente por la leche de una nodriza; pero me 
consta por varios hechos estar bien fundada mi opinion, 
y en adelante tendré ocasion de hablar mas particular- 
mente sobre este asunto/' 

IV. Tambien puede ser alt ónozeco el. feto al salir 
del útero por la materia de las úlceras:venereas que ha- 
“ya en las partes pudendas de la madre, lo que me consta 
por diferentes observaciones + entonces se manifiesta pri 
mero una ó.mas úlceras en determinados sitios:,+y de 
ellos pasa la materia á la constitucion pus los vasos ab- 
sorventes, 

'V.. He visto diferentes: veces comunicarse el mal 4 
las comadres parteando mugeres que «en sus partes pu= 
dendas tenian úlceras venereas. | 

VI. Como quiera que se aplique la materia de la lue 
venerea á una herida, ó 4 una superficie inflamada ó úL 
cerada produce en muchos casos la enfermedad. Así sue- 
len á veces inficionarse los Cirujanos quando curan las 
úlceras venereas; y tambien. se ha comunicado el mal 
sangrando con la: misma lanceta con:que anteriormente 
se AO un bubon venereo (a). 1 

| RO j Aun- 
(a) A vista de la facilidad y seguridad con que por la MOÉUR 
cion se comuñica el contagio varioloso, el del sarampion, sarna, 8zc. 


rio será extraño diga yo que la'lanceta no puede menos de HABéE 


sido causa de la intección de muchos. Yó estoy adimitado de ver” 
quan 


Ed 
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VIL Aunque en el mayor número de casos se ob-= 
serva.ó haber sido la materia directamente aplicada á- 
una herida ó:á. una úlcera, ó por su: propia acrimonia 
haber producido inflamacion: y supuracion «antes dé 
tener lugar la absorcion , sin. embargo en algunos ca- 
sos nada de esto se. descubre 5 y la materia es ab- 
sorvida estando intacto ó entero. el cutis y la cutícula; 
lo que debe acontecer con mas prontitud en donde es 
tenue la cutícula ¿ como sucedeen la glande ó balano, 
y en los labios. De aquí se ha «comunicado «varias veces 
la infeccion al sistema dexando la materia en los labios 
al dar un beso, ó bebiendo en el vaso en que poco, antes 
había bebido un buboso.; je Rord en algunos casos sin prod 
cir uleeracion:: 15100: 25902 

Este modo de comunicarse noes. re giles mas ha= 
biendo tenido varios exemplares de ello.) y siendo mu- 
ehos los que niegan su posibilidad ¿:me: ha parecido justo 
mencionarlo para precaver'estos érrores y los daños que 
pudieras! resultar del «predominio «de tal opinion. | 

Es talila presteza con quese introduce en la consti- 
tucion el virus venereoque con dificultad se aplicará sin. 
mucho riesgo á ninguna parte de la superficie del cuer-. 
po. ¡Por las razones: que. he: mencionado se verifica la, 
absorcion con mas cd en. unas ¡partes que en otras; 

Ps ERAN BT SAO per) 


A : dos 
quan. poco: se rica pra e la Mt con que “podemos con=, 
tagiar y ser contagiados sangrándonos y afeytándonos con lan= 
cetas y navajas que hayan servido á otros. Mas de una vez he' 
creido que en los Hospitales los: fenomenos y complicaciones. que 
se observan. en los males $e originan en mucha parte del uso co- 
mun que se:bace de servicios, xerinmgas:y otros instrumentos. sá» 
que todo el que pueda hará muy. mal en no tener para el uso pro= . 
pio xeringa Ó ayuda, y navajas de afeytar. En los Hospitales 
seria muy conveniente tener con separación instrumentos, á lo: 
menos para, males conocidamente contagiosos, v. gr. Sarna, gálico, 
herpes , lamparones , viruelas , fiebres malignas, SC. y asimismo, 
que los Sangradores y Cirujanos no praticaran séginda operacion 
sin ¡COMPONEr Ó limpiar con todo. esmero el instrumento. T, 
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pero me consta por varios hechos que.apeñas¡ habrá parte 
del cutis tan espesa: que pueda evitarlo, sobre todo quan 
do: las partes, séase, por la milamacion ó por otra causa, 
se han hecho sensibles ó irritables.: Lo: mismo. sucede 
algunas veces en dónde 'no'se percibe ninguna “indisposi- 
cion de esta especie. En dos.casos. resultaron bubones 
en- el sobaco dela aplicacion de la materia de úlceras 
veneréas: 4: los: dedos: cuyo cutis estaba, sano , y. Otra 
persona ganó el mal pór: haberse puesto los mismos cal= 
zones! que: habia usado. tres. meses “antes estando, con 
“úlceras venereas extensas sobre el pene: y escróto:, : de 
que habia 'samado: perfectamente. Ed; bien ¡sabia que/ en 
ellos habian caido algunas. gotás.de;la: materia: mas no 
le ocurrió hasta qlie se, manifestó el mal chácia el tienipo 
dicho, en forma de una úlcera exténsa ¡sobre «la parte 
superior del pené , viendo. que no:era; posible haber re- 
cibido de:otro/.modolacinfeecionoy oul sl 192 sbova 

Es digno de notarse que aplicado el virus verlereo:á 
qualquiera: parte de lasuperficie «deb cuerpo Pase tan 
presto á la constitucion: constándome por vatios hechos 
que no lo reciben los vasos absorventes del estómago 
y de los intestinos. Por equivocacion se ha tragado va- 
rias veces la materia de las úlceras venereas mezclada 
con el agua que habia servido para lavarlas ; mas no sé 
que por este medio se haya comunicado á nadie la 


€ 
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Como quiera que se aplique el virus venereo á los 
“yasos absorventes , una vez introducido en la constitu- 
cion resultan casi unos mismos efectos3 pero al presente 

me ceñiré á dar,la. descripcion del. mah segun el modo 
con que se presenta, y los progresos mas ordinarios que 
observa. quando es comunicado por el coito. 

- Expondré primero los diferentes síntomas con el 
mismo orden con que comunmente se presentan; pero. 
siendo de la mayor importancia asegurar con la certeza 
posible la manifestacion de qualquiera síntoma , se tra= 
tará de cada uno de ellos con separacion , y al mismo 

qe tiem- 
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tiempo 'se'indicarán ¡tas cireustancias que. mas contriz 
buyen á distinguir el mal de otras afecciones semejantes. 

als: Propondré algunas observaciones: sobre la natu- 
ráleza? del virus venereo. o añ 

ME: Daré una celo de log diferentes. eno 
que se han empleado para la curacion de la lue vene=. 
rea , sobre todo del mercurio y'de sus preparaciones. | 

AV, . Tratarérde:la prescripcionideestos remedios en 
16% diferentes sintomas dela: enfermedadi cor suo: 90 

V.c Dela due: venerea Segun se manifiesta en los: ni 
ños recien nacidos. > - 

VW: De algunas Jsartleularidádes acerca sele lá: Corr 
en que: se: ha manifestado en Escocia: y en el Canadá. > 

-1VH. + Despues "hablaré -de:los: profilacticos; ó medios 
de 'precaver- la infeccion. 

VII: Luego pasaré: á:: considerar hasta' qué punto 
puede ser da Jue venerea: porras de otras enfer- 
medades:: FL ODESIGR DD | 

mae Y AA cate se pandrid en un apéndice! las 
Eociaidas de los remedios: pes ¡7 nop en: las partes an= 
teriores de la obra. MOROS POR! | 


e 
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El mal venereo se manifiesta 4 veces, como ya he 
dicho, baxo formas muy diferentes. Por la mayor parte 
se presenta localmente en sus principios sobre alguna 
parte de la superficie del cuerpo, de ordinario sobre los: 
genitales , de donde pasa comunmente con alguna regu- 


laridad á 4 inficionar todo el sistema. Otras veces los pri- 
hs me- 
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meros sintómas. que, se presentan indican una afeccion 
general , y en lugar de manifestarse el mal sobre. la su- 
- perficie. del. CUELPO » ales! la espantar doña Bustos: $ 
19s tendones, alla sbosons 2310) TNGINOIA 
Quando. á la. ¿epa venerca nose: ct interrampe sus 
progresos, séase con el uso del mercurio.ó de otros re- 
- medios, de ordinario aparecen los síntomas en el orden 
siguiente , es á saber ,,chancros:, bubones, úlceras é :in- 
flamacion.en la garganta, úlceras en la: boca y en la 
nariz , ronchas ó.pústulas: sobre la. superficie del cuerpo, 
lesnas en, diferentes. partes , «exostosis y tumores en el 
periostio , en-los huesos y. tendones ,, ¡excrescencias al res 
dedor del, ano , tumores en.los testes , alopecia , ó 3 caida 
- del pelo en todas. las.partes. del: cuerpo y ceguera, sor- 
dera y otros: sintomas análogos , y baso, ¡56 Enjsmo Or=> 
den paso á tratar, de ellos. eoilon se. > 


» 


pas pual 
0. De' los Chancros,:.. 


El primer efecto que comunmente resulta de la apli 
cacion de la. :materia “gálica: 4 qualqualquiera parte de 
la superficie del:cuerpo:es?un grado ligero: de inflamas 
cion. En la parte !se nota-comezon “se. pone enceridida: 
y algo: dolorosa ;: y procurando la naturaleza dulcificar 
la causa irritante , segrega'una cantidad de “suero baxo' 
la cutícula , y. forma un tumorcita que se abre presto, y 
quedaunaúlcera:de la magnitud correspondiente, sórW 
dida enel fondo, con bordesiduros- y vueltos ,y que 
por el aspecto questoma de corrosiva.los Franceses llas 
Iman chancro , nombre:que yo tambien adopto. +' 

La manifestacion: de los chancros despues de la' apli- 
eacion del virus no guarda un periodo constante,| A ye- 
ceslos he visto formar en: menos de veinte y quatro ho- 
pp y en otras ocasiones despues de semanas. El is 
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“mas regular es al tercero 'ó quárto dia. Al principio sien= 
te el enfermo una titilacion sobre toda la glande , que 
produce muchas veces pujo de:orina. Exáminada la par- 
te comunmente se advierte en toda ella alguna: sensi- 
bilidad , no” obstante que el chancro rara vez es al prin- 
cipio mayor: que un grano «de mijo.> ** 

No siempre es obvia: la causa de chaniféstarso los 
chancros en los referidos. periodos despues de recibida la 
infeccion, mas! yo supongo. que: eh parte depende. de la 
acrimonia-.de la materia , y que esta acrimonia dimana 
de estar la :materia mas ó meños diluida con suero, 
moco ó: podre. Tambien depende en algun modo del 
estado delas partes á que se aplica la materia, pues como 
estas .son'mas ó menos irritábles se sigue á la aplicacion: 
del virusímas-presto Ó mas tarde la inflamación ; pero 
quando la materia se aplica árpartes: que no. són" irfi= 
tables , y que por lo mismo no se puede excitar infla- 
macion , tampoco se siguen:chancros. 

Los "cbancros se manifiestan á veces sobre todas las 
partes externas de la generacion , y.4 veces tambien so- 
bre las partes vecinas. Yo los he visto sobre todo el es- 
croto , sobre todas las partes del pene , y tambien sobre 
la region inferior del vientre inmediatamente sobre el 
pubis, Es cierto se pueden formar en todas las partes 
blandas del cuerpo 3.pero sussituacion: tias freqúente es 
sobre la glande y prepucio , cerca del sitio donde .este 
se une con. aquel; pues una. y otra: parte se.inflaman 
con facilidad , aquella por estar cubierta solamente de 
la cutícula , y esta por noser otra' cosa que, una tenue 
prolongación: del cutis. He de notar igualmente: que los 
chancros. :son freqtientes hácia: el frenillo',: por «ser aquí 
particularmente: acomodados los pliegues del cutis á re= 
tener la matería que los: produce. En algunos casos se. 
forman en la misma punta de la glande , é igualmente 
en la parte interna de la uretra... Siempre son. mas mo= 
lestos y mas dificiles de curar quando:estan en este sitio, 
ó PRSUCA | ¡del-frenillo , : Que en dtros: del openejó 119 1 ¿28 

Al- 
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Algunas veces hay un chancro solo y mas por lo re- 
gular se hallan dos, tres ó mas; tambien hay casos en 
que cubren casi todo el «prepucio. 51 entonces llegan á 
comunicatse unos con otros ninguno está separado , y 
el aspecto del todo quando estan. así unidos es el de 
- “una úlcera sórdida , con bordes duros , superficie des- 
igual , y un fluxo.de humor fétido y. de mala especie. 

El color , cantidad y consistencia de. la materia de 
- dos :chancros es muy variable. Por lo comun es de un 
verde sucio y y muchas veces con mezcla de roxo;3 su 
consistencia es tenue, y la cantidad grande á propor- 
cion de la magnitud de las úlceras. Esta última circuns- 
tancia puede provenir de tener aptitud las partes conti- 
guas para inflamarse , y dar aunque no se ulceren una 
materia que no es facil distinguirla de la que vierten los 
c£hancros. | 
Es tan uniforme la apariencia de los chancros en 
muchísimos casos , que á nadie que tenga experiencia le 
puede quedar duda sobre ellos; mas como á:veces varía 
su tamaño, su figura y otras.circunstancias , es menes- 
ter alguna perspicacia para distinguirlos de otras úlce- 
ras de diferente naturaleza. El diagnóstico de los chan- 
-cros es á la verdad un objeto muy importante (a). La 
¿propensión a inferir que toda úlcera delas partes genita- 
les es venerea ha ocasionado ¡:á muchos terribles inco- 
( nOs LA mescla Amos 

(a) Valga la verdad, la parte mas esencial de la Medicina,» y 
¿por desgracia mas descuidada , es la semeiotica, Sin ella de poco 
¿6 nada siuven todos los otros conocimientos auxiliares de la pro- 
Tesion. Y púes infinitas veces se distingue un mal de todos los de= 
mas por solo un signo , tanto que á falta de este es preciso con= 

fundir el mal, y de consiguiente el método curativo , es indis- 
pensable poner el mayor cuidado sobre:esta parte si se quiere ade- 
«lantar la Medicina. Para mí este es el objeto principal del Mé- 
dico y Cirujano. En efecto no es posible curar el mal que no se 
conoce, y aunque todos convienen en esto, son muy pocos los 
que procuran instruirse sobre esta materia ; los mas se cóntentan 
con generalidades , que si no son inútiles, son de ordinario ¡n= 
suficientes. T. 05 ye 
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modidades. De ordinario se prescribe el mercurio, y 
si el easo no es venereo ninguna utilidad: produce, y 


despues de tener al paciente sujeto y molestado:, 'ob= 


serva que las úlceras no estan mejor que'al principio. En 
tales afecciones se ha de tener presente que el pene y las 
partes contiguas estan expuestas á excoriaciones , tu- 
morcillos y Otras erupciones , lo mismo que el resto 


del! cuerpo 3 ni'se ha. de creer con la precipitación que 
se acostumbra que todos estos síntomas proceden de 


causa venerea. Es cierto que muchas veces. no. tenemos 
que dudar sobre este punto , porque los chancros en: el 
mayor número de casos se hallan tan caracterizados que 


no queda duda alguna; mas quando se manifiestan de un 


modo: dudoso, y sobre todo si el paciente ha estado. su- 
jeto'4 males al' patecer semejantes, y. no hay la mas 
» o sospecha de vicio venereo , siempre se ha de: de- 


r pasar algun tiempo. antes de fixar opinion. Quando 
dela úlceras son simples y benignas de ordinario se ci- 


teatrizan- presto solo con mantenerlas limpias; 5. por. el 
“eontrario poco á poco se empeoran quando son venereas 
“si no se emplea el mercurio; ó nose aplican los reme- 
dios escaróticos ó los adstr cibnlermas En tales circuns- 
tancias no se debe usar ningun remedio que pueda pro- 
“mover ó retardar la cura: mientras no nos conste por la 
her ia reiterada: su verdadera: naturaleza. «. 
¿Quando las úlceras en lugar de ser pequeñas y. cir- 
eunscriptas se extienden y"ocupan mayor espacio que or- 
dinariamente los chancros, hay mas motivo para dudar 
de su naturaleza. El chancro realmente venereo rara vez 
.en.-sus principios. es. mayor que la basa de, un guisante 
partido ,:y. los bordes de la: úlcera estan.elevados , , 2igo 
-duros y dolorosos ; -así' sucede «de ordinario, Mas en 
algunos casos en lugar de una úlcera pequeña y circuns- 
cripta se observa 'una ulceracion ligera y superficial, 
sin dolor ni dureza, y que solo par sus conseqúiencias ha- 
liamos ser venerea. En todos estos casos,no de otro mo- 
do es posible asegurarnos que con el tiempo. y la. obser- 
| uva 


“ho, 
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vacion. Ni de una dilacion corta se puede seguir daño 
alguno , por el contrario comunmente sirve esta para 
decidir la: qiiestion ::el mismo método es despues mas 
eficaz que al principio, y así se logra: curar freqúen- 
temente en pocos días úlceras .en que una: vez prin» 
cipiado el método. mercurial se hubiera creido conve- 
- niente sujetar al paciente durante algunas semanas.. 
| A.mas de las especies de chancros mencionadas hay 
otra que merece noticiarse. En lugar de manifestarse 
baxo la forma de tumorcillos circunscriptos, ó de úlce= 
ras superficiales ¿como se ha dicho, se elevan de repen= 
te y forman unas vexigas grandes que á veces contienen 
una linfa tenue y transparente ; pero de ordinario está 
teñida eon sangre. Eliaspecto amoratado que los acom- 
paña da motivo al principio para temer la mortificacion, 
y en efecto se cree comunmente ser estos chancros mas 
peligrosos que otros ; pero yo no:lo he. observado así. 
Su color depende enteramente de la cantidad de:sangre 
mezclada con el suero que contiene, y quitada que es la 
cutícula , y evacuados sus contenidos, :las partes infe- 
riores presentan una superficie limpia y excoriada ; sin 
hinguna Otra afeccion. | DOM e | 
“Si desde sus principios se tratan como corresponde 
los chancros enpocos dias se ponen comunmente en es- 
tado de curación 3. pero algunas veces por negligencia, 
otras por una particular constitucion del sugeto , y tal 
vez:en algunos casos por la especial virulencia de la ma- 
teria de infeccion , en lugar de aparecer limpias las úl- 
ceras, y de un aspecto rubicundo y sanable, como acon= 
tece siempre antes de su curacion, cada día se ponen mas 
sórdidas y se hacen mayores , y si no se contienen sus 
progresos 4 beneficioide un método externo y prudente 
combinado con el debido método mercurial, vienen á 
parar en úlceras de una magnitud considerable. El ries- 
go de estas quando estan situadas en el prepucio no es 
considerable3:mas en la glande suelen adquirir: tanta 
profundidad que las hace muy temibles. El peligro es 
dira % 
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a veces grande por las hemorrhagias que las acompa=" 3 
ñan , y muchas veces he quedado admirado de los rápi-=: 
dos progresos de las úlceras. En algunos casos se ex= 
tienden con tal prontitud que destruyen una deca Leo | 
del pene enel espacio de'pocos dias. ' | 1193 
-= "Se ha supuesto que los rápidos progresos que Bersiali 
á veces los chancros dependen por la mayor parte de al=: 
guna particularidad en la constitucion del paciente, pues 
en: lo: general se mantienen circunscriptos y casi en: un: 
mismo estado por una' gran parte de su duracion; mas 
yo tengo fundamentos para pensar que en algunos ca- 
sos dimanan de la naturaleza de la materia productivas 
como es de inferir viendo que son mucho mas freqúen= 
tes en ciertos y determinados tiempos que en otros, y 
observándolos á un mismo tiempo en diferentes personas 
que han recibido la infeccion de una misma muger:; 
Hace dos años que en el espacio de tres :ó quatro meses 
se me' presentaron mas casos de estos chancros fagedé=. 
nicos que los que habia vista en muchos años antes, y en 
quatro de ellos fue comunicada la infeccion por una 
misma muger. En: todos ellos se manifestaron los chan- 
cros muy presto, é hicieron tales progresos que á los 
tres ó quatro dias produxeron una hemorrhagia cruelísi- 
ma3 y en un pueblo pequeño donde ha poco me lla= 
maron para socorrer un fiuxo de sangre asombroso Ori 
ginado de una úlcera de esta especie ¿me dixo el Cirus 
jano de:cabecera que habia tenido: tres:casos dela mis= 
ma naturaleza en el espacio de unas quantas semanas; 
y en los que se habia de qa: la porción pea una 
misma muger. 

Toda especie de chancro Sa en cnielqalddn des Sus es=- 
tados, está expuesta á inflamarse quando se trata con ru- 
deza:, sobre todo: quando las partes. se rozan niucho an= 
darndóá pie 6 a caballo, lo que es: menester evitar:con 
el mayor cuidado ¿:porque la inflamacion á mas de pros 
mover la absorcion del virus'yvenereo , como se: probará 
en adelante, quando afecta el prepucio de ordinario. res 
£ sul- 
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sulta el pAymosís , que siempre es malo , pues impide 
el libre acceso á las úlceras.,,que es un objeto importante 
en la cura de los chancros. 

La apariencia de los chancros en las mugeres precí- 
samente es la misma que en los hombres. Ellos estan 
situados en la parte interna de los labios pudendos , de 

las ninfas , clitoris, y á la entrada de la vagina y ure- 


tra ; pero rara vez ó nunca se hallan enteramente den- 


tro de estos conductos. Son mas freqiientes en las partes 


inferiores de los labios , porque la materia productiva. 


está mas expuesta á permanecer aquí , y por lo mismo 
se forman muchas veces sobre el perineo cerca del ano, 
En este sitio siempre son muy molestos , y estan mas 
expuestos á terminar en una ulceracion grande y pro- 
funda que los de aquellas partes que no pueden ser tan 
facilmente ofendidas ; pues en este sitio se rozan con 
qualquiera movimiento de los miembros , y ni la per- 
sona se puede sentar sin comprimirlos. | 
Tanto en los hombres como en las mugeres tienen 
un aspecto muy diferente los chancros situados en par- 
tes cubiertas de un cutis firme que los que estan en si- 
tios cuyo tegumento es mas tenue. En lugar de los tu- 
morcillos circunseriptos que se han descripto aparece el 
cutis rubicundo y sensible por uno ó dos dias, y sin ele» 
varse primero ninguna vexiguilla, de una vez:se presenta 
la ulceracion.. Estas úlceras resudan una materia viscosa 
y fétida ; y limpia esta se presenta su fondo de un roxo 
obscuro , y sus bordes inflamados y desiguales, y por 
mas: que se limpie toda la materia de contado se re- 
nueva , y en el espacio de algunas horas forma una cos- 
tra firme y espesa que permanece hasta que se va cayen- 
do:á trozos. ó hasta: que enteramente se separa de las 


partes contiguas por la formacion de nueva matería en 


las partes que estan debaxo. Esta especie de úlcera es 
mas frequente en las partes cubiertas de. pelo , sobre 


todo hácia la: raiz del pene en los hombres, y sobre 


el pubis y perineo en las mugeres. | 
de 8. 
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SEITE 
De los Bubones. 


El bubon venereo es un tumor doloroso de una glán- 
ula linfática producido por la absorcion del virus ve- 
«nereo. Habiendo -vasos absorventes en toda la superficie 
del cuerpo, no hay parte en qué se pueda aplicar una 
materia contagiosa sin riesgo de afectar la constitucion. 
Varias veces suele inficionarse el sistema conduciéndose 
Aa materia directamente á la sangrez mas en otros casos 
-se manifiesta primero un tumor en una ó mas de las 
glándulas linfáticas que hay entre la parte á que se aplica 
primero la materia y el corazon. : 

Formándose estas glándulas por las circanvolucióties 
de los vasos linfáticos es facil obstruirse por qualquiera 
materia irritante que se introduzca en ellas. Por eso el 
bubon venereo es un síntoma muy freqiiente de la en= 
fermedad , y como es tambien uno de los que 'ocasionam 
mayor molestia y perplexidad así á los pacientes como 
á los facultativos, voy á hacer de él una descripcion mas 
delicada de lo que sin este motivo pudiera ser necesaria. 

Lo que mas interesa en la historia de los bubones , y 
de que por lo mismo debemos asegurarnos con particu- 
lar cuidado, es el estado de las partes que mas favorece 
á su produccion , su sítio mas freqtiente, las apariencias 
que toman en los diferentes periodos de su duracion, y 
los medios de distinguirlos de otros tumores que se les 
asemejan. 

Ya he dicho que el virus venereo puede: ser ab 
sorvido estando el cutis sano é intacto: Por: lo- mis-= 
mo la lue venerea puede tener lugar sin advertirse nin- 
gun signo externo sobre la parte á que se aplicó la ma- : 
tería de infeccion. Este acontecimiento no es comun; 
mas yo le he observado en tal número de casos bien 

ca- 
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caracterizados , que para mí es.este un hecho tan ciertos 
como otro qualquiera de los que diariamente se obser-- 


van con claridad. 'lambien se ha notado en casi todos 
estos haber sido el bubon uno.de los primeros sínto- 
mas del mal. Acuérdome ahora de mas de veinte casos 


en que se manifestó el bubon sin haber el menor. vesti- 


gio por el que se pudiera atribuir ó á una anterior pur- 
gacion , ó:á chancros ó excoriaciones, 


Como: los dos ó tres casos priméros que me ocurrie= 


ron dieron lugar á una gran dificultad por el método 
indeciso é incierto con que fueroa soeorridos, me-parece 


- justo hacerlo saber. Habia entonces la opinion, que aun. 


conservan muchos , de que no puede haber bubones sin 
preceder formacion de materia en las partes contiguas. 
En los casos de que voy hablando se retardó por lo mis- 
-mo bastante tiempo. la: cura ; pues hasta tanto. que: la 
naturaleza del mal fuera mas obvia , lo.que no sucede á 
veces hasta que aparecen otros sintomas , de ordinario 


"se posponia el uso del mercurio que.es el único remé-- 
dio. Se suponia que el tumor procedía: de haber hecho- 
algun: esfuerzo «andando á. pie ó:á caballo, ó de um 
vicio escrofuloso , por lo que se dexaba pasar mucho. 


“tiempo sin. resolver cosa alguna. 


Ya se ha visto en la primera parte de esta: obra: se: 


_ forman tumores.en las glándulas inguinales por una n= 


“iflamacion: que «produce: la, blennorrhagia ,- que hemos: 


Hlamado: con bastante propiedad: bubones simpáticos yy. 


-nO son raros;.mas al verdadero bubon idiopático nacido- 


de la absorcion de la materia sifilitica precede en mu- 
«chos: casos alguna: señal obvia y local de virus.en las 
“partes contiguas ,:que: por lo:comun essel chancro. Es 


“tan evidente que la materia pasa desde el chancro por 
los vasos linfáticos á las glándulas: contiguas , que len su: 
curso. desde las úlceras: 4: las glándulas se. nota: uno ó: 


-mas vasos duros y dilatados., lo que en unos Casos: pro» 
“viene. de la mtlamacion que excita ek virus, y. en otros 


dela obstrucción que impide el: paso de la.linfa. Esta di-- 


la= 
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* para aumentar su facultad de absorver. lodos los días 
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latacion de los vasos linfáticos los hace á veces entera= 
mente ineptos para los fines de la absorcion ; se forman 
en ellos abscesos , y á su apercion se siguen úlceras muy. 
molestas. 

- Los chancros en todos sus estados , y en qualquiera 


periodo de su duracion, producen de quando en quan=. 
do los bubones; mas es digno de notarse que rara vez 


ocurren sin anteceder indicios «Je inflamacion. Por 
eso son -mas freqtientes en el estado incipiente de 
los chancros mientras subsiste la inflamacion que los 
produxo. En efecto resultan mas bubones en los ochó 
ó diez días primeros de la manifestacion del chancro que 
en ningun otro periodo de igual extension en todo el 


«curso del mal. Quando se ha disipado el primitivo esta- 
do inflamatorio de los chaneros , y las partes se hallan 


meramente ulceradas y sin dolor , restan ellos por mu- 
cho tiempo en este estado, sin observarse la menor 
disposicion de bubones hasta tanto que por una ú otra 


«causa se inflaman. Por eso se ven formar con mucha fre- 


qiiencia los bubones poco despues de haber aplicado un 
cáustico álos chancros , y no rara vez despues de haber 
curado las partes con el precipitado ú otro ungúento . 
irritante. El dolor que causan estos remedios contribu- 
ye sobre todo á producir un grado de inflamacion ; á 
que muy de ordinario se siguen los bubones. 

Pero no es un alto grado de inflamacion el que mas 
contribuye á la produccion de los bubones. Quando so- 
breviene de repente una inflamacion grande, y se ex- 
tiende por los vasos linfáticos que vienen de los chancros, 
no hay aptitud en la constitucion para recibir, la. infec- 
cion. Estos vasos en semejante inflamacion parece que 


estan privados de la facultad de absorver probablemente 


por haberse hecho impenetrables ; pero tambien es cier- 
to, como ya lo he notado, que el grado mas ligero de 
inflamacion , y todo lo que contribuye á estimular sus 
extremidades, excita mas Ó menos su' accion y sirve 


se 


Secc; IL de la Lue venerea. 4 28 


se ve esto en la práctica de la inoculación de las virue- 
las, en la que muy rara vez tiene lugar la infeccion, aca- 
so ni en uno entre mil, si no se excita inflamacion en la 
herida en que se introduxo la materia 3 y por eso quanta 
mas irritacion se causa al tiempo de la inoculación tan-= 
to mas cierta es la comunicacion del mal. | 
o Citaré otro caso del efecto que produce la irrita= 
cion' de los linfáticos para promover la absorcion. En la 
aplicacion de las substancias untuosas , sobre todo del 
ungilento mercurial, está universalmente recibida la vir 
tud de la friccion ; y no podemos suponer que obra esta 
de otra suerte que estimulando los absorventes de las 
partes.: Es “cierto han asegurado algunos queen mate- - 
rias de este génefo'no'sée saca ninguna ventaja de la 
fricción , y que los vasos absorventes pueden obrar con 
igual fuerza con solo aplicarles el ungliiento; mas esto 'se 
opone talmente á las observaciones que se han hecho so- 
bre los efectos de la friccion en estos casos ,- que es inutil 
hablar- mas de este asunto (a). ¿0 

El haber observado que las úlceras antiguas venereas 

no producen búbones dió lugará creer que su Materia no 
era venerea , es decir, que no inficiona la constitucion 
aunque pase á la sangre por los absorventes. Yo creo 
que Hunter fue el primero que propúso esta opinion, y- 
no sé que hasta' ahora se- haya controvertido -en públiz 
co; mas segun mis observaciones decisivamente” puédo 
asegurar no estar bien' fundada. Confieso que los-bubo= 
nes ó' tumores de' las glándulas linfáticas no: resulta 
amenudo de las úlceras venercas antiguas, sobre todo' 
nacidas de la' infeccion del sisterna. 3 pero yo los he visto 
varias véces en el cuello originados de tílceras de la gara 
ganta:, en las ingles de úlceras en lós pies y deds, en ell 
sobaco de úlceras en las manos y dedos 3*y-es facil expli- 
car si causa sos pb no son mas ipcovbia spugiioid Ya he di- 
y e ANDAS ECHO 

ib Es muy extrafio dde! Íbio haya ¿vertutado su opinion 
Sida este efecto, Y: Treatise on: “the” venereal diseáse. P 
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cho que no tiene lugar muchas veces la absorcion de la 
materia venerea si no se inflaman las partes a que se 
características de úlceras venereas antiguas es da estar 
Tara vez acompañadas de inflamacion. Así sucede, sobre 
todo en las úlceras de la garganta , en las que rara vez 
sobreviene la inflamacion en un grado infeliz ; y por eso 
con dificultad se forman tumores en las olándulas del 
cuello por esta causa , mas no dexan de ocurrir alguna 
vez, y yo creo que son tan freqúentes aquí como en 
qualquiera otra. parte del cuerpo, con proporcion á la 
freyúiencia con que en tales úlceras tiene lugar la verda= 
dera inflamacion venerea. Es cierto se observan. mas 
amenudo en las ingles y sobacos por: causa de úlceras en 
las extremidades, que en el cuello por úlceras de la gar= 
ganta ; mas esto evidentemente acontece por ser las 
de aquellas partes mas expuestas á la inflamacion que 
las. de. esta, lo que tambien es otra prueba del éfecto, 
de la inflamacion en aumentar la facultad. absorvente: 
de «los. vasos linfáticos. 

Y a hemos probado en otra: parte ser conveniente dis-- 
tinguir dos especies de úlceras venereas. Yo llamaré á los 
chancros, úlceras. primarias , por: ser el origen. de toda 
infeccion ulterior, y á estas sintomáticas nacidas del vi-- 
rus sifilitico introducido á la constitucion, No es extraño, 
que los chancros sean mas, bien de naturaleza inflamato-= 
ria que las úlceras sintomáticas , y que por lo, mismo sea 
su materia mas adequada para estimular los absorven- 
tes , pues es facil suponer que la materia de estas úlceras. 
antiguas. precisamente se ha de: volver benigna siendo 
diluida. La materia misma delos: chancros. se hace: me-- 
nos virulenta quando el, mal dura mucho tiempo ,. y la 
de un bubon. ulcerado, aunque sea procedido de un chan- 
cro, evidentemente es de maturaleza, mas, benigna que la 
de: los chancros y porque rara vez ó nunca, vemos formar- 
se nuevos bubones en las glándulas contiguas á un bu- 
bon antiguo en estado. de ulceracion ; ¡y y9 no puedo 

creer 
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creer seguramente que esto nace de no ser venerea la 

materia de estas úlceras , sino de lá tausa que he men- 

cionado. Preciso es que la materia de una úlcera en esta 

situacion sea continuamente diluida por la linfa que sin 

cesar está pasando á la glándula, lo que puede hacerla 

tan benigna que sea incapaz de estimular las glándulas 

contiguas lo necesario para que en ellas.se formen obs- 

trucciones. Mas facil es pasar con la linfa á la masa ge- 

neral de la sangre; pero ni así producirá unos efectos 

prontos y manifiestos , porque diluida de esta suerte por 

toda la sangre del cuerpo , alguna cantidad debe acu- 

muúlarse primero que resulte alguna irritacion , y mien- 

tras esta no es excitada en algun grado no tiene lugar 

ningun efecto evidente. Es menester que exista ó en tal 

grado de acrimonia, ó en tal cantidad , que sea capaz. 
de causar irritacion en alguna parte de los sólidos , sin 

lo qual no resultará señal de mal. Así es como se pueden 

explicar todos los casos de lue venerea que aparecen mu- 

cho despues de haber recibido la infeccion , y la diferen- 

cia que sobre esto se nota en diferentes enfermos, ma-= 
nifestándose en algunos al cabo de dos ó tres semanas, 

y en otros á los ocho , diez ó doce meses. “Tambien hay 

razon para pensar que en algunos no se presenta sino 

despues de muchos áños , de lo que podria alegar algu- 

nas pruebas que á mi parecer lo hiciesen evidente. 

Yo creo duden pocos qué la materia de las úlceras - 
venereas antiguas es capaz de inficionar. Muchas prue- 
bas decisivas podria ciertamente alegar en comprobacion 
de esto mismo; pero me contentaré con la siguiente. 
Quando la materia de un chancro excita hinthazon 'en 
las glándulas contiguas e pocos casos vemos pasar el vi- 
rus á la constitución. Por mucho tiempo se mantienen 
hinchadas las glándulas sin que se noté señal alguna de 
haberse ofendido el sistema , probablemente por impe- 
dir los progresos de la materia de infeccion el estado 
morboso de las glándulas; mas quando los bubones sé 
ulceran y no se emplea el mercurio , de ordinario apa- 

EEN: re- 
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rece presto el mal en la garganta y en otras partes del. 
cuerpo por haber pasado á Ja sangre la materia de estas 
úlceras secundarias ó sintomáticas. En algunos casos, cos 
mo dixe arriba , se pasa un tiempo considerable antes - 
que la materia de estas úlceras infícione la constitucion; 
pero casi nunca dexa de manifestarse al fin , y no pocas 
veces á breve tiempo de la ulceracion del bubon. 

Si 2 esto se añade que estas úlceras se curan del mis= 
mo modo que otro qualquiera sintoma de la lue vene-= 
rea ; que de día en día se hacen. mas profundas y mas 
extensas hasta que se hace uso del mercurio, y que de 
ordinario se ponen en estado de curacion á poco tiempo 
de haber empleado este remedio, no puede quedar duda 
de que son enteramente venereas. “Todo práctico sabe 
que tratando úlceras venereas á veces restan algunas 
despues de todas las tentativas que se han hecho para 
curarlas , y por largo tiempo despues que se ha disipado 
el virus del mal con el mercurio, lo que depende de va= 
rias causas , como se verá en adelante: mas no hablo 
ahora de semejante estado de estas úlceras ; se trata de - 
la verdadera úlcera venerea en que no se ha alterado su 
naturaleza, ni se ha disipado el virus de la enfermedad 
con el uso del . mercurio. » 
-+ Las ingles son el sitio mas freqúente de los bubones 
venereos. Esto necesariamente proviene del modo con 
que se comunica de ordinario la lue venerea , pues las 
glándulas que mas comunmente se binchan son las mas 
contiguas á las partes que reciben primero la infeccion. 
Es cierto que alguna vez pasa el virus por estas y se 
fixa en otras , de donde dimana que los bubones nacidos 
de úlceras de los labios y de las encias esten situados 
baxo 1 la lengua y la mandíbula inferior ; que de úlceras 
de la garganta se afecten las glándulas del cuello; de 
las de los dedos y manos se hinchen las elándulas de 
la: muñeca , codo y sobaco; y que las de la rodilla y 
parte superior del muslo esten mas expuestas á hincharse 
por úlceras de los pies y sus dedos. | 

es En 
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¡En cada ingle , y un poco mas arriba de: la raiz del 
pene , hay un conjunto de glándulas linfáticas formadas 
principalmente por los vasos lintáticos del pene y partes 
vecinas. De estas las mas contiguas al ¡pene son: las que 
se obstruyen mas amenudo por la materia de los ch4n- 
cros 5' pero á veces se forman bubones par esta: misma 
causa en un cuerpo de glándulas situadas poco mas de 
una pulgada mas abaxo que estas á causa de que los va- 
sos linfáticos del pene á veces se apartan de su curso or= 
dinario: y descienden á estas glándulas. Por no atender 
á esta estructura de las partes se ha supuesto comun- 
mente proceder los bubones en esta serie de glándulas de 
la infeccion del sistema , á lo menos quando ellos no se 
pueden atribuir clar amente á una úlcera del pie ó de la 
pierna 5 pero dexaré dicho desde ahora. para siempre que 
jamas se forman los bubones por sola la infeccion del 
— sistema. Yo creo que todos dimanan de la absorcion de 
la materia de alguna parte , y de las obstrucciones que, 
como ya he dicho » produce esta en las glándulas linfá- 
ticas que hay en su camino hácia el corazon. Es tan evi- 
dente que los bubones traen su origen de las afecciones 
locales, que en los chancros del pene por lo comun se 
obstruyen las glándulas correspondientes á la ingle, 
Quando el chancro se halla situado sobre el frenillo , ó 
en alguna otra parte medía del pene, las glándulas de 
ambas ingles estan igualmente expuestas á la infeccion; 
mas si los chancros se limitan á un lado del pene 6 4 un 
lado del escroto pocas veces se verá obstruirse las glán- 
dulas de la ingle opuesta. 

En muchos casos no se afecta mas que una glándula 
de todo el conjunto de ellas; mas alguna vez sucede lo 
contrario, Yo he visto-quatro bubones distintos en un 
lado, y tres en otroá un mismo tiempo; pero entonces 
siempre hay mas que un chancro, porque á la verdad 
la mayor parte del pene en tales casos se halla cubierta 
de ulceraciones. 

Si se afectaran todas las olándulas linfáticas que me- 

dian 
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dian entre el corazon y la parte por donde se introduce 
2 la constitucion la materia sifilítica, entonces la enfer- 
medad tendria peores conseqúiencias que las ordinarias. 
Las glándulas que estan situadas dentro de la cavidad 
del vientre se obstruyeran y se Supuraran , lo que seria 
muy arriesgado; mas ño sucede así. Apenas se podrá ci- 
tar un caso en que se hayan afectado algunas glándulas 
internas por la materia de la lue venerea; mas esto no 
depende, como han imaginado algunos , de la disposi- 
cion que tiene este mal á afectar solo las partes mas ex- 
ternas del cuerpo. La causa mas obvia es porque el virus 
venereo siempre es absorvido desde la superficie del cuer- 
po, y ya se ha visto que siempre ocurre la obstrucción 
en las primeras glándulas que encuentra, y que las razo- 
nes mas probables por qué las glándulas situadas detras 
de las que se afectan primero no esten expuestas á sufrir 
en lo sucesivo son el obstáculo que ocasiona el tumor de 
las primeras de estas glándulas á la absorcion ulterior de 
ta materia , y la diluicion de esta en los progresos del 
mal, con lo que se hace incapaz de excitar el grado de 
irritacion necesario para producir la absorcion, y en caso 
de ser absorvida la vuelve tan benigna que no puede pro- 
ducir de pronto la obstruccion en ninguna de las glán- 
dulas á que sea conducida. Si la materia de la lue vene- 
rea se aplicara á alguna parte interna del cuerpo de mo- 
do que excitase la ulceracion no hay duda resultasen los 
mismos efectos que de su aplicacion externa. Las glándu- 
las contiguas serian las que primero se afectaran , y de 
aquí pasaria al resto del sistema; pero como nunca se ha 
comunicado así el mal, jamas pueden afectarse las glán- 
dulas interiormente situadas. 

Supuestas estas circunstancias paso á referir las apa- 
riencias y síntomas de los bubones , y el modo de distin- 
guirlos de los tumores con quienes se asemejan. Se ha de 
tener presente que aqui se trata del verdadero bubon ve- 
nereo , y no del tumor inflamatorio que padecen ame- 
nudo las glándulas de las ingles en la blennorrhagia. La 

des- 
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descripcion de este tumor la hemos dada en el cap. HI 
seccion IX, 

El sitio mas fregiiente del id como ya he dicho, 
es en la ingle, y basta describirlo 'en. esta situacion. El 
primer síntoma del bubon es un. dolor ligero. Este 
llama la atencion del paciente , y aplicando la mano ob- 
serva un tumorcito duro. En. algunos casos está acompa- 
ñado de dolor y tension, que se: extiende á lo largo de un 
vaso linfático; dilatado:en forma deuna cuerdecita hasta 
el pene; mas el tumor por lo comun está separado y sin 
complicacion. al parecer con ningun otro mal. Aun quan- 
do á un mismo. tiempo se manifiestan dos ó mas bubo- 
nes, y cerca uno de: otro, siempre estan separados. al 
principio , de suerte que el mismo REÍERnO pa comun= 
Mente los; señala., 

St 4. este tiempo no se: emplea de mercurio ú otros re- 
medios discucientes va. poco á. poco. creciendo el tumor; 
y del tamaño de una judia : que de ordinario, tiene al 
principio, en el espacio de ocho. ú: diez: días: , y muchas 
veces. antes, adquiere por: lo regular el de un huevo de 
paloma. Desde-que aparece el bubon es. un poco. redon= 
do. En el medio está algo:elevado y sobresaliente, y apla= 
nado en sus lados,. y :ast continúa durante todos, los. pro= 
gresos: del. tumor. Segun vas execiendo, este se agrava el 
dolor,. y: este: que al principio se limitaba al bubon: solo, 
se extiende á todas:las partes, contiguas! La compresion 
mas. ligéra incomoda al paciénte-, ysno. puede: andar 
ni Moverse sino. es. con: mucha. molestia.. y 

«Los bubones , aun. de este: volumen, se-curan á: ve= 
ces; por resolucion ;. mas: quando: esta no. tiene lugar el 
tumor:que hasta este periodo: mantiene de ordinario una: 
dureza: considerable, poco. 4 poco, se: hace mas: blando y 
mas eminente ; el cutis. que: por algun. tiempo. conserva 
su color: natural se. pone encendido y. sensible ; suele ha= 
ber un: poco. de-calentura, acompañada muchas: veces de 
rigorcillos., "Ultimamente se percibe fluctuacion. de mate- 
ria , primero sobre la superficie del tumor, y luego en : 

una 
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úna grab parte de él,:y evacuado que es el podre, séase 
rebentándose el tumor , ó abriéndolo , las partes presen+ 
tan: todás. las: apariencias de: ut absceso ordinario que 
Ccontieñe: materia purilentaoa dh 21250 Y 0001 01.009,29 
El tiempo que emplea el tumor desde que aparece 
hasta su perfecta maduracion .es muy variable, y de= 
pende de ciertas cireunstanciasg de la edad y constitu 
cion' del paciénte'; del. grado de. dolor-y de calentura, y 
de estari profunda ó superficialmente situada la glándula; 
pues la experieneia nos manifiesta que los tumores pro» 
fundamente situados no se supuran tan presto ni tan fa- 
cilmente- como los: que estan inmediatamente baxo el 
cutis... Quaudo la constitucion es muyclaxá y apurada; 
freqúientemente:se mantienen los bubonesindolentes , y 
en un mismo estado por mucho tiempo 3 mas quando 
es sana, robusta y joven , de ordinarió se supuran' con 
celeridad : si estan acompañados de mucho: dolor y de 
algun grado: de calentura ren general hacen: rapidos 
progresos desde el principio, y al contrario. «Por regla 
general los bubones: venereós'se supuran mas presto qué 
los tumores glandulosos de qualquiera otra especie, y 
mas lentamente que los abscesos ordinarios de la mem- 
brana celular. Los que no! tienen-mucha experiencia en 
este ramo de práctica estan'expuestos á imaginar por 
la deseripcion que pueden! haber leido delas. “apa= 
riencias de los bubones,> ó por: haber observado:algu= 
nos casos :ordinarios*del mal, que 'no: puede haber 
dificultad ni duda: alguna:en: quanto 'es concerniente 4 
ellos:; pero está muy lejos de:ser así: ¡Quando en la ingle 
áparecelun tumor glanduloso , tal: como'elque he'des= 
cripto 3 sease durante:la continuacion delos chancros,'Ó 
poco despuestde la cicatrizacion de estas úlceras) no'hay 
motivo. para dudar que es venereó 5 mas:no siempre se. 
presentan ¿los hubones en un estado simple 'y' sin com= 
plicacion. A ¡veces se combinan con otras afecciones, 
y. necesariamente toman otras apariencias; y en algu= 
nos: casos como ya he notado , se presentan sin ante- 
| ce- 
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ceder el menor vestigio de ulceracion. Esta última cit- 
eunstancia por sí sola suele ocasionar dudas ; pero siem- 
pre es mayor la dificultad quando el tumor que se pre- 
senta no es enteramente venereo. - : 

Los tumores con que se pueden confundir los bubo- 
nes y de los que conviene por lo mismo distinguirlos 
con el cuidado posible son de diferentes especies. En al- 
gunos casos ocurren estos tumores en un estado simple 
y sin complicación , en otros se complican con el ver- 
dadero ca venereo. 

I. La causa mas freqiiente de esta especie de confu- 
sion es la escrófula. Quando el gálico tiene lugar en 
constituciones escrofulosas á mas de ser mucho mas obs- 
tinados los bubones y. casi todos los demas síntomas, 
toman unas apariencias enteramente diferentes de las 
que de ordinario presentan en qualquiera de estos males. 

«No es menester que los prácticos se contenten con esto 
solo; deben hacerlo saber á los pacientes en el modo me- 
nos equivoco , de lo contrario estan expuestos á llevarse 

-Chasco, y aun á ser culpados por lo que muchas veces no 
puede precaver el arte, 

Quando anteceden síntomas claros de escrófulas ,:ó 

este mal existe evidentemente á un mismo tiempo no 
cuesta mucho trabajo el hacer creer á los pacientes que 
qualquiera síntoma sifilitico participa de la naturaleza 
escrofulosa ; pero tambien debieran saber que durante la 
continuacion de la lue venerea freqúientemente aparecen 

«síntomas de escrófula sin haber habido antes la menor 
'sospecha:de la existencia de este mal, y, que quizá sin 
-esto jamas hubiera tenido lugar. Tengo vistos muchos 
casos en-que el. vicio eserofuloso que. hasta: entonces ha 
“permanecido oculto se ha manifestado de- golpe. con su- 
ma violencia luego que se ha co pranpleado al sistema. el 
"Virus Venereo. 

Yo, creo que un tumor'de esta pat participa del 
-vicio .eserofuloso quando . en lugar de ceder á la debida 
raplicación: del mercurio , ó de supurarse en el espacio de 
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tiempo que comunmente exigen los bubones venereos, se 
mantiene en un mismo estado, ó hace sus progresos con 
la lentitud que es propia de los tumores escrofulosos. Los 
que son enteramente venereos no hacen su carrera con la 
rapidez que los abscesos ordinarios, pero sí con mas 
prontitud que los escrofulosos. La mayor parte de los - 
venereos que se supuran se maduran perfectamente en el 
espacio de quatro ó cinco semanas , y muchas veces an- 
tes ; mas quando se complican con eserófuia suelen pa- 
sar dos ó tres meses. El dolor en lugar de ser agudo co- 
“mo en los bubones es sordo. Lejos de ser duro el tumor al. 
principio como en el bubon, es algo blando y compresi- 
“ble como una masa , é igualmente quando está entera- 
mente formado el podre presenta menos tension y dure- 
za. Ni la rubicundez de los tegumentos quando el tumor 
se supura es tan reluciente como en los bubones. 
Tambien se descubre en algunos casos la complica- 
cion de la lue venerea con las escrófulas por «el volumen 
el tumor. No hay duda que el verdadero bubon vene- ' 
“reo varía mucho en la magnitud; pero nunca es tan gran- 
de como el tumor que participa de ambas naturalezas. 
“Pocas veces son aquellos mayores que un huevo de polla, 
“mas estos de ordinario son dos ó tres veces mas grandes. 
Tengo al presente dos casos de esta especie de tumor que 
se extiende desde MA raiz del sara hasta casí la espina del 
ileon. i 
IL. Los buboneie venereos estan muy expuestos en el 
“curso de sus progresos 'á'erisipclarse. Si la erisipela no 
“ocurre hasta el último estado del tumor no hay razon 
«para dudar, pues la verdadera naturalera del mal prima- 
rio ha sidó antes evidente; mas quando aparece al prin- 
“cipio , como sucede algunas veces, entonces puede equí- 
'vocarse así el paciente como el profesor: Los tumores de 
esta especie en lugar de ser circunscriptos y de observar 
«ciertos térmirtos como los bubones; de ordinario:son difu- 
'sos y terminan de un modo mas imperceptible ea las par- 
tes contiguas. En vez del color vivido de:una inflamacion 
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ordinaria son de un color mas baxo inclinado al del co- 
bre, y la inflamacion que sobreviene aparece de repente 
en lugar de venir mas poco á poco. 

Tambien debo advertir que el dolor en los tumores 
acompañados de erisipela es mas molesto, á causa de 
la sensacion que induce de un grado quemante de calor, 
que jamas lo es el dolor lacinante que tiene lugar en los 
últimos estados del verdadero bubon venereo, 

TIL Algunas veces se han confundido los bubones con 
los abscesos lumbares, Jo que siempre es facil de evitar, 
á no ser por ignorancia ó por inadvertencia. Todo prác- 
tico distingue facilmente estos tumores reconociéndolos 
con sus dedos. Los unos estan situados en la membra- 
na celular , y los otros en el cuerpo de una glándula. 
Qualquiera que anteriormente haya reconocido con su 
mano estas partes diferentes no tendrá dificultad de dis- 
tinguirlas en el estado de tumefaccion 5 pero los que 
no lo hayan executado es casi imposible puedan conocer 
su diferencia como quiera que se haga su descripcion. 
Sin embargo debo advertir que estas dos especies de 
tumores por la mayor parte se distinguen suficientemen- 
te por los sintomas que los preceden ó acompañan. Si 
á los bubones no siempre anteceden los chancros, ge- 
neralmente estan acompañados los abscesos lumbares 
de un dolor hácia la parte inferior de la espina y en los 
lomos. Es cierto que este síntoma muy de ordinario es 
un anuncio de la manifestacion de tumor en la ingle, 
y casi siempre antes de aparecer este el enfermo está muy 
debilitado á causa de la calentura que le invade desde 
la primera formacion del mal, lo que jamas acontece en 
el bubon en un grado considerable, 

IV. En algunos casos se han tenido por bubones las 
hernias inguinales y crurales, como lo tengo visto en 
diferentes casos , lo que no es extraño pues ambas es- 
pecies de tumores aparecen casi en un mismo sitio ; en 

ninguno de ellos se nota al principio alteración en el 
color del cutis, y por lo regular ambos estan acom- 


qa 
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pañados de dolor ; pero aun así es tan evidente'su di= 
ferencia que apenas es posible creer que ningun facul- 
tativo, por ignorante que sea, halle dificultad sobre 
este objeto, aunque me consta haber sucedido en dife- 
rentes casos. No solo se han confundido las hernias con 
los bubones, sino que estos se han tratado como hernias. 
A mas de la diferencia bien notable que hay entre 
los bubones y las hernias en sus signos y en otras cir- 
eunstancias que tienen conexion inmediata con los tu- 
mores , y que debe saber el profesor , por lo regular se 
distinguen suficientemente las hernias de los otros por 
la indisposicion, la obstrucion del vientre, y otros sín- 
tomas que las acompañan , y deben ser tan generalmen- 
te conocidos , que es inutil referirlos mas en particular. 
V. Las úlceras de los pies y piernas, sea la que fue- 
re su causa , producen á veces tumores en las glándu- 
las de los muslos que se han confundido en algunos ca- 
sos con los bubones. Los principales medios de distin- 
guirlos son: el conocimiento de la existencia de úlceras 
tales , que por experiencia consta ser productivas de tu- 
morés de esta especie : el sitio de los tumores , pues estos 
de “ordinario estan situados en la parte anterior. del 
muslo , y á veces mas abaxo del sitio regular de los bu- 
Dones 3 y por último estan acompañados de poco ó nin- 
gun dolor, y muy rara vez se supuran, antes bien si- 
guen indolentes , y casi tan duros como al principio. 
Igualmente quando contienen materia rara 'vez pierde 
el cutis sú color , cosa que jamas ocurre en los bubones 
en el estado de supuracion. prosa 
Las mugeres que padecen la lue venerea estan ex 
o á los buboneslo mismo que los hombres, y el 
mal es tan semejante en ambos sexós que hecha la des- 
cripcion en el uno es casi inutil hablar de ellos en el' 
Otro. Solo se diferencian en la situacion de los tu- 
mores. | | 
Como la direccion de los vasos tinrscidos no es exác= 


tamente la misma en las mugeres, por as vd ha de 
ser 


d 
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ser diferente en ellas la situacion de los bubones. Yo 
he tenido un caso en que el tumor se hallaba Justamen- 
te en medio del monte de venus, mas por la mayor 
parte estan situados en el curso de los ligamentos re- 
dondos cerca de su entrada al abdomen , ó mas arriba 
de la ingle, un poco mas cerca de las partes pudendas, 
que en los hombres. Estos últimos son tan grandes co- 
mo los bubones de los hombres, mas los otros se ha ob- 
servado restan pequeños, y aun mas circunscriptos que 
los bubones en su situacion ordinaria. 

Los síntomas que hemos descripto hasta aquí, es 
ámsaber, el chancro y. el bubon , siempre son locales al 
principio ; es decir , que jamas son causados por lo que 
se llama estado constitucional del mal venereo , aunque 
ellos son muy de ordinario la causa productiva de tal 
estado. Esto ha movido á algunos para tratar de estos 
síntomas como cosa distinta y sin conexion con la enfer- 
medad constitucional ; y seria muy conveniente hacerlo 
así si fuera posible determinar quando la materia del 
chancro ó del bubon se ha introducido ó no en el siste= 
ma , lo que hasta ahora ,:que yo sepa, no se ha verifi= 
cado, y hay lugar para creer sea inutil siempre toda 
tentativa que se quiera hacer sobre este objeto. Alguna 
ingeniosidad se ha mostrado en procurar establecer el 
tiempo que debe mediar entre la apariencia de los c2an= 
ceros y la “absorción por los linfáticos. Igualmente du= 
rante este periodo se dice que el mal se debe conside= 
rar como local; pero á mi me parece que todas estas 
tentativas son inútiles y perjudiciales. Este punto en mi 
opinion jamas se podrá apurar , y mientras subsista la 
idea contraria' padecerá en muchos: casos la: constitu- 
cion , por ser muy expuesta á melinar , camo ya ha su- 
cedido 4 algunos ,4 una práctica muy arriesgada , qual 
es la de confiar en remedios locales para la curacion de 
estos síntomas. Así los chancros como los bubones pue- 
den subsistir por: mucho tiempo en un estado local. 
Jambien-es posible:algunas veces sy curacion sin pasar 
: á 
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a la constitucion la materia que producen; mas como 
esto es una mera conjetura, y no hay modo de conocer 
este caso , y se sabe por la experiencia que casi en todos 
ellos se daña la constitucion;, aun .en:el grado mas li- 


gero de estos síntomas, yo creo, ser=mejor tratar de 


ellos como que son afecciones locales. ed 
Está generalmente admitido que el síntoma que voy 
á describir se origna del virus que ha pasado al sistema. 


EST, 
De las Úlceras venercas de la garganta, 


Desde qualquiera parte del cuerpo que entre en los 
linfaticos la materta sifilitica se ve que es mas apta para, 
invadir la garganta que ninguna otra parte; mas esto 
no acontece en periodo determinado. Yo la he visto fi- 
xaxse sobre la garganta á los diez días de haber apareci- 
do el chancro; y en otros casos resta perfectamente sana 


por muchos meses despues de haberse disipado toda se- 


ñal externa del mal. 

A lo que ya tengo dicho sobre este objeto debo aña- 
dir que así la garganta como otra qualquiera parte está 
mas expuesta á ser presto dañada quando no ocurren 
bubones, La infeccion misma'se manifiesta -mas pronto 
quando la materia pasa directamente por los absor- 
ventes á la constitucion que quando se detiene primero 
en los bubones y despues la absorven los linfáticos al 
tiempo de ulcerarse estos tumores. | : 

En las úlceras venereas de la garganta de ordinario 
siente el enfermo alguna molestia al tragar dias antes 
que esto le llame la atencion. Padece una sensacion de 
plenitud y delicadeza sin mucho dolor. En algunos ca- 
sos ocupan estas incomodidades toda la garganta; pero 
es mas comun á un lado solo. 'Si no hay algun moti- 
va reciente para sospechar el mal se atribuye al frio, 

Imas 
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mas continuando los síntomas y «exáminando la parte, 
en el mayor múmero de casos se descubre una úlcera en 
da parteque «sufre al tragar. 

Estas úlceras á veces se manifiestan primero. en el 
galillo; pero son mucho mas freqúentes sobre una ú otra 
amigdala. En su primera apariencia comunmente son 
¡pequeñas , pero siempre. sórdidas y acompañadas de al- 
guna plenitud ó hinchazon , y de una rubicundez eri 
sipelatosa en las partes contiguas. 

En el mayor número de casos se mantiene en un 
mismo estado la úlcera por un tiempo considerable : no 
es mas profunda que el grueso de una peseta, ni se 
extiende mas que al principio ; mas otras veces , si no se 
emplean de 'contado los remedios mas eficaces se hace 
mas profunda , y se extiende tanto, y 4 veces con tal 
rapidez , que yo he visto dañarse en pocos dias la cam- 
panilla y todas las partes contiguas. En algunas ocasio- 
nes la úlcera en su «curso solo da. muestras de plenitud 
en las: partes vecinas, las quales se cubren: de una: cos- 
tra pagiza y algo parecida á1a inflamatoria: de la;san» 
gre; y en otras se extiende á manera de una úlcera cor- 
rosiva y destruye todas las partes por donde pasa. Al- 
gunas veces consume una gran porcion de la :agalla an= 
tes de abandonarla ; pero es mas: fregiiente el exterider- 
se por todo el arco correspondiente de la amigdala so= 
bre que está 'situada hasta la campanilla, la que junto 
con las partes: contiguas del velum pendulum>opalati de 
eii se destruye primero quese daña la otra <agalla. 

. Áun en este estádo: avanzado: de estas: úlceras rara 
vez siente el enfermo mucho dolor que no sea al tra- 
gar. Hay una molestia general enla garganta, mas nun- 
ca es.el dolor tam agudo como se podria esperar de la 
extension y aspecto delas úlceras. Quando hay mucho 
dolor: no. proviene. de. las úlceras; sino de la rubicundez 
erisipelatosaá que) estat expuestas: las partes: contiguas, 
la. qual induce:á veces, sobre toda-la garganta tal. sensa- 
cion quemante: quede continuo incomoda al paciente. 
19 | En 
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En algúnas úlceras venereas de la garganta ocurre 
esta rúbicundez inflamatoria sin ninguna ulceracion; 


+ pero si no se precave con el mercurio indubitablemente 


se forman úlceras : sin embargo yo he visto permane- 
cer hinchadas las partes y acompañadas de un color 
parecido al del cobre, que es un signo muy caracterís- 
tico de estos males, por muchas semanas sin intermision, 
y sin manifestarse ningun grado de ulceracion. El mal 
en este estado aunque al principio:se fixa de ordinario 
sobre un lado de la garganta, suele dexar esta parte 
de «repente «y pasará la otra, como se ve suceder mas 
de una vez, hasta:que se ulcera un lado , con lo que se 
mantiene. fixo en un sitio determinado. 

Quando así sevafecta la garganta ,' es decir, quando 


es acometida del virus venereo y de la erisipela, por lo 


comun sobreviene un síntoma: muy temible , es á saber, 
un calor constante y una irritacion sobre todas las fau- 
ces, que: hace estar al paciente en «un contínuo deseo 
de limpiar su garganta deun moco acte y viscoso que 
de quando en quando 'se acumula en tales términos que 
le obliga 4 hacer los mayores esfuerzos para sacudirla; 
y esto prevalece igualmente en todos tiempos , sin ex- 
ceptuar mientras se come: y. se duerme. 

- "Yo infiero que la. produccion de estemoco proviene 
principalmente de la irritabilidad que aquí tiene lugar, 
fundado en que nada contribuye tanto á disiparla como 
las aplicaciones anodinas: dulcificantes junto « con el uso 
interno «de los opiados. 

"Tambien es comun en este estado. inflamatorio de las 
úlceras de la garganta ponerse sordos los que padecen 
la lue venerea. La sordera proviene: de otras causas; 
como se dirá en adelante; mas yo:creo que én este:caso 
procede de extenderse la inflamacion: á la trompa de 
cm. «y hacerla intransitable.: La inflamacion: pue= 

> contribuirá á«producir la sordera. llenando»elspaso de 
-2OCO , 6 ¡causando “adherencia- entre: las» paredes: del 


ducto. En el primer caso puede ser solo temporal; mas 
| : en 


Secc. IL. | de la Lue venerea. 41 
en el otro por necesidad ha de ser permanente hasta 
cierto grado. 

- En el mayor número de casos no profundizan estas 
Alla mas que las partes blandas , y producen ulcera- 
ciones tales como las-que he descripto de varios gra- 
dos de magnitud ; mas quando se desprecia por mucho 
tienipo el mal, ó es inutil el mercurio y otros remedios, 
se dañan á veces hasta los mismos huesos. Así lo he 
visto en eli cuerpo de las vértebras superiores del cuello, 
y no es faro. apoderarse el mal de los huesos del pala- 
dar y parte posterior de la nariz. 

Una de las circunstancias mas temibles que hallan 
los profesores en los males de garganta es la incertidum- 
bre de distinguir los venereos de estas partes de otros 
que se les asemejan , por lo que ó se pierde mucho tiem- 
po, ó se emplea con irresolucion, Por esta sola causa 
se da lugar algunas veces á que se extiendan las úlce- 
ras, lo que facilmente se pudiera evitar con el uso tem- 
pestivo del mercurio; y en otros casos se hace sufrir a 
los pacientes sin CESA el uso de este remedio. 

Las enfermedades que mas se pueden confundir con 
las venereas de estas partes son las úlceras que de quan-.. 
do en quando se siguen á las inflamaciones catarrales 
que duran mucho tiempo a las que á veces resultan del 
excesivo uso del mercurio , ó de exponerse al frio el en- 
fermo durante el uso de este remedio. 1 s 

Los principales - medios con que se distinguen las úl 
ceras venereas de la garganta de las que se siguen á la in- 
flamacion son estos : estas últimas de ordinario resultan 
de abscesos , son limpias, de un aspecto florido, y acom- 
pañadas de bastante dolor. Las venereas al contrario 
rara vez ó nunca se producen por absceso, y en primer 
lugar siempre se forman sobre la superficie, Jamas estan 
"limpias mientras nose emplean remedios para ello ; y 
aunque de continuo causan alguna incomodidad , nunca 
es tan fuerte el dolor como en las otras. Ademas en las 
úlceras ordinarias inflamatorias no se percibe de ordi- 
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nario en las partes contiguas el color erisipelatoso que 

en general se observa en las venereas , ni son capaces de 
excitar la secrecion abundante del moco acre y los sín- 
tomas-que de esto resultan , los que, como hemos pro- 
bado, freqiientemente se siguen de las otras. | 

En adelante se tratará mas particularmente de la 
variedad de úlceras de la garganta que produce el frio 
tomado quando se hace uso del mercurio ó quando se : 
emplea mucha cantidad de este remedio. Por ahora solo 
diré que, estas se distinguen de las venereas por la ple- 
nitud considerable, ó infiamacion así de las dos amig- 
dalas como de todas las fauces, junto con un grado de 
tumefaccion de las glándulas parótidas y de todas las sa= 
livales , lo que de ningun modo concurre en las vene- 
reas; ni las partes estan tan expuestas á la ulceracion 
como en el mal gálico, y qualquiera costra que se observe | 
en ellas en lugar de ser de.un color pardo obscuro «como 
acontece -en las otras es blanco como la leche , y algo 
parecido á las costras de las aphtas que tan freqlúiente= 
- mente se forman en las bocas de los niños recien nacidos. 
Ademas estas escaras son mas grandes que las que se 
notan siempre en las úlceras venereas. En estas constan: 
temente se limitan 4 las partes inflamadas, mas en las. 
otras de ordinario se extienden por un trecho conside- 
rable sobre las partes contiguas. 

Las desigualdades naturales sobre la superficie de las 
amigdalas se han confundido algunas veces quando es- 
«tan infiamadas con las úlceras venereas, mas esto siem= 
pre es facil de evitar que no sea por ignorancia ó por 
inadvertencia. 
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Roles aÑo 
De las Úlceras venereas de la nariz y de la boca. 


Los chancros ó úlceras venereas primarias nacen á ve- 
ces , como ya he dicho , en la nariz y en la boca; mas 
habiendo dado su descripcion , sea la que fuere su si- 
tuacion , en el $. 2. de esta seccion , solo trataré ahora 
de las que provienen del vicio de la constitucion. | 

Despues de la garganta, en la nariz es donde se fixa 
con mas freqúencia la materia del mal , pues segun mis 
Observaciones esta parte está mas expuesta á ser acome- 
tida que no la boca. Casi es por demas advertir que so- 
bre esto hay alguna variedad. En algunos casos se daña 
la boca primero que la nariz y la garganta; en otros la 
nariz , mas en muchos casos sigue el orden que dexo di- 
cho; y despues de haberse fixado por algun tiempo sobre 
la garganta pasa á la nariz sí no se contienen los progre- 
sos del mal con el uso conveniente del mercurio. Tam- 
bien debo advertir que aunque las úlceras de la garganta 
se curan con el mercurio, sí no se emplea la cantidad sufi. 
ciente para disipar el virus, el mal quando vuelve de nue- . 
vo. aparece mas presto sobre la nariz lo mismo que si no 
se hubiera hecho uso del mercurio. Verdad es que esto 
no sucede universalmente, pues en muchos casos retorna 
sobre las partes que ocupó últimamente, y despues de 
_fixarse de nuevo en la garganta pasa á la nariz, como lo 
hubiera hecho al principio á no haberlo interrumpido. 

Mas no se apodera indistintamente de toda parte de 
la nariz. Algunos han notado que la materia de este 
mal tiene particular tendencia á fixarse á primera instan- 
cia sobre las partes externas del cuepo, y que quando 
de estas pasa á las mas profundamente situadas es con 
alguna regularidad , acometiendo primero á las que es- 
tan muy ligeramente cubiertas; mas esto no acontece 

con 
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con ninguna especie de regularidad , y parece que solo 
se ha dicho con el objeto de sostener cierta opinion. 
Lejos de afectar primero 'el cutis, como deberia suce- 
der si esta opinion fuera bien fundada , esta mas ex- 
puesta la garganta á: ser invadida, segun se acaba de 
ver; y aun quando pasa despues á la nariz y á la boca 
no estan mas expuestas á padece primero sus partes mas 
externas. > 

Es inegable que en algunos casos aparece primero el 
mi sobre las partes externas de la nariz, pero las mas 
veces se apodera de las mas internas. Al principio siente 
el enfermo una opresion molesta en un caño de la nariz. 
junto con alguna delicadeza y dolor en un punto deter- 
minado. Muchas veces está el daño tan profundamente 
situado que no se puede ver, pues es mas freqiúiente estar 
sobre una porcion de uno de los huesos esponjosos ; mas 
quando se afecta la parte inferior del conducto, á mas de 
la plenitud de la membrana de la nariz se percibe una 
pequeña úlcera sordida cubierta de una costra blanca, ó 
de una escara firme y parda, que separada , aunque 
parezcan limpias y rubicundas las partes que estan de- 
baxo presto se vuelven 4 poner tan sordidas e COStrO=. 
sas coma antes. 

De ordinario no es considerable la evacuacion en 
¿los principios de estas afecciones , mas con el tiempo se 
"forma mayor cantidad de materia, y entonces comun- 
mente es tenue y muy fétida. Si la úlcera se halla sítua- 
da sobre alguna parte de los huesos esponjosos en bre- 
ve se afecta el hueso, y la materia adquiere un color 
negruzco , su “cantidad es mayor», y el hedor mas con- 
siderable que al principio. A este tiempo estan expues- 
tas á separarse y caerse porciones grandes de estos hue- 
sos, mas antes de llegar á este estado comunmente apa- 
recen otros sintomas. En este estado es freqiiente un 


fluxo continuo de lágrimas por la extremidad inferior 


del ducto lacrimal que termina tras del hueso espon- 
joso inferior , y está expuesta á ser obstruida por el mal 
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de este hueso. Se disminuye el olfato , y á veces falta 

del todo, y por fin se afecta la figura de la nariz po- 

niéndose en primer lugar inflamada , rubicunda y dolo- 

rosa sobre las partes que estan inmediatamente encima 
de las ulceradas , y perdiendo despues su prominencia 
apartándose los huesos que la forman. Esto no aconte- 
ce mientras el mal se limita á los huesos esponjosos 
de la nariz sino quando se daña el mismo septo , en cuyo 

caso hay siempre mucho riesgo de desfigurarse la cara 
por ceder este hueso , y entonces la nariz queda ente- 

ramente chata ó poco menos. 

- Esteesel curso ordinario de las úlceras de la nariz, 
pero en lugar de invadir primero las partes internas sue- 
len á veces apoderarse de las partes cartilaginosas de 

la nariz , y entonees principian de ordinario con un 
grado de inflamacion del cutis. Despues de permane- 
cer esta algun tiempo rubicunda y sensible aparecen so- 
bre ella unas úlceras pequeñas que reuniéndose al fin 

forman una úlcera mas ó menos extensa. Estas úlceras, 
así como todas las venereas , son siempre sordidas ; la. 
materia que vierten es tenue y acre , y el cutis por al- 
- gun espacio al rededor de sus bordes se pone erisipela= 
toso. Quando se afecta la substancia cartilaginosa de 

la nariz adquiere muchas veces un aspecto cancereso, 

el mercurio no impide aquí los progresos tan presto co- 
mo en otras partes del cuerpo; lo que ba dado lugar 

algunas «veces 4 tratar como cánceres las úlceras vene- 
reas de esta parte, y despues de la extirpacion ha vuelto 
de nuevo el mal, siendo así que facilmente se pudiera 
haber conseguido una completa curacion habiendo usa- 
do al principio el mercurio ; y pa ale por tiem- 
po conveniente. 

Qualquiera parte. de la E es 4 veces el sitio e 
las úlceras venereas , mas aunque ellas aparecen de 
quando en quando en la parte interna de las mexillas 
y encias , 7 embargo son mas freqiientes sobre el pa- 
ladar y la lengua. En otros parages de la boca se pre- 

sen= 
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sentañ las úlceras sín antecedér cosa alguna , y las mas 
veces se hallan enteramente formadas tan presto como 


£l paciente exámina la parte afecta , y de ordinario lo 


hace al punto que principian á producir alguna moles- 
tia; mas en el paladar no tiene lugar la ulceracion sin 
estar algun tiempo inflamadas las partes. Al principio 
se percibe una mancha de un color parecido al del co- 
bre en alguna parte entre la campanilla y el medio 
del paladar , la que al fin se ulcera ; y es digno de no- 
tarse que en ningun parage del cuerpo hacen las úlceras 
venereas tan rápidos progresos como en este , en lo que 
se distinguen igualmente de las venereas de la gargan- 
ta ; que como ya he dicho rara vez son muy profun- 


das, ni hacen su carrera con mucha rapidez ; mas estas 


á mas de hacer prontos progresos, de una vez profundi- 
zan todas las partes carnosas que cubren los huesos , y 
en muchos casos en breve afectan los mismos huesos. 
Yo he visto dañarse los del paladar á pocos dias de ha- 


ber aparecido” la ulceracion ; y no es raro destruirse una | 


gran porcion del veluw pendulum palati 4 breves dias 
de la manifestacion del daño. 


“Las úlceras venereas de estas partes se han confun- 
dido á veces, y aun se han tratado como de naturaleza 


muy diferente ; mas si se pone la debida atencion casi 
siempre se puede evitar esto. Es mas facil cometer el er- 
ror de curar otras úlceras como venereas. 

Tanto las úlceras venereas de la boca como las de la 
nariz se han confundido con las cancerosas, y en la na- 


riz 4 veces se asemejan á las afecciones herpéticas; pero. 


se distinguen de unas y otras por la historia particular 
de cada una de ellas, y por las diferentes apariencias 


que realmente adquieren. Quando un sugeto que padece: 


herpes sobre otras partes del Cuerpo es invadido de úlce- 
ras de una naturaleza semejante en las narices ó labios 


hay razon para inferir que se originan de la misma cau= 


sa ; mas quando no es así, y sobre todo quando el pa- 
ciente se halla con la lue venerea , ó ha muy poco tiern- 
) | po 
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po la ha tenido , y no ha sido curado como corresponde, 
hay fundamento para imaginar que son venereas. Las 
úlceras herpéticas no penetran mas allá del cutis; mas 
las venereas suelen profana las. partes sobre que estan 
situadas. 

Las úlceras cancerosas se distinguen de estas y de 
qualquiera otra variedad de úlceras por; la dureza escir- 
rosa de las partes lesas que es inseparable en qualquiera 
parte del cuerpo, y se distinguen sobre todo. de las ve- 
nereas por los dolores agudos y lancinantes que prodú- 
cen siempre , cuyo síntoma no se percibe de ordinario 
en las otras. 
| La boca está expuesta lo. mismo que la garganta 

á padecer úlceras quando se emplea una cantidad exce- 
siva de mercurio , ó se exponen los enfermos al frio 
durante el uso de este remedio. Estas. úlceras son mas 
difíciles de distinguir que todas las otras de la verdadera 
venerea , pues á mas de la similitud que en algunas cir- 
cunstancias tienen con ella, como de ordinario se pre- 
sentan mientras la cura de algun. sintoma sifilítico , por 
lo mismo hay lugar para sospechar de ellas. Indepen= 
diente de esto la verdadera situacion de las úlceras da 
motivo á creer que son venereas, tanto que es facil 
inclinarnos á considerar toda úlcera de estas partes como 
de tal naturaleza. 

Las úlceras nacidas de este efecto del mercurio aun- 
que algo parecidas á.las venereas , las distingue con bas- 
tante prontitud qualquiera que esté versado en este ra- 
mo de práctica. Las venereas son circunscriptas , y las 
de la boca , ya sea en la parte interna, ó en los labios, 
encias ó lengua , siempre tienen la apariencia de corro» 
sivas y algo cancerosas. Rara vez. hay al principio mas 
que una , la que sin embargo no sigue mucho tiempo 
en un mismo estado, pues en. esta situacion se extienden 
prontamente las úlceras venereas. Ádemas las úlceras ori- 
ginadas del mercurio siempre son difusas, y de ordinario 
se observan á un mismo tiempo en diferentes partes en 
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la boca. Siempre son superficiales lo. mismo que las vene= 
reas en su primera apariencia , pero no tienen el as- 
pecto corrosivo que toman las otrás ; y aunque se notan 
sórdidas y costrosas, 'su colar es esencialmente diférente 
del de las venereas. Estas comunmente tienen un color 
pardusco con tina ligera mezcla de pajizo en algunos 
casos : las otras al contrario siempre son blancas como 
si acabara él enfermo de beber leche. - 

La situación de las úlceras da tambien algunos me- 
dios de distincion. Las que nacen del mercurio parece 
que son inducidas principalmente por la presion de los 
dientes y encias sobre las partes en que mas particular- 
mente obra el remedio; de suerte que siempre se ob- 
servan en donde es mayor la inflamacion y mas consi- 
derable la presion , y por eso son mas freqlientes en los 
costados de la lengua , cerca de los ángulos de la man-' 
_dibula, y á la parte interna de las mexillas, y quando 
tienen lugar en alguno de estos sitios comunmente pre- 
valecen sobre los otros; mas la úlcera verdaderamente 
veñerea tan presto acomete á una parte como á otra; 
es raro invadir á los principios de una vez mas que á 
una parte, y se observa ciertamente ser tan fregiiente | 
sobre la parte superior de la lengua como sobre la in- 
ferior de la boca entre la lengua y los dientes, en donde 
la presion tiene poco-ó ningun influxo como en toda 
otra parte. 

Poniendo la debida atencion sobre estas apariencias 
y sobre la historia del caso ningun práctico verdadero 
podrá jamas dudar mucho tiempo 5 mas quando hay 
alguna duda el mejor método de disiparla es-desistir en- 
teramente del uso del mercurio. Si las: úlceras son ve-' 
nereas presto se empeoran , y en el caso contrario en 
breve desaparecen luego que se disipa la inflamación y 
la sensibilidad inducida pot el mercurio. Sin embargo 
he de advertir que tales úlceras no siempre se curan 
tan presto como se podria esperar. En algunos ca- 


sos subsiste por mucho tiempo la inflamacion de -la: 
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“boca producida ¡por el mercurio. Yo la: he'visto' bien 
“manifiesta durar mas de dos meses despues de su apli- 
«cacion. En tales casos no se curan pronto las úlce- 
ras dimanadas de esta. causa, y si á'esta circuns- 
tancia no se la da todo el valor conveniente muy de 
ordinario se prescribe mas mercurio en tal situacion, 
con lo que no solo es facil ofender la constitucion, sino 
empeorar las mismas úlceras para que se dispone el 
remedio. No hay duda que en algunos casos esto di- 
mana de la inadvertencia Óó poca experiencia del fa- 
'cultátivo 3: pero. también es: cierto que nace. del miedo 
y de la confusion de los pacientes , que dudando de la 
verdadera naturaleza de las úlceras , y temiendo su 
influxo sobre la constitucion , siguen de oculto en el uso 
del mercurio mucho tiempo despues que se les ha man- 
dado dexar. 

He insistido sobre este punto, por constarme haber 
producido en un crecido número de casos las conse- 
q'encias mas terribles la perseverancia en el método de 
«úna naturaleza contraria. 

o En lo general se sobresaltan con tanta facilidad los 
¡pacientes con qualquiera cosaque les da el menor mo- 
tivo para sospechar que el. virus no se ha destruido en- 
teramente, que hasta de las circunstancias mas frivolas 
«tratadas con inadvertencia pueden resultar conseqúen- 
«clas importantes. Un diente podrido con bordes agudos 
«y desiguales puede muy. bien producir una úlcera sobre 
da parte de la mexilla ó de la lengua:contigua ,-y. como 
«esto suele suceder de un modo lento é imperceptible sin 
excitar dolor , y produce una, úlcera sórdida algo pare- 
ida á la venerea , se pueden seguir de aquí muy malas 
conseqtiencias si no se descubre y corrige su verdadera 
«causa. Por solo este motivo me consta que tuvo que su- 
-frir un sugeto un método mercurial molesto ,. que se le 
pudiera haber evitado con una atencion regular , pues 
“siempre que se forma una úlcera sobre la parte interna 
de la mexilla, ó sobre la lengua, se debe exáminar el es- 

Tom. II, As e ta ftp E 


50 “De los síntomas» Cap. IV. 


tado.de los dientes contiguos:s, y quando 'hay- puntasó 
desigualdades se deben quitar completamente, y esperar 
el debido tiempo para que se.curen: despues: las ot 
«antes de recomendar ningun otro.método curativo. :. 


QU Es ABRO OANIAOA 
De las Ronchas (a) venercas. - 


Despues de los sitios mencionados: la superficie del 
cuerpo es en donde «se fixa' con mas: freqiiencia la ma- 
teria gálica en forma de erupciones llamadas comun- 
mente ronchas. En algunos casos se afecta el cutis pri- 
mero que la garganta, nariz ó. boca';: "mas esto no es 
freqúente, 

Todas las partes: del cuerpo estan apuestas: á estas. 
erupciones , pero aparecen' mas amenudo: en unas que 
en otras. N o. es facil dar razon de esto, pues quando está 
viciado todo el sistema no es posible saber a prior? por 
qué una parte es invadida mas presto que otra; pero.no 
se puede dudar del hecho: Para' explicar por qué este mal 
se fixa mas freqúentemente en la garganta, nariz y boca 
han propuesto algunos ingeniosamente que entre el 
moco y la materia de esta enfermedad probablemente 
hay una particular atraccion, viendo que estas! partes 
se hallan muy provistas: de olándulas moOcosas'5 y como 
el mercurio afecta particularmente! estas partes, 'y 'se 
sabe que este remedio baxo qualquier forma se combina 
pronto con el moco, se ha fundado sobre esto una teoria 
para probar el modo con que obra el mercurio.en la cura 
de este mal. Aun: súponiendo se halle bien fundada esta 
opinion, que no.loparece, no basta para: dar razon por 
Qué la materia es: sobre:todo acomodada para fixarse so- 
bre el cutis ,' pertostio y huesos , que son partes menos 
pro- 


1a) isa Léon las llama botores, pústulas y bubas, T. 
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provistas: de glándulas mocosas. que ningunas otras del 
cuerpo. Tampoco prueba la idea de que: ya hice men- 
ción y algunos han procurado sostener; 4 saber, por qué: 
la: materia de: este mal es particularmente atraida: por: 
las partes mas expuestas á la atmósfera. Parece que el 
origen y progresos de las paca ie venereas Rca lo 
contrario. | 

Ya he dicho que toda parte del cuerpo ebria ser aco- 
metida de semejantes 'pústulas z'¡pero'segun la observa- 
cion diaria aparecen mas amenudo y mas presto sobre 
las partes mas cubiertas que sobre las que estan'al des- 
cubierto. No hay duda que se observan.en la cara y en 
las manos 5 mas para un caso de estos hay'ocho'ó diez 
en que aparecen sobre'el pecho «y brazos., y en'segui- 
da de estas partes acometen sucesivamente y: con 'al= 
guna regularidad los hombros , muslos , piernas, pies 
y manos. De estas últimas las que se afectan primero: 
con freqtiencia són los dedos , y sobre todo las carr 
que estan debaxo y al rededor de las uñas... « 

Las erupciones de esta especie no causan: dolor: lar 
primera- sensacion que producen es una ligera>comezon. 
Si á este tiempo se exáminan se ve que consisten en 
cierto número de pequeñas y distintas pústulas que ape- 
ñas sobresalen de la superficie de: las partes. vecinas , y 
que” rara vez exceden la magnitud.de un real de plata. - 
Su colores entre'roXo. ypajizo , y quando se frotan con' 
rudeza se cae la cutícula en forma de salvado menudo, 
y dexan el cutis algo mas 'rubicundo 5 pero parece que 
este no tiene otra ninguna lesion , y quando: se da tiem- 
po á que por sí mismas desaparezcan las pústulas, como: 
lo hacen de ordinario, se observa-que el :cutis perma- 
hece enteramente sano por un tiempo considerable ; y 
sin alterarse su color. 

-Mas aunque estas erupciones desaparecen' de un 
tiempo á otro ninguna utilidad se sigue de esto, “por- 
que ó pasan de una parte á otra , ó vuelven á invadir 
la misma corn mayor fuerza. Quando aparecen de nuevo 
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sobre las partes en que estuvieron antes se:eleva mas la; 
cutícula, y quitada esta se halla: el cutis algo inflamado, . 
ó:en un estado de sensibilidad que se ¡acerca á la ulce-, 
racion: No hallándose el cutis en estado, de reproducir; 
la cutícula se forma á este tiempo una costra «sobre las' 
partes sensibles, Pasados algunos dias se forma debaxo- 
materia , la que se trascola durante algun tiempo por, 
los costados: hasta: que separándose y desprendiéndose 
la:costra dexa fundamentada una úlcera verdaderamen- 
te venerea ¿ cuya descripcion se dará en adelante... 

En- algunos casos estas erupciones rubicundas, ó mas. 
bien variegadas., en lugar de pasar al estado de úlcera. 
enila forma: deseripta «se cubren: todas. de, un. erecido: 
número: de tuberculillos que cada uno de-ellos- contiene 
su. materia , y desu reunion se forma-una costra que 
igualmente se desprende al fin , y dexa las partes en - 
estado de: ulceracion. 

"Quando estas erupciones tienen lugar entre. los car, 
Bellos” lo que sucede amenudo , como en sus principios. 
no se elevan mucho: sobre el nivel de las partes vecinas, - 
ni jamas-son muy molestas en este estado , rara vez se: 
perciben hasta que principia a formarse una costra , y 
como: la. materia que rezúuman unida con el pelo forma 
una - plasta , no. es posible ien esta: situacion reconocer: 
tanpronto como en.otros parages el estado de las par- 
tes que estan debaxo, las que luego que cae. la, costra: 
siempre se hallan en estado de ulceracion , formando. 
lo que de ordinario'se dice:corona veneris. 

«En: las palmas de las. manos y plantas de los pies, im- 
pide la firmeza de su.cutis la apariencia de. ¡estás ¡erupe, 
ciones tan claramente como en. otras partes. Aqui ó bien: 
se separa: la cutícula en' trozos «grandes en los, primeros 
tiempos del mal, ó sies tan firme que retiene la mate- 
ria: por un tiempo considerable se rompe al fin, y se en- 
cuentran ulceradas: las partes que estan debaxo.o0..0 
En:este estado de erupciones quando principalmen- 
te invade elumal á:las uñas de.los dedos; y.:4 los artejosl 
“ ; a 
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La cutícula que-los rodea se pone rubicunda y sensible; 
tambien se ponen rubicundas las partes que estan baxo 
de lasuñas , y estas al fin vienen á menearse y á caerse, 

Las enfermedades que mas 'se asemejan á las erup- 
cjones venereas , y con quienes se han confundido fre-. 
qúientemente , son todas las especies de erupciones her- 
péticas, sobre todo las secas y que no producen mate- 
ria; pero: es muy diferente la naturaleza de la materia 
que vierten. La de las verdaderas erupciones venereas es: 
tan tenaz «y tan viscosa que no se quiebra, y de ordi- 
nario permanece sobre las partes toda entera hasta que 
se separa y se cae;5 al contrario en los herpes, aunque 
la materia en una desus especies es de naturaleza viscido-. 
glutinosa, no forma pedazos como sucede universalmen- 
te en la lue venerea.. Algunas veces forma costras), pero 
estas se quiebran y caen en trozos pequeños. 

La erupcion delos herpes aparece las mas veces en 
forma de un círculo , manifestándose sanas las partes 
que las rodean; por eso el vulgo los. .llama comunmente 
empeyne. Estos círculos ó anillos son.muy varios en su. 

magnitud , pero rara vez menores que un medio duro, 
Mas las pústulas venereas no son muchas veces mayo- 
res que un real de plata, y nunca exceden el tamaño de 
una peseta , y todo el cutis de las partes afectas se mani» 
fiesta casi en igual grado de enfermedad. Es cierto que 
la apariencia variegada que adquieren da lugar á sospe- 
char, que: algunas partes «del «cutis se mantienen sanas; 
mas si se exámina con un lente toda está mas ó menos 
enferma. Al contrario en los herpes las partes que ro- 
dean el círculo se hallan tan sanas como qualquiera otra 
del. cuerpo. 

Para juzgar sobre este punto 1 no contribuye poco, 
atender al sitio de la erupcion , y ála historia de su ori-. 
gen y progresos. Yo he observado que la erupcion vene- 
rea aparece mas amenudo al principio sobre el pecho y 
brazos.» y 4 la verdad así. acontece muy comunmente; 
mas los herpes: son mas freqúientes sobre la parte infe-. 
rior 
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rior del abdomen, y hácia las manos y muñecas. 

Si á todas estas ' circunstancias se añade que en la: 
erupcion venerea por lo comun hay grave-causa' para 
la sospecha si se sabe la vida'del enfermo, ó si existen 
un mismo tiempo algunos otros síntomas venereos, y 
que en los herpes se Observa con freqúencia, ó que vel 
paciénte los ha padecido en otro tiempo, ó que ha sido 
enfermedad que ha prevalecido en su pt Dip ira 
e quedar duda' alguna. - | > 

- Algunas veces un mismo sugeto patlees yl 4 un mismo 
tiempo erupciones herpéticas y venereas. Entonces es di- 
ficil, ó quizá imposible, distinguirlas; más de esto no 
puede resultar grave daño, pues estando seguros de la: 
existencia de la afeccion venerea , como que esta es mas 
importante que la otra , es menester empleat el espe- 
cífico para disiparla , y en caso de que subsista la her- 
pética despues de haber curado la venerea se aplicarán 
los. remedios competentes para su exterminio. | 

No sé que haya alguna otra erupcion: que no sea fas 
cil pur den la Veneréa. js 


$. VIL. 
0 De las Úlceras. venereas, x 


En el $. IL. de esta seccion he dado la descripcion de' 
lós chancros ó úlceras producidas por la aplicacion local 
del virus venereo. Las úlceras de que voy á hablar so- 
brevienen en los estados mas avanzados del mal , y evi- 
dentemente dimanan del virus comunicado á 14 consti= 
tuicion. En el $. IV. y V. hemos descripto las úlceras ve- 
nereas de la garganta, nariz y boca 5 pero á veces apa=" 
recen úlceras por la misma causa en casí todas las exa 
tes del cuerpo. 

--Mas aunque apenas hags E parte der “cuerpo entera- 
mente libre de estas: úlceras (hablo de las partes ex- 

, ter- 
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ternas), si embargo 'unas estan mas expuestas que 
otras; y es un hecho! digno de notarse que no hay 
parte alguna en toda la superficie del cuerpo: donde 
no/ocurran mas amenudo que én los genitales. Es cierto, 
que las úlceras venereas de estas partes por vicio de la 
constitucion rara vez: las. observamós. Casi todas estas 
úlceras se pueden atribuir á la aplicacion local del virus. 

Ya hemos notado que «las. erupciones venereas; com 
facilidad terminan en úlceras. Por eso:son: mas freqúien= 
tes estas. úlceras.en las partes acometidas de estas erup= 
ciones , sobre todo el pecho, los hombros y brazos. 
Muchas veces se observan entre el cabello y entre los 
dedos y artejos. Yo las he visto: con mas freqiiencia en: 
los últimos tiempos del mal á los costados de los artejos: 
queen ninguna otra: parte. 

¿A la úlcera venerea las mas veces precede la: erup- 
cion de pústulas ya descriptas , ó cierto: múmero de tu- 
berculillos 5, sin embargo he visto algunos casos en que 
se ha ulcerado la parte sin anteceder ninguna de: estas 
apariencias. Por algunos días suele prevalecer una ligera 
picazon , y apenas se advierte que la parte haya peskido 
su color antes de manifestarse: la úlcera.. 

Como. quiera: que: esta se forme casi som unas mis» 
mas las apariencias que presenta despues: En breve 
ocurre una destruccion. de partes 4 la verdad con mas: 
prontitud de la «que! regularmente acontece por: qual- 
quiera :otra' cáusa:, excepto la mortificacion. En vez de 
caminar, poco. 'á poco: de la superficie: al centro:, como: 
lo hacen otras úlceras:, de una vez se vicia una cierta 
-porción de las partes blandas. que hay entre el sitio: 
«afecto: del cutis y el hueso: que está: debaxo , porque 
«casi desde el. punto en: que el: cutis está evidentemente 
ulcerado ¡no solo aparecen enfermas las. partes corres= 
pondientes que estan debaxo-, sino: que eh breve se caen 
tan enteramente que casi no resta otra cosa que cubra 
el hueso sino. el periostio. 

“Las paredes. y. ns de qualquiera especie de úl 
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cera venerea siempre estan sórdidas al principio; pero 
al paso que los chancros y todas las úlceras recientes por 
lo comun son blancas y costrosas , las que proceden del 
vicio de la constitucion tienen un aspecto sórdido y pat- 
dusco: La materia que vierten es á veces tenue , y tan 
acre que destruye las partes contiguas 5 pero de ordi= 
nario es mas consistente y mas pegajosa que el podre 
bueno. Muchas veces tiene un color de un verde particu- 
lar , sobre todo en las úlceras de la parte cabellosa de 
la cabeza , y siempre exhala un hedor muy desagra= 
dable. | 

Estas úlceras rara vez estan acompañadas de mucho 
dolor , pues aunque siempre aparece sensible el cutis que 
las rodea , teniendo en casi todas ellas un color erisipe- 
latoso , sin embargo sufren la aplicacion de la mano 


mas facilmente que qualquiera otra especie de úlceras de 


igual extension. Es cierto que en algunos casos parece 
que las partes estan privadas de su natural sensibilidad; 
en tales casos tengo observado que uno de los princi- 
pales efectos del mercurio dispuesto para la cura es bae 
cerlas mas irritables. 

Las ulceras venereas que nacen del vicio pd la conis- 
titucion se diferencian de todas las locales en que no es 
posible ponerlas limpias ó en estado de cicatrizacion por 
ningun remedio externo de los que se emplean. Quando 
hay alguna duda sobre su causa de ordinario se tratan 
«con remedios locales; mas ninguna utilidad seosaca de 
ellos. Ni los detergentes mas poderosos tienen virtud al- 
guna. Permanecen sucias las partes, la materia sigue au- 
mentando su acrimonia, y hasta que no se da el mer- 
curio en la debida: cantidad las úlceras se hacen:mas ex- 
tensas y mas numerosas por la disposicion queadquieren 
las partes á ulcerarse sin haber precedido ninguna a 
«le enfermedad. | 

La descripcion que héclbs dado de-las úlceras vene- 
reas comprehende todas sus apariencias ordinarias ;5 sin 
embargo se nota entre ellas alguna diferencia nacida de 
| la 
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la variedad de las causas, de la naturaleza de las partes 
en que están situadas, de estar sana la constitucion ó con 
otros males, y de los efectos de los remedios que se pue- 
den haber empleado sin virtud suficiente para completar 
fa curacion. 7 
En un gran número de casos se halla situada la úl- 
cera venerea en el cutis y texido celular. Es cierto se afec- 
tan primero solo estas partes; pero en los periodos mas 
avanzados del mal se fixa el virus sobre los tendones, fa- 
jas musculares , periostio y huesos. Las partes menos ex- 
puestas son las glándulas, sobre todo las del sistema lin- 
fático ; pero tambien se afectan algunas veces. Tambien 
es facil suponer que la apariencia ordinaria del mal y 
que presenta quando estan situadas en la substancia ce- 
lular es esencialmente diferente de la que toma quando 
está en los tendones , glándulas, fajas musculares y hue- 
sos. Sin embargo es dificil , Ó quizá imposible-, dar una 
descripcion adequada de las diferentes apariencias que se 
observan en estas úlceras por su diferente situacion. Solo 
por la experiencia se puede obtener este conocimiento. 
Las apariencias de las úlceras venereas son mas ó me-= 
nos afectas por qualquier mal que al mismo tiempo pa- 
dezca la constitucion. Es cierto han defendido algunos 
qué no pueden existir á un tiempo dos males en el siste- 
mas; pero es infundada esta nota. La observacion diaria 
hace ver no solo que la constitucion padece á.un mismo 
tiempo diferentes enfermedades , sino que dos males se 
fixan á un tiempo en un mismo sitio. De lo primero hay 
infinitos exemplares. Se observa la combinacion de la ca- 
lentura con toda variedad de cachexia universal , v. gr. 
la hidropesia , la ictericia, 8c.; de las viruelas con las 
escrófulas; de estas con el-escorbuto ; todas las quales se 
ven amenudo existir y hacer progresos á un mismo tiem- 
po en una misma persona; y de la combinacion de en- 
fermedades locales en una misma parte tambien se po- 
drian. citar varios .casos:. En. el. dia, asisto á: una per- 


sona que ha mucho tiempo padece almorranas, y de al- 
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punos dias á esta parte excrescencias condylomatosas ve= 
nereas; á esto se han seguido abscesos ordinarios de. re- 
suitas de inflamacion , y por último todas las partes se 
han puesto cancerosas. Como todo esto existe al presen- 
te sobre unas mismas partes, y diariamente ocurren ca= 
sos de otras combinaciones de enfermedades locales , me 
admiro, y aun me asombro, cómo se emplea tanto tra- 
bajo y tanta sagacidad: para probar que nunca tiene lu- 
gar tal complicación de males, y mucho mas en una obra 
que da tanto honor á su autor. 

La opinion que pretende establecer el autor de esta 
obra es á la verdad tan contraria á la observacion de 
los que han puesto atencion á este objeto que no la hu-. 
biera mencionado á no ser para precaver la seduccion de, 
los que no tienen experiencia , pues de adoptarla como 
un principio general pudiera en varias circunstancias 1n- 
fiuir no poco sobre la práctica , y aun temo que muchas 
veces fuese dañosa y chasquease así á los pacientes como 
a los profesores (a). 

Si esta opinion estuviera bien fundada toda especie 
de úlcera venerea que nace del vicio de la constitucion 
cederia al mercurio; mas en lugar de esto ¿no se ob- 
servan todos los dias úlceras de este género en donde en- 
teramente falla el mercurio, y en las que por estar vi- 
ciada la constitucion 4.un mismo tiempe del virus: es-: 
erofuloso ú otro mal es preciso emplear la quina y otros 
remedios antes de lograr ningun progreso en la cura-: 
cion? Yo comprehendo que la combinacion del gálico 
con otros males , sobre todo las escrófulas y el escorbuto: 
es á la verdad uno de los obstáculos mas freqiúientes que 
se hallan en la cura de casí todo sintoma de esta enfer 
-medad. Los bubones y las úlceras son siempre muy obs-, 
tinadas quando prevalecen las escrófulas 5 y la mas lige-- 


ra disposicion al escorbuto no nos dexa emplear el mer- 


cu-: 
PO 
=(a)' La bb ra que yo quiero significar es el tratado de ad 


sobre las enfermedades venereas. 
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curió en la cantidad que exige muchas veces la curacion 

“de las úlceras venereas. Los efectos de este se descu- 
“hhren principalmente en el mar en donde el que pa- 
«dece la lue venerea tiene por seguro se le agraven todos 
“los sintomas, sobre todo las úlceras si le invade el 
escorbuto. No solo se ponen de peor aspecto , sino que 
mientras no se disipa la afeccion escorbútica , de or- 
“dinario es preciso abandonar el uso del mercurio. 

La descripcion de la úlcera venerea arriba dada se 
*refiere al mal en sus tiempos mas anticipados, y en don- 
de no se ha empleado el mercurio. Quando se ha dado 
este y ha pasado á la constitucion presto adquieren las- 
úlceras de esta descripcion un aspecto sanable ; y con- 
“tinuando con el remedio de ordinario se curan sin in- 
“terrupcion ; mas si en lugar de insistir el tiempo conve- 
niente en el uso del mercurio se dexa antes de disipar el 
“virus , se sigue un efecto que no se podria esperar á 
priori. Este efecto parcial del mercurio no solo ocasio- 
na á las úlceras venereas una apariencia diferente, sino 
“que comunmente las hace mas obstinadas. Si las úlceras 
se han cicatrizado y se abren de nuevo , aunque no se 
hacen tan profundas como la primera vez, sin embar- 
go-.son mas extensas y mucho mas numerosas. De esta 
aplicacion imperfecta del mercurio parece que adquie- 
ren disposicion. a ulcerarse.mas presto tanto las partes 
contiguas á las úlceras antiguas como casi todas las par- 
«tes blandas del cuerpo; y aunque las nuevas úlceras no 
“penetran mas que hasta la membrana celular , diaria- 
mente se hacen mas numerosas , tanto que las partes 
en que principalmente estan situadas suelen adquirir el 
“aspecto de un panal. 

Mas taunque estas nuevas úlceras rara vez son mas 
penetrantes que aquellas á quienes se suceden , sin 
embargo toman todas las otras apariencias de la verda- 
dera úlcera venerea. Ellas son sórdidas y algo esponjo- 
sas; no estan acompañadas de. mucho dolor , y el cutis 
que la. rodea tiene un'.color: erisipelatoso,. y parecido al 
=42 | co- 
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cobre; pero yo tengo observado que siempre son mas. 
dificiles de curar que las otras, y que ni el mercurio es 
-tan eficaz para disiparlas ; porque ó bien se resisten obs- 
tinadamente 4 este remedio , ó sise curan se abren otras, 
que se extienden considearablemente sobre la superficie 
presentando todas las apariencias de la úlcera que llaman 
fagedénica. 

Hasta: aquí hemos. supuesto que el mal se limita, 5 
las partes blandas del cuerpo; mas quando se desprecian 
las úlceras que se acaban de describir ó son ineficaces los 

redios que se emplean , suelen: afectar los huesos y 
tendones , y entonces se diferencian esencialmente en 
“sus apariencias de las úlceras venereas ordinarias. En 
lugar de corroer las partes lesas y de formar una con- 

«cavidad al modo de una copa , como sucede de ordina- 

rio en la úlcera venerea , se llenan de una substancia 
blanda y hongosa de mal aspecto , la qual vierte san- 
-gre libremente luego que es ofendida, y siempre se re- 
produce con prontitud destruida que es con los escaró- 
«ticos. La materia de estas úlceras quando estan situadas 
sobre huesos. cariosos es: tenue, pardusca y mas fé- 
“tida que la ordinaria de las úlceras venereas de las par- 
tes mas blandas del cuerpo. Si se ulcera la superfeie 
de un tendon no solo se ponen blandas y esponjosas 
las partes sino tambien: mas sordidas y costrosas que 
las úlceras casi de qualquiera «especie. 

«Hay otra variedad de úlcera venerea de que: con- 
-viene hacer mencion; y es la que'se sigue 4 la abertu- 
ra de un bubon. Corno esta úlcera está situada en el 
cuerpo de una glándula tiene un aspecto muy diferen- 
te de la venerea ordinaria , que como se ha visto:se 
“apodera del “cutis y de la substancia celular. A+ 1os bu- 
“bones siempre acompaña dolor é infiamacion, y por 
“eso quando se forma en ellos materia es de indole puru- 
“lenta 3 mas aunque la úlcera venerea ordinaria siem- 
pre está acompañada de algun grado: de rubicundez, 


como no es de la especie. verdaderamente inflamatoria 
si- 
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sino erisipelatosa , y la experiencia tiene “acreditado que 
¿amas produce materia purulenta , por “eso-es diferente 
la evacuación 5 pero á pesar de que la materia de los 
“bubones siempre es mas ó menos: purulenta al prinoi- 
pio, regularmente se vuelve tenue y acre al fin, lo que 
es debido á las úlceras de esta descripcion que con la 
continuacion del mal facilmente se hacen erisipelato- 
sas. Á mas de esta mutacion en la naturaleza de la 
matería,, aunque al principio tienen las partes en _que 
se congrega todas las apariencias delun absceso” ordi- 
nario , al fin se ponen sórdidas. y esponjosas; los bor- 
des de la úlcera se hacen callosos, y se observa un 
grado de dolor mucho mayor que: el.que en general 
acompaña la fogma «ordinaria de ha aa úlesta 
Vehereasioy'Lh 

No obstante que la blcera que se - sigue á un a babor in. 
dispensabiemente se halla siempre al principio en el cuer- 
- po de «una glándula , se observa, que tiene aptitud para 
extenderse y afectar las partes contiguas. Penetrando la 
materia por: la substancia celular forma senos; y viniendo 
-4 inflamarse el cutis, queda con esto el fundamento. para 
la formacion de otras úlceras. - Ást es como freqúente- 
-mente se extienden demasiado las úlceras que se siguen 
4 los bubones, ya sea abriéndose una parte quando: otra 
-Se cura, Óó ya continuando todas abiertas hasta dexar 
«cubierta de pequeñas úlceras: toda, la parte, superior del 
«muslo, y. en algunos casos la parte inferior del vientre. > 
Lit Ninguna parte del tratamiento de la lue venerea 
«causa mas molestia á los pacientes , ni más confusion 
-2. los prácticos que la del estado ulcerado:de:los bubo- 
_ jnes, los quales á mas de ser muy dolorosos suelen ser uno 
de «los síntomas: mas'obstinados: del mal. Léjos de:ceder 
41 mercurio de ordinario se hacen estas úlceras mas re- 
-beldes despues del uso de este remedio; suele sobrevenir 
calentura , y si la constitucion no es muy robusta ter- 
minan á veces con la muerte. Ha 

¿El que. estas úlcerás sean tan ebsciadast nace pe di 
E fe- 
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ferentes causas 5 pero de ordinario tengo observado que 
.esto:tiene lugar en las constituciones: :escrofulosas y en 
las «que son. muy delicadas. Se ha. de motar igualmente 
-que: todavia son mas obstinadas entre: la gente vulgar 
que está precisada ¿ á vivir en rd húmedos. 000.0 
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De los. TOA otros tumores del periostio, huesos .. 
y tendones. 


El nodo es un tumotf duro circunseripto originado de 
lestar: afecto el hueso del virus venereo. Tambien estan 
expuestos á ser invadidos por la materia de este mal el 
periostio , los tendones y las bandas musculares. 

Mas no se apodera prontamente el virus venereo de 
'estas partes mas duras de los huesos. En muchos casos 
permanece largo tiempo en la constitucion antes que se 
afecten, y quando se manifiestan sobre ellas los tumores 
ses freqiientemente con un periodo tan distante de la exís- 
tencia de qualquiera otro síntoma de la lue venered, que 
así el paciente como el profesor pueden engañarse é in- 
ferir.que proceden de otra causa : de aquí es el tratar 
“como afecciones locales rheumáticas los dolores y los tu- 
mores que ocurren en este mal5“el ordenar por consi- 
guiente remedios inútiles, y el abandonar enteramente 
sel mercurio , que es 'el único que puede alivíar.. Mas aun- 
que el verdadero nodo venereo jamas tiene lugar muy 
-4 los principios del. mal, es decir , los tumores de natu- 

«raleza huesosa' y- originados de los huesos, con todo el 
periostio-, los tendones y las bandas musculares se afec- 
-taná veces con mucha anticipacion. Asilo he vistó su- 
ceder casi desde el punto en que huvo causa para sospe- 
«charla introduccion del: virus en el sistema 3 mas en 
tales casos siempre hay alguna razón obvia para que el 
tas unid 'eñ la:carrera del mal la variacion E. 
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fixarsesobre estas partes con preferencia á las que de or- 
dinario se afectan primero. En efecto se observa que to- 
dos los pacientes, se han expuesto mucho á los efectos del 
frio y de la, homedad., lo que segun be observado ame- 
nudo tiene un. influxo evidente para excitar éste virus á 

que se fixe con anticipacion sobre-estas partes. Los solda- 
dos galicados suelen particularmente incurrir en estos 
tumores quando se exponen al frio y á la humedad , á lo: 
que de ordinario estan sujetos durante,el acampamento.. 

Aunque es muy importante distinguir entre estos; 
males los que nacen del hueso de tos que dimanan del: 
periostio , tendones y bandas musculares, con todo no: 
se ha puesto comunmente sobre este objeto la debida 
exáctitud. Todos se han considerado como nodos, y Ye. 
han confundido baxo de una descripcion general , de lo. 
que ha resultado una gran confusion en el método cu- 
rativo. 

El nodo puede aparecer sobhe qualquiera id. del 
cuerpo ; pero se observa mas amenudo sobre los que es=, 
tan ligeramente cubiertos de músculos: por eso son mas 
freqiientes sobre la frente , la parte anterior de: la tibia,> 
y en algunas partes del radio y ulna. Tambien se notan 
en los huesos de las manos y de los pies: jamas los he, 
visto en los dedos ni en los artejos , pero si.sobre el es- 
ternon y las costillas. En dos personas que murieron 
de otros males despues de haberse curado del gálico, y 
que habian padecido dolores enmedio del muslo , se en- 
contraron nodos en el femur. En una de ellas se halla- 
ron dos pequeñas elevaciones, y en la otra mas de vein- 
te; pero todas en la parte anterior del hueso. 

A no ser que estos tumores de Jos huesos adquieran 
mucho mayor volumen que el regular no alteran el co- 
lor del cutis. Su primera invasion se distingue por el gra- 
do ligero de molestia que producen en la parte afecta. 
Esta llama la atencion del paciente , y pasando al exá- 
men «se descubre una eminencia ó un tuberculillo duro 
que poco á poco se hace mayor , y segun va creciendo 

es se 
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se agrava el dolor. Quando llega á ser tan grande como. 


la mitad de una nuez ordinaria , de la que pocos nodos: 
creo excederán jamas .,:'por lo: comba se pone el cutis 


rubicundo y sensible y. por fin sobreviene la ulceracion; $ 


Y. puesta ast el hueso al descubierto no'solo'se observa' 
abultado sino es completamente cariosó. 

Quizá es este uno de los síntomas mas dolorosos de 
la lus venerea 5 pues, aunque siempre es moderado “él 
dolor al principio, jamas dexa de'ser cruel quando se? 
aumenta el volumen del tumor; mas esto no tanto de- 
pende de la alteracion del mismo hueso 'quanto de la” 
extension del periostio que: necesariamente produce el 
tumor, de lo que estamos ciertamente seguros si essa 
enteramente el dolor luego que se Lía. puesto al descu=: 
bierto la eminencia del hueso) séase por'la ineision., ó: 
por» destruir: la: uleeracion «las 'partes blandas que la 
cubren. - 

Conviene advertir qué la descripcion'que se Jehbas 
de hacer del nodo comprehende todos los: progresos de ' 
esta especie de tumor hasta su: último estado; termina=' 
cion que rara vez se observa sino entre la gente pobre y. 
miserable. De ordinario se prescribe el: mercurio desde 
que se hace evidente la naturaleza del tumor, y como” 
este remedio detiene sú acrecentamiento , de ahí es que 
solo por un gran descuido'ó menosprecio puedén llegar á 
ulcerarse las partes blandas quelo rodean. Si la ulcera= 
cion tiene lugar presto adquieren las partes! todas las 
apariencias de la verdadera úlcera venerea db ya he- 
mos descripto.' | 

Los huesos mismos sobre que con mas freqiiencia - 
ocurren los nodos estan expuestos 'á tumores de diferente 
naturaleza, que por ser parecidos al nodo les han dado ' 
impropiamente el mismo nombre. Es cierto que algu=- 
nos consideran como nodo todos los. tumores de estas 
partes , cono asimismo los que ocurren en este mal so- 
bre los tendones , ligamentos y bandas musculares , 4' 


causa de la confusion con que describieron- estos sínto=. 
| mas 
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_ as los que trataron primero sobre esta materia , por lo 
que otros que no pusieron la debida atencion uniforie- 
mente fueron seducidós; pero es facil comprehender que 
los tumores á que estas partes estan expuestas por la lue 
venerea son esencialmente diferentes en su formacion , y 
pues tambien exigen una curacion diferente es impot= 
tante indicarlos. 

Los tumores que mas se asemejan al nodo son pro- 
ducidos por el derrame de una pequeña cantidad de ma- 
teria entre el periostio y el hueso. Parece que esto dima- 
na de una ligera inflamacion de la superficie interna del 
 periostio, por la que se derraman algunas gotas de un 
fluido transparente sobre la superficie del hueso. A no 
evitar esto aplicando anticipadamiente el mercurio , el 
tumor que al principio era tan pequeño que con dificul- 
tad se percibía , poco á poco se hace mayor, y de duro 
que era y sin color se pone blando é infíamado. Sin em- 
bargo aun quando, ha adquirido el mayor volumen á que 
comunmente suele llegar no excede al de un verdadero 
nodo , pues no siendo el periostio capaz de mucha di= 
latacion, ó se abre pronto,:ó el tumor se pone muy do- 
loroso , y. se:alivia haciendo una incision. 

Aunque estos tumores siempre son duros al principio, 
nunca lo son tanto como el nodo. Esta circunstancia aun. 
desde su principio es una señal suficiente para distinguir- 
los; y quando se-ha formado la materia como el tumor 
está ligeramente cubierto , presto se percibe la fiuctua- 
cion , por la queen los progresos del mal clara y evi- 
- dentemente se distingue del nodo , el Sd siempre se 
mantiene duro hasta el fin. 

- Quando estos tumores se rebientan ó se abren, aun-. 
que esté el hueso con desigualdades y carioso, no se per= 
cibe, tumor , y curando la úlcera con los remedios de 
que hablaré despues parece se reducen las partes al nivel 
del cutis vecino ; por el contrario en el verdadero nodo 
el tumor del hueso se mantiene casi ó quizá en el mismo 
tamaño durante la vida del pacienté , ni el mercurio ni 

Tom. 11. I otro 
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otro remedio externo tiene virtud para minorarlo. Es. 
cierto que algunos creen lo contrario; mas yo tengo 
mucho fundamento para pensar que quando el mercus 
rio disipa los tumores venereos sobre los huesos ¡o son 
verdaderos nodos , sino meramente los tumores peque- 
ños que produce el derrame arriba mencionado. A lo 
menos así ha sucedido en diferentes casos que he trata“ 
do, en los que los tumores que al principio se creyeron 
formados del hueso se vió despues procedian enteramen= 
te de la efusion; y yo no he hallado un solo caso en que 
el mercurio ú otro remedio haya destruido un tumor 
evidentemente huesoso. 

A mas de los tumores descriptos hay otro que algu- 
nos igualmente llaman impropiamente nodo. y que no 
pocas veces se apodera en la lue venerea de las partes 
que cubren los huesos duros. Esta especie de tumor ocur- 
re con mayor anticipacion que el nodo, y las mas veces - 
dimana , como ya dixe, de la exposicion al frio y á la 
humedad. Tambien: se distingue del nodo en-que á un 
mismo tiempo aparece en varias partes del cuerpo. 

Al principio siente el enfermo dolores en todos los 
yori afectos; pero á breve tiempo advierte que una 
parte de cada miembro es la que padece con mayor ve- 

- hemencia que el resto. En las piernas se observa esto. 
hácia el medio de la tibia y perone: en los muslos hácia 
la mitad del femur; y en los brazos en toda ml carrera 
del radio y cubito. +. *: > 

Los pacientes creen por la mayor PS que estos: 
dolores sori rheumáticos , y sé de muchos.casos en don- 
de igualmente se han equivocado los profesores ; pero 
ningun” alivio causar: los remedios. que aprovechan de 
ordinario en el rheumatismo ; y al fin se observan hin- 
chadas las partes de donde principalmente provienen os 
dolores ; mas esta tumefaccion es muy diferente de' la 
que ocurre en el sheumatismo , y se diferencia esencial- 
mente por razon de la parte que Ocupa. La tumefaccion' 
rheumática se limita principalmente a las bald dir 5 

4 “No 


. Séce IM  vdela Lue venere. 67 


No hay duda que en los casos muy fuertes se extiende 
á todo el miembro, pero por lo comun trae su origen 
de las articulaciones; por el contrario aunque la tu- 
mefaccion “venerea se extiende algunas veces á ellas, 
universalmente se fixa sobre las partes que median 
entre una y otra articulacion. En el rheumatismo se 
pone hinchada casi en igual grado toda la circunfe- 
rencia del miembro ; mas en el otro es circunscripta la 
tumefaccion, y se limita con la mayar freqúencia á me- 
nos de la mitad de la circunferencia del miembro, y 
quando un miembro se afecta en diferentes sitios , como 
sucede en el antebrazo entre el codo y la muñeca , se 
descubre muy claramente el sitio de cada tumor. En la 
tumefaccion venerea de.estas partes el tumor es firme y 
tan profundamente situado que exáminindolo con pres- 
teza se supone muchas veces que dimana del mismo hue- 
so ; mas la tumefaccion que se manifiesta en el rheuma- 
tismo es de una naturaleza mas compresible , y con el 
mas ligero exámen se descubre que está enteramente se- 
parada del que está debaxo. 

Atendiendo á estas circunstancias y á la historia del 
caso jamas he tenido mucha. dificultad en juzgar de la 
naturaleza de estas tumefacciones , ni para determinar 
quando son venereas ó rheumáticas. Prevalece la opinion 
de que se diferencian suficientemente por razon del do- 
lor, el qual en todas estas afecciones venereas es particu- 
larmente cruel quando/ el paciente entra en calor en la 
cama ¿ y se supone que sucede lo contrario en el rheu- 
matismo 3 mas yo no hallo que se pueda confiar en esto, 
pués una y otra puede afectar por una misma causa con - 
mucha diferencia á diferentes sugetos , é igualmente á 
unas mismas personas en diferentes tiempos. 

Esta variedad de tumor parece que siempre se origi- 
na del periostio, y que procede de algun grado de infla- 
mación que principia en esta membrana , y de aquí se 
extiende á las partes que la rodean. Al modo que qual- 


quiera otra inflamacion de partes membranosas no ter- 
| mi- 
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mina facilmente en la supuracion. Jamas he visto un 
caso en que se haya formado materia : tampoco tienen 
aquí lugar los derrames serosos que son tan frequientes 
en el rheumatismo , lo: que constituye otra distincion 
característica entre estos dos males , pues rara vez llega 
el rheumatismo á tomar tanto aumento sin que en las. 
partes principalmente lesas dexe de haber tumores, y 
todos ellos de naturaleza serosa. 

Cási todos los autores que han escrito sobre el gá 
lico describen como síntomas freqúentes las afecciones 
de los ligamentos , tendones y bandas musculares; mas 
esto na se conforma con mis experiencias , ni tampoco. 
supongo pueden ocurfir con freqiiencia á no ser en los. 
periodos mas avanzados del mal.. 

Movido de mi propia observacion para pre 
esta conclusion me propuse consultar el punto con otros 
que por haberse empleado mucho. tiempo en este ramo, 
de práctica creí me podrian dar mejor razon. La preocus 
pacion que han recibido de los libros no les ha dexado, 
admitir duda de la freqúiencia de este síntoma; pero nin= 
guno de ellos lo ha visto.con tanta freqiiencia que por 
su propia observacion sea capaz. de dar clara y distin= 
tamente razon de ello.. 

Las úlceras venereas penetran muchas veces hasta: 
los ligamentos , tendones y. otras partes profundamente, 
situadas. Asi es preciso que todo práctico. haya visto: 
afectas estas partes por el virus venereo; mas en ellas 
principia uniformemente el mal en el cutis, y va siguien-. 
do á las partes que estan debaxo. Muy pocos tumores he: 
hallado por esta causa en los ligamentos ,. tendones ó. 
bandas musculares ; y aun algunos fueron de naturaleza. 
dudosa por haber “ocurrido en constituciones. escrofu-. 
losas.. ke 
Estos tumores segun tengo quel no son: tan- 
dolorosos como los del periostio y huesos. Ellos son pe=. 
queños y circunscriptos: al principio duros y sin color, 
y Sc que el cutis.se pone rubicundo se hacen blan- 

dos 
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dos y se rebientan presto. La matería que vierten: quizá 
nunca es purulenta , sino tenue y casi transparente , ó 
algo, temida en. sangre: Las úlceras 'que se siguen son 
sórdidas , y. de ordinario mas, dificiles. de curar que nio= 
guna otra de las que se hallan en este mal. | 
«He visto diferentes tumores de un volumen conside- 
.xzable situados sobre los tendones, y tambien sobre las 
espansiones aponevróticas, que se tuvieron por vene- 
reos. Estos tumores comunmente son duros, y quando 
llegan á ser muy molestos he logrado disiparlos con el 
-escalpelo en algunos casos. Dos de ellos se hallaban sobre 
la parte tendinosa del biceps, y aunque-en ambos.se:sos= 
pechó. ser venereos., se logró no obstante una- prueba, 
muy decisiva de lo contrario, pues uno y otro fueron, 
extirpados , y con facilidad se curaron las úlceras sin has 
ber dado el mercurio. | 


De: las Excrescencias venereas al rededor del: ano. 


Las partes de la generacion en ambos: sexós estar 
expuestas: en la blennorrhagia á las exerescencias berru= 
gosas ; pero mas amenudo hácia el fin de ella quando: 
casi ha cesado el fuxo. En algunos: casos.se extienden á 
todas las partes contiguas , y hasta el ano; pero. por: 
mas que se extiendan las que ocurren en la blennorrha- 
gia siempre son locales, lo que se infiere de no. tener el: 
mercurio virtud para disiparlas:, y. de ser-los.tópicos los: 
únicos: remedios de que se puede esperar: la: curacion (a). 

Pero á: mas de estas: excrescencias aparecen otras de 
quando en quando en las inmediaciones ak ano que son 
verdaderamente venereas; se manifiestan únicamente: 
en los últimos estados de la lue venerea, y que.no.se cu= 

j MD 0 all 
- (a) Véase el tomo L cap. M. secc. X1IE. e 
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ran enteramente con ningun remedio que no se combine 
«con un completo método mercurial. Es facil disiparlas 
«con el escalpélo ó los escaróticos; mas si no se da el mer- 
«curio en breve aparecen -de nuevo con mas, virulencia 
«que al principio. '' 

-—En'algunos casos se den ver al mismo tiempo que 
las erupciones venereas en otras partes del cuerpo, y 
muchas veces se asemejan á ellas elevándose sobre la su= 
perficie contigua. Hasta poco hacé yo no las habia visto 
sino como síntoma del s2bbens , mi suponia que tuviesen 
lugar en la forma ordinaria de la lue venerea ; mas hoy 
día tengo suficiente número de casos para convencerme 
de haber padecido en esto equivocación , y que prueban 
que no solo se presentan con las erupciones en otros si- 
tios del cuerpo , sino que enteramente independientes de 
estas aparecen como un sintoma distinto aun en los 
periodos mas avanzados del mal. 

Ellas no son tan duras como las berrugas que se sí- 
«guen á la blennorrhagía: su naturaleza es mas carnosa, 
mas sensible , y por lo mismo son mas propensas á ver- 
ter sangre. Su superficie es mas uniforme; y lejos de for- 
marse de número de berrugas pequeñas uñidas entre sí, 
«como súcede de ordinario en los tumores que produce la 
blennorrhagia cerca del ano , se componen de una masa 
uniforme. 

Tampoco se acercan tanto á la circunferencia del 
ano como las excrescencias berrugosas , pues su mayor 
extension y elevación por lo comun es cerca de la tube- 
rosidad del ischion. En algunos casos se ulceran y vier- 
ten una gran porcion de:materia muy nociva, y quando 
esto sucede en las mugeres. suelen :á veces producir bu- 
bónes ; 4 lo menos en diferentes casos en que en ellas 
han ocurrido estos no se ha. conocido otro: origen de 
infeccion. Es dificil explicar por qué no son causa de 
bubones en los hombres; mas con todo de haberlas ob= 
servado amenudo en estos en un estado de manifiesta 
ulceracion , jamas he. visto que: de ellas hayan resultado. 


Qui- 
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Quizá :en los hombres no: pasan los vasos linfáticos 
de estas partes por «glándulas conglobadas externas, 
y entonces «no pueden producir bubones , pues ya se 
ha visto en la historia: de estos. que: la materia de la 
Jue venerea no excita tumor ú obstruccion en las glán- 
dulas internas. 

Toda ulceracion que ocurre en estas excrescencias no 
pasa de ordinario de la superficie. En algunos casos no 
obstante se forman senos. Así he visto una vez. produ- 
cirse una-fistula en el ano, en que fue menester hacer la: 
operacion ordinaria a despues de haber curado la lue ve- 
nerea. 

Estas excrescencias , al modo que otros síntomas si- 
filíticos , ó subsisten casí en el mismo estado , ó poco á 
poco se agravan mientras no se cura el mal de la cons- 
titucion. famas'se disipan ni enteramente ni en parte á 
esfuerzos del sistema ; pero si con el uso parcial del mer- 
curío se impiden sus PrOgresos, aunque no se logre ex- 
tinguir completamente «el virus de la enfermedad , en: 
breve se hacen menos activos que antes; con. el tiempo: 
desaparecen del todo, Y qualquiera que sea la violencia: 
con que el mal llegue é á brotar en otros sitios no vuelve 
á producir excrescencias. En los últimos estados de la. 
lue venerea , en que por haber continuado mucho tiem- 
po el mal se supone inficionado el sistema. , vemos exis- 
tir á un mismo tiempo varios sintomas 3: de otro modo 
no'es facil suceder esto , como ya lo tengo dicho ; ni de 
ordinario: se observa muy á. los principios subsistir 2 
un tiempo mas que uno ó dos sintomas. ' 
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De los Tumores de los testes.. 


La causa mas A del tumor delos testes es 
la inflamación. comunicada por la uretra en la blennor- 
rha- 
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rhagia. Esto ha dado lugar á asegurar algunos y suponer 
muchos que este síntoma jamas es producido por la lue 
venerea 5; que siempre es una afeccion local, y que nun= 
ca puede proceder de enfermedad de la constitucion. 
Confieso. que así sucede muy: generalmente , pues 
en muchos casos podemos claramente atribuir la enfer» 
medad á una causa local, y se corrigé- mas facilmente 
con los remedios tópicos ; pero no siempre acontece esto 
mismo .,.pues yo he visto varios casos bien caracteriza- 
dos en que el tumor de los ttestes: solo procedía del mal 
de la constitucion... Dirán los que duden del hecho que 
¿cómo es posible asegurar esto? Á que se responde que 
quando el tumor viene sin daño externo, quando no ha 
precedido blennorrhagia alguna , quando el sugeto se 
sabe ha padecido lue venerea , y el mercurio la ha cor- 
regido facilmente al paso que. de día en dia se empeo- 
raba con los remedios que de ordinario son eficaces 
en el tumor de los testes nacido de la blennorrhagia. 
y Para mí estas circunstancias ofrecen una prueba con- 
cluyente, y pues las he visto, repetidas veces, creo que 
el hecho está perfectamente establecido. . 50 
- Este tumor en su primera invasion presenta una di- 
ferencia del que procede de la blennorrhagia. En este 
último hay desde el principio.un grado considerable de 
dolor, y el mal principia enla epididima 5. mas enel que 
nace de la lue venerea solo siénte el sugeto: por bastante 
tiempo una ligera incomodidad , y aunque en. los ¿pro- 
gresos del mal hay algun dolor mo es-agudo», sino gra- 
vativo y sordo; de suerte que se puede suponer que prine 
cipalmente proviene del aumento de volumen y peso del 
teste. Siempre se afecta primero el testículo, y solo quan- 
do se desprecia el mal, ó'sé confunde su naturaleza , y 
se contempla inutil el uso del mercurio , es DES pasa 
el tumor á la epididima. ! 
- Estas circunstancias por sí mismas son suficientes 
para distinguir un tumor de otro; mas tambien serob- 
serva que en el, tumor. de la blennorrhagia se. pone el; 
es- 


y 
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escroto fubicundo y doloroso muy á los principios dela 
enfermedad por extenderse la inflamacion desde el tes- 
tículo, mas en el otro muy rara vez se afecta el escroto, 
y hasta ahora en ningun caso ha durado mucho tiempo 
el tumor ; por eso en el uno apenas puede sufrir la per- 
sona el contacto de las partes, mientras que en el otro 
poco ó ningun dolor produce el contacto mas libre. 
En la hernia humoral que así llaman muchas veces pa- 
decen por consentimiento todas las partes contiguas, 
extendiéndose el dolor por las ingles , y sobre toda la 
parte superior de los muslos y del abdomen ;.mas en el 
otro toda incomodidad se limita enteramente al teste, ó 
al curso del cordon espermático. En este va adquiriendo 
el tumor con lentitud y por grados mayor volumen, 


- de modo que pasan algunas semanas antes de llegar á:su 


estado ; mas el otro freqlientemente en el espacio de 
quarenta y ocho horas adquiere toda la magnitud de 
que es capaz, 


Los que dudan de la existencia del tumor de los:tes- 


tes nacido de la. lue venerea aseguranque quando el tes- 


tículo se pone duro y abultado sin daño externo ,: y sin 

haber. precedido-la blennorrhagia-, siempre se xlébe con- 
siderar el mal como de naturaleza verdaderamente escit- 
rosa y y que forma lo que en general se dice sarcocele; 

mas de ningun modo es así, y son muchos y bien obvios 
los. medios. de distinguir el. sarcocele del verdadero tu= 
mor venereo del teste. En el primero hay en el teste um 
erado considerable de dureza. desde .el principio. Desde 
la primera invasion del mal siente el enfermo dolores 

agudos y punzantes por el cuerpo del tumor, los 'que, 
poco á poco se hacen tan crueles ¡como los del cancer. 

Aunque el tunor al principio es liso é igual, presto for= 
ma desigualdades, y al fines muy constante el invadir, 

al cordon espermático , que tambien se pone duro; ñu=, 
doso, 6 desigual y doloroso. Por otra parte aunque «el: 
umor pe teste nacido: de la. lue venerea tiene un grado: 
pim le de dureza, nunca se SISENa la que acompa 
¡ Lom, L ña 
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fia siempre al escirro. Tampoco son punzantes los dolo= 
res, ni aun en sus periodos mas avanzados. Jamas se 
pone duro ni ñudoso el tumor , antes se mantiene con 
una superficie lisa é igual, y en fa en bip casos pasa 
al cordon 'espermático. 
Oil la: descripcion que he dado de la enfermedad debo 
añadir: que este tumor en sus estados mas avanzados al- 
gunas veces se supura y vierte una materia purulenta; 
al contrafio en el sarcocele siempre que el tumor se re- 
bienta no arroja mas que una sanies tenue y sanguino- 
lenta, como sucede de ordinario en todo cancer. Las úl 
ceras que se siguen á la 'apercion de estos tumores son 
tan diferentes en sus apariencias como los tumores en 
sus: causas productivas. En el sarcocele los bordes de la 
úlcera estan duros y vueltos, y acompañados de todas 
las demas circunstancias que ordinariamente ocurren en 
el cancer 5 por el contrario en el*tumor venereo aunque 
estan duros los bordes de la úlcera no estan elevados ni 
vueltos, y aunque la úlcera es sórdida y costrosa, como 
todas las venereas” fr no tiene A pg jneiaias sii 
Cancer. Co 8 
En los estados muy" dlls de este: te se notar 
dira des en la túnica vaginal :del teste, que producen lo 
que se llama hydrocele complicado ; mas esta es úna 
circunstancia'comun á todo tumor de la misma maenis 
tud y duracion 4 que está expuesto el testículo: Tambien: 
se sigue algunas veces á la hernia humoral;'pero no tar 
amenudo cómo á los tumores mas permanentes. A 
Si esta afeccion de los testes no fuera comun y difi- 
cil de distinguir hubiera sido inutil la descripcion par- 
ticular que aquí he dado de ella, y así lo 'hubiera yo! 
ercido 4 no. haber. visto de fender con vigor: la opinion: 
contraria en algunas obras que ha poco se han: publica- 
do.: Ni esto era suficiente motivo para: larga disputa sos 
bre qualquiera punto de poca importancia; mas el obje= 
to de que se trata envuelve muchas circunstancias. Qual- 


quicra teoria que se quiera establecer sobre la ASoa bo 
Bs de > del 
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del virus venereo y sobre los medios. empleados. para 
corregirlo quando está en la constitucion tiene alguna 
conexion con él, y ademas es realmente un punto im.- 
portante en la práctica, 


$. XL 
De la Alopecia 6 caida del pelo. 


. El mal que los Nosologistas llaman alopecia ó caida 
del pelo puede ser producida por diferentes causas; pero 
es mas freqlientemente un síntoma del gálico en sus 
periodos mas avanzados. 

-Lo primero se separa el pelo de la cabeza en mayot 
cantidad que la regular al peinarlo; se van pelando las 
cejas, y si no se contiene el mal de la constitucion presto 
viene á tierra todo el pelo de la cabeza y demas par- 
tes del cuerpo. 

Antes de principiar á caerse el pelo se percibe de or- 
dinario entre sus raices caspa , que sale con el peine en 
gran cantidad por lo comun en forma de salvado me- 
nudo. Quitada esta aparece el cutis que está debaxo de 
un color rubicundo ;' mas el sugeto no siente dolor ni 
delicadeza , y se forma repetidas veces sobre las mismas 
partes, aunque se procure quitarla todos los dias. 

En algunos casos vuelve-á crecer el pelo en la misma 
cantidad que al principio , mas esto no sucede amenudo 
á no ser durante la juventud , y quando se ha destruido 
pronta y completamente el virus venereo. En los pe- 
riodos mas avanzados de la vida siempre se conserva del. 
gado así el de la cabeza como el de las cejas; y quando 
por esta causa se caen las pestañas muy rara vez se 
reproducen. y 

Como antes de principiar á caerse el pelo por lo co- 
mun se ha dado el mercurio, y muchas veces en canti- 
dad considerable, algunos han supuesto que este. sín- 

to- 


76 «De los Síntomas - Cap. TV, 
toma mas bien es un efecto del remedio que del mal; 
-Mas no es esto lo que yo tengo observado. He visto 
'en diferentes casos caerse el pelo sin haber usado el mer- 
curio ; y si este fuera la causa «de ello. precisamente se 
observaria mas amenudo y con igual prontitud en qual- 
quiera otro mal en que se hiciese uso de él. 

Yo imagino que casi siempre es efecto de la caspa 
que en la lue venerea se forma á veces entre las raices 
del pelo. Teniendo acceso a estas la materia productiva 
de la caspa en breve las priva de la comunicacion con 
las pena que las rodean. | 


. ” 
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De la Ceguera como síntoma de la lue venerea. 


En el primer capítulo de esta obra se dió alguna ra- 
zon de la ceguera producida por el retroceso de la mate- 
tía de la blennorrhagia 3 mas la que tiene lugar en el 
gálico es esencialmente diferente así en su origen y pro- 
gresos como en los remedios que mas ciertamente la 
disipan. 

La ceguera OÉSdida de la blennóribagia siempre 
está acompañada de mucho dolor. Los primeros sínto- 
mas del mal son una irritabilidad grande, un fluxo co- 
- ploso de materia por lós ojos , y mas ó menos inflama- 
"cion; mas en la Jue venerea muchó antes de haber un 
dolor grande se observa de ordinario la cortedad de vis- 
“ta á una distancia considerable, y si sobreviene infiama- 
“cion no es en un grado notable. 

La materia de la Jue venerea obra de diferentes mo- 
“dos en la produccion de la* ceguera. Uno de los mas 
freqúientes es ofendiendo los nervios ópticos, séase obran- 
do inmediatamente sobre ellos , ó excitando primero 
algun derrame , ó formando tumores en las partes con- 
ugúas y que al pee comprimen los nervios. sá 


Ka 
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-Así'es '¿ómo yo contibo que la' gota Sérena tiene lu- 
gar en los últimos estados de la lue venerea. En algu- 
nos casos se verifica esto poco á poco. De dia en dia va 
faltando la vista ; y tanto el paciente como sus amigos 
se admiran de ello no viendo daño alguno en la" apa- 
iiencia externa del E mas de ordinatio se presenta el 
mal casi de Fepente , tánto que el enfermo queda ente- 
ramente ciego al cabo de uno ó dos minutos de haber 
sentido molestia en sus ojos. Siempre restan sanas las 
partes externas de los ojos, mas las pupilas siempre es- 
tan muy dilatadas é incapaces de contracción aunque se 
expongan a la luz mas fuerte. 

En unos casos solo se afecta un ojo, mas de ordina- 
rio ambos son á un mismo tiempo acometidos del mal. * 

Algunas veces se forman cataratas por está causa. 
Yo he visto diferentes casos de este 'rrial en los últimos 
estados de la' lue veneréa , 'en' los que no se podia seña- 
lar otra causa ; infiero haber sido un efecto del partió 
cular modo: de allegarse el virus venereo. Ál principio 
solo se' afecta parte del lente ; sobre diferentes partes de 
él aparecen rayas blancas que poco á poco se van | exten- 
diendo hasta producir opacidad's sabre todo él. 

Pero el efecto mas fréqgiiente del virus venereo sobre 
los ojos se manifiesta en -los humores vítreo y 'aqúeo, 
y en la parte transparente de la cornea. En algunos ca- 
sos quedan privados estos humores de su natural trans- 
'paréncia ; 5 adquieren” un color parecido 4 la leche , y al 
fín se ponen enteramente opacos: Esto'en ciertas ocasio= 
nes se halla: evidentemente complicado con un estado 
Opaco de la cornea transparente , la qual se pone blan- 
ca y espesa, y en algunos tan sobresaliente que des- 
figura todo el globo del ojo. Quando á un mismo tiemn- 
po ocurre este estado morboso de las túnicas de los ojos 
y de los humores que contienen , todo el cuerpo del ojo 
presenta la apariencia de una masa confusa. Ni el lente 
cristalino , ni hinguna otra parte rai queja del ojo 
se se puede distinguir: | ( Fay 

 AÁn- 
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Antes de manifestarse esta nidad enla cornea sé 


percibe en ella cierto número de vasos obstruidos junto 
con algun, grado de sensibilidad quando se expone á la 
deta Jo. que da .motivo. á sospechar estar amenazando 
la inflamacion » ¡mas la enfermedad en esta forma no 
hacés mas, progresos, La, cornea.en algunos. sitios. se 
pone blanca y opaca» probablemente por causa de Ja 
efusion de parte de los liquidos que contienen estos 
vasos hinchados; pero toldo esto sucede con poco ó nin- 
gun dolor , y. sin observarse ninguno de los síntomas 
concomitantes de la, infamacion, Tampoco viene á 
supuracion esta blancura de la. cornea , como suele ba- 


cerio la opacidad de esta membrana que produce la in- 


fiamacion.. Igualmente se pone mas blanca que la tú- 
nica albuginea , y evidentemente mas espesa. y pero ja- 
mas, he visto formarse materia en ella, 


En algunos casos se fixa el virus venereo sobre los 


párpados, y principalmente sobre sus bordes cartilagi- 


nosos. Algunas veces viene solo este vicio , mas de Or- - 


dinario está complicado. con erupciones. sifilíticas en 
otros sitios del cuerpo. Las partes afectas se ponen ru- 
bicundas y delicadas, y sobreviene cierto derrame en- 
tre las pestañas, ó en forma de una caspa seca ó de 
una materia víscido- -gomosa. En este último estado 
siempre es muy molesta semejante efusion , sobre todo 
despues del sueño , pues con ella se pega talmente un 
párpado con otro que no los puede abrir el paciente 
sia alguna dificultad y sin dolor, 

En diferentes casos de esta afeccion de los párpa- 
dos he observado un sintoma , del que si mal no me 
acuerdo no han hecho mencion Jos autores. Las lá- 
grimas al principio se forman en gotas cerca del án- 
gulo interno, y esto viene á parar en un fluxo con- 
tinuo de ellas. Los que no acostumbran exáminar á este 
tizmpo los ojos estan expuestos á considerar este fluxo 
de lagrimas, como el principio de una fistula lagrimal, 
siendo asi que procede de una causa que precave. efi- 
caz- 


o 
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cazmente la formacion de este mal. Si sé cxámina la 
cosa con cuidado se hallará que evidentemente nace de 
la obstruccion de los puntos lagrimales producida por 
la materia viscosa qué se forma sobre los cartílagos de 
los párpados, por lo que las lágrimas que debieran pa 
sar por estas aberturas al saco lagrimal, y de aqui á 
la nariz Son forzadas 4 salir fuera. En algunos casos 
és pasagero este estado lloroso de los ojos , y desapa- 
rece con la causa que lo próduce ; mas en Otros suele 
er permanente , y es debido, á mi'parecer, á la obli- 
teracion de los puntos, produc ida por la larga conti- 
nuación del mal. i 
Este fluxo continuo de DR sobre los párpados 
siempre es molesto, y en algunos casos doloroso , por 
excitar cierta delicadeza , y de quando en quando alguna 
grado de ulceracion en las mexillas. 
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Tratando de la úlcera 'vérierea de la PARE én 
el $. IV. de esta seccion advérti queen 'algurlos casos es 
una consegiiencia de este sintoma cierto” Erado de sorde= 
ra por estar obstiuida la exremidad de Tatuba de Eus- 
taquio que termina ev 14 sirgañra. CS ell eféctd que' 
de aqúí resulta és considirabiS'en algunos casos nos hace 
suponer que esté” pasd al 'dido”no'es de poca importan- 
cía para su sentido + he «visto un grado DIS de sor=' 
dera nacida de esta cátsa? 2010 ] 

"Amas de estó' produce! 14 ue: venereaten algunos 
casós la sordera fixándose' sobr el mismo oido. Parece" 
que los huesos estan mas"expusstos 4 ser invadidos de* 
ella. En este caso lo primero que experimenta el pa- 
ciente es una pérdida parcial del oido. A.esto Se sigue un 
fuxo de materia fétida y de mal color; y en algunos ca- 

SOS 
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Sos los huesos. mismos. se, dislocan, Pod es inutil adver- 
tir que de esto resulta una sordera total y permanente, 
Quando las erupciones venereas: prevalecen univer 
salmente sobre el «cuerpo. y duran, mucho tiempo se- fi= 
xan algunas, veces sobre. el Oiga y, y en.especial sobre su 
ala. En “algunos, casos his visto atectarse,el conducto ex- 
terno hasta producir Una sordera pasagera. En este caso 
ó está obstruido. el paso par la caspa ó la membrana 
que lo cubre se ha espesado , yen ocasiones se pone: 
sensible, y ulcerada. Si esto no penetra mas al oido to» 
davia, se. puede, esperar su; restablecióje 2nLO 5. Mas como 
es facil que la misma delicadeza se apodere del timpano, 
tambien puede por. esta. causa ser. amenudo permanen- 
te la sordera, 
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De los Sintomas anomalos. 


A mas-de los “sintomas desériptos hay otrós que por 
aparecer con menos regularidad se llaman anómalos. 
Aunque estos, ocurren de quando.en quando ¿en,todo'es- 
tado del mal, sin embargo prevalecen con mas freqúens, 
cia quando ha durado. mucho: tiempo] la infeccion. «ss, 

El mas molesto de sesos estos sintomas son las grie= 
tas. en las. palmas de las manos y plantas de los, pies». 
Aparece sobre el cutis de estas partes, una, erupcion rus, 
bicanda algo purpurea. La cutícula viene 4, separarse. y. 
á caerse: el cutis permanece : descolorido. Y lp, $e, 
forman grietas en diferentes sitios de,.él.; 90 general, 
restan secas , mas en algunos casos. ¡vierten.una. materia 
tenue y acre. Rara vez Son. dolorosas , Pero¡siempre-son, 
rebeldes y. «dificiles de curar , y en algunos casos: se des=, 
prende tan completamente la cutícula que por la deli- 
cadoza que de.esto resulta no puede el enfermo hacer uso, 


par, tiempo, considerable ni de sus manos ni de sus: pls: y 
n: 


LS 
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En algunos el cutis y substancia celular de diferen- 
tes partes del cuerpo adquiere disposicion á ponerse espe= 
sa, áspera y desigual, y forma lo que los Nosologistas 
llaman elephantiasis, ó á lo menos una afeccion muy 
parecida á ella. Quando así sucede , en los mas casos 
se afectan á un mismo tiempo diferentes sitios del cuer- 
po ; pero en otros he visto que solo se limita á una de 
las extremidades. En el grado mas benigno de este mal 
no es considerable la molestia que produce , y rara vez 
está acompañada de mucho dolor; mas quando se infla- 
Iman los miembros tanto como acontece algunas veces, 
entonces por necesidad produce una incomodidad ter- 
rible, El miembro que por esta causa se inflama queda al 
principio muy imposibilitado ; y siguiendo en aumento 
la inflamacion al fin se abre y forma una úlcera que vier- 
te una matería tenue y acre; siempre está sucia., y muy 
rara Vez se Cicatriza. 

He visto diferentes casos de esta espesura de los te- 
gumentos del escroto. El cutis conserva su color natu- 
ral; pero se pone firme y tan grueso que forma un tu- 
mor , que á veces adquiere un volumen muy considera= 
ble. Todos los casos que he observado vinieron de climas 
cálidos , y dos de la Nigricia. Ellos se consideran como 
hydroceles y hernias, pero en todos hallé que el tumor 
enteramente era producido por la espesura del escroto. 

Se distinguen de la hernia escrotal en estar el cor- 
don espermático libre de todo tumor; en la falta de los 
síntomas de hernia , y en que el tumor es mucho mas 
duro que el de la hernia. El: mismo grado de solidez 
le distingue del hydrocéle, pues comprimiéndole no dexa 
señal alguna: ademas se distingue por su peso , pues es 
mucho mas pesado que ningun tumor de igual mag- 
nitud -que contiene algun tuido. 

Este tumor del escroto es mucho mas parecido al sar- 
cocele Ó á un teste escirroso que á ninguna otra afec- 
cion de estas partes; pero se distingue de él principal- 
mente en que carece de todo color y en que tiene una 
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superficie lisa é igual ; y en el otro no solamente hay 
dolor , sino que el tumor es ñudoso y desigual, | 

Como las úlceras que ocurren sobre estos tumores 
suelen tomar una apariencia cancerosa , y como algu- 
nas veces se observa que á los bubones se siguen úlceras 
de un aspecto semejante , esto ha dado lugar á que al- 
gunos consideren el cancer como un sintoma de este 
mal. Yo no disputaré si la materia de la lue venereáa pro- 
duce á veces úlceras que terminan en cancer ; mas no 
por.eso inferiré que sea una misma la materia de ambos 
males, ó que se haya de considerar el cancer como un 
sintoma sifilítico, 

A. mas de los dolores parecidos á los rheumáticos que 
ocurren en la lue venerea , y de que hice mencion quan 
do se trató del nodo y de las afecciones del periostio,, 
suelen tener lugar otros dolores de naturaleza diferen- 
te en los tiempos mas avanzados del mal. Estos dolo- 
res no son fixos, pero causan punzadas agudas y mo- 
mentaneas sin dexar hinchazon , ni ninguna otra señal 
posteriormente á ellos. Son mas freqúentes en el cuello, 
en las. sienes y en las. mandíbulas. En estas se sospe= 
cha muchas veces, que procede de caries de los dientes; 
pero reconocida la parte no se percibe daño de esta na= 
turaleza , y si lo hay ningun alivio resulta de sacarlos. 
De ordinario se ha descripto como síntoma de gálico 
la caida de los dientes, pero nunca lo he visto, excep- 
to quando el paciente ha tomado una gran cantidad de 
mercurio, y quando evidentemente parece provenir mas, 
bien del remedio que del mal... 

Uno de los síntomas mas, freqiientes de los estados, 
avanzados de la lue venerea es la atrophia ó extenua- 
cion lenta del cuerpo. No hay duda ser este un efecto, 
fregúente de un método mercurial, sobre todo quando, 
se da este remedio en mucha contidad ; mas tambien es 
sintoma del mal. He visto extenúarse un enfermo en 
breve tiempo: con todo de haberle dado muy poco ó. 
nada de mercurio. Ciertas personas obesas, y con un. 

co- 
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color sano y florido, de repente se hán puesto magros 
y- con un semblante descolorido y cómo sí en sus vasos 
no hubiera ninguna porcion rúbra de la sangre , lo que 
considero ser uno de los sintomas mas terribles de la en: 
fermédad ; y por lo que tengo observado raro ó ningu: 
no de estos se restablece jámas. | 19 

La irritabilidad y la vigilia son dos síntomas de 
este mal. Quando la lue venerea: dura mucho tiempo 
se pone el sistema tan irritable que hasta las ocurren- 
cias mas frivolas son dañosas. Á ningun trabajo puede 
aplicarse el sugeto, y siempre está de mal humor é in- 
comodado , y las noches las pasa en vela. * 

-—Lá inquietud continúa que aquí tiene lugar se com- 
plica amenudo con la atrophia que se acaba de descri- 
bir. En algunos casos parece á la verdad ser ella la 
causa. Estando siempre acompañada de suma inapeten- 
cia , esta sola produce en breve la extenuacion mas 
grande. Ra: [de 

Pero el síntoma anómalo que mas universalmente 
predomina en la lue venerea es la calentura. Esta no se 
limita á un solo estado del mal. A veces tiene lugar en 
todos ellos : sin embargo conviene advertir que la que 
Ocurre en el principio es muy diferente de la que de or» 
dinario prevalece despues. Lá primera se púede consi- 
derar propiamente como sintomática , pues Siempre está 
complicada con álguna afección local , v. gr. bubones, 
úlceras de la garganta , ó nodos; mas la otra sobre- 
viene amenudo sin ningun otro signo del mal. Por eso 
la una cesá con la causa particular que lá produxo, mas 
la otra sigue con obstinácion mientras subsiste el virus en 
la constitucion; y así esta última merece la mayot 

atención: ea des 9n 

Esta calentura siempre es de indole ética ¿ y está 
acompañada de algunos síntomas coliqiuantes, sobre 
todo los sudores nocturnos. Por eso se extenúa pronto 
el paciente : sin embargo sé observa en esta calentura 
una particularidad que no se ve en otras, y es que al 
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mismo tiempo que el sugeto se va debilitando y exte- 
nuando, de ordinario puede desempeñar sus ocupacio» 
nes , y muchas veces sigue así aun despues de algun 
tiempo que le invadió la calentura. El está sujeto á las 
alternativas de frio y de calor , y á este en sumo grado, 

en general por las tardes ; á la vigilia y á la inquietud 
por la noche, y 4 una constante celeridad de pulso; 
pero estos síntomas mientras no toman un grande aus 
mento no dan mucho cuidado, y el paciente, si no 
ocurre alguna afeccion local , continúa todos. los dias 
con la esperanza de verse libre de ellos, 

Tanto el paciente como. el profesor por tiempo con= 
siderable encuentran, dificultad para dar razon de estos. 
síntomas. Muchas veces se atribuyen al frio: en algunos 
casos á una phthisis incipiente, y. en otros a las escró= 
fulas. Se disponen los debidos remedios para una, ó qui= 
zá para todas estas enfermedades, pero sim. experimen= 
tar alivio alguno , de donde resulta que ó no se descubre 
la verdadera causa de la calentura, dal fin se manifiesta 
el mal de modo que no dexa duda alguna. 

Entre otras razones de esta incertidumbre se puede 
mencionar una opinion que se ha procurado establecer 
con vigor , y por desgracia ha pocc principió á preva= 
lecer entre los que no tienen las oportunidades de poder 
ser capaces de juzgar por sí mismos. Con mucha con= 
fianza se ha “asegurado que la materia de la lue vene= 
rea no puede existir en la constitucion 4 punto. de cau 
Sar ningun sintoma de enfermedad sin manifestarse ella 
«misma sobre la superficie del cuerpo, ó. baxo otra for= 
ma que de una vez se haga evidente. Presto tendré oca- 
sion de exáminar completamente esta question , ahora 
solo diré que esta opinion aunque ingeniosa es infunda- 
da, por ser directamente contraria á la observacion de 
todos los práticos , pues para mi es un hecho cierto que 
existe muchas veces en la constitucion por largo tiempo 
la materia de la lue venerea, y que produce calentura 
y otros sintomas sin resultar ninguna afeccion local. Así 

su- 
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sucede quando no se emplea el mercurio; pero és con 
mas freqiiencia quando se hace uso de este remedio, mas 
no en la: cantidad suficiente para disipar todo. el virus, y 
por lo. mismo permanece en el sistema, y quedando 
despues oculto en. él por un periodo mas ó menos gran» 
de segun las circunstancias, ó bien se manifiesta con 
anticipacion de un modo evidente , Óó antes de hacer= 
lo asi. excita calentura: y algunos otros síntomas anós 
malos. de naturaleza todavia menos sospechosa. 

En. todos. los easos dudosos. es menester dirigirnos 
enteramente por la historia del origen y progresos del 


mal , y por las observaciones propias- de las aleccionss, 
de tal naturaleza.. 


SECCION ITL 
Del Virus venereos. 


Habiendo descripto los varios sintomas de este mal 
en la.sseccion precedente, paso á proponer algunas obser- 
vaciones sobre el virus que los produce. 

Hasta ahora no: se tiene un conocimiento: exácto de 
la verdadera naturaleza del virus yenereo ; y como este: 
jamas se puede obtener en un estado simple, con difi= 
cultad: podemos esperar mucha utilidad de quantas indas 
gaciones se hagan sobre este objeto. Las. mas veces está 
mezclado con podre ó moco., y algunas con sangre y 
suero 3 pero es tan íntima: la mixtion que tiene con estos 
fluidos, y son tar pocos muestros conocimientos acerca 
de las particulares apariencias de esta matería , que no 
podemos distinguirla. Algunos han supuesto. ser la ma- 
teria gálica de naturaleza ácida , otros alkalina : varios 
autores dicen que es de: qualidad putrescente, y otros 

aseguran lo-contrario ; es evidente que todas estas Opi- 
niones son hipotéticas mientras. la materia que se desea 
| i0- 
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investigar no'se manifieste 4 los sentidos « en un estado 
libre, ó sin combinacion. 

Y aunque algunas circunstancias relativas 4 la ma- 
teria sifilítica jamas se podrán explicar , tambien hay 
otras que se pueden averiguar con alguna! precision, y 
sobre estas pasó á proponer algunas observaciones tocan= 
te á las circunstancias comprehendidas en las qtiestio-= 
nes siguientes. ¿Sobte qué partes obra principalmente la 

materia sifilitica en la produccion de la luevenerea? ¿Re- 
cibido el veneno en la constitucion puede restar en ella 
sin producir el mal? ¿Es posible que el que tiene el vi- 
rus oculto y sin señal alguna de enfermedad comunique 
á otros la infeccion ? 

Varias opiniones han prevalecido ¿bt el modo con 
que la materia de las enfermedades se introduce en la 
constitucion. Unos quieren que solo sea absorvida por la 
superficie del cuerpo 5 otros dicen que quizá toda ella en- 
tra por los pulmones, y algunos son de opinion qué mu- 
chas enfermedades traen su origen del estómago y canal 
alimenticio ; pero sobre lo que principalmente discordan 
los autores es sobre si introducida una vez en el sistema 
la materia del mal obra mas particularmente sobre los 
sólidos que sobre los fluidos. 

La pathología que llaman humoral ha predominado 
mucho tiempo en general. Se ha creido que el sitio de los 
males:era principalmente, si no del todo, en los fúidos; 
y ha sido tan general esta opinion , que aunque no han 
dexado de proponerse otras de quando en. quando , las 
han considerado solo como innovaciones, y las mas de 
ellas en breve han sido arruinadas. | 

Sin embargo de poco tiempo á esta parte se prin- 
cipió á adoptar mas generalmente la opinion contraria, 
y vino á ser moda explicar los fenomenos de todo mal, 
y la accion de casi todo femedio por su influxo sobre 
los sólidos. Á mí me parece que ambas opiniónes se han 
extendido demasiado, y que por tmas que una y otra 
haya sido vigorosamente sostenida es probable que no 
; cn 
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tenga lugar ningun mal de la constitucion sin la lesion 
de todas sus partes; pero yo tengo por evidente que todo' 
mal producido por contagio obra primero sobre los flui- 
dos, y que despues daña los sólidos únicamente de un 
modo secundario (a), 

Parece que esto aun es mas claro en la lue venerea 
que en ningun otro. mal; circunstancia que tambien con- 
tribuye á sostener el principio general de la doctrina aun: 
en aquellos en que no se puede obtener esta especie de 
prueba. , porque si en un mal se puede manifestar cla- 
ramente que la materia de infeccion afecta primero los. 
fluidos , hay razon pára inferir por la analogía que lo 
mismo sucede en otros , aunque no sea. posible eviden-= 
ciarlo por el concurso de circunstancias. 

Para exáminar completamente esta doctrina seria, * 
menester mucho mas tiempo del que permite la natura- 
leza de esta obra ; y así solo. expondré brevemente las 
circunstancias que mas claramente contribuyen á esta- 
blecer mi opinion, y aun esto se pudiera haber excu-= 
sado á no. haber razon para sospechar que si se admite 
la que de poco tiempo á esta parte se ha pretendido es= 
tablecer resulten muchos absurdos en la práctica. 

| Que 


(a) Aunque á los bubosos y enfermos de qualquiera otra espe- 
cie se les dará muy poco porque los facultativos se rompan en vano' 
sus cabezas en la averiguacion de estas y otras muchas qúestiones, 
con tal que les curen sus males; si es permitido no obstante abrazar 
algún partido, yo no puedo menos de dar la preferencia á la opi= 
nion de Bell. No siendo en efecto los. sólidos de nuestro. cuerpo, 
mas que líquidos condensados, ni pudiendo conservarse aquellos 
sin el riego, incesante de estos, es mas que probable se afecten 
primero los últimos. Verdad es. que debienda hacerse la curacion 
de todo mal con arreglo á ciertas indicaciones , yo no sé por qué 
los profesores no procuran dedicarse sobre todo al conocimiento. 
de ellas mas bien que á la indagacion de estos y otros objetos que 
no son ciertamente tan importantes. como se cree generalmente , y 
se evidencia con la observacion de las infinitas curaciones he-= 


chas hasta aquí sin, esperar la decision de los que al presente los, 
controvierten. To. 


88 Del Virus venereo. Cap. IV. 


Que 1os fluidos se afectan principalmente en la lue 
venerea , y sea lo que fuere en otros males , se hace evi- 
dente por las circunstancias siguientes. 

J. La materia contagiosa de este mal siempre se 
comunica en forma fluida ; mas aunque esto es así se 
dice que en su primera aplicacion manifiesta tendencia 
á obrar principalmente sobre los sólidos , excitando in= 
flamácion en qualquier sitio que se aplique; pero esto 
parece que solo es una propiedad accidental y no esen= 
cial de la materia , pues son freqúentes los casos. como 
ya se ha dicho , en que se comunica al sistema sin pro- 
ducir infamácion é ó erosión. Por la acrimonia que al pa- 
recer posee da materia sobreviene la inflamacion muy 
amenudo en la parte á que se aplica , lo que hace que 
- los vasos absorventes correspondientes la reciban mucho 
mejor ; mas de esto no se puede inferir otra cosa. Suce- 
de aquí, como ya:se dixo hablando de la práctica de la 
inoculación de las wiruelas, que la materia de infeccion 
no pasa con prontitud al sistema quando no se excita 
inflamacion; pero seguramente serán pocos los que su= 
pongan que dexasen de producirse estos males sí se tu= 
viera un método de introducir la materia en la masa de 
la sangre sin excitar inflamacion. Es cierto que algunos 
han alegado esto mismo ; pero independiente de otras 
circunstancias que se pudieran mencionar para probar lo 
contrario se hace esto evidente , como asimismo no set 
la inflamacion esencialmente necesaria para la produc= 
cion de las viruelas si se atiende al modo con que la 
natural se presenta de ordinario, pues ni entonces se 
percibe inflamacion ni ninguna otra afeccion local hasta 
que tiene lugar la enfermedad , y los primeros efectos 
que se presentan son la calentura y porciones de mate- 
ria expelida á la superficie. Aunque esto se observa de un 
modo mas obvio en las viruelas , tambien “acontece en 
la lue venerea, en la que evidentemente muchos de los 
sintomas son producidos por una materia contagiosa de 
naturaleza semejante á la que se introduxo al principio 
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por los linfáticos al tiempo de la infeccion, pues de ma- 
teria que. producen las úlceras y erupciones venereas 
ciertámenteé' producirian todo síntoma del mal si por al= 
gun medio se introduxera 'en el sistema de una persona: 
sana. Yo presumo que todo práctico se hallará tan con- 
vencido dé esto que aun los mismos que han pensado 
sostener la opinion contraria en la teórica no se expon-= 
drán con gusto al riesgo de ser ces con la mates 
ria de esta especie. 

- TL Se ha disputado con Menor: aida sobre el modo: 
con que obra el virus introducido en la masa de la san- 
gre. En otro tiempo se creyó que la fermentacion era el 
agente principal de la produccion del mal. Para esto se 
suponia que recibida en la circulacion la matería de in- 
feccion tenia esta por la fermentación lá facultad de 
convertir todos los fluidos del cuerpo en su propia natu- 
raleza 3 pero esta opinion tiene varias objeciones , y so- 
bre todo la de ser dificil concebir cómo la fermentacior 
puede obrar en los líquidos que circulan. Que esto pue- 
da suceder en el estado de extravasación es facil supo= 
nerlo;' mas es tal el movimiento continuo de los fluidos 
durante la vida , que no és facil concebir cómo pueda ” 
tener lugar este acontecimiento ; pero aunque la fermen- 
tación tomada en sentido riguroso no puede suceder por 
esta: causa ¿ tengo por muy probable que la materia de 
todos los males contagiosos , y en especial: la del 
gálico , tiene la facultad de asimilar á su propia natura- 
leza úna cierta cantidad, y últimamente qee? todos los 
fluidos del cuerpo. 5 

¿: UL. Esta facultad puede hácer. pronta:ó > 6 lEntaméris 
te sus progresos segun la variedad de circunstancias, de 
que jamas podemos estár seguros 4' causa de nuestros 
conocimientos limitados sobre las leyes de la economía 
ánimal (a). 


Tom. IZ. M | Mien- 
(a) Son tan limitados núestros conocimientos acerca de las le- 
yes de la economia animal, que enteramente se ignora él modo 
con 
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IV. Mientras no es considerable la cantidad de ma-= 
teria asi asimilada no resultan señales. de mal , ni efecto: 
alguno de ella mientras no prevalece 'en la cantidad: 


necesaria para excitar algun grado de ieitablidad capo, 
bosa en el principio vital. 

V. . Todo esto me sírve de fundamento, para conce- 
bir que en la lue venerea la materia contagiosa obra en 
su primera invasion sobre los fluidos , y que: no de otra, 
suerte se afectan los sólidos que excitando: en ellos: este: 
estado morboso de los liquidos algun esfuerzo: extraordi- 
nario con el fin de expelerlos : lo. que da lugar á las 
erupciones cutáneas así como á las úlceras de diferentes 
pe y á todos los demas sintomas de la enfermedad. 

Considerado así el origen del. gálico es facil dar. 
razon por qué resta mas tiempo, en inaccion en unos ca= 
sos que en otros. A mas del diferente estado de los lí- 
quidos. sobre que obra la materia '» y que puede acelerar 
ó retardar la asimilacion dicha , los grados, diferentes 


4 y“shedg 
con qué se executan las; ronisegca a del sistema, nervioso, que es tan, 
esencial á la vida, y por decirlo, de una, vez, .quantas se obran 
en el cuerpo humano. ¿Quién es.capaz en des de. asegurar cómo 
se forma la leche en los pechos, ni dar razon por qué ha de cesar 
esta funcion á ciertos tiempos, y se ha de poner en, juego en otros? 
¿Con qué fisiologia se podrá explicar el verdadero: agente 'de la 
coccion de los alimentos, quando es, imposible adaptar á todos uno 
mismo y y quando, la experiencia, nos.está, manifestando, todos los 
dias la gran vatiedad que acerca de este, y otros, objetos mas útiles 
vemos y admiramos? ¿Qué. hombre. sensato se atreverá á pre- 
tender descubrir la prodigiosa obra de la generacion sin incur- 
rir en la nota de orguiloso, y temerario.? Por fortuna en la Me= 
dicina por la observación de los. efectos. se' consigue ¿menudo la 
destruccion de sus causas, y ño es menester saber explicar el modo 
con queobran los remedios para tener el gusto, de ver disipados 
los males mas graves. Digalo la quina, el opio ¿el mercurio, Ózc. 
Sin esta circunstancia todo fuera opiniones y disputas. Si NA 
propio de este lugar haria ver los perjuicios que deben resultar en 
la práctica siguiendo la opinion de Spalanzaai acerca de la diges- 


tion, y lo mismo otras muchas que se tienen poz verdades apu- 
radas. T. 
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de irritabilidad que predominan en diferentes personas, 
y aun en una misma en diferentes tiempos, contribuyen 
4 producir mas ó menos tarde los síntomas, pues al paso 
que unos son facilmente estimulados.,, y por lo mismo 
puede obrar en ellos la materia contagiosa cas! al mo- 
mento que se introduce en el sistema, otros por el con- 
_ trario de temperamento Menos se nsible requieren para 
la producción de los mismos efectos que la materia se 
congregue en tal cantidad que solo se pueda lograr en 
el espacio de mucho tiempo. 

-VIL. ¿Contra esta opinion se dice que tan presto co- 
mo se congregara: la cantidad conveniente de: materia 
morbosa seria indispensable aparecer igualmente sus 
efectos sobre qualquiera parte del cuerpo 5 pues. circu- 
lando los fluidos por todo él no debieran los de qualquie- 
ra enfermedad, á que estan expuestos, «limitarse á de- 
terminados sitios como se observa en la lue venerea; pe- 
ro á esto se responde que en todo mal concurren muchas 
eircunstancias inexplicables, y el gálico en este respeto 
no se diferencia de otros en que unas partes esten mas 
expuestas que otras á: ser dañadas, lo que tambien es 
dificil explicar. Y: así no es menos imposible decir 
por qué la materia de la gota se fixa mas amenudo sobre 
el dedo pulgar del pie, que el dar razon por qué son 
particularmente dispuestas á padecer en la lue venerea 
la garganta. y harices. Tal: vez. habrá algúna especie 
de atraccion entre ciertas. Ye determinadas partes , y la 
materia: de: ciertos males ,:Ó.estas pártes: son: mas fa= 
cilmente itritadas que otras , y pot qualquiera de estas 
cosas deben resultar las mismas conseqiencias. 

“¿VIE Los que defienden la opinion contraria asegu- 
ran que en ningun caso es posible descubrir que la causa 
del mal reside en los fiuidos; y esto:es todo lo que pueden 
oponer para que su teórica logre en algun caso las apa- 
riencias de probable. En probando , pues, que esta pro- 
posicion es infundada , y que en otros casos es obvio el 
vicio de los fluidos , se podrá, decir por analogía que lo 

mis- 
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mismo debe suceder en la lue venerea , aunque ño: fue 
Tan tan evidentes las pruebas álegadas. Por otra parte 
claramente se percibe con los sentidos la accion: dé otros 

varios venenos. Esto es lo que particularmente acontece 
con: el: veneno de diferentes especies de víboras”, el qual - 
produce efusiones serosas en diferentes partes del. cuer= 
po, muchas veces en el espacio de pocas horas despues 
de la mordedura , y en donde igualmente en breve todo. 
el suero de la sangre «se tiñe de un color e a posos 
natural. 
EX, Los que opinan que la causa del malno está en 
los fiuidos se ven precisados á negar mas de una vez lo. 
que es bien sabido acontece en la lue venerea. Ellos estan 
obligados á á decir que la sangre está perfectamente sana, 
y que niesta, ni ninguno de los humores que de ella se 
segregan son capaces de comunicar la infeccion. Una 
vez establecida una teórica se desprecia todo lo que á 
ella se opone , y. para sostenerla se explican los hechos 
del modo que acomoda, lo que á veces puede tener muy 
malas resultas , sobre: todo quando semejantes racioci=. 
nios son propuestos por autores de espíritu: y de reputa=: 
cion '; y. en vista de que. Hunter:de Londres:es quien mas, 
se empeña en sostener que el virus sifilítico no puede ser: 
conducido. por los fluidos, ó. afectar á estos, á él se diri. 

girán particularmente las observaciones siguientes (a).. 
Se ha de notar (dice este autor) que ni la sangre de' 
un buboso puede inficionar , ni es capaz. de comunicar el. 
mal aun por medio de la inoculacion.; porque si fuera, 
capaz de irritar una úlcera simple hasta producir en ella 
la inflamacion venerea ninguno que tuviera esta. mate=. 
ría en la circulacion , ó que padeciéra el: mal gálico:, se 
podria librar de una úlcera venerea siempre quese «le: 
sangrara , ó se diera una picadura con un alfiler:, pues. 
la parte así herida se mudaria en un chancro, tc.” Véase 
la pag. 292. Mas aquí toma Hunter como cosa de hecho. 
pa % le j la 


fa) Véase la quarta edicion publicada sen 1786, 2 02 


es 


ñ 
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lo que no es.' pues aunque no todas las heridas: de los gas 
licados: ¡paran en úlceras. WOnereas y no obstante así sus 
eede a ménudo ; y casi siempre que elimalise halla en;su 
estado más avanzado: Uhrexemplo:devesto nos:da elipasoi 
de un caballero queen «eb dianestoy:> visitando:,opuesclas 
mordeduras de las sanguijuelas aplicadas al escroto por 


la inflamacion. de un teste procedida:de la blennorrhagia: 


¿generaron en: úlceras yenereas. Yo le dixe que no,era 
posible esto.por:rsolo: la blennorrhagiaz y exáminada: la! 
causa ¿me confesó. que. seisrimesesiantes: habia tenido: 
ehancros y bubones, y que sospechaba no haber tomado: 
la cantidad suficiente de mercurio , como tambien. que 
hacia ocho dias sentia cierta modestia en la garganta, 
y "reconocida la parte se halló ulcerada una amígdala.. 

"He visto. en: mi práctica varios casos semejantes , y 
to mismo habran observado.todos los profesores. Sin em:=- 
bargo: debo advertir que en los sintomas verdaderamen- 
te venereos rara vez se me. ha presentado la ocasion de 
sucar sangre, ni con lanceta, ni-con sanguijuelas. En la 
blennorrhagia esdonde principalmente es indispensable 
este remedio!, lo que añado, como otra prueba: de la diz 
ferencia de: los dos males ;.- pues al paso- que los sitos 
mas de la «blennorrhagia las: mas veces son''tán agudos 
y tan violenta la imdamacion que hacen inevitable la, 
extracción: de una gran cantidad de sangre, casi nunca 
acontece estoven la luewvenerea; er Ta: que sé ponen las 
partes afectas: detun:color parecido al de “cobre, aconí 
pañado' de alguna molestia!; ras. apeñas tiene lugar ex 
ellas ola “especie de inflamacion que- requiere sangrias 

No se contenta Hunter con asegurar que la sangre 


de ua bubosu no puede imficionas. Encla misma: página 


dice igualhente: 902 ser ¡venorta: la ihateria que produs 
cen las úleeras quesocurrencen la Jue sifiliticaoy y que és 
incapaz de producir el mal. Copiaré Sus: palabras parm 
quitar: toda sospecha de equivocación. “* Quando la max 
teria ha pasado á la constitucion resultan muchos efeez 
tos locales Sole partes del cuerpo: y Que er pos 
Bi A ne- 
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neral doñisisteh en cierta especie de inflamacion ; ó á lo 
menos en una acción aúmentada:, á que se sigue una su- 
puracion del -mismo. género:, y sé supone que la mate= 
ria: que resulta de estas :inflamaciones +parécida:á la: de, 
- la blennorrhagia ó: deamochancro y esutambien venered 

y venenosa. 'Yo creo que esto jamas se: ha negado hasta 
ahora, “y 4 primera vista qualquiera puede inclinarse 4 
suponer. que realmente lo es; porque en: primer lugaf 
la! materia venerea «esla tausa y. y:¡ademas se curan con 
un mismométodoambosimales .. pues el mercurio sana. 
los :chancros ¡y la/lue veñerea; «amas esto no prueba. de- 
cisivamente , pues el mercurio á «mas de «curar el «mal 
gálico , tambien es remedio de .otros muchos máles. 
Por el contrario hay muchas razones poderosas para 
ereer que la materia no es venerea. Un hecho curio- 
so manifiesta que ho lo 'es , ó que en caso «de serlo es 
incapaz de obrar en 'algúnos respetos: sobre «el “cuerpo, 
ó sobre el mismo estado de constitucion al modo que lo 
hace la materia que produce un «chancro:ó la blennor= 
rhagia. Una vez absorvido el podre de estos últimos, en! 
general produce ún bubon tal como se ha descripto; 
pero jamas lo he visto producido por la 'absorcion de la 
materia deuna úlcera sifilitica: quando hay, por exem- 
plo , una úlcera venerea en la garganta no se ven bu- 
bones en,las glándulas del cuello ; ni quando las úlceras 
venereas estan en los brazos ». ó quando. los. nodos:que: 
se 'supúran sobre la: ulna no: se: siguen tumores de las 
glándulas del «sobaco,, los que tienen lagar quando es 
aplicada la materia Venerea reciente á una Mlgera 'ordi- 
naria del brazo, maño ó dedos.” 

“Mases tan debil todo este razonamiento que nadie 
podria esperarlo de la úbservacion: y experiencia de Hun-, 
ter. Solo por el desprecio que hace de todo, do que milita 
contra su predilecta teórica se puede venir en su cono= 
cimiento. “Si el hecho que refiere no es general ninguna 
confianza merece: si lo es ño será curioso 3 tampoco. es: 
“cierto:que la materia de los chanct os y de la blennorrha= 


gia 
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gia produzca generalmente los. bubenes. Verdad es que 
la de los chancros. los, produce: amenudo, «pero. las» mas 
veces dexa «de hacerlo., y. creo que:pocos. prácticos (ases 
gurarán ser- los. bubones. una. O: ic freqúente de 

be blennorrhagía.. | 
Yo no puedo decir qual ha sido el resultado de lasi 
experiencias. de Hunter ;, pero. yo he observado. muchos: 
bubones:en: los muslos , sobacos y: cuellos. tan claramen= 
te producidos. por ' úlceras. de los: pies. ;, piernas: ,' manos: 
y garganta, como lo,son de ordinario 'en las: ingles, por- 
los. chancros del pene. Áunque se conceda que esto.no es: : 
freqiiente , no por eso hay razon para suponer no ser 
venerea la materia de estas úlceras. Si esta no.es.absor= 
vida no. resulta mas daño.que: st; no. se hubiera formado; 
y ya he probado en. la seccion 11. de este capítulo no ser: 
absorvida tan freqiientemente como la materia de los 
chancros.. Esto mismo he: procurado explicar probando 
ser, necesario. algun grado. de irritacion: para poner en 
accion los vasos 'absorventes ; “y. pues. la materia gálica 
pareceque tiene: muy: poca: eficacia para causar esta irri- 
tación, excepto quando es producida por.las úlceras pri- 
marias del mal , por eso. es,rara su absorcion , y mucho 
mas. raro.el producir ella bubones , porque siendo de 
naturalezabenigna no: estimula tan facilmente los lin= 
fáticos :á spunto: de poca obstrucciones en las grans 
mas que encuentra.io2onal ls | 
- Sin:duda: que rr cik halló, dificibá :Ó mpodible contiía 
mar-con su teórica cierto, número de circunstancias. que: 
diariamente se observan., Por:eso. niega su existencia , y 
sin. detenerse. en. queylas. : admiten todos, los prácticos im= 
parciales. En la. pa2.29 L dice. “¿Tambien: se eree.que:el 
feto: puede-ser- inficionado. en el útero. de una: madre 
bubosa , y recibir de ella el mal:como si naturalmenté 
se hubiera entretexido con él. Mas esto lo tengo. por: 
muy. dudoso.” Y en la pag. 295, dice..“Se ha supuesto, y. 
aun:asegurado, con la observacion), que: las úlceras en las 
bocas de los. niños nacidas de: enfermedad de la: consti= 
tu- 


E 
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tución Que se suponián originadas de los padres', produs 
cen: el: mismo mal én los pezones de sus mutrices, veri= 
ficándosé esto como si se dixerá por tercera mano)es de= 
cir y que los niños! fueron inficionados pot estar pades 
ciendo su madre ó su padre la enfermedad en forma de 
lue vénerea; pero ya he proturado probar esta imposibili- 
dad.” Verdad es que Hunter la; ha: procurado probar, sin 
lo: qual nó hubiera tenido sussistemá ningun aplausos pero' 
hinguno.que haya tenido: otasiones:de-obseívar lo né= 
cesario para poder formár. juicio: por sí:mismo 1é conce= 
derá haberlo conseguido. Siyyo he de“dar crédito á los 
hechos que tengo bien sabidos , no debo dudar que :los 
niños ganan: freqiientemente el mál! venerco de. los pa= 
ares. quello padecen-baxola forma constitucional y y que 
tas úlceras de sus bocás ¿producen amenudo: el: mis= 
mo mal'en los pezones de: sus nutrices ,' como tam= 
bien que vestas la comunican á: ótros niños, y «estos á 
otras nutrices, de lo que heisido testigo tantas véces , y 
estoy. tan asegurado devello:y: de las malas consegiien= 
cias que han “resultado a. inocentes «Criaturas y que no; 
púedo menos de admirárme cómo. un: pote eres 
mentado puede dudarlo (a). 
Aula pag296 sigue diciéndo Hunter con algun viso 
de jocosidad,, pareciéndole ser-un:argumento.sidréplis 
ca, que si:ast-fuera posible «comunicar una” vez la infec= 
cion , lo seria tambien el inficionar para siempre, lo 
que le POST una, cosa. rilículas; sapo Digi que 
El 31142 10109 tos 


OS El caio que idhete huestro br ale 4 la pag. 21. ade- 
inas' de' confirinar lo que dice Bell acerta de Ta' realidad de la 
propagacion del' mal de 'niños á nútrices , Be, decide la qiies= 
tion sobre si se. debe 'Ó ho dará los niños las unciónes. El caso en 
substancia, es el siguiente : una matriz inficiono 4 un niño que du 
no tenia dos años :.este cóntagio'a su madre, y de esta poe al: padre. 
Ambos tomaron las unciones , y con ellas sanaron. Viendo esto lá ma- 
dre; con el. resto de la úntura se las fue' dando 4 escondidas ál niño, 
y logró curarlo perfectamente. Una “sola observación como esta es 
suficiente. para dar en tierra al- mas ingenioso discurso. T. - 
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todo esto puede acontecer. Las + nutrices y los miños así 
inficionados pueden realmente::seguir. comunicaudo él 
contagio 4 otros mientras nose cure el mal, Ni de todo 
lo que digo hay una sola cosa que no se observe. todos 
los dias , y como quiera que se comuniqué la: rie] 


dad hay'razon. para pensar que este es.él caso: 
«1 Yo. creo que Hunter para convencer á otros de estar 
bbesacisfótizo delos fundamentos «de su :opinion se ex- 
tiende á.mas de lo mencionado.en la pag. 12: pues dice 
que todos los días $e. comprueba:icon mil «exemplares 
que el gálico solo se 'propaga. por materia +y creyendo 
ser así previene despues que él ha permitido 4 maridos 
que lo han contraido tener acto cónsus mugeres'para sal. 
var «apariencias , y siempre con seguridad, y que tam- 
bien se podria «conceder que un casado estando: con 
blennorrhagia lo tuviese con :muger: sana, con tal «de 
procurar limpiar toda la materia) de llas partes, xerin- 
gando la uretra , orinando y lavando la:glande (a): 
e -Con- 
da) Si es que. ai: pitede lisoniearse de ser, cel primero que 
“se atreve á dar tales y tan arriesgados consejos , son muy anti- 
guos los medios que proponé para evitar, el contagio. El citado 
Torres dice á la pag. 76 , que pará precaver la infeccion se live toda 
la parte con agua culienté , y se tenga despues metida por un quarto 
de bora alzado «el prepucio. en un vaso :beno de dicha agua: que tenga 
un grado de calor que se pueda:sufrir:, teniendo: aparejada otra. para 
Semplarka si:5e enfriar €, lo que se bará dos dias tarde y mañana.. Las 
smugeres harán lo misino metiéndose mechas de algodon muy mojadas en 
el agua, Si para esto no hay comodidad se ladará luego todo el miembro 
con ovines , en especial la gíand: : : lo que sebará facilmente si al tiempo 
'de orinar lavares:con la. drina que va'saliendo -bás orillas del prepucio. 
Así ose han de socorrer tambien los labios de las criateras que mamar, 
y los pezones de las nutrices , y no bay. que temensinfeccion. Algunos 
aprueban lavar muchas veces el miembro con dinagre y agua pueda 
O con vino ú otro licor caliente ; pero el agua és mucho mejor. El baño 
general es gran preservativo. Sin duda que Torres zeloso de: la 
conservacion del género humano quiso dar estos auxilios á los 
incontinentes que son los mas expuestos á ganar el contagio; pero 
no hay que fiar mucho en ninguno de ellos. T, h 
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Convengo con Hunter , y lo. mismo sucederá tal vez 
á todo práctico , no: ser tan; considerable el riesgo de 
comunicar la ii boceliós quando no se ha formado ma- 
teria como quando tiene lugar la ulceracion.; mas tam- 
bien sé que la muger- corre mucho. peligro. de, ser infi= 
cionada teniendo acto, con hombre en cuya sangre re-. 
“sida la materia sifilítica, aunque no «haya de. ello in-. 
dicios locales: así lo tengo. observado en varios, casos; 
y tambien me: consta por algunos, hechos, que tanto el 
padre como la. madre; que se hallaban en tal. situacion, 
“y en quienes jamas se notaron: malos síntomas ,, han co-. 
municado «al feto. la enfermedad: Quando esto, sucede 
por parte de la «madre, es preciso. que la materia de 
contagio. pase de ella. al bijo por la sangre; mas quan-. 
«do el vicio, está en el padre, como. sucede mas amenu-. 
«do , solo, puede. ser: propagada por el semen ; pero, quan-. 
do se trate de la Jue venerea de los niños recien nacidos. - 
se expondran, algunas: otras observaciones acerca de esta. 
materia. 

De todo lo dicho. resulta. á mi parecer que la. mate-. 
ria de contagio, en la! lué veñeréa en primer lugar obra 
únicamenté sobre la sangre; que por su acumulacion vie=. 
ne á irritar los sólidos ó, partes continentes , y, en, esta. 
forma se producen. las.efusiones y las ulceraciones que 
son consiguientes ; que el virus, venereo puede permane=. 
cer. oculto por: largo: tiempo. (a) en el sistema'; que esto. 
depende de' la irritabilidad del sugeto y del orcado: parti-. 
cular de, los ítuidos », que: los, hace mas ó, menos, expues-. 
tos á ser asimilados 4 á la materia de, contagio ;, en fin que 
no hay razon. para dudar. que. la. persona, que contiene 
el virus en un. estado. oculto, y sin señal alguna á lo, 
exterior dexe de comunicar 4 otros la: infeccion. 


SEC-. 


(a) No es facil conceder que el virus. reste. oculto.tanto tiem- 

po , sucediendo generalmente lo contrario: es mas creible nuevo 

—Contagio-, habiendo tantos y tan diferentes modos de contraerlo. 
Aun es mas dificil que el sugeto en quien: reside esté libre por 
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Observaciones generales, 

Asi como ningun mal ha bdo mas atencion de 
los prácticos que el gálico.,: así tampoco ha habido quí- 
zá Otro en que se hayan empleado mas remedios. Hácia 
el fin del siglo XV, tiempo en que sé dieron las prime- 
ras descripciones exáctas de esta enfermedad, se propuso 
una grán variedad de remedios; y como de dia en dia 
fue en aumento:Su Violencia: basta; quese intióduxo el 
uso del mercurio » apenas hubo cosa en lá materia mé- 
dica: que ¡no se experimentase en el cortó espacio que 
medió hasta el descubrimiento feliz de este antídoto po- 
deroso. 

Sin embargo mucho tiempo desputs de este hallazgo 
aun se procuró buscar otros infinitos remedios, pues aun- 
que el mercurio rara vez dexaba de curár el mal., pres- 
to se notó que producia inconvenientes; y así no hubo 
Provincia que no se apurase , mas despues de todas 
las indagaciones que 3e han hecho es muy corto el nú- 
DA AITIO. a Hs: da jim 8 me- 
muchos años de la OS y estado de líquidos necesario para 
ponetse en accion. Yo creo que como todo esto es inaverigua- 
ble , lo mistio que las obras ptodigiosísimas de'la generacion , nu- 
_ tticion , sanguificacion y otras semejantes , bien puede AR 
uno decir lo que le parezca mas probable seguro de que para 
curar los; males: todos los prácticos procuran y se convienen en 
hacer uso de los remedios experimentados , y que si.el mal es 
conocido Jos Boerhavianos siguen el mismo método curativo, que 
los Sthalianos ; Cuilenianos , y todos, sean antiguos Ó modernos, 
lo que seria imposible si se pretendiera sanar los enfermos con ar= 
reglo á tan contrarios sistemas, T. 


.. 
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mero de remedios que se emplean hoy dia para la cura 
de este mal, y de ellos solos haré mencion; pues ha- 
biéndose observado ser los otros enteramente: inútiles ,Ó 
que comparados con los que conserva el uso, eran de 
poca importancia , se abandonaron en la práctica, tanto. 
que en el dia es por demas hablar de ellos. 

Los únicos remedios anti-sifilitos que hoy se usan en 
general son. el mercurio , el guayaco:, lá zarzaparrilla, el 
mezercon 1 y el ad 5 ds elos popa he trataré en particular. 
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Del Mercurio., de 
A Observaciones generales sobre el. mercurio, 


Habiéndose. emptealdo por PON ¿O 3 mer= 
curio para la cura de varias afecciones herpéticas no. 
es, de admirar se introduxese presto para la del mal 
veneréo., en que los sintomas:mas obvios principalmen- 

- té afectan. los. tegumentos. del: cuerpo , como por otra: 
parte sé. sabía: universalmente ser uno. de los: remedios 
mas activos que 'se habian empleado , es facil suponer 
que:los profesores presto: se: valieran de él para MAA 
un mal que se resistia:á todos los.demas (a). | 

“Se observa que el mercurio en su estado ¿rudo es. 
casi inerte Ó incapaz, de producir un efecto activo, tan-, 
to que se toma por la boca en cantidades IQUy, con 
siderables, Se ban tragado varias. Mlras de > y se ha. 

res 


"fa Es mas que probable que de esto haya: masdidlo la facilin 
dad de considerar como venereo todo "mal que no cede á:los.re= 
medios ordinarios, y la de recurrir por lo mismo al uso del .mer= | 
curio en tales casos, práctica que realmente ha.'sido muy ven= 
tajosa en ciertas ocasiones; pero tambien en otras muy perju= 
dicial, T, ¿Le a ei | viga 
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repetido lo mismo diariamente por dos ú tres sema 
nas en seguida sin experimentar casi. ht alguno : de 
modo que si alguna vez lo produce dado en esta for- 
ma , como. sucede. en algunos casos , es probable ser 
nacida de hallar un grado, extraordinario de acedia en 
el estómago ó intestinos. 

«La inaccion “del. mercurio. en; ek estado crudo pares 
ce depende enteramente de ser indisoluble en los fluidos 
que. de ordinario halla. en el cuerpo humano. En tal 
estado ó. no es absorvido , Ó: si.lo es. resta inerte. por 
no ser soluble. bi 

+ Mas adelante se pa debil los medios diferentes que 
se han empleado para hacer, activo el mercurio, y para 
introducirlo. en el sistema ; pero antes de esto. convie= 
ne exponer algunas. observaciones sobre sus-efectos or- 
dinarios , y sobre las diferentes opiniones que ha ha- 
bido. acerca de: su modo de obrar en da. cura del nad 
véenereo., 


.U. De los efectos del mercurio sobre el “cuerpo humanos. 


Uno de los:efectos. mas ciertos del mercurio es.obrar 
eomo especifico contra el. mal:gálico. A la:verdad estan. 
rara la. vez que falla, que:quando esto: sucede , como 
suele- 4. veces, se puede-suponer que ó bien depende do 
mo darlo convenientemente, ó en la cantidad correspon» 
diente , :ó de que el mal no.es enteramente vénereo.. : 
11 A mas de:estó el mercurio:es. tal. vez uno delos :es- 
timulantes mas universales. que se conocen. ¡Aun en do= 
sis. pequeñas. excita freqúentemente calor en todo el 
euerpo., celeridad de pulso , y Otros sintomas febriles. 
2 “Lambien es un:evacuante muy» poderoso. Hay re- 
medios. que- obran: con igual certeza sobre órganos paro 
ticulares ,, v. gr. la hypecacuana sobre el estómago, y la 
jalapa, el acibar-y.otros purgantes sobre-los intestinos; 
pero. no.se conoce ninguno que tan generalmente afecte 
a las secreciones. Casi todas las: preparaciones de: 

; 4 mera 
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mercurio obran como purgantes.. Tambien producen 
molestias y mauseas y vómitos. Freqiientemente aumen- 
tan la evacuación de la orina , ¡y hay pocos remedios 
que obren mas ciertamente sobre:el. cutis , ¡pues por ma= 
ravilla “se hará uso de:ellos sin promover:en gnc seua 
la transpiracion. 

Pero: el efecto mas notable que se Shih en el mer- 
curio es el aumentar la evacuacion de la saliva, y quizá 
es el único remedio que aplicado exteriormente se ha 
visto obrar con -alguna seguridad sobre esta “secreción. 
Lo primero que'excita es un grado “de hedor en'el alien- 
to, que se “acompaña “amenudo “con una ligera nausea, 
y muy «de ordinario con un sabor á “cobre. Las :encias 
se ponen rubicundas , hinchadas, y algo sensibles ; las 
glándulas salivales duras é hinchadas, y al fin sobrevie- 
ne mayor fiuxo de saliva “acompañado de mucho dolor 
en la 'masticacion y de 'vatilamiento de los dientes. De 
ordinario es proporcionada la cantidad “aumentada de 
saliva á la del mercurio empleado, “aunque no siempre | 
es así, pues á veces resulta una 'evacuacion de saliva 
muy grande, y , y continuada por largo tieimpo de la mas 
pequeña dosís de mercurio que se emplea ordinariamente. 

Si ven tales casos mo se camina con mucha precau= 
cion en la admininistracion ulterior del remedio» á mas 
de un gran fluxo de saliva y de la inflamacion de las 
glándulas salivales sobreviene una tumefaccion. terrible 
en todas las partes contiguas, y. sobre todo en la len= 
gua y en las fauces. Tambien sucede lo propio siempre 
que se ha tomado el mercurio en cantidades excesivas, 
y con especialidad quando el enfermo se expone de re- 
pente al frio y 4 la humedad. Quando esto tiene lu= 
gar en un grado considerable toda:la superficie de la 
boca en toda la parte interna: de las mexillas, lengua, 
galillo y encias esta expuesta á ulcerarse , y la ma- 
teria que resulta mezclándose con la saliva aumenta su 
hedor , y la da una apariencia sanlosa y desagradable. 

El mercurio suele excitar á mas de los sintomas or- 


di- ; 
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dinarios, de fiebre, vigilias, anxiedades, debilidad gene- 
ral, y una irritabilidad muy terrible en todo el sistema. 

Estos son los. efectos. ordinarios, del mercurio , y 
luego se, verá, que en la cura dela lue venerea una de 
las mayores. dificultades, que. se hallan es. el manejo de 
este remedio; pues al paso que la curacion de este mal 
exige His la prescripcion del mercurio en cantidad 
considerable , puede la constitucion ofenderse esencial-. 
mente sino se da con. el mayor cuidado.. 


UI. De la Accion del mercurio en la lue venerea.. 


Ha. habido, varias: opiniones sobre el modo con que: 
obra el mercurio en la. curacion. de este mal; pero. es age- 
no de nuestro, propósito, entrar á considerar: por menor 
algunas, de:ellas; y así solo, pienso. proponer: algunas. ob- 
servaciones sobre. las mas generalmente recibidas, y prin- 
cipalmente sobre la que á mí me parece se debe adoptar. 

I.. Algunos han. imaginado. que el mercurio, obra 
principalmente en. la cura de la. lue venerea: excitando. 
un estado de disolucion ó pútrido en los: fluidos, que se 
considera ser favorable para arrojar fuera del sistema la. 
materia morbosa del mal. 

El principal fundamento de esta: opinion es:el hol 
que-se observa de ordinario en el. aliento de los que-estan. 
«usando, el. mercurio.,, y el aumento de casi todas, las, se-- 
creciones que suele acompañarle. 

sw Mas viendo. que“ todo: lo. que: acelera: la; eiredlficios: 
aumenta de ordinario todas las. secreciones ,, y sabien-. 
do que la celeridad: del pulso. es. un. efecto. comun: del. 
mercurio ,, es de inferir que sobre-este principio. se: puede. 
explicar mas claramente este efecto, del remedio; que por: 
ninguna. otra opinion. delas. que se han: propuesto. hasta. 
ahora, Ademas la observacion diaria prueba que la: san-- 
gre durante una gran parte del uso. de un método mer-- 
curial lejos, de ser tenue y disuelta tiene una consistencia. 
mayor que en el estado ordinario de satud., Es cierto, que 
el 
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“el largo uso del mercurio jamas dexa de caúsar un desfa- 
- ¡lecimiento y debilidad grande junto con muchos de los 
síntomas correspondientes ¿ auna diathesis pútrida :'ó es- 
corbútica; pero como todos los dias. se curan infinitos sía- 
“tomas venereos sin que esto terga lugar, hay razon para 
creer que de ningun modo es necesario: para la curacion 
«del mal este efecto del mercurio sobre el sistema. 

. En confirmacion de esto debo notar que freqúente= 
mente se moderan , y en algunos casos .se curan todos 
los grados ligeros o lue venerea sin aumentarse la eva- 
cuacion: de” saliva, «ni adquirir esta mal'olor ;.y. que 
tambien hay algunas constituciones en que no es posible 
“excitar la salivacion mi el mal olor del «aliento "por mas 
“mercurio que nos atrevamos á dar , y con todo se logra 
curar el mal no tan pronto , pero con la misma certeza 
que si se hubieran excitado PRI FoR estos «efectos 
ordinarios del remedio. 

IL. Habiendo algunos considerado los síntomas del 
mal gálico como efecto de una irritacion particular exci- 
tada por la presencia del veneno en el sistema, se han 
“aventurado á decir: que el mercurio cura la irritación 
*venerea , que ellos dicen , produciéádo: otra de «diferente 
especie (a). 

+ Mas las razones con que 'se ha pietendido sostener 
'esta»opinión són-enteramente hipotéticas,-y. directamen- 
“te contrarias á infinitos hechos que diariamente se ini 
van en la cura de este mal. 
Es cierto:que se pueden suspender por algun tibllnno, 
y aun disipar en un todo los dolores locales excitando 
'en las partes corítiguas'ó en otras. mas distantes una H- 
ritacion de diferente especie ; mas no se sabe que hasta 
“ahora se haya curado así ninguna enfermedad de lu 
,constitucion , y esto mismo prueba muy bien ser infun- 
dada semejante opinion quando se quiere aplicar á la ac- 
cion del mercurio en la curacion de la lue venerea, por- 
- | | que 


(a) Vea Areatise 'on the veneteal sobe; by Hunter. 
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que mientras no se observe este efecto en otros males no 
debemos sin unas pruebas muy poderosas inclinarnos á > 
creer que aquí tenga lugar una cosa tan extraordinaria. 
Para sostener Hunter su' opinion alega principalmente 
que * “en ' muchos casos se puede curar el mal procurando 
un estímulo fuerte de otra naturaleza” (a). Pero yo 
jamas he visto un caso de esto , ni he oido que otro al- 
guno lo haya hecho así, ni el mismo Hunter tratando 
del Hstdo. curativo hace mención de nitgun artículo. 
qué pliedá" servir para curar así 'el mal. Me parece que 
esta opinion ha nacido de haber visto que el mercurio 
obra como un estimulante poderoso ; mas aunque así se 
cree muy 'en general , tambien se sabe que su estímulo 
no solo es inutil para curar la lue venerea, sino que tam- 
bien es úno de los accidentes mas temibles que se obser- 
van en la curacion de este mal-,' y que quanto mas se 
impida este efecto conformemente a la cantidad del re- 
medio que se pretende dar, tanto mas seguramente es 
fructuoso. Tan cierto es esto que una de las cosas que' 
principalmente se pueden desear en este ramo de prácti- 
ca es introducir el mercurio en el sistema en estado ac- 
tivo y en cantidad suficiente para curar presto el mal sin 
producir tal estímulo. Si tuviéramos este arbitrio seria 
facil lograr una curacion perfecta de la lue venerea qE- 
zá en la mitad del tiempo que hoy es indispensable. uis 
ciertó qué los anodinos moderan' en algun grado la vir- 
tud estimulante del mercurio; pero hasta los mas pode- 
rosos que se pueden emplear , Sin exceptuar el opio mis- 
mo, no son enteramente suficientes; y así solo se con- 
sigue dando el remedio en cantidades pequeñas , y ce- 
sando enteramente 'en el tiso de él siempre que excita 
mucha calentura , ó que tarf' poderoso estimulante pro= 
diice de otro modo grave molestia. 
- Es otra prueba bien obvia de que la virtud estimu- 
lante del. “mercurio de: ningun modo es necesaria para la 
“Tom. H. 0 | cu» 
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cura del mal gálico el ver de quando en quando algunas 
constituciones en que jamas produce el mercurio sus efec- 
tos ordinarios , y no por eso dexa de sanar el enfermo. 
Ya dixe en otra parte que en algunos sugetos no tiene 
lugar la salivacion ni el mal olor del aliento 3 mas tam- 
bien he visto muchos en quienes obra el mercurio con 
toda certeza en la cura de la lue venerea sin acelerar la 
circulacion, ni aumentar ninguna de las secreciones. 
Tambien en todos estos casos se logra mas facilmente, 
una curacion completa que quando el mercurio obra en 
la forma ordinaria ; y es digno de notarse que aunque 
todas las preparaciones de mercurio mas acres curan el 
mal, con todo se ha observado que es tan perjudicial y 
tan fnutil su virtud estimulante , que casi por consenti- 
miento universal de los prácticos se hallan hoy dia ge- 
neralmente abandonadas. | 
A mas de esto puedo notar que si el mercurio obrara 
en la cura de la lue venerea por la irritacion que excita, 
lo propio harian otros estimulantes; y no se citará un 
caso auténtico en que con un estimulante solo, ó combi- 
nado con otros , se haya logrado jamas una curacion 
completa , como debiera haber sucedido si fuera cierta. 
la opinion de que se trata. | 
JIL Como el mercurio es mucho mas pesado especi- 
ficamente que ninguno de los fluidos del cuerpo huma-. 
no, muchos llegaron á creer que en la curacion del, 
gálico obraba principalmente por su peso; mas esta Opi-. 
nion es tan infundada como la que se acaba de consi- 
derar. No se ha visto que cure este mal ninguna otra 
materia de igual ó mayor peso. Es dificil, y aun impo-, 
sible , concebir que un remedio pueda ser util solo por su, 
peso; ni se dará caso alguno bien autorizado de haberse 
descubierto jamas el mercurio en o metálica en nin- 
guno de nuestros fluidos. 
Tambien puedo notar que el peso real del mercurio: 
que entra en el sistema en todo caso de lue venerea es 
preciso que por la mayor parte sea de poca considera- 


cion. 
( 
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cion. Así sucede particularmente quando se emplean las 
preparaciones mas activas; mas tambien quando se usa 
interiormente el mercurio triturado , que es como se da 
hoy de ordinario , rara vez es necesario exceder de tres 
a quatro dracmas , y como para esto son menester seis, 
ocho ó diez semanas , es preciso que si alguna vez hay 
- mercurio en la constitucion sea en cantidad muy frivola. 
-1V. La opinion mas prevaleciente sobre la qiiestion 
que se trata es que el mercurio cura el mal por las eva=- 
ecuaciones que excita. Esta opinion se ha sostenido con 
argumentos muy ingeniosos; y como:se tiene observado 
que el mercurio rara vez existe en el sistema sin au- 
mentar una 'Ó mas secreciones , no es de admirar ha- 
ya sido preferida vista de paso; pero me parece es facil 
probar no ser este el modo con que obra el mercurio 
en la cura del mal venereo. 
Si fuera cierta esta opinion seria util el mercurio, 
ó al contrario, con proporcion á la evacuación que ex- 
citase. En cierto tiempo se creyó en general ser así, y 
por eso se aconsejaba de ordinario el tialismo ó babeo 
mas copioso que pudiera sufrir el paciente (a); mas hoy 
dia quese conoce mejor el modo de curar el gálico se 
sabe universalmente que no es necesario, y tambien que - 
en muchos casos retarda evidentemente la cura. Verdad 
es que, como lo procuraré probar en adelante, algu-- 
nos de los síntomas mas inveterados del mal venereo no 
se curan sino con las cantidades de mercurio que ne- 
cesariamente y en un gran número de casos producen 
un babeo considerable; mas yo juzgo que esto es me- 
ramente una propiedad accidental del remedio, y que . 
We no 
(a) Yl Dr. Almenar, Médico español , que publicó sue tratado 
de Morbo gálico año 1502 , es decir, siete ú ocho años despues que 
se manifestó este mal en Europa, usaba las unciones; pero sin pre- 
tender el babeo, y si este llegaba á tener lugar procuraba cortarle 


con los purgantes. Véase quan antiguo es dar las unciones sin 


babear , y cómo un español ha sido el primero que consideró 
inutil tal evacuacion, T. 
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no tiene ninguna conexion con la cura del mal por ser: 
capaz de disipar todos sus grados. ligeros sin excitarlo,; 
y porque en algunas constituciones se curan los: sín- 
tomas mas inveterados sin lesion de los dientes ) €ncias, 
ó. del aliento. ñ 

Tampoco parece necesaria para la pati del gá= 

lico la virtud que tiene el mercurio de promover algu- 

na de las otras secreciones ; á lo menos fregiientemente 
se presentan casos en que se logra una cura completa 
sin resultar ninguna evacuacion sensible (a). Ademas yo» 
tengo pruebas evidentes de haberse retardado la curacion 
por haber el mercurio promovido demasiado la trans- 
piracion ; y todos los dias se tienen exemplares de lo 
mismo quando por afectar los intestinos causa diarrheas.: 

Si el mercurio obrara aumentando las secreciones lo: 
mismo harian otros evacuantes; mas hasta ahora no se 
ha observado ningun caso de ello, y no hay duda que 
así sucediera amenudo quando tales evacuaciones fue= 
ran. en algun modo útiles. Es: tan freqiiente la necesi- 
dad de promover una: ú otra de :las secreciones en ¿la 
cura de otros males, y son tantas las veces quese com-= 
plica la lue venerea con otras enfermedades que ya ha- 
bria mucho tiempo que no se tuviera duda alguna sobre 
este particular : s si fuera cierta la opinion de: que se trata 
con precision hubiera: observado todo «práctico algunas 
curaciones de este mal con los «diaforéticos ¿ diurétis 
Cos, Sic. pero ninguno CI OSA cons e que así 
haya sido. ; 

Bien se podria suponer á priori que la lue venerea 
no es curable por los-evacuantes.; mas esto mismo. nos 
manifiesta la experiencia , como tambien que tales re- 
medios no alivian ninguno” de sus síntomas.' Es faeil 
concebir por qué las enfe 'rmedades or igmadas de afeccio? 
nes de los sólidos , sobre todo las que produce el espas- 

| z ma 
(a) Lo mismo'tengo yo: oblérrido en tit lbras casos ¿dado poe 
unturas del modo que acostumbro, y diré despues. T. >: : 


pa 
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mo ó contraccion de la superficie, se pueden aliviar 
«mucho, y aun disipar enteramente por los diaforéticos, 
«pues corregida la causa presto cesa de ordinario el efecto; 
amas quando los sintomas son producidos por una. ma- 
teria contagiosa existente en la masa general de la san- 
sgre, y con la virtud de propagarse , como he probado 
sucede en la lue. venerea , no sé que sea posible disipar- 
dos con las evacuaciones... No ¡bay duda,que. con el uso 
de los diaforéticos y. otros evacuantes se, disminuye la 
cantidad de los' fluidos del «sistema 3, mas esto no altera 
la naturaleza de los que permanecen , los que si ya es- 
tan morbosos deben continuar en esta forma, pues no 
se ha dicho que los remedios de este género tengan: la 
facultad de evacuar: las partes ,morbosas, dexando, solo 
las sanas; y á la verdad que «así deberia suceder si el 
venereo se curara con los evacuantes. '. 

V. De todaslas opiniones que hasta ahora: se han 
propuesto acerca del modo de obrar del mercurio en la 
curacion de la: lue venerea ninguna está expuesta á menos 
objeciones que la que se supone obrar como un específico, 
Ba mucho tiempo que así se creyó muy universalmente, 
“y jamas'se dudó mucho de ello hasta que algunos teóri- 
cos intentaron explicar todos. los males y Operaciones 
de':todo remedio baxo, ciertos «principios. generales. que 
das: más veces son-inaplicables á- la práctica (a). Siempre 
que tales principios son.clarosy evidentes mo bay duda 
se:deben adoptar , pero.la razon mas cierta de su me- 
mosprecio .en todos: los .casos-es el haber pretendido i 10- 
troducirlos universalmente. Haciéndolo así es preciso que 
«muchas, yeces se admitan absurdos que, contribuyen 4, in- 
«validar, el toda; y. que muchos; desprecien el, raciocihjo 
en todos los casos que puede ser utilísimo'si nuestras tegr 
“rias solo s; e limitaran é a bro que se "pueden explicar. 

+ Bci Hay 


reas Aude 4 do; tt ds és. cias, son: fregiientemente 
air ho iporstsors sabe::á peo , nise sabrá Jamás 115 
modo de obrar, T, he A had al | 2 
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Hay autores de esta clase que niegan la existencia 
de remedios específicos, porque no son capaces de expli- 
Car su modo de obrar (a). Ellos no se bacen cargo de que 
las mas de las operaciones químicas son tambien inex- 
plicables; y así nadie puede decir cómo, ni por qué se 
destruyen las propiedades de un álkali al momento que 
se mezcla con un ácido. No digo que la operacion del 
mercurio en la curacion del gálico tenga analogía con 
esto; pero tan incomprehensible es lo uno como lo otro, 
y á lo menos es muy probable que el mercurio obra 
baxo la idea que se da á un antidoto. Yo concibo que 
la propiedad de este puramente consiste en hacer ente- 
ramente inerte, ó en alterar de tal suerte la naturaleza 
del veneno, con quien tiene la propiedad de combi- 
narse , que no produzca efectos venenosos. Sí esto es 
así se pueden alegar pruebas mas decisivas de ser este el 
efecto del mercurio en la curacion de la lue venerea que 
se podrian imaginar si fuéramos capaces de dar razon 
del modo con que obra otra qualquiera medicina en 
qualquiera otro mal. Entre otras cosas las que contribu- 
yen á probar esto mismo son las siguientes. | 

IL. Consta por observacion que mezclando la mate- 
ria de la lue venerea con el mercurio triturado se ha- 
ce inerte y y no produce el mal. Así lo dice el célebre 
Doctor Cullen, de quien no se debe creer que habiendo 
sido quiza el mayor partidario de la opinion contraria 
refiriese una observacion tan opuesta á no estar con- 
vencido de ser cierta (b). Estas son sus palabras. “Cierto 

| | Mé- 

(a) Explicar el modo de obrar los remedios , y Con qué se exe. 
cutan varias funciones, es á la verdad muy facil ; pero es im= 
posible asegurarlo. P, 

(b) Si Cullen piensa como Bell y otros muchos que el virus 
puede estar oculto veinte y mas años , por qué ha de ser cierta su 
observacion sin dexar pasar otros tantos? Aun así debiera el 
mismo autor tenerlo por ¡acreible sabiendo los diferentes modos 
que hay de contraerlo y que no se debe dar mucho crédito se- 
bre este punto á los enfermos. TP. 
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Médico tomó una cantidad de la materia de un c£ancro, 
y la mezcló con otra de la solucion gomosa de mer- 
curíio de Plenk. Despues aplicó esta mezcla á una per- 
sona sana , pero no resultó chancro , ni otro ningun sín- 
toma sifilitico (a).” A la verdad foco hecho se pudiera 
juzgar como decisivo , pero se obtiene un convencimien- 
to mas completo viendo disiparse los principales fenó- 
menos que ocurren por la operacion del mercurio en la 
cura de este mal. 

IL Todos los dias tenemos evidencia de curar el 
mercurio las úleeras venereas mo solo obrando sobre el 

mal de la constitucion , sino es aplicado Unas a 
los chancros y otras úlceras. 

Contra esto se, dice que tales úlceras se curan con 
otros remedios á mas del mercurio. Aunque esto se con- 
cediera bastaría para nuestro intento el curarse con mas 
certeza y mas prontitud con los remedios mercuria- 
les que con otros; lo que es tan notorio que en el 
día es el mercurio baxo de una ú otra forma el prin- 
cipal remedio que se aplica 4 los. chancros en toda Eu- 
ropa. Es cierto que para este fin ha sido muy aplaudi- 
do el cobre, mas aunque yo le he usado en todas sus 
formas jamas me ha correspondido. como las diferentes 
preparaciones mercuriales, 

Tambien se ha dicho que el mercurio no siempre 
cura las úlceras venereas, lo que no debiera, suceder, si 
como hemos notado, obrara como un antídoto; mas 
esta especie de cavilacion no pide una respuesta seria, 
Yo me compadezco de que las medicinas no sanen to- 
dos los males ; pero nadie dexará de confesar que con 
el mercurio hay mas seguridad de curar el mal vene- 
reo que ninguna otra enfermedad con qualquiera otro: | 
remedio. ra 

. I. A mas de estos efectos locales del mercurio so- 

? | < bre 

(a) V. A treatise on the materia, medica by Dr.Cullen , tom. 2, 
pag. 448. 
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bre la materia gálica' tenemos las pruebas mas' claras 
que ise pueden desear de que 'obra como tin antídoto. 


del” virus en rodos los progresos del mall ¡Ea práctica | 
misma der los'quié «combaten está! opinión. contribuye | 


á esto mismo , aurique 4 ellos no les sea sensible el modo 


con que' se hacé: El! primer síntoma de la enfermedad» 
que se sigue de ordinario''al' chancro es el bubon pro- 


ducido como se sabe "hoy"dia'en* general por la absor- 
cion y depósito del virus venereo en las glándulas 1 lin= 
fáticas. >Igualmente' saben los que' hau puesto atencion 
sobre esta' materia que el mejor medio en esté caso es. 
conseguir que con lá brevedad posible entre él mercu-, 
rio en contacto con el virus depositado” en la' glándula” 
obsiroidao Por otra parte es tan importahte: hacerlo” así, 
que aunque sé puede evitar la ofensa del sistema intro-=' 
duciéndolo de un modo diferent> > SIA embargo no hay? 
otro para impedir '*que el virus siga irritaudo la glán-. 


dula obstruida hasta destruir la finalmente por una sus 


pursción completa; mas ¿de qué mod9 obra aquí el mer- 


eusto Ello no Puede ser disolviendo la textura, de la, 
sangre , phes ya'se ha probado” que ésto no puede te-' 
ner lugar sinó quando se sigue haciendo uso del mer- 
curio por*mucho tiempo, y los bubones se disipan ame- 


nudo con. una aplicacion muy cofta de este remedio. 
Tampóto' pór 'su peso, pues de ordinario bastan, unos, 
pocos granos , y Ldémtas tiene que obrar'en ell Mayor” 


número de casos de un modo contrarió á su propia gra= 


vedad.: Ni menos 'excitando la. irritacion del modo que: 
se quiera , pues quando el mercurio “produce el efecto 
de» resolver éstos tumores cedo” muy pronto el dolor” 
que causa! su primera “formacion, sin resultar jamas” ir 
ritáacion- de hidguana otra espacie: “No puede en fin obrar 
moviendo evacuación , ni puede ser ytil ninguna de 
ellas. Eb mal en estáeaso* es local”, en la” formacion 
del bubon no se introdute precisamente la materia en 
el sistema!) y así nada! hay que evacuar: Por tanto creo 
poder concluir que no pudicado explicarse de otro' modo: 


la 
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la accion del mercurio en la: «cura de los bubones, y 
viendo por el testimonio de todos:los prácticos que no 
tos: puede resolver sino quando tiene un cóntacto inti- 
mo con el virus venereo solo puede ser fructuoso obran- 
do 4 manera de antídoto. De aquí resulta á mi pare- 
cer la prueba mas clara que es posible alegar de: ser 
éste su:modo de obrar. Igualmente se destruye la ob- 
jecion: que se hace contra la virtud específica del mer- 
curio para la curacion de los chancros.., quando se dice 
que tambien se:curan estas úlceras con otros remedios, 
pues en la de los bubones ningun práctico se aventura- 
rá jamas á suponer que semejantes tumores se pueden 
resolver por la absorción de sgh otro remedio que 
el mercurio. 

“IV. ¡Continuando en el exámen de los efectos del 
mercurio sobre el virus venereo se hará mas evidente 
que obra como un antídoto. En la curacion de muchos 
- síntomas sifiliticos casi desde el: momento en gue se puer 
de “suponer que'el mercurio ha entrado en el sistema 
se logra el mismo alivio que causa este remedio quan- : 
do produce el efecto de resolver los tumores. Así se 
observa sobre todo en las úlceras venereas de la gar- 
ganta , las que generalmente producen una : molestia 
grande hasta que se da el mercurio y y. de ordinario se 
consigue alivio inmediatamente que se emplea sín exct 
tar ninguna otra irritacion, y frequentemente aun antes 
de producir el remedio evacuacion alguna. 

-V. "Yo infiero que el alivio que se causa con el uso 
interno del mercurio en la cura de los síntomas vene- 
reos locales: proviene de. ponerse en “contacto con el 
virus , lo pri mero viendo, como: ya:he: notado ,.ser 
análogo á lo que sucede en la curacion de los bubo- 
nes, en donde es sabido que el: mercurio se aplica dis 
rectamente al virus 5 lo segundo por tener pruebas con= 
vincentes de que el remedio se introduce en la circu-= 
lacion<de la sangre casi siempre que. aprovecha; y por 
lo mismo es preciso aplicarlo á:toda parte enfermas Es 

Tom. II. E cier- 
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cierto Opinan algunos que el mercurio jamas entra en 
la circulacion. En la forma metálica quizá será ciertOy 
pero es evidente que sus partes esenciales pasan al sis- 
tema, no solo viendo que cura las enfermedades, sino 
por el gusto que da á la saliva aun absorvido en una 
parte distante del cuerpo, y ademas por el efecto que 
produce la exhalacion del que está haciendo uso del 
mercurio sobre el oro y la plata: llevado en la. bolsay 
el qual es enteramente semejante al que resulta de: la 
frotacion del mercurio con tales metales. e 
VI Contra esta opinion se ha dicho ser tan peque= 
ña la cantidad de mercurio que se emplea para la cura 
de la lue venerea , que es dificil concebir cómo pueda: 
infuir sobre la masa general de la sangre llegando en 
tan corta porcion. Para. obviar esta dificultad se ha 
propuesto una opinion ingeniosa. Viendo que el virus 
venereo principalmente produce. sus efectos sobre ciertas 
partes se ha supuesto que todo lo que existe enla masa 
de la sangrees arrojado á estas partes ,ó atraido por. 
* ellas , y que ¡así el mercurio que se emplea en la cuira- 
cion en vez de obrar sobre la masa general de la san=. 
gre exerce toda su virtud tan solo sobre las partes en-. 
fermas (a), 

Pero es mas rail por muchos enbinenos deb 
mal, é indubitablemente debe ser ast:si es cierta la opi-; 
nión. que:he procurado deiender, que toda: la «masa dela; 
sangre se halla inficionada en ua mismo grado: mien=, 
tras hay en la constitucion alguna porcion de virus', y 
que el mercurio obra. con igualdad sobre qualquiera par»; 
te de ella. Yo sé que-la:enfermedad misma puede ¡ser: | 
producida por una/ porcion .muy pequeña de materias, 
y por lo mismo puedo suponer muy-»bien poderse curar: 
eón una pequeña cantidad de qualquiera remedio que 
obre sobre ella á manera de antídoto ,;á lo menos tan 
202. Y. Observations on mercury by De. Andrew Duncan 
profesor ¡of Medecing ín the University of Edimburgh.:: yl 
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dificil es explicar el modo con que obra una porcion 
tan pequeña de materia para asimilar prontamente á 
su propia naturaleza tan gran cantidad de nuestros flui- 
dos , como dar razon de la manera que obra el mercu- 
rio empleado para la curacion delos Sintomas que ella 
produce: 

«Por último no siendo posible explica? la accion del 
mercurio en la cura del mal venereo pof ninguna otra 
opinion de las que hasta ahora se han propuesto, te- 
niendo “ademas evidencia de que este mal siempre es el 
efecto de una materia contagiosa introducida en la san- 
gre; que con el mercurio $e curán sus efectos locales, 
ya sea que aparezcan en forma de úlceras , ó ya obs- 
truyendo las glándulas linfáticas ; que en ningun Otro 
remedio de quantos se han empleado. hasta aquí bay se- 
guridad ni para expeler la materia de la sangre ni para 
evitar sus efectos ; que:el mercurio rára vez ó nunca 
dexa de curar el gálico quando se consigue introducir- 
lo :en la sangre, á no ser en los estádos mas avanza- 
dos del mal , ó quando este se complica con otros , ó es 
tal la constitación: que no puede' sufrir la cantidad sufi» 
ciente de mercurio; y en fin que quizá no se dará caso 
perfectamente curado en que no haya sido evidente la 
presencia del mercurio en la sangre, sease por sus efec» 
tos ordinarios sobre la boca, ó sobre: el oro y la plata, 
como va dicho ,: no hay razon para dudar que este re- 
medio “obra quizá enteramente como un antídoto ; esto 
es, haciéndo inerte la materia contagiosa ó incapaz de 
excitar la enfermedad , ó continuar los sintomas des- 


pues de haber sido producidos. 
IV. De las Preparaciones del mercurio. 


Ya he dicho en otra parte que el mercurio crudo 
no se disuelve en ninguno de los Huidos que hay de or- 
dinario en el cuerpo humano, y Do siendo capaz de 


producir efecto alguno mientras es indisoluble , se. ha 
crel- 
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creido ser un objeto muy importante prepárarlo de suer- 
te que mas facilmente y sin riesgo entre en el sistema 
en forma soluble; mas.por desgracia: todas las prepa= 
raciones activas. del mercurio., es decir , las que son efi- 
caces para curar: el mal venereo son:capaces de excitar 
sintomas muy desagradables , sobre todo el babeo: hasta 
un punto temible, cursos y “debilidad general. Por eso. 
no.ha habido quizá en la práctica otro.asunto que haya 
merecido. mas atencion que los: diferentes. modos de dar 
el mercurio. Los prácticos regulares en ttodas . partes 
han trabajado mucho sobre hacer el mercurio á un mis- 
mo. tiempo activo y seguro, al paso que el orgullo de. 
todo.empírico es capaz de jactarse de algun nuevo. des-. 
cubrimiento con. que poder administrar este. remedio 
libremente y sin riesgo sin. privarle de miogúna de sus 
propiedades «esenciales: | 

Por: esta razon son tantas las preparaciones del mer= 
curio., pues 'se podrian enumerar mas de quinientas, de 
donde.han resultado muchas dudas y tanta :incertidum= 
bre de ellas ; pues lamisma preparacion» que de. ordi- 
nario. emplean unos desprecian enteramente otros , y 
en algunas Brovincias se usan hoy día preparaciones: de 
mercurio” que pas encotras: muy RR aban> 
donadas. 

De lo. dicho: se hurdierás inferir poder: curar: elo mal 
quizá con igual facilidad y“seguridad con una gran va> 
riedad. de- estas preparaciones; “y yo. creo que en algun 
modo sucede así, pues es muy facil seguir la rútina 
de práctica que dificilmente se suele dexar , y. contra 
esta costumbre es menester por: lo mismo armarse-t0= 
do práctico desde los principios. En ningun caso se des- 
cubre mejor la falta de atencion 4 esté objeto.como en. 
la práctica de curar la lue venerea , en la que es muy 
cormun insistir un profesor en un: mismo método de dar 
el mercurio, y por lo mismo prontamente es: llevado 
4 sundoner que no tiene igual, aunque si llegara 2 experi 
mentar. los de. orros:hallaria, muchos, conque poder: cus 

rar 
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rar el neid con el presteza, facilidad: y seguridad. El 
referir todas las preparaciones. del mercurio que se. hai: 
empleado es ageno:de mi objeto ,:: y. tambien: inutil; y 
así solo-haré mencion brevemente de las. que se/usard en 
general con: el mismo. fin que:se progióban: los práclicas 
em dar la preferencia á una Ú 4 otras 

Consta por experiencia que el mercurio. se o hace so= 
luble: hasta ser activo recibido en: el sistema: de tres mor 
- dos: diferentes, es 4 saber:,, por: trituracion.; por sales 
nacion ,: y por solucion en varios ácidos... 

Es dificil determinar si por alguno de estos proce: 
sos se le comunica al mercurio alguna virtud que no 
tenia antes.. Parece que por ellos se hace eficaz casi con. 
proporcion al grado: de solubilidad. que le comunican. lo 
que- igualmente: parece que depende en gran maneta: del 
grado. de “separacion que: producen entre.sus partes di> 
ferentes 5. 4. lo,menos «este es claramente el efecto. de la 
trituracion. Ya hemos visto que este. metal en su estar 
do crudo es enteramente inerte 5. y. la experiencia. nos 
enseña hacerse.eficaz con proporcion.á la trituración que 
en: él «se emplea ;, mas; como: por la calcinacion. y: disos 
lucion: todavia sehace, mas. activo, que, por la. tritura= 
cion sola, infiero.que tales procesos sonmas adequados 
para; producir. una. ise pamación: mas Ad ir de sus. dd 
siculas. ; > 
loh Resila oitación sola! se seduce el mercurio» al esta» 
do de polvo, como lo intentó primero el Doetor'Boer+ 
have-; y: despues: el: ingeniosísimo: Doctor Saunders ¡de 
Londres ;.mas cómo para esto'es. menester mucho tiem- 
po se han. acostumbrado los, profesores: á triturarlo con 
las, substancias que; mas: contribuyen: á: conservar susipatr 
tículas:separadas ¡unas de otras, con lo:que:sin: debilix 
tar su virtud se ahorra mucho tiempo. Este es el fun-. 
damento, de'muchas' preparaciones activas del: mercurio, 
y entre las:que se-usan: mas: freqilentemente son las: al 
guientes. ' 

e Aquetas en que el mercurio: se tritura com Sul: 
- tan=- 
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tancias untuosas,, y solo sirve para el uso externó, como 
el emplasto mércúrial “de las AS de Londres 
y Edimburgo y el ungúento mercurial. | 

vo TI. Las en que se tritúra con gomas: mutilagos y 
materias azucaradas, y se emplean, sobre todo interio- 


2 


mente , v. gr. las píldoras 'mercuriales de las Farmaco- 


peas de Londres y Edimburgo 5 la solucion gomosa de 
Plenk; la inyeccion mercúrial , y la miel mercurial. 
“TIL. -Lasien que sé tritura con” polvos “calcareos se 
cos , v. gr. los “ojos de los cangrejos y la greda prepas 
rada; y forma lo: que de ordinario se llama mercurio 
alkalizado (a). 
Ademas se puede: triturar: ela “mercurio toh Otras va* 
rias 'substañicias: quizá tan ventajosas. El azufre solo es 
quien «hace “casi enteramente inerte “al mercurio. Quan= 
to más se tritura con qualquiera'otra substancia estanto 
mas eficaz y porel tontrario; tanto mas inerte: 'quanto 
mas se tritura con el “azufre. a 

Por medio del calor 'se consigue una preparacion de 
mercurio inuy activa llamada mercurio-caltinado, y 
es la basa de diferentes pildoras: y “polvos. En'este 'pro= 
ceso se reduce el metturio' 4 cal expuesto: por mucho 
tiempo á un grado de calor muy considerable. - 

Se tiene observado 'ser el. mercurio mas ó menos 
soluble en todo ácido, y que la cal ó sal que resulta 
de estas Soluciones * prestan"la' forma: mas eficaz del 
remedió que se tonote. 2 0000: oviog, 9 
“ Lé> Combinado el mercurio con el! ácido mrigtico da 
por diferentes procesos el mercurio sublimado corrosi- 
vo», y el mercurio dúlce , ó calomelanos ó hidrágiro 
mutiado suave: del primero se prepara la solucion del 
mercurio ye pur de eforciginea io el agua e care 

(a)/> En el apéndice se incida Pa devorado londde estas 
preparaciones ¿ como también de. qualquiera otra: materia de que 
se haya de hacer mencion (1). | 


(2), En donde se; halla todo lo que hay que desear sobre este objeto es en la 
Farmacopea de Swediaur que yo añado. 
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y. otras ra aquosas del sublimado corrosivo. de 
diferentes: autores ;; y las pildoras. de mercurio. . corrosi- 
vo. Del, segundo. ¿3 4 saber. del mereurio' dulce: se pre- 
paran: varias fórmulas eficaces tanto;para eliuso, interno 
como ¡para el externo:; mas: como estas solo. se dife- 
rencian en. razon de los, vehículos ques! las conducen no 
es ride referirlas. 

¿Con. 'el- ácido, des nitro , de que se| prepara el 
qa precipitado. rubro.: que: es;:la' basa. ; ¡de, varios 
remedios, externos::.-el -ungilento de mercurio nitrado 
suave, ó. ungúento. citrino Y el polvo. de mercurio'ce» 
niciento. | 

LL. Con. el, pues pee Wwisciólico con que se. e prepara al 
cid ó 'turpethum«minerale 2 200»: 19r 
e Mos Con. el; ácido, de vinagre de ariba se: preparan 
las. pildoras: de: Keyser:, preparacion análoga á la tier- 
ra foliada mercurial de Preslavin, preparada com el mer- 
CUurio: disuelto, en; el. ácido, de tártaro. ::;:; 
- Tambien se ha. disuelto. el ¿mercurio; en e ácidos 
de limon, ¡azucar , borrax:,' arsénico y espato; y como, 
ya he «notado es, «mas ó menos soluble en casi toda ¡es- 
pecie de ácido 3 mas pudiendo lograrse. todo; objeto util 
de .qualquiera, de las formas. precedentes » es inutil. re= 
ferir,, otras y yhallándose: sobretodo. en varias Farmaco- 
peas publicadas. en diferentes partes de la Europa, las.que, 
para, mayor, instruccion; pueden ser reconocidas... | 
Conviene advertir. que aunque todas, estas prepara= 
pig son en la apariencia diferentes unas de otras , sin. 
embargo, todas, produgen. casi un. mismo, efecto sobre el 
mercurio. ¿odas se. dirigen á reducirlo. cal , y segun, 
que la calcinacion es.mas ó, menos. completa, , así tam-. 
bien. se: hace el. remedio. mas, ó. menos, eficaz... Tambien 
la trituracion produce en el mercurio el efecto, de. re-- 
ducirlo 4 cal, y es. evidente que en esta ¡forma obran 
sobre él los ácidos , pues quando disuelto. en. ellos se 
evapora la disolución no. resta mas, que, cal pura, 
Mas aunque todas estas preparaciones mercuriales 
son 
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son mas ó menos activas segun que la cal que producen, 
es 'mas/ó' menos perfecta, sin embargo hay: alguna dis 
ferencia notable 'en- las. cales que obtenemos: de' ellas: 
Todas producen los caracteres distintivos del mercurio 
sobre el sistema: todas curan el mal venereo y excitan la 
salivacion, pero unas ceh' PAR mas facilidad y' neos, 
molestia que otras. 

¿De todas las preparaciones mbrcariales las que se 
producer por: sola lá trituración soh' las mejores para el 
úso general/' Ellas curan el galicocorla' misma seguri 
dad que las otras, y no. son tan expuestas á' afectar el 
estómago y los intestinos ; no obstante que las prepara= 
ciones” mercuriales salinas! quando 'se separa compléta- 
mente de ellas el ácido con que estan combinadas se pues 
den dar baxo la:debida dirección con total confianza!, Y 
con la misma seguridad de curar el mal. El mercurio 
que llaman sublimado corrosivo es de todas las cales 
mercuriales una de las mas-acresía) , tanto que: apenas 
puede tólerar nadie la dosis de un graño;”y/en la: canti- 
dad de inuy pocos granos obra:como ún veneno 3 mas' 
aun este remedio tan acre se suaviza talmente quando 
se le priva del ácido únido a1 mercurio, que en la forma 
de calomelanos se da sin riesgo en la dosis de varios gra- 
nos de una vez(b). Tambien se tiene observado que las 
cales mercúriales salinas 'Son en algun grado acres: con! 
proporcion á la fortaleza del ácido con que se combinan; 
por eso todas las combinaciones de mercutió con el áci- 
do muriático, de nitro y vitriólico, son mucho mas “acres” 
que lascales que resultan de la union del mercurio con 
€l ácido, acetoso'4 ácido de tártaro. Y así es probable: 
que si 4 estas preparaciones de mercurio se las privara” 
enteramente de sus combinaciones salinas no se diferen 
ciarian esencialmente de las preparaciones que Erie 


de este : metal pos e var la tritaracion. E 
(a), Véase el AA y hum, 8, | y DUBVO 
eN Ibid. num. 9. | 
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+0 Mas" hasta ahora por'ningun. medio intentado se ha 

podido" evitar que obren muy 'diferentemente- sobre: el 
cuerpo humano segun: “la: especie derácidocón que estan 
preparadas. Y así mientras el mercurio simple triturado 
Obra principalmente .'sóbre las glándulas salivales , el 
mercutio' súublimado corrosivo. es mas expuesto á obrar 
- como diaforético , y excita. prontamente nauseas y: vó» 
mitos. La; misma preparacion:quando está mas comple- 
tamente privada desu ácido no afecta el cutis, ni en 
dosis pequeñas ofende tan presto al estómago , al paso 
que obra mas ciertamente como purgante.-A. ne verdad 
que los calomelanos dados en dosis convenientes son qui- 
zá uno de los purgantes mas seguros , y para que:obren 
sobre las glándulas salivales ó ó es ¡menester darlos ame= 
nudo en dosis: pequeñas , Ó combinarlos con el opio ú 
Otro adstringente. El mercurio ceniciento tambien suele 
afectar los intestinos , y: la combinacion del mercurio 
con el ácido vitriólico en la: forma de turbit ó turpe- 
thum minerale,“ó mercurio vitriolado flavo obra princi- 
palmente sobre el estómago. 

Conviene tener presente en la práctica estas diferen 
tes acciones de las preparaciones mercuriales, pues aun= 
que todas ellas, como ya he dicho, dadas en forma'con: 
veniente curan el mal venereo:, 4/veces 'se saca de ellas 
alguna ventaja acomodárndolas quanto es posible á la 
naturaleza de los síntomas á que se dirigen. Y así quan- 
do se desea un emético mercurial damos el turbith mi- 
neral; los calómelanós se dan siempre como purgante 
“mercarial. , y en las" afecciones particulares «del cutis el 
sublimado corrosivo es fructuoso eh algunos'*casos en 
que han sido inútiles otras ERRE mercuriales, 


v. De lós diferentes métodos de administrar el mercurio. 


En la cura de la lue venerea el mercurio baxo qual-. 
quiera forma ó bien obra localmente sobre los síntomas 
particulares , ó bien se introduce en el sistema y cura 


Tom. IT. Q el 


e 
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el mal de la constitucion. En adelante tendré ocasion de 
hablar con mas particularidad: de la. cura: de las 'afec- 
ciones locales; ahora: expondré los: diferentes, métodos 
de introducir el mercurio en el sistema, - 
Tres métodos diferentes se han empleado para este 
objeto, á saber, conducido en forma de humos, toman=- 
do por la boca una Úú otra de:las.preparacioñes/mercus. 
riales , ó/aplicándolo á la superficie del cuerpo. | 
Los humos mercuriales se aplican al cuerpo queman- 
do en el quarto del enfermo diferentes cales: mercuria= 
les. Respirando por este medio, digámoslo así, una at- 
mósfer'a mercurial , y aplicando igualmente los humos:á 
qualquiera parte de la superficie del cuerpo presto.se ob= 
servan sobre el sistema los efectos regulares del mercurio, 
quizá con mas prontitud que por ninguno «otro método. 
El cinabrio es el quese emplea de ordinario; ¡para este 
fin ; mas tambien llena el objeto el. turbith mineral junto, 
con el azufre y el etiope mineral. | 
Quando se quiere excitar: prontamente la salivacion, 
ó introducir con celeridad el mercurio en el sistema quiz 
zá es este el método mas seguro ,. pues, algunas veces se 
ha logrado en pocas horas. Con este método adquirió la 
práctica. mucha. reputacion, quando se creia que el ba= 
beo (a) solo era la parte principal de la cura; mas hoy dia 
que se sana el gálico sin.excitár mucha salivacion, se sabe 
ser el mercurio tanto mas eficaz quanto.mas poco á poco 
se introduce en el sistema; y. que. los ¡humos.mercurias, 
les han producido: á veces unos efectos muy violentos, de 
poco tiempo á esta parte se halla abandonada uy, ge» 
neralmenteo esta práctica. 1 
Mas. 
(a) Ya 2 notado en otra parte que nuestro, Almenar estaba 
por las unciones, mas no, por el babeo; y no habiendo mejor modo 
de evitarlo en este método como dar las unturas. poco á poco , es 
evidente no ser nuevo, sino renovado, lo. mismo que otros, el pen- 
sarmiento de la inutilidad del babeo , ni al parecer el de tomar las 
unciones con parsimonia , pues el citado Almenar escribió de este. 
mal á los siete años que. se manifestó en la Europa. T. 
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Mas. yo creo que en ocasionés:se puede emplear con 
ventaja, como lo he vísto en diferentes casos. No digo 
que debe ser general esta práctica 5 pero soy de opinion 
que no siempre se debe abandonars. Los humos «mercu- 
riales aplicados á las úlceras venereas facilitan á .veces 
la cura despues. de haber: sido: inutil toda otra prepara- 
cion ; y yo he tenido algunos casos; en que séase porque 
el mercurio tomado por la boca en breve se arrojó por 
el vientre, ó porque aplicado á la superficie del cuerpo 
en forma de untura no fue absorvido., produxo de con» 
tado sus efectos administrado de esta suerte. Este méto- 
do es sobre todo util quando las úlceras venereas estan 
situadas en partes de mucha importancia 3 y quando 
por los rápidos progresos que hacen hay fundamento 
para. rezelar su peligro. En tales circunstancias rara vez 
estos humos mercuriales dexan de contener:de repente 
los síntomas , que es tal vez todo lo que se puede esperar 
- de ellos. No hay duda que este remedio es de una 
naturaleza mas penetrante que ningun otro mercurial. 
Por eso se introduce mas presto en el sistema; mas no 
son de ordinario permanentes sus efectos. Con la aplicas 
cion conveniente de los humos mercúriales se pueden 
curar presto las úlceras, y disipar perfectamente los do- 
lores qúe causan los nodos veneteos ; mas el mal vuelve 
con toda su fuerza quando se confia únicamente en esta 
práctica, Y así quando por las razones dichas parece 
conveniente emplear el mercurio en esta forma es me- 
nester luego que se Modera el. síntomá á que se dirige 
completar lá cura con alguna otra preparacion , cuyos 
efectos aunque lentos son imas durables, como sucede 
muy generalmente con la aplicacion conveniente del 
—ungilento mercurial y de las pildoras mercuriales comu- 
nes. Así puede ser muy provechoso esté remedio que está 
abandonado sin motivo suficiente , y por haber confiado 
en él solamente quando debiera haberse administrado 
junto con otros. 


Los humos mercuriales pueden tambien aplicarse sin 
ries- 
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riesgo. Parece que principalmente son dañosos quando se 
reciben en mucha cantidad por:los pulmones ; mas estó 
es facil de precaver quemando una cantidad pequeña, y 
ademas se puede limitar'el vapor á la superficie del cuer- 
po,ó á determinada parte de: él. Las caxas que se em- 
plean para limitar elvvaho en el baño de leia llenan 
aquí el:mismo objeto.” 

Todos los dias se ve que: el mercurio se 'Satroculo! 
en el sistema, absorvido del estómago é intestinos; pero 
este modo de darlo “está expuesto á.un' ineonveniente 
«grave, Toda ' "preparacion mercurial hasta ahora inven- 
tada es capaz de irritar el estómago y los intestinos, con. 
lo que no solo excitan nauseas y cursos, sino que pri=. 
vando al enfermo del apetito presto queda muy exte- 
nuado y debilitado. En realidad ¿quando se quieren lle- 
var adelante los efectos del mercurio dado en esta for=. 
ma són á la verdad muy temibles en algunos Casos, y es. 
tanto lo que se debilita el estómago que ó se vomita de 
contado el alimento que se toma, ó no se digiere, y los. 
intestinos” pierden tan enteramente su tono que no les. 
queda ninguna - facultad retentriz. Aunque esten comple-. 
tamente vacíos , freqiientemeñnte tiene lugar el pujo en. 
cierto grado que. las mas -veces es muy molesto. 

Las preparaciones mercufiales que ofenden menos al 
estómago é intestinos «son las'que , como ya he dicho, 
se obtiene por la trituración; pero: tambien son-fre=.. 
qlientemente molestas , y siempre exigen una adminis-. 
tracion prudente.'J aras se' han de dar en dosis grandes, 
y. desde el punto que causen alguna irritabilidad en ell 
estómago ó en los intestinos , es menester. darlas con. 
algun 'opiado. De todas estas preparaciones «la forma. 
mejor y mas conveniente es la de las pildorasceruleas' 
de la Fármacopea de Edimburgo: de la que una pildo=" 
ya de quatro granos, que contienen uno de mercu=> 
rio, dada tres veces al dia, en los: mas -casos- afecta? 
muy en breve la boca. Es cierto que algunas constitu=. 
ciones exigen mayor cantidad ; pero es rara si el mercu- 


rio, 
>” 
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srio está:suficientemente triturado. Quando se da en ma» 
yor cantidad que la referida, ó no está bien triturado. el 


3hercurio, ó se infiere que una gran porcion. de él. pasa. 
por los instestinos sin ser absorvida-, á.que la horca) 


E lOno del paciente resiste este efecto. “del. mercurio. 


«El mercurio alkalizado, y: la solucion de mercu»- 
rio en el mucilago de goma arábiga de. Plenck ,. casi. 


son del mismo género que: las píldoras ceruleas; pero, 


las dos son acomodadas para purgar ,.sobre todo la úl-. 


_tima ,' por. mas que diga. lo contrario su inventor. Si es=. 
tan preparadas. convenientemente no se debe dar mas. 


«mercurio en ninguna de estas fórmulas que en las píldo- 
ras mercuriales; y como..de ordinario se manda mayor 
cantidad , esto únicamente depende ó:de que ninguna 
de estas preparaciones .está hecha.con la correspondien-. 
te exáctitud , ó de que una gran parte del mercurio que - 


- contienen ha quedado enteramente Angrte por no estar. 


bien triturado» * : 
Muchos se admirarán: de la dosis pequeña: aquí men - 
cionada , viendo que comunmente se da doble. No es. 
raro aconsejar seis , siete ú ocho píldoras ceruleas cada 
dia, y no falta: quien recomienda veinte granos de mer- - 
curio alkalizado por una vez (a) 5 pero .me consta por la . 
experiencia diaria que no se pueden dar en esta :canti- . 


dad si estan debidamente preparadas. Rara vez doy mas . 


ele dos pildoras al día, y muy rarísima arriba de tres, y. 
como ya he dicho , en cada pildora hay justamente un - 


grano de mercurio ; pero la masa, de que se forman 


está preparada con mucho cuidado: se tritura seis ó:siete, - 


horas diariamente por espacio de treinta ó quarenta dias, 


y iquando «el mercurio .alíralizado se halla debidamente 
- preparado tambien-es excelente 5 mas es tan dificil seÑ. 


parar las partículas del mercurio quando se tritura; con; 
un polvo seco, que por eso se halla hoy día esta prepa-- 
ración muy generalmente. abandonada. Para que todo,, 


el, 


(a) V. Treatise on the Nendias! disease, by Hunters. 
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el mercutio sea activo es preciso hacer dal trituracion á 
lo: menos por espacio de cien dias (a). 

Algunos son de opinion que el mercurio bálcinado 
produce los mismos efectos que: qualquier: de estas pre- 
paraciónes (b). La dosis es un grano ó dos por lá 'maña- 
na y otro tanto por la noche, séase en pildoras d en pol- 
vo. No hay duda que 5ana:el mal, ¡y que modera los sin- 
tomas quizá tan presto como qualquiera otra fórmula 
«de mercurio; mas he observado algunas veces no ser su 
infiúxo tan permanente , quiero decir que los sintomas 
estan: mas. expuestos á repetir despues de suponer que se 
ha tomado la cantidad suficiente de este remedio 5 pero 
son tantos los hechos necesarios para asegurarnos sobre 
este punto, que no puedo decidirlo. Sin embargo por 
los que yo tengo vistos no es tan eficaz como las pildoras 
ceruleas. La única circunstancia que la hace preferible 
es la facilidad con que se prepara 5 mas este púnto es 
dé poca consideracion comparado con la utilidad. Qual- 
quiera que sea su tendencia para obrar sobre el estóma- 
go € intestinos, de ordinario se modera. añadiendo un 
poquito de opio. 

Fi mercurio muriado totrosivo, comunmente llamá- 
do sublimado corrosivo » frequientemente es un remedio 
muy util quando no afecta el estómago. Jamas se habia 
empleado interiormente en general hasta que el célebre 

Vans= 


(a) Aquí se ve qué bien obran los buenos Boticarios, ó que es- 
tan adornados de las qualidades que exige de ellos Lemery en el 
prefacion de su Farmacopea universal, en hacer por sí, ó estar 
presentes quando se hace esta y otras muchas preparaciones, y lo 
mismo á su despacho, conociendo que ningun mancebo es capaz 
de tener la práctica y la paciencia necesaria, sin la que corre mu- 
cho riesgo su opinion, y quizá la vida del. enfermo , que es lo 
peor; y de aquí nace tal vez que muchos remedios hechos por 
distintos profesores no producen siempre unos mismos efectos en 
iguales circunstancias: sirva de exemplo el tártaro emético. T. 

(b) V.el Apéndice, num.7. 
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Vanswieten le. dió estimacion (a). Despues se ha:usado. 
- mucho en casi todas las partes. de Europa ; y como es 
facil ocúlltarlo , y no es tan apto. para producir el babeo 
como. otras preparaciones mercuriales ,.es la basa «de 
- casi todos los remedios de los charlatanes. que de poco 
tiempo. á esta, parte se empleán para la curá de este:mal. 
«:Masyel modo de usarlo de Vanswieten es el mas fas= 
tidioso, de todos. El lo manda. disolver: en. un. espíritu , y: 
comunmente da una. ó. dos cucharadas, por: mañana: y 
noche , que contienen, desde la quarta. parte: hasta:cla . 
mitad de un, ¡grano:ó mas.de mercurio 3 y, así continúz: 
hasta conseguir; una curacion, completa (b)..Pocos; pue= 
den :tolerarlo, en esta forma ,. pues no solo. afecta el es- 
tómago. y sino- que en.tal cantidad. suele mover cursos. 
Tampoco; se. puede: dar sin.riesga en polvo , por no ser 
facil levigarlo tan. sutilmente. que se le impida obrar me- 
cánicamente sobre el estómago. El modo mejor de usar= 
lo. parece: ser. en una, disolucion; aquosa..,. y. esta se da 
en una; mixtura mucilaginosa, ó.en. los.:caldos., ó hacien-. 
do de ella: pildoras: con.la. miga de pan. ó, el polvo de re-: 
galiz (c).. En lugar de darlo en mayor dosis por mañana 
X noche, vale mas, dar la, misma ¡cantidad en, quatro. 
Ó. cinco, veces. Así.se: puede, tomar, cada dia un. grano de; 
mercurio.» es decir ,. la. guarta parte de un grano quatro, 
veces al dia. . Algunos l lo - a en. mayor. cantidad , pero, 
á €S=- 
lado Es preciso, repetir, ¿quí £ lo, que.dixe: .en, ta nota de la, Pag. 118, 
| del primer tomo,.es á: saber, que. se ignoram muchas, cosas por: 
no, leer los antiguos. El soliman en.efecto., y los polvos. de Joanes 
didos en. píldoras fueron remedios muy, celebrádos.al principio. del. 
siglo décimosexto, como se puede ver en la. Téórica y práctica ge=' 
neral de las apostemas.del Licenciado Pedro Lopez. de: Leon:, Mé= . 
dico. y Cirujano de Cartagena de Indias. ,.obra aprobada, año, 162 So 
Omito con cuidado, sus composiciones, aunque el mismo.2utor pre=.; 
viene que medicinas tan fuertes. y violentas no son para, administrarlas, 
empéricos. idiotas. , sino hombres eminentes en ciencia , y de larga expen 
riencia , porque stultorum. major est numerus. To 


(b) Véase el Apéndice , num, 10. 
(c) Ibid. num. LL, . 
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esta es la mas grande que yo he podido- continuar: e 
mas de dos'ó “tres dias: seguidos. 1 

"Los opiados no'tienen la facultad de-impedir que el 
“súblimado corrosivo . obre sobre el estómago é:intesti- 
nos, como lo'hacen de ordinario con otras prepáracio- 
nes mercuriales: Nada he observado tan:eficaz pará esto 
“eomo el: cocimiento' del guáyaco y mezereon , ó el usar 
abundantemente las"bebidas mucilaginosas y” les cáldosi 
Estas óbranien primer lugar defendiendo directamente 
. al -estómago éintestinos del: efecto del remedio, y el mis- 
mo'tiempo favorecen la tendencia natural que tiene esta 
Fa de mercurio á promover lavtraspiracion. | 

> Algunos: prescriben 'para curár el gálico el' mercurio 
dude: '6 calomelanos 'en' gran cantidad, extendiéndose 
hasta diez granos al dia (a)5' nas yo' ho lo'veo necesa= 
rio", Y" muy comunmente es dañoso al estómago é :in- 
testinos) Es mejor darlo en la dosis de un grano , y re= 
petirla trés veces al dia; así se introduce mas presto en! 
la sangre que dado en mas cantidad , y no es tan ex- 
puesto á irse por el vientre. Esta fórmula de mer= 
curio se'ha'usado en general pór mucho tiémpo , y la 
mayor pruéba de su 'segutidad y utilidad es preferirlo' 
todavia muchos de' huestros- profesores. Yo creo que 
quando se'le. priva de"sú' ácido con la perfeccion posible' 
es una de las mejores preparaciones sálinas mercuriales,' 
En este estado obra de ordinario con suavidad sin dexar 
de“ser tan eficaz como qualquiera otra' forma del Teme- 
«dio para curar el mal veneréo,' | 

¿El mercurio en esta forma:se da mejor en bolo, pil-- 
doras-ó polvo , porque apenas es. en grado alguno :solu- 
ble en el agua ¿ y estan pesado que no lo pueden tener 
suspendido los fluidos :aquosos, «y por lo mismo no es 
facil administrarlo en úna mixtura, 

El polvo mercurial ceniciento. Ed es otra. preparacion. Ñ 

del. 


da 
e 


(a) Véase el PA , Num: ge | 
(b) 1Ibid. num. 15» 
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del mercurio muy util. Tambien exige darse en forma 
sólida. Su dosis es dos , tres ó quatro granos por maña- 
ha y fioche. Algunos lo dan en mayor cantidad; pero 

- yo no he visto que de ordinario se pueda administrar 
Sin riesgo en mas dosis. | ES 

El mercurio vitriolado flavo , ó turbith mineral es 
muy expuesto , como ya he dicho , á obrar sobre el e;- 

-tómago5 pero tambien se puede dar esta forma de mer- 
curio hasta conseguir la cura , y no dexa de ser sufi- 

- cientemente benigno en su modo de obrar (a). En can- 

“tidad de cinco, seis ó siete granos obra como un emé- 

- tico fuerte; pero se puede dar sin riesgo hasta un grano 
dos ó tres veces al dia ¿ sobre todo añadiendo á cada do- 

“sis medio grano de opio: ( ) 

El mercurio acetado , ó mercurio combinado con 
el ácido de vinagre , es ciertamente mas benigno en su 

Operación que ninguna de las otras cales salinas de mer- 

- Curio 5 por otra parte no altera tanto el estómago é 1n- 

- testinos como se observa amenudo en el mercurio tri- 

: turado , mas por las experiencias que yo tengo creo no 
ser tan seguro para curar el gálico. Es cierto que se 

=«moderan los síntomas segun se va tomando; mas si 
juntamente con ella no se emplea , ó no se conti- 
núa despues alguna otra preparacion mercurial , estan 

. Muy expuestos á volver inmediatamente que se dexa 

- de úsaf. | 

- "He tenido por conveniente dat esta razon particular 

«de todas las preparaciones mercuriales que en el dia se 

emplean generalmente para el uso interno ; y de lo que 

.dexo dicho resulta evidentemente que algunas de ellas 
«para los fines ordinarios son preferibles á otras. Para la 

«práctica ordinaria se ha notado ser mejores las prepara- 

“ciones mercúriales que se obtienen por la trituracion, 

“sobre todo las pildoras mercuriales ceruleas; mas como 

Se presentan casos que mo ceden prontamente á toda 

e Lom, TI, | R ÍOr= 

(a) Véase el Apéndice, num, 16. | | 
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forma del remedio , nos vemos precisados á recurrir á 
otras, y por lo que va dicho es facil la eleccion. Ademas 
que todavia tendré que hablar de este objeto quando se 
“trate de la curacion de los diferentes síntomas del mal. 
Y aunque es posible en muchos casos curar la enferme- 
dad con una ú otra de estas formas de mercurio , y las 
mas veces sin ofender la constitucion , sin embargo la 
preparacion mas benigna , aun empleada con la mayor 
cautela , suele afectar el estómago y los intestinos de 
tal suerte que es indispensable darla“en cantidades de- 

masiadamente pequeñas para poder curar la enferme- 
dad , ó abandonarla casi enteramente , y pasar á ex- 
perimentar el remedio baxo otra forma. 

El modo mas seguro de obviar este efecto del mer- 
curio es aplicarlo á la superficie del cuerpo solamente (a), 
práctica que se debe adoptar en quanto sea posible , y 
que la principal objecion que tiene es la molestia de 
aplicarlo; pero son tan grandes sus ventajas que es me- 
nester despreciar toda objecion de esta especie en el mo- 
do que se pueda. Puede ser tal la situacion del enfermo 
que no permita el uso del remedio en esta forma, y á 
veces se presentan casos en que no se consigue una ab- 
sorcion pronta del mercurio desde la superficie del cuet- 
po. En qualquiera de estos eases es preciso darlo por den- 
tro; pero apenas habrá otro motivo poderoso para ello, 
Ni uno ni otro fuera freqúente si á los enfermos, se les ex- 

-plicarán suficientemente las y EntajAs de semejante prác- 
ti- 
(a) Yo siempre he creido ser este método de usar el mercurio 
el mas eficaz , aunque no el mas breve. Tambien creo que bien 
dirigido es el menos arriesgado; ¿ lo menos en mas de doce años 
que lo estoy usando jamas le he visto causar daño. Verdad es que 
yo procuro limpjar bien antes la primera region, y conservarla en 
este estado , lo que es importantísimo. Luego me contento con 
afectar icrenénte la boca, y así la conservo todo el tiempo cón= : 
veniente. No hay duda que así es menester mucho mas tiempo; 
pero como de ordinario se emplea en buena estacion, -y permite sa= 
lirá los enfermos , generalmente lo llevan con gusto. T. 
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tica ¿ y se pusiera el debido cuidado sobre la aplicacion 
conveniente del mercurio: Es cierto que este algunas 
veces baxo ninguna forma se introduce facilmente en 
el sistema , ni afecta al debido tiempo las + dándulas sa- 
livales ú Otros órganos excretorios. ¿Hentonces los sínto- 
imas del mal son urgentes no debemos limitarnos á nin- 
gun método curativo , y es menester dar el remedio en 
la forma que sea probablemente util ; mas conviene sa- 
ber que esto sucede mucho mas amentdo quando se usa 
interiormente que aplicado por defuera, y es otra ven- 
taja importante del uso en esta forma; Se pueden ale- 
gar realmente varias 'áazones para que así suceda, v. gr. 
la celeridad con que el mercurio tomado por la. boca es 
arrojado por el vientre , la gran cantidad de alimento 
con que se mezcla amenudo en el estómago , y que da 
lugar á suponer que una porcion considerable de la pe- 
queña cantidad que nos atrevemos á dar en esta forma 
no puede ponerse en contacto con los vasos absorventes 
de los intestinos , y en fin la gran extension de superfi- 
cie á que se puede aplicar exteriormente. 
- Contra este modo de usar el mercurio dicen algunos 
que no es posible saber á punto fixo la cantidad que 
entra en el sistema 5 mas lo mismo se puede asegurar 
con igual razon de qualquiera otro modo que se dé , y 
ademas no es punto este de importancia. No tanto se 
debe atender á la cantidad que se emplea como á los 
eféctos que produce. En algunos enfermos se observan 
los efectos regulares del mercurio sobre la boca , y en 
la cura de los diferentes síntomas de la enfermedad con 
la mitad de lá cantidad que requieren otros; y si fuera 
un objeto mucho mas importante que lo es:al parecer 
no sé cómo se podria saber á punto fixo la cantidad 
de niefcurio activo que entrá en el sistema de qualquier 
modo que se use. 

Tambien se enibla contra el uso externo del mer- 
curio que así es mas expuesto á excitar la salivacion 
que ria se toma por dentro; mas esta objecion no 

tan- 
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tanto milita contra la práctica quanto contra el moda: 
de cenducirlo. El mercurio usado en esta forma entra. 
de ordinario tan presto en el sistema que á. quien no 
esté acostumbrado á prescribirlo sin duda le puede dar: 
chasco. El pasa con eceleridad á las glándulas salivales, 
y por eso está mas expuesto á excitar de repente la sali- 
vacion que quando se toma por la boca 5 mas esto en= 
teramente proviene de inadvertencia , y se puede pre= 
caver siempre aplicando el mercurio en corta cantidad ' 
al principio, y aumentando la dosis con arreglo á sus. 
efectos. El poder afectar mas presto el sistema con la 
aplicacion externa del mercurio se debe considerar como 
otra ventaja de este modo de administrarlo , porque en . 
algunos casos hacen los sintomas prog:esos tan rápidos 
que es un objeto importante el moderarlos lo mas pron= 
to que se pueda. Parece que el babeo es efecto de cierta 
cantidad de mercurio que hay en el sistema, como quie= 
ra que se haya introducido. Es cierto que algunas de 
las preparaciones mas acres pasan mas pronto por otros . 
emunctorios ; pero hasta las fórmulas mas benignas del . 
remedio , y que como he procurado probar, deben ser. 
preferidas por la mayor parte , pueden tambien excitar , 
la salivacion. Verdad es que para introducir en el siste= 
ma la cantidad suficiente para este objeto es menester 
mas tiempo dado de un modo que de otro; mas una. 
vez introducida esta cantidad es uniforme el dlacto del. 
mercurio sobre las glándulas de la boca , como quiera ) 
que se haya verificado su introduccion. ] 
Finalmente todas las objeciones que se han hecho 

contra este método de administrar el mercurio son muy : 
frivolas comparadas con las ventajas que posee sobre: 
qualquiera otro modo de usarlo , y así es menester pre= : 
ferirlo generalmente en la práctica. | 
Confieso á la verdad que en otro tiempo fui de. 
opinion muy contraria sobre este objeto , pero fue por 
no estar entonces tan asegurado como hoy dia de las 
ventajas superiores que tiene el uso del pOssuriO, en. 
0) 
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forma; de unciones , y por eso lo prefiero en general. 

El mercurio pasa al sistema de varias formas desde 
- superficie del cuerpo. Se ha curado la lue venerea con, 
las:inmersionés freqúientes de los pies y delas piernas en 
usa solucion del sublimado corrosivo (a). Tambien apli- 
cando á la superficie del cuerpo un emplasto mercurial 
de una extension considerable ; y al Cirujano Clare de 
Londres se le debe un tercer método de conducir el 
mercurio al sistema desde la superficie (b). Frotando con 
el: mercurio dulce la parte interna de las mexillas ha no-; 
tado este autor, y la experiencia ha confirmado en, 
algun modo sus observaciones, no:solo ser posible exci- 
tar así la salivacion , sino curar todo síntoma venereo,:: 
Frotando igualmente coy algunos granos de calomela- 
nos la parte interna del prepucio óú- labios pudendos,, 
en breve se afecta el sistema , y se excita el hedor mer- 
chrial en el aliento , y la ulceracion de las eneías; mas. 
aunque es cierto que así ha sucedido á veces , tambien 
lo es que en muchos de mis experimentos ha fallado en- 
teramente esta práctica , quiero decir, no se han cu- 
rado los síntomas: que se deseaban, y que se disiparon 
despues con otras preparaciones mercuriales. Sin embar- 
debo confesar que el número de mis ensayos acerca de 
este método es insuficiente para poder decidir sobre él; 
pero creo que iguales defectos habran observado otros 
quando hoy dia nada se dice de su uso con todo que la 
obra de Clare se«publicó bará unos doce años. 

Una de las causas obvias para que este y los otros: 
métodos mencionados de aplicar el mercurio 'exterior- 
mente dexen de usarse es el ser todos ellos muy infe= 
riores al. de introducirlo en la forma de ungúlento, el 

le 0 ¿PXÍps, 
(a) Algunos mandan, dice Madeyta. pag. 230, curar el gálico 
haciendo fomentos en: rabos y piernas con agua de soliman hasta 
ulcerar la boca ; pero añade ser este un método peligroso, y que 
por lo mismo no debe practicarse. T., 
(b) V. an Essay on the cure of Abscesses by caustic , áz also 
á now method, of introducing mercury into 1he circulacion, 


134 De los Remedios que sé han usado Cap.IV. 
primero que se empleó pará la cura de: lá lué ve- 
nerea; y que de ordinario se llama método de curar 
por unciones. 

Para este firi se hacé el ungilentó e con diferentes prod 
porciones de mercurio; pero. la «mejor que yo he-0b= 
servado es aquelia en que hay dos pártes de unto y 
una dé mercuúrió crudo; En la forma. qué comunmen= 
te se usa estañ no y :otro en partes iguales; mas la 
tra: despues dé ser tan eficaz. aplicada la mayor su- 
perficié tiene la Para de'no ser: tañ pi de irritar 
el cutis: 

Para promover has ARTO del mercurio “muchos 
aconsejan uno ó'.mas baños generales de agua caliente: 
antes de priticipiar el método; y repetiflo una ó dos 
veces á: lá semana duránte toda! su cóntinuacion. Igual 
menté piensan 'ser util el baño dando al Mmercurió par= 
ticular determinación: hácia el cutis : > evitando así el. 
babeo; mas yo no veo que seá necesario el uso freqiien= 
te del baño caliente: Él ño puede tomarse en toda si=- 
tuación sino con mucha dificultad, y de no tomarlo con 
la debida cautela se expone el enfermo durante el uso 
del mercurio á los efectos del frio. Antes de principiar 
el métódo ; si el cutis está muy particularmente seco 
lo considero algunas veces conveniente 3 mas como en 
otros casos de igual naturaleza ha sido fjuetuoso” el re= 
medio sin esta precaucion,;'noereo que es de mucha 
importancia 3 y por eso rara vez lo -empleo en el-- 
dia (a): 201. 

Quando se usa del remedio para disipar sobre todo 

un 

(a) Que la frialdad y humedad'soñ qualidades muy nocivas” 
durante el uso del merciirio se tiene observado desde que se ma= 
nifestó este mal, y como ni de una ni de dtra se puede librar el 
qúe toma baño , excéptuando en grados la primera en tiempo de 
canícula, en que ho se dá el mercurio, es menester evitat el baño, 
ó á lo menños no usárlo tan géñeralmente como hoy se acostum= 
bra, y sin la mayor precaucion ; y soló hacer uso de él pipi 
convenga en lá preparacion, T.. 
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un mal local, v. gr. un bubon , se procura hacerle pasar 
- por los vasos linfáticos de la parte, y esto es lo que en 
¿tales casos determina el lugar 4 que debe aplicarse :el 
«ungliento ; Mas quando no ocurre. algun sintoma local 
de esta especie se: puede: aplicar con igual confianza y 
“conveniencia á qualquiera parte del cuerpo (a), procuran- 
do mudar de dia en dia el sitio á que se aplica. Ási se pre- 
cave la irritacion del cutis que resulta de aplicar el re- 
medio repetidas veces 4 un mismo sitio. , y”se promueve 
la absorcion: del .mercurio. Tambien debo. advertir que 
aunque por las razones mencionadas parece ser necesa= 
rio el baño general de agua caliente durante el uso del 
mercurio, sin embargo: algunas veces ha sido. util bañar ' 
bien las partes en- quese :ha- hecho la,untura con agua 
y xabon antes de repetirla sobre el mismo sitio; y así 
conviene aconsejar hacer esto generalmente, 

En quanto á la aplicacion del ungiiento algunos han 
imaginado ser suficiente ponerlo sobre el cutis, pues así 
se introduce en los yasos absorventes con la misma cer- 
teza que haciendo. la, friccion-; pero. de ningun modo 
.€s así. Repetidas veces he procurado exáminar este pun- 
to , y es.evidente que la friccion suave promueve la ab- 
-sorcion; lo que se halla tan: generalmente experimen- 
tado que algunos se admirarán de que lo baya mencio- 
nado, y en realidad no hubiera sido, necesario 4 no ha- 
-ber poco' tiempo. ha sostenido, la opinion contraria un 
sauitor «respetable... 

Si el enfermo: puede él mismo se hará la friccion, 
yy sino un asistente , cubriendo sus manos con una ve- 
xiga ó piel suave. Sin: esta precaucion se expone al ba- 
beo., y priva al ¡enfermo de una porcion de -mercurio. 
¿Con arreglo á la naturaleza del-caso.se frotará cada día 
desde dracma y media á dos del ungúento, cuya can- 

ti- 
(a) Esto es cierto, pero el mayor número de. vasos. “linfáticos 


que hay en la parte. interna del muslo me hace prefierir este 
sitio para quantas unturas pueda sufrir, T. 
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tidad es iia aplicarla en dos tiempos diferentes que 
“no en uno (a). Para aplicar convenientemente la canti- 
dad, que es desde quarenta y cinco granos hasta una 
dracma; es: necesaria una fricción suave continuada pór 
“espacio de veinte ó veinte y cinco minutos, estando en- 
“tretanto el enfermo expuesto al Pida de un ia mo- 
-derado: | | 
VI De Le Diración den dm ' istlado micisurtdl y: de le cara 
Led tidad de mercurio que se debe emplear: BA 


Ya 'hériios enunierado las diferentes” preparaciones 
“Tmercuríales que principalmente merecen atencion, como 
'tambien la dosis que de cada una de'ellas:se puede ad- 
'ministrar con seguridad: Abora voy á proponer algunas 
observaciones sobre la cantidad de mercurio'que es nie- 


'nester ; y el espacio de tiempo á que debe extenderse el 


iso de este remedio , Qiiestiones de la mayor impor- 
“tancia para la'curacion del mal venereo; 

Como el bábeo es uno de los efectos más obvios del 
“mercurio , de contado se persuadieron los prácticos que 
“así se expelía la materia morbosa del gálico; y al fin 
se creyó en general no ser posible la cura sin una sali- 
“vacion muy considerable : por consiguiente á todo bu- 
“boso se le Hacia babear', y suponiendo ser importante 
“verificarlo prontamente, de contado se aplicaba el mer- 
curio en el modo mias eficaz de lograrlo 5 5 y así ó se daba 
en grandes cantidades y repetidás 4 menudo; óse hacian 
“unturas con el ungiiento mercurial fuerte sobre las pief- 
“nas y brazos , y en algunos casos sobre todo el cuerpo. 

Asi Se introducid en el sisterha con suma presteza 
ttoda la cantidad de mercurio que podia sufrir, y no hay 
duda que de ordinario se conseguia la cura de todos los 
f | sins 

(a) Yó dispongo de ordinario principiar por media drátma, 
“Seguit la utitura“todos los dias , empleando en la fritcion Sion mas 
ó menos tiempo que previene el autors Ti 
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síntomas 5 pero el modo repentino con que se introdu= 
cia tanta cantidad de mercurio, y las violentas evacua- 
ciones que excitaba , junto con la dieta tenue que co- 
munmente se ordenaba , debilitaban talmente las cons- 
tituciones mas robustas , que rara vez se recobraban en- 
teramente los pacientes, y perecian muchas personas 
delicadas. | 

Por eso el uso del mercurio así dirigido vino a ser 
casi tan temible como el mal; mas no habiendo halla- 
do otros remedios se siguió esta práctica hasta pasado 
algun tiempo del siglo presente , en que se moderó el 
rigor de este método; y no ha mucho se ha hecho una 
inovacion esencial. y 

Entre otras ventajas que ha producido la teórica ra» 
cional , y podria mencionar, es menester incluir esta. 
Sospechando algunos que el babeo que produce el mer- 
curio no podia ser probablemente el medio de comple- 
tar la cura del gálico, y habiendo hecho algunos ex- 
perimentos que correspondieron con la sospecha , presto 
llegaron á pensar que se podrian disipar todos los sínto-" 
mas del mal con mucha menos cantidad de mercurio que 
la que de ordinario se empleaba. Si la mutacion de prác- 
tica que resultó de esta opinion hubiera parado aquí se 
pudiera haber sacado de ella mucha ventaja ; mas no' 
fue así: siempre que se intenta hacer alguna inovaciony 
al paso que se procura evitar un extremo suele pasarse al 
otro. Como eran tan grandes los inconvenientes que 
producia el mercurio dádo en el modo con que se ha- 
cia anteriormente, todo enfermo le temia, y al momen- 
to se adoptaba toda ¡ inovacioón que se proponia para mo- 
derar sus molestias ;, y persuadiéndose los profesores mis- 
mos que esto se podía hacer sin riesgo, y deseando 
adaptar la cura del mal al gusto de los enfermos , por 
lesgracia se vino á condescender demasiado con ellos. 
Es cierto que todo método se ha de procurar hacer agra- 
dable y cómodo al enfermo en quanto sea posible y sin 


» perjuicio ; mas.en pasando de aquí no debe. ser permi- 
Lom. II, S si- 


.. 
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sible. Sin embargo hay grave fundamento para creer 
que asi sucedió en la innovacion que tuvo el de la lue 
venerea. En vez del babeo copioso que antes se hacía 
sufrir á los pacientes , y del rigoroso encierro insepara- 
ble se creyó ser suficiente el método que de ordinario 
se dice alterante. Quando en este se ve que el mercu- 
rio daña la respiracion , ó que produce en las encías 
la mas ligera ulceracion jamas se permite su contínua- 
cion , y en muchos casos se concede al enfermo salir 
de casa mientras lo está tomando. Que este método 
sea suficiente en muchos casos en que es benigna la in- 
feccion , y que igualmente llene el objeto en otros mu- 
chos de peor naturaleza siempre que se continúe duran- 
te el tiempo conveniente, la experiencia me lo ha ma- 
nifestado ¿ mas tambien me consta ser al fin infructuó- 
so en un gran número de casos que son mas invete- 
rados y antiguos. Aun en estos modera presto todos 
los sintomas , y muchas veces hace que enteramente 
d:saparezcan , mas siempre que el sistema se halla muy 
viciado, si el mal ha llegado á dañar los huesos , aunque 
co él se consigue á veces una curacion completa , y en 
todos se obtiene al parecer, sin embargo en muchos de 
ellos la enfermedad vuelve de nuevo (a), y en todos se 
emplea mucho mas tiempo (b) para disipar los síntomas 
que quando se administra el mercurio en mayor can- 
tidad. | 

Quan- 
- (a) Con mi método, que es casi alterante, han sanado 
muchos enfermos. Algunos hace ya mas de quatro años que Si= 
guen sia novedad , y segun lo robustos que se hallan espero que 
sin nuevo contagio no les volverá el mal. Verdad es que los que 
admiten que el virus puede estar oculto mucho mas tiempo, aun 
tendrán recelos ; pero á mí me cuesta mucho trabajo adoptar. esta 
opinion en vista de la presteza con que en Je suetal obran todos 
los virus contagiosos. T, 

(b) En efecto es menester doble 6 mas tiempo. Yo á lo me= 
nos insisto en él despues de disipado el mal casi otro tanto, aun= 
que algo moderado, con lo que observo se asegura mas y mas 
la constitucion , y se robustecen mas presto-los enfermos. To 


Secc. IV. en la lue venerea. 139 


Quando principié la práctica se hallaba muy adop- 
tado por muchos este método de curar el gálico, y 
he de confesar que pocos lo admitieron mas franca- 
mente que yo. Que el babeo era inutil, y que bas- 
taba el método alterante no solo se creyó en las escue- 
las de medicina sino que lo adoptaron en la práctica 
muchos de nuestros mejores Médicos y Cirujanos. Por 
eso lo admitian prontamente los principiantes ; pero 
si Otros mas experimentados han llegado á formar la 
misma opinion, presto será generalmente abandonada, 
excepto en los casos mas ligeros. Por el resultado de mis 
experiencias me hallo hoy día plenamente convencido 
que para establecer en la lue venerea una práctica ge- 
neral y segura, es decir, para precaver en el modo po- 
sible el retorno del mal es menester observar un mé- 
todo medio entre la formidable salivacion que creye- 
ron necesaría los antiguos , y el extremo opuesto en 
que han venido á parar los modernos. 

En los casos de naturaleza benigna , quiero decia 
en el estado incipiente de unos chancros benignos , es 
suficiente el método que comunmente se dice alterante. 
Si la boca se llega á ulcerar ligeramente y se mantie- 
ne en este estado por espacio de ocho ó diez dias des- 
pues de curados los chancros , ya no es menester mas; 
pero aun en la cura de los chancros solamente si ellos 
han durado mucho tiempo , ó no son de la especie be- 
nigna , y en la de qualquiera otro sintoma del mal se 
debe dar poco á poco el mercurio hasta producir un 
grado considerable de ulceracion en la boca, y que en 
el mayor número de casos se acompañe con una eva= 
cuacion aumentada de las gláudulas salivales , y quando 
esta no es asequible por una particularidad de la cons= 
titucion es menester insistir en el uso del mercurio has- 
ta que los sintomas febriles que excita de ordinario su- 
ban de punto hasta lo que cómodamente pueda tolerar 
el paciente. A la verdad se observará en general que 


los sintomas del mal indicados no se pueden curar sino 
con 
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con la cantidad de mercurio que quizá en todo caso pro- 
duce calor , celeridad de pulso, anxiedad y desvelo, y 
á medida que el enfermo es capaz de sufrir mas ó me- 
nos estas cosas , al mismo paso logra mas presto y mas 
eficazmente verse libre del mal. 

Ya he dicho que generalmente prefiero el método 
de curar por unciones; mas toda preparacion mercu- 
rial que se emplee es menester en los casos ordinarios 
ir aumentándola poco á poco hasta el punto menciona= 
do; y quando ya se haya empleado la cantidad suficiente 
para este intento se continuará de suerte que esté intlu- 
yendo sobre el sistema en un grado igual no solo hasta 
disipar todos los sintomas del mal, sino tambien por 
algun tiempo despues. Esto en diferentes casos aconte- 
ce en diversos periodos del método , y con diferentes 
cantidades de mercurio , de donde resulta evidentemen- 
te no ser posible determinar 4 punto fixo ni el espacio 
de tiempo á que debe extenderse un método mercurial, 
ni la cantidad del remedio que se debe emplear. Lo 
mas seguro en tales casos, y aun quizá lo que única- 
mente debe servir de norma es el resultado de la ex- 
periencia; y pues:el precaver seguramente la recaida es 
un objeto muy importante, jamas se ha de dexar en 
duda nada de lo que parezca necesario para este inten- 

En todas las afecciones primarias, es decir, en chan- 
cros y bubones solos , y quando no hay mas sintomas 
del mal, tengo observado que un método mercurial di- 
rigido en la forma dicha, y continuado por espacio 
de catorce días despues de haberse disipado los sínto- 
mas siempre es suficiente ; mas quando se afecta el cutis, 
garganta ó huesos en el día siempre aconsejo insistir en el 
remedio durante un mes despues que parece estar com- 
pletada la cura. No aseguro positivamente que sea indis- 
pensable hacerlo así; pero en materia de tanta importan- 
cia , y-en que no solo corre riesgo la salud y la felicidad 
del paciente , sino la de su posteridad, vale mas excederse 
en dar en ocasiones algo mas de lo que pudiera ser nece= 

| sa- 
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sario, que restar con la menor contingencia de que sub- 
sistiendo el veneno aparezca de nuevo en otro tiempo. 
Ya he dicho que en la práctica ordinaria es menes- 
ter ir dando poco á poco el mercurio hasta el punto que 
dexo indicado , quiero decir, que al principio se emplee 
una cantidad pequeña , y que por grados se vaya au- 
mentando hasta producir completamente los efectos que 
de él se esperan, con lo que á mas de evitar los incon- 
venientes que produce siempre la salivacion repentina- 
mente excitada , se logra introducirlo en cantidad mu- 
cho mayor , y conservar el sistema mas completamente 
baxo su influxo durante todo el tiempo del método, lo 
que nunca se consigue quando se da de una vez en mu- 
cha dosis , lo que debo notar ser un punto importantísi- 
mo. en la curacion de la lue venerea ; pues todo el que 
haya puesto atencion sobre este objéto habrá observado 
que el éxito feliz depende en gran parte de que el re- 
medio produzca completamente sus efectos, y sigan con: 
regularidad mientras dura el método , lo que rara vez 
es asequible quando no se da poco á poco al principio. 
Quando la calentura , el babeo y otros síntomas son 
fuertes, lo que suele mas bien acontecer quando al prin- 
cipio se da el mercurio en cantidades grandes , es me- 
nester suspenderlo , aunque toda interrupcion (a) dilata 
la continuacion del método, y dexa muchas veces burla- 
dos á los facultativos y pacientes. En una palabra , yo 
, pienso sobre este punto que no podemos estar seguros de 
obtener una cura pronta y durable de ningun síntoma 
venereo atendiendo solo á la cantidad de mercurio em- 
pleada, sino á la introducida en estado activo en el sis- 
tema en un tiempo dado. 


mn Er98 8 Mas 


(a) Es muy cierta está proposicion. Yo experimento en el uso 
del mercurio lo que en el de la quina y el opio, á saber , que su 
interrupción retarda, y aun frustra la cura, y que su continua» 
cion en dosis pequeñas repetidas, excepto los casos urgenien”, es 
mas eficaz y mas segura que no en grandes, T, 
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Mas aunque con este respeto he aconsejado que en 
la práctica ordinaria se dé al principio el mercurio poco 
á poco, conviene advertir que en algunos casos es indis- 
- pensable adoptar un método diferente. Quando son muy 

urgentes los síntomas , séase por estar profundamente 
situados en partes de mucha importancia , ó por hacer 
rápidos progresos , es justo apartarnos de esta regla 
general , y aplicar el mercurio en la forma que se in- 
troduzca mas presto en gran cantidad en el sistema. 
Asi se logra en breve contener los progresos del mal, y 
entonces se puede dar el remedio durante el resto del 
método con la pausa indicada. 

El tiempo que debe durar un método mercurial, y 
la cantidad que ha de administrarse son objetos , como 
se ha notado, que no se pueden determinar á punto 
fixo por mas exáctitud que se observe. Ellos dependen 
en gran parte, como tambien lo tengo dicho , de sus 
efectos ; mas yo puedo advertir en general que hay po- 
cos casos tan malos en que sea necesario continuar el 
remedio, quando se administra convenientemente , arri- 
ba de nueve ó diez semanas. En los casos recientes bas- 
tan de ordinario quatro ó cinco 3 mas en algunas afec- 
ciones inveteradas y rebeldes en que estan afectos los 
huesos , ó las úlceras son muy sórdidas y extensas , he 
observado ser necesarias doce ó trece semanas. 

Entre estos periodos se puede emplear en fricciones 
el ungiento formado como he dicho desde tres on- 
zas hasta ocho ó diez (a); y quando se emplean las 
pildoras mercuriales ceruleas , y estan bien preparadas, 
se pueden dar desde quatro ó cinco dracmas hasta dos 

. E on- 

(a) Luego se verá caso en que fue menester mayor cantidad. 

Yo tambien lo he tenido, y nadie se admite viendo lo que dice 
Gonnelle in Question. nomas ida labra , cuyas palabras pon» 
go en latin: Noster Cancellarius (en Mompellier) D. Barthez, in plu» 
rimis casibus , summno cum Sucessu viginti quinque untias unguenti Nea- 
polisani, in quo mercurias ad tertiam partem ingrat, Pd egris 
- adhiberi jussit, T.: 0 
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onzas , y aun dos y media ó tres. Siempre que se han 
dado mayores cantidades que estas hay grave funda- 
.mento para sospechar que no ha entrado en el sistema 
una gran cantidad del remedio, séase por el mal méto- 
do de aplicarlo, ó por alguna otra causa. 

De la opinion que me he aventurado á proponer so- 
bre que los efectos del mercurio dependen sobre todo 
de la cantidad que se introduce en estado activo en el 
sistema en un tiempo dado , dudarán muchos al prin- 
cipio. Como es contraria á la práctica que hoy dia pre- 
velece en general pocos se inclinarán á seguirla como no 
sea los que tengan la satisfaccion de ver que por su me- 
diacion consiguen asegurar á sus pacientes mucho mas 
de lo que posiblemente pueden lograr: por qualquiera 
otro método. ¡Administrado el mercurio. en tan gran 
cantidad como pueda tolerar sin riesgo el enfermo ve= 
rán que los síntomas mas inveterados del mal se curan 
en mucho menos tiempo , y con mucha mas seguridad 
que se logra de ordinario con un método alterante , el 
qual sin embargo de ser muy adaptable para la cura “de 
los síntomas venereos mas benignos, de ningun modo 
es suficiente para disipar los estados mas avanzados de 
la enfermedad. 

Muchos prácticos piensan que la misma cantidad de 
mercurio debe ser igualmente util en qualquiera espacio 
de tiempo que se administre , con tal que se conserve 
la boca moderadamente ulcerada durante todo el pe- 
riodo ; pero no es así. He visto varios casos de úlceras 
veneréas , como tambien de otros síntomas , que ó se 
han resistido con obstinacion á un método de esta espe- ' 
cie continuado por mucho tiempo , ó han vuelto: de un 
tiempo á otro despues de suponerse curados , y por últis 
mo se disiparon enteramente con una cantidad del re- 
medio mucho menor dada en un periodo mas corto. 
Lo que pretendo inculcar es que rara vez ceden Jos 
sintomas inveterados del mal 4 un método mercurial 
“alterante , aunque se prolongue. por mucho tiempo, y. 

que 
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que es raro el caso en que dexa de producir sus efectos 
la misma cantidad del remedio dada de suerte que esté 
obrando completamente sobre el sistema en menos tiem- 
po (a). En el dia tengo la historia de mas de cincuenta 
casos en que puntualmente pasó esto mismo, y en donde 
creyéndose incurables las úlceras venereas por haberse 
resistido á un método mercurial alterante se logró des- 
pues una cura completa tan solo prolongando el uso del 
mercurio: 'pór mas tiempo que se habia hecho antes. 


VI Del Régimen que se ba de observar durante el uso 
del mercurio. 


- En otro tiempo hubo la práctica que todavia se ob= 
serva en algunas partes de Europa, de poner al enfermo 
á una dieta tenue durante el uso del mercurio, y de san 
grar y purgar antes de principiario. 

Quando. es necesario en una constitucion llena intro- 
ducir muy presto una cantidad considerable de mercu= 
rio , y sobre todo quando se sabe que el paciente ha es- 
tado sujeto á enfermedades inflamatorias , conviene na- 
cer antes alguna evacuacion , y que el enfermo observe 
durante la primera parte del método una dieta tenue; 
pero en general no hay razon para ello, y se consigue 
la cura con menos dificultad guardando su régimen or= 
dinario. En efecto el mercurio produce tal debilidad 
que si no se impide con la dieta nutritiva está expuesta 
la constitucion 4 padecer mucho , lo que tengo obser- 
vado tantas veces que á no haber” un motivo poderoso 
je | | yo 

(a) + Esto no Estare conviene tener siempre muy presente así 
en la prescripcion de los remedios mercuriales como en la del opio 
y otros las palabras de Hipócrates: Quod paulatim $4, tutum- este 
Por eso Madeyra previene en su Metodo de conhecer é curar o morbo 
gallico , pag. 174. NM. 12. que es mejor pecar por carta de menos, y 
mas seguro curar despacio dando muchas unturas , que brevemen= 
te con pocas y con violencia; y del mismo sentir es el Dr. TA 
poa. 235. de la obra citada. T | 
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yo siempre desea que durante el uso del mercurio se ob- 
serve el régimen que se debe guardar en el estado sa- 
no (a). El uso abundante de las carnes las mas veces es 
impropio 3 pero jamas he observado daño alguno de 
hacer largo uso de qualquiera otra cosa que lleva bien 
el estómago é intestinos. Quando se toma el mercurio 
por la:boca pueden ser dañosos los ácidos vegetales; pero 

no hay razon para prohibirlos quando se emplea en 


unciones. 

Comunmente se encarga á á los que estan haciendo 
uso del mereéurio no tomen vino , ni cerveza. Es cierto 
que jamas se ha de permitir ninguna de estas cosas en 
mucha cantidad ; mas se puede sin riesgo hacer de ellas 
un uso moderado. Tambien ha habido diferentes opi- 
niones sobre la utilidad de salir fuera los pacientes mien- 
tras estan usando el mercurio. Si yo he de decidir por 
mis observaciones pienso que esto no es mas que opi- 
nion (b). Es cierto estamos obligados muchas veces á per- 

mi- 
pa Si el hombre én este estado solo comiera para vivir no 
me apartara de la opinion de Bell; pero como en general se come 
un doble de lo necesario , como lo procuraré probar en la Medici- 
na doméstica de A que estoy traduciendo , siempre 
es menester á lo menos cercenar no poco el régimen dies 
y que el enfermo se contente con el puchero de AS y al go 
de asado. T, 

(b) Yo tenia algun fundamento para no tener esta práctica 
por pura opinion con solo el exemplar de un ecnócido mio; que no 
pudiendo menos de ponerse en cuta en el rigor del invierno se vió 
precisado por ciertos asuntos á salir de casa de dia y de noche, 
lloviendo y nevando, estando tomando las unciones ¿3 pero no 
por eso experimentó novedad en contrario, ni se retardaron los 
progresos de la cura, Ello parece increible, pero. es evidente; 
mas despues dé esto he leido la relacion de las curas hechas 
por la Ribe, Cirujano que fué del Rey Christianísimo á principios 
de este siglo, que pasó despues á España, y publicadas por un 
amigo suyo á quien curó , entre otros muchos , en esta Corte, en 
donde se hallan bastantes casos. de este género no menos di- 
ficiles de. creet:, pero muy. ciertos; como asimismo lo que dice: 
Fonseca comentando las palabras de Madeyra; De pése póde. ir 
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mitir que salgan fuera los bubosos que están usando el 
mercurio , y á que desempeñen sus ¡ocupaciones regu- 
lares; pero nunca lo:he permitido con «gusto. El expo= 
nerse á las irregul laridades de la atmósfera exterior siem- 
pre es dañoso mientras se hace uso del mercurio: puede 
producir males de estómago , dolores de tripas y cur- 
sos», lo que necesariamente impide la Operacion del re- 
me dio , Por cuya razon á mas de retardar la cura la ha- 
ce mas incierta; y así yo soy claramente de opinion'que 
siempre se evite tal cosa, aunque tampoco juzgo nece- 
sario que los enfermos durante el uso del mercurio res= 
ten en donde hay mucho calor; por el contrario es muy 
util que habiten un quarto-espacioso bien ventilado, y 
en que haya el grado de calor mas agradable á su pro- 
pia sensacion. Tampoco es menester , excepto en las es- 
taciones frias de invierno y primavera , reducirlos á no 
salir de un quarto, y es enteramente inutil que tengan 
mas ropa que la ordinaria , ni en la cama, ni vestidos. 
En una palabra, el exponerse mucho al ayre eviden- 
mente es dañoso , pero ninguna: utilidad se saca de con» 
servar al enfermo en un grado extraordinario de calor;* 
Sin embargo me parece conveniente advertir en or- 
dea á la ropa que da se lleve de lienzo á raiz de la 
058 
curando, pag. 234, es á Haber! que muytos esibamla nas podem estar 
connodamente em casa em todo o tempo da:cura 5 porque huns pelos'ne- 
gocios de que tratáo y outros pela impaciencia da clausura , sabem pela 
porta fóra; mas nem por isto deyxáo de curar-se per feytamente : : mas 
náo ha duvida., pal sera muyto melbor náo sabir de casa em quanto se 
usar do azougue ,' porque náo succeda , que com o frio do ar se constipe 
ó corpo, Cc. De todo lo qual se infiere no:ser pura opinion: curar 
el gálico permitiendo salir de casa á los enfermos , como quiere 
Bell, á lo menos en otros climas que el suyo; bien que siempre 
es mucho mejor que el enfermo guarde casa, y tranquilidad de 
cuerpo y ánimo durante el uso del mercurio, de Jos cocimientos 
leñosos , del opio, alcanfor, baños templados, y todos. los re- 
medios que promueven la traspiracion y sobre. pet en los paises 
frios y húmedos, en el invierno, y en todo Mempo que partl= 
cipe de sus qualidades. T. 
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carne durante el uso del mercurio: esta:clase de ropa, 
ya sea que el enfermo sude mucho ó no, mantiene la 
superficie del cuerpo: mas fría que lo conveniente, y si 
está sujeto á una: traspiracion abundante se expone ta 
bien á que le dañe; y así: llevará camisa de franela du= 
rante el frio de invierno y cul y y: de algodon 
en estacion mas templada. | 


«VII. De: la Salivacion yin dl y de otros efectos 
del mercurio. 


Ya dixeen otra parte que en la curacion del gálico 
no se sigue ventaja alguna del aumento de ninguna de 
las secreciones 5 pero tambien se ha visto que no es po- 
sible curar. con seguridad los .estádos avanzados del 
mal sin introducir en el sistema cantidad de mercu- 
rio que excita muy de ordinário una evacuación aumen- 

tada de todas las secreciones ¿ y sobre todo de la saliva. 
Quando el babeo es moderado no produce daño alguno; 
pero á veces:es tan :copioso que ocasiona muchos in- 
convenientes y. penalidades. A: la verdad el mercurio 
se trasmite en algunos casos tan facilmente á la boca 
que es dificil poder administrar lá suficiente cantidad 
para curar el mal; y esta es una de las circunstancias 
mas temibles que encontramos en la práctica. 

El método mas seguro de evitar una salivacion fuer- 
te es ir dando el mercurio poco 4 poco como ya he 
dicho. Á.veces se consigue lo mismo librándose el pa- 
ciente del frio externo, guardando casá , y haciendo 
uso de ropa de franela ó.de algodon caliente. Así se 
—Inantiene una traspiracion suave é igual; y al mismo 
tiempo: se: evitan los: sudores fuertes, que siempre son 
dáñosos:;:y en ocasiones, á mi parecer, mas que el ba= 
beo copioso: Sin embargo hay algunos casos en que por 
mas cuidado que se ponga se ulcera pronto la boca , y 
sobreviene por grados una evacuacion de saliva mu- 
cho mas pronto de lo que se esperaba. 

Los 
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Los purgantes son los medios que se 'emplean mas 
amenudo para disipar la salivacion 5 mas yo no he visto 
que sean útiles, y jamas dexan de:causar daño si se in» 
siste en ellos , porque debilitan al paciente y Papes 
rara vez disminuyen el babeo. 4 mid 

Tambien se.aconsejan los wexigatorios. Parece que 
la sufocacion que produce á veces el tumor de las glán- 
dulas salivales indica el uso de este remedio ; mas yo 
no hallo que tengan mucho infiuxo sobre la' evacuacion, 
al paso que las mas veces es dañosa la irritacion que 
excitan. 

Como el azufre combinado con el mercurio le hace 
tan inerte que apenas obra sobre el cuerpo humano, han 
imaginado bios que debe tener algun influxo para 
moderar ó disipar los efectos ordinarios del mercurio so» 
bre el sistema ; pero yo no veo que estas ideas sugeridas 
por la teórica se realicen de ningun modo en la práctica. 
Muchas veces se ha empleado para moderar la saliva 
cion; pero en pocos casos ha producido ventaja alguna. 

Á mi me parece que este efecto del mercurio es en- 
fteramente local, y que por lo mismo se cura mas ses 
guramente con remedios tópicos. En efecto es una con- 
seqiiencia de la irritacion que produce el mercurio so- 
bre las glándulas salivales; y así el temor que algunos 
tienen de aplicar remedios locales parece ser infunda- 
do, y por eso yo hallo que se pueden emplear con li- 
'bertad.: El agua de cales un enjuagatorio util para este 
fin; pero debe estar diluida. '"Pambien aprovecha la in» 
fusion fuerte de las ojas de rosas rubras , de las agallas, 
de la corteza de encina , y otros adstringentes 3 pero el 
remedio mas eficaz es una solucion fuerte del borrax (a). 
Teniendo en la boca de tiempo en tiempo un poco de 
esta solucion se nota ser muy agradable y demulcente, 
y que al fin produce muchas veces un efeto sensible 
sobre la ci del do Es util en algun modo como 

Y as 
(a) Véase el Apéndice , num. 19. 
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alstringentez pero parece que obra principalmente como 
calmante moderando el estara irritable de las glándulas 
Ro 

“Asi es como ici demi pro cet el opio. pa» 
dp disipar el babeo 3 pues “aunque: 'es ventajoso apli- 
carlo directamente á las partes” afectas en forma de en» 
quagatorio', lo 'es mucho mas tomado interiormente, 

Una dosis de láudano capaz de moderar la irritacion, 
¡y el dolor inseparable de una salivacion abundante, y 
«de procurar el sueño durante la mochey á mas de aliviar 
por<ciérto tiempo, -es el remedio mas poderoso que se 
conoce para disipar el fluxo. Si molesta: daa es mer 
nester repetirla por la mañana. LESS 0d 

Quando la salivacion viene á ser mayor de repente 
que se podria esperar de la cantidad del mercurio es far 
cil no saber que hacer , y temer dar' mas, no sea: que re- 

“sulten malas consegiiencias 5 mas en tales cireunstan= 
clas tengo visto amenudo que aunque diariamente se 
continúe con la cantidad 'ordinaria ¿de mercurio no pot 
eso se aumenta el babeo, y que asi se puede insistir en 
él: hasta completar la cura, “Esto:á la verdad no es ge 
meral , pero es tan freqúente que en todos»: los: casos se 
debe hacer una tentativa , pues :asíen pocas semanas 
se puede lograr la cura que de otra manera se extien- 
de á meses. | 

Tambien 'se ha: obiervado! que si ceda: enteramente 
la salivacion excitada de esta suerté: se puede dar des- 
pues sin ningun' riesgo de que “vuelva de nuevo el fu 
xo con igual fuerza la misma , y aun mayor cantidad 
de mercurio, como lo tengo visto en varios casos : prác- 
tica que se debe adoptar siempre que mo se ha podido 
continuar edo el principios con Yet re mt 
cantidad. 

Uno de ds acollemes mas ets que ocurren en 
este mal, procedido de una particularidad inherente 4 
algunas constituciones , es que aun la cantidad mas pe- 
queña de mercurio que se emplea se leva con violengia 
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á la boca y 10 que suele acontecer ¿sobre todo quañido al 
mismo tiettipo padece el sugeto el escorbuto de mar: En 
este caso no hay mas reriedio que disipar la diarhesis 
escorbútica coñ el iso: abundante de los:4cidos vegetales 
y de otros escorbúticos; mas quando no próviene desesta 
cáusa todo1ó que se puede hacer es dar las. prepafaciones 
mercuriales menos expuestas á áfectar la boca, y en do= 
sis mas pequeñas. Pará este fin está particularmente in- 
dicado el: sublimado' corrosivo eñ cantidad ¡muy corta; 
y tengo) visto falgunás veces que en. tales constituciones 
son muyefiéaces las pildoras de Plummer que se com- 
ponen del. mercurio dulce y. del azufre; y. de las que 

no hay que confiar mucho: en lá práctica ordinaria (a). 
Por fortuna quando..es:excitadá “facilmente lá sali 
vacion:, en geñeral Céden:los síntomas venereos á una 
pequeña. cantidad ¡dermereuirio: Algunos-de, los-síntomas 
peores se: disipan cons el babeo «inducido por muy po“ 
cos granos de mercurio... Tambien cede la: molestia que 
produceri los nodos luego que lá salivacion es excitada 
en copia: 5 pero conviene saber que este: primer efecto 
del merctirió no ¡es : permanente .si no se sigue dando 
otras cantidades en los «intervalos que permita el estado 
de lá salivacion:5 16 que tengo observado repetidas ve= 
ces sé puede: hacer siri riesgo: aunque anteriormente ha= 
ya tenido lugar una salivacion fuerte. En un, caso de 
esta naturaleza «en, que habia ¡úlceras! venereas en las 
espaldas y eñ-lá cabeza ¿ como 'tambien un nodo sobre 
uno de «los huesos del antebtazo 5 resultó un babeo fuer 
te de la prescripciori de cinco pildoras mércuriales; cada 
una de las quales solo contenia- uún gramo de mercurio, 
Este. detuvo enterámente los progresos del dolor inse= 
pirable del nodo y. los. delas úleeras 5 y aunque no se 
dieron mas que cinco pildoras duró lá sálivacion oého 
semanas; á cuyo tiempo se cicatrizaron «las úlcetas , y 
se obtuvo una curacion completa sin haberse visto des- 
| pues 


(a) Véasecel boi, ml do, de 


SeecilW. Cunim uu tn ada due, venere, 15. ET 


pues aiiggun sintoma venereo con 1oñ0; de haber pasas 
do: algunos años; 1: - 

En. los: progresos, de la salivaciód que. do Apnea 
tiempo suelen sobrevenir odontalgías ó dolores de, mue- 
las , y de las mandíbulas y encias que agravan consi- 
derabiemente la. molestia del enfermo. El dar el mer- 
curió poco. poco es yentajoso, por: quanto principiando 
por cantidades -pequeñas:, y «aumentándolas con. lenti> 
tud no se inílaman tan de répente las glándulas de estas 
partes, ni es tan fuerte :el: dolor. que sobreviene; como 
quando se administra“en cantidades demasiadamente 
grandes. Tambien tengo observado «ser util en, algun 
modo, conservar.,; las, partes: moderadamente cubiertas 
coa una ligera fíanela, No. es: necesario tener tan abri- 
gada la cabeza como se. hace de ordinario , y es ente- 
ramente inutil quando no tienen lugar estos dolores; mas 
quando resultan nada es: mas, conveniente que un calor 
moderado, Es á la verdad en estecaso' tan util la frane=, 
la como.en un rheuma ordinarios, de lo que, y de la si-, 
militud que estos. «dolores: de la mandíbula y de. la. ca- 
beza, á que están expuestos los pacientes que toman mer 
curio ,. tienen con, las afecciones EAQuIna cas 91 infiero ser 
de una misma naturaleza, | | 

Antes de. principiar un método: COLA quando se 
cree ha de durar mucho tiempo y que, el enfermo nece- 
sita una gran cantidad del remedio. se le excusa mucha 
parte de su molestia, reconociéndole la boca y sacándole 
las. muelas ó dientes muy movidos ó muy podridos; por- 
que quando estan así jamas dexan, de, ocasionar, mucho 
dolor quando, el mercurio produce todo,su efecto sobre 
la boca.' Fambien se han,de quitar las. puntas de los 
dientes rotos, porque suelen producir úlceras dolorosas 
é importunas en las partes COGHEnas luego que estas se 
ponen muy. hinchadas, 

«Tambien sucede ulcerarse la: parte interna de. los 
cartillos y otras partes., y muchas veces de, un modo 
temible > tan solo por el. mercurio aunque no se halien 

los 
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los dientés “en este estado: El modo mas eficaz de pre- 
caver esto es hacer que el paciente se enjuage varias 
veces al dia ó de dos en dos horas con vino tinto agua- 
do, ó ton una infusion de las hojas de rosas rubras ¿ ú 
otro dl Mangos , luego que se observe, ó antes, el 
efecto del mercurio sobre: estas partes. Así se las fof= 
talecé coñtra lá accion regular del remedio , y asimismo 
se precave la suciedad de la boca, que suelé tener lu= 
gar en eltuso de todo método mercurial: con esté fin se 
eníplea* de ordinario la infusión de los higos y de otros 
emolientes hecha en forma de the; pero'Yo no he visto 
Es sean tan útiles como los adstringentes. 

: Hablando de las diferentes preparaciones mercuria= 
le previnée que *casictodas ellas quando se toman inte= 
riormente estan expuestas á ofender el estómago y los 
intestiños 3 pero estos son los que principalmente pade= 
éen por el mercurio, y en algunas ocasiones en un gra= 
do muy temible. Los cutsos que sobrevienen, 4.mas de 
sar molestos y debilitantes' son 4 veces muy obstinados. 
Al principio consiste la evacuación principalmente eñ 
las heces, mas despues está acompañada de un hu= 
Inor viscoso , y freqúientemente de copia de sangre, 
Tambien suele haber pujos muy amenudo. ás ys 

Por lá similitud de los síntomas se pudiera imagi- 
nar qué éñ este casó fuesen tan útiles los púrgantes'como 
en las disenterias y diarrheas ordinárias ; mas no es así; 
sin embargo conviene defender los intestinos con el uso 
abundante de los vegetales farinaceos y de las jaleas ank 
rales preparadas con los pies de ternera y las ráéduras 
de hasta de ciervo. La leché cocida hasta la'consistencia 
de una jaléa con la harina flofeada de trigo ó de arroá 
es también un remedió muy utili 

“> Para evitar este efecto del mercurio sobre los intes: 
tinos es muy conveniente conservar al enfermo en un. 
calor: moderado é igual ', y la traspiraciorr libre , lo que 
influye talmente que su mas ligera inttereéptatioñ fára 


poe ies de producir cursos. Es este un hecho tan gene- 
ral- 
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ralmente admitido , que no'lo hubiera mencionado á no:. 
haberse propuesto ha muy poco la opinion contraria de 
que se puede seguir muebo daño si se na en ACE 
¡EOmA0 lo 'pretende su autor (a)... 4” 

El alcantfor disipa algunas veces este sintoma dado! 
Pllsta ocho ó diez granos tres veces 'al dia. En ocasiones:: 
es util el uso de algunas tierras absorventes y del kino; 
mas los opiados, sobre todo quando se dan por el ano, * 
son los remedios en que principalmente se puede confiar > 
para quitar el dolor , eon lo que de 'ordinario se mode-: 
ra el fluxo. Quando. se logra retener una! lavativa de * 
agua cargada de almidon fino y con cincuenta ó sesen- * 
ta gotas de láudano rara vez dexa de aliviar de conta- 
do; mas quando el pujo es fuerte todo lo que se intro- - 
duce por 'el ano suele arrojarse al “instante, Entonces: 
no hay'cosa mejor si, po e opio con el kino en pil=> 
doras. 

Conviene Airebtiid aquí que 'aunque los cursos y re-' 
tortijones de tripas resultan amenudo del uso interno 
del mercurio, rara vez se observan durante -su uso mas” 
prolongado * quando solo 'se “emplea en 'unciones: Dar 
do así suelén ocurrir algunas evacuaciones fluidas; pero: 
en' general 'sé consideran como efectos del frio y de la- 
humedad. Rara vez he visto un caso en que haya sido ' 
fuerte y obstinada la diarrhea el Ss AO eXter= 
ha del'mercurio. 1 30 0000 

Quando es inutil todo Heincdio empleado para dí-' 
sidhr lós-cursos originados de esta: causa es indispensa-* 
ble suspender por algun tiempo el O sin lo qual 

las- 

(a) Hunter, cuya penetracion y Ciencia solo pueden equilin, 
brarsecon sus opiniones particulares , ho cree que el frio ofenda * 
la accion del mercurio , "ni el permitir al enfermo que pasee en- 
tiempo de hielo ó de nieve: No dice Hunter que él haya practicas» 
do este método, pero no puedo menos de advertir que nada debiera , 
haberle movido á publicar tal opinion sino el constarle por una, 


larga experiencia ser muy: fundada. Y. treatise on the. vensrcal, 
disease, pag. 349. a 
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las: mas veces:son «infructuosos todos los remedios... 

Ya he dicho que elsudor copioso resulta algunas 

veces del uso del mercurio, y que se debe precaver con 
mucho cuidado , porque nada «contribuye tanto á debi-., 

litár y ofender la co: stitucion ¡como la mucha conti- 

nuacion. de este. sintoma. ,:..;: ? 

El método mas seguro de precaver el sudor es evi- 
tar el mucho calor , y así rara vez molestarán á los 
enfermos en esta parte los que; atiendan con cuidado 
al calor de sus: habitaciones. En otro tiempo se procu- 
raba poner en. quartos reducidos 4 Jos que tomaban el 
mercurio , precaver. en el modo posible, toda especie. 
de acceso del ayre externo , y colocar la cama junto á 
un gran fuego.» todo; lo qual es dañoso por diferentes 
caminos , y rara vez dexa de.excitar, una transpira=, 
ción continua" y copiosa. El. modo. mejor de evitar estos ; 
es mantener al paciente en una temperatura igual y, 
moderada en uh quarto espacioso ,.y permitirle tam- 
bien pasarse de uno á otro, lo que en muchas. casos 
"se puede, hacer sin riesgo, Contra este efecto del mer=. 
curió no hay cosa mejor,que un, régimen nutritivo ,' el, 
uso moderado. del; vino el de la quina en cantidad , y. 
el del ácido vitriólico 5 ¡pero nada Bt esto quando. está el, 
quarto muy. acalotado. ; j 

- En algunos casos. obra. el mercurio ' particularmen=, 
te sobre los riñones ; 5 pero rara vez mueve la. orina de 
modo que perjudique :al enfermo: en el caso contrario 
es menester dar los remedios que se emplean. de ¡ordi=.' 
nario en el diabetes, y entre estos quizá los mas efi-: 
caces son los que promueven la transpiracion. 

¿No es raro excitar el mercurio una erupcion,sobre 
la superficie del cuerpo , la que en algunos casos. pa= 
rece ser miliar y algo parecida al sarampion; y en otros 
se eleva considerablemente y parece ser producida por: 
un derrame seroso entre el cutis y la epidermis. Á ve-' 
ces se limita 4 determinados sitios; pero en otras Oca- 
siones prevalece géneralmente sobre todo el ende 


> 
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Esta erupcion ó eflorestencia noes dolorosa 5 pero 
en algunos : casos es tan molesto el calor y comezon que 
la acompañan que enteramente quitan el sueño. ' 

Los remedios que yo he observado ser mas fructuo- 
sos son los opiados dados por dentro» y la aplicacion 
de la harina floreada ó del polvo del almidon á las par- 
tes afectas. Con qualquiera de estos polvos aplicados 
libremente de tiempo en tiempo á la erupcion se.con- 
serva el cutis suficientemente fresco y sin molestia , y 
con la prescripción conveniente de los opiados se logra 
dormir por la noche. Sin embargo á veces es indispen- 
sable evitar el uso de los opiados 5 5 pues aunque llenan 
el objeto de facilitar el sueño, contribuyen evidentemeén- 
te á aumentar el calor y el prurito de la erupcion. 
Se observa en efecto que el opio excita en algunas cons- 
tituciones. una picazon molesta sobre todo el cuerpo, 
aunque anteriormente no haya tenido lugar la erup- 
cion 5 y.quizá son estos los «únicos enfermos en que no se 
puede emplear para curarla. 

La erupcion de que voy hablando parece ser ente- 
ramente el efecto del mercurio sobre el sistema , y que 
no depende de la preparacion particular. del remedio. 
Ella resulta indiferentemente de todas , y no aparece 
mas presto por-el.uso de las unciones: que por el. de las 
preparaciones que se toman por dentro. Sin embargo hay 
cierta erupcion de naturaleza local que enteramente pro- 
viene de la friccion que se emplea en las unciones. Esta 
aparece en forma de pústulas discretas, ya muy moles- 
tas , ya nada. incómodas. Ningun remedio aprovecha 
mientras se sigue aplicando el ungilento 5; pero siempre 
se puede evitar la erupcion procurando no hacer la fric- 
cion todos los días de ¡seguida sobre la -misma parte, 


IX. ¿Cura siempre, el mercurio la A venerca? 


Esta qiiestion es deslas mas importantes » y por lo 


mismo merece la mayor atencion. Segun mis observas 
cio» 
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ciones puedo decir que el mercurio bien.administrado es 
un remedio cierto de la Jue venerea ¿que no se complica 
con otros males, ó no afecta personas apuradas y débi- 
les, en las quales no se puede emplear la cantidad nece- 
saria para destruir el virus. Bien sé que algunos opinan 
lo contrario; mas creo no tienen razon, pues hasta alio- 
ra no he visto un solo caso. en. que haya fallado (1) el 
mercurio bien administrado sino quando concurre. una 
razon tan obvia como la que he mencionado. 

La lue venerea , como ya se ha visto , se complica 
amenudo con enfermedades en: das comunmente daña 
el. mercurio. Así sucede ¡sobre todo ¡en el ¡escorbuto , y 
en algun: grado en las. escrófulas.. Quando el, escorbuto 

ecs- 

(a) DXAndó 4. un lado las opiniones que ha habido sobre la 
naturaleza del mercurio y otros objetos impertinentes , solo diré lo 
que mas importa; es á saber, que, lo mismo que piénsa Bel! sobre su 
virtud específica lo hallamos confitmado en Madeyra y Fonseca, 
pag. 164..y 177% quiénes dicenique él mefcurio es el remedio mas 
eficaz y mas antiguo que se ha conocido en la Europa para curar el 
gálico ; maseficaz: porque' Cura «todo quanto no han podido sanar 
los otros remedios , extirpándolo de tal suerte que Andres de Al» 
Cazar llegó 4 decir. que se cura ¿este mal siempre que se aplica. el 
Tmercurio ; mas antiguo. 9 "porque antes. que nos vinieran de Indias 
el guayaco “y la 2arza , por el estrágo que hacia el gálico se vies 
ron precisados' los. Médicos y Cirujanos: 4 emplear los ungúen= 
tos de azogue que Avicena y, Arnaldo de Villanoya ,Mesue , Gui= 
do, Theodorico , Henrico , Petro de Banato y ¡otros antiguos de- 
xaron en sus escritos para curar, sarnas rebeldes, creyendo fue= 
sen: igualmente útiles para la sarna, gálica, y mostrándoles la expe- 
riencia que ho solo curaba este síntoma sino que' “disipaba los 
- dolores , resólvia los tumores, limpiaba las” llagas, temperaba la 
calentura , y corregia los ' síntomas! 'gálicos , quedaron convenci- 
dos de ser an remedio admirable pra curar este mal, Prosigue 
Médicos pata curar los pide que Dadete EN cuerpo e nin= 
guno es tan eficaz en sus efectos como el azogue para extinguir 
el gálico', y la quina para coftar las accesiónes intermitentes, 
Por las reglas que observan todo es creible + ellos disponen bien 
al sugeto, preparan con esmero el mercurio, y: pe dan dd á cri 
ás asi es dificil b96m daño. T, y 1044 
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está en su mayor vigor no se puede dar el mercurio sino 
con mucho riesgo, y aunque solo se halle eú. el grado 
mas ligero tampoco se puede emplear en cantidad su- 
«ficiente para desarraigar algunos de los mas terribles 
sintomas del gálico. Y así quando se complican estos 
males no se puede esperar que el mercurio tenga mucho 
.Inñuxo-en la cura de qualguiera sintoma venereo que 
¿tenga lugar , y yo creo que los chascos que llevamos en 
Ja curacion de este mal nacen de estar padeciendo al 
mismo tiempo el enfermo cierto grado de escorbuto, 
que aunque no tan claramente conocido que nos indi- 
-que.la propiedad de establecer un régimen antiescorbú- 
tico, es suficiente para no lograr todas las ventajas de un 
método UE 

Yo infiero que así sucede de los casos freqiientes en 
¿que el mercurio no puede curar muchos de los síntomas 
¡Venereos hasta despues de haberse fortalecido la consti- 
_¿tucion del paciente , lo que comunmente se logra con el 
uso de la leche, la dieta vegetal , el ayre de. campo, y 
los demas artículos del régimen que en general contribu- 

ye á disipar los grados mas fuertes del escorbuto. ;: 
Tambien creo que un.metodo mercurial muy. pro- 
longado es capaz de inducir en cierto, grado el estado 
del sistema de que voy hablando, y que imagino.esla cau- 
sa de fallar muchas veces el remedio en los casos en que 
se continúa. mucho tiempo en. esta forma. Todo prácti- 
co sabe que varios sintomas venereos , Y: sobre todo las 
úlceras extensas , suelen igybien basta cierto tiempo con 
el uso del mercurio , y. quando ya se ha;dado una gran 
porcion del remedio principian á fixarse , esto.es.; 4 pet- 
'Manecer en un mismo estado , sin hacer progreso algu- 
no por mas mercurio que. ¡se aplique aun en mayores 
cantidades que al principio. Tambien en algunos casos 
se; empeoran: en. lugar de ser benigna y purulenta la eva- 
cuacion de tales úlceras, como lo ba sido. por algun 
tiempo , Se vuelve tenue , acre y corrosiva , y las mis- 
mas úlceras se hacen mas extensas. La continuacion del 
meti 
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mercurio en tal situacion muy de ordinario es dañosa, 
siendo así que produce las ventajas mas considerables 

“despues que se ha restaurado la constitucion del paciente 
con el régimen conveniente. Tambien con este solo se 
“logra á veces una curacion perfecta sin necesidad de mas 
mercurio ; pero esto únicamente puede acontecer quan- 
do de antemano se ha dado la cantidad suficiente del ré- 
medio para destruir el virus del mal, y quando las úl- 
ceras que restan son conservadas por un estado del sis- 
tema que en lugar de corregirlo el mercurio parece que 
evidentemente lo fomenta. 

En los principios de un método mercurial, y por al- 

-gun tiempo despues, el mercurio excita ciertamente in- 

flamacion , y produce el estado del sistema que conce- 
'bimos ser verdaderamente opuesto al que tiene lugar 
en el escorbuto. El pulso se pone lleno y freqiiente, y la 
“sangre firme y glutinosa ; pero todos los que pongan 
atencion á este objeto verán que sucede lo coritrario 
quando se ha continuado mucho tiempo el mercurio. 
El paciente por mas corpulento que haya sido se exte- 
núa mucho: el pulso se pone debil , y los síntomas fer 
“briles á que está expuesto son de naturaleza pútrida y 
lenta. El estado particular de la sangre en esta situa- 
cion pocas veces se puede reconocer, pues de ordinario 
es dañosa en tales circunstancias aun la evacuacion mas 
pequeña, y por eso no se manda. Antes hay razon para 
concluir hallarse en un estado contrario al de la infla! 
"macion , pues los remedios'mas eficaces en este caso son 
una dieta nutritiva , el vino'y la 'quina. 

Esta opinion de los efectos del mercurio Lera el sis- 
tema se confirma en algun modo á mi parecer con la 
putrefacción que evidentemente causa en la boca; y 
á vista de la particular tendencia que así el mercurio 
«omo el escorbuto tienen á excitar molestia en las encías 
y mal olor del aliento , hay razon para suponer que los 
efectos de uno y otro son los mismos en algun: modo. 
"Todavia se podria aclarar mas este punto con va- 

rios 
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rios argumentos que no. permite la extension de esta 
obra ; pero basta lo que se dixo sobre este objeto quando 
se trató de la parte principal del método que me he 
aventurado á proponer , sobre todo acerca de la dieta 
y otros artículos pertenecientes al régimen durante un 
método mercurial. 

- Aunque he dicho que las escróflas se oponen á q 
accion del mercurio en la cura de la lue venerea , no 
se ha de entender de modo que, este mal no se pueda 
curar en las constituciones escrofulosas. Todos los dias 
se ve lo contrario; mas tambien se observa que en la úl- 
cera que participa de ambos vicios no es tan util el 
mercurio como quando es puramente venerea. En tales 
circunstancias si despues de haber dado una cantidad 
de mercurio capaz de producir algun efecto ventajoso, 
las úlceras ú otros síntomas no se mejorasen , el mejor 
modo de obtener la cura es omitirlo , y no volver á 
usarlo hasta que con el uso de la quina y del baño frio, 
de la cicuta y otros remedios que se emplean en las es-. 
crófulas se haya moderado ó disipado la disposicion que 
hacia ineficaz la operacion del mercurio sobre los sín-. 
tomas venercos. . 

Pero la causa mas freqiiente de no curar el mercurio , 
este mal es el darlo en cantidades tan pequeñas que son- 
insuficientes en sus estados mas avanzados para desar- 
raigar el virus, sobre lo que ya he insistido en otras par- 
tes; y por eso aunque, todos los síntomas se moderen, y 
aun se disipen enteramente, ó no desaparecen del todo, 
- ó suslen despues volver de nuevo ; mas esto no es falta 
d-1 remedio, sino del modo de administra: “lo, de lo que 
se podrán convencer todos quantos sigan la práctica de 
darlo en cantidades suficientes. Desde que adopté este. 
método, á mas de haber tenido muchos casos en que 
el mercurio así dado bastó á disipar el mal en que antes 
habia sido infructuoso , hasta abora, que ya han pasado. 
varios años , nó he tenido un caso solo en que haya de- 
xado de ser remedio, excepto en las: complicaciones: 

men- 
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encionadas , y quando la constitucion es debil que no 
permite emplear la suficiente cantidad de mercurio; pero - 
estos casos son muy raros, y así no me detengo en de= 
cir que el mercurio bien administrado se puede con-=. 
siderar , con muy pocas limitaciones, comp un reme- 
dio cierto de la lus venerea. : 


$. ILL 
Del Guayaco. 


Fl guayaco se ha empleado mucho tiempo como 
medio del gálico. En efecto se llegó á usar muy ge- 
SOSiniSpte enla Europa de contado que este mal llamó 
la atencion de los prácticos. Habiendo sido algun tiem- 
po el único remedio en que se tenia alguna confianza, 
fue 4 los principios muy aplaudido por todos los autores; 
ye segun los mas famosos de aquel tiempo y los de ahora 
se puede dudar que y posee la facultad de moderar, y. 
aun curar algunos toas! venereos ; mas habiendo 
visto que el mercurio es mas eficaz se hizo raro el uso 
del guayaco solo, no obstante que muchos continuaron, 
y aun continúan. valiéndose de él cono auxiliante del 
mercurio. cd | 5 
Como rara vez se daba solo, muchos'al fin princi-: 
piaron á dudar si seria ó no util, y algunos llegaron á' 
decir no tener virtud alguna para corregir ningun síato= 
ma venereo. Este es uno de los efectos de la costum-=' 
bre y de la preocupacion. Confieso que por la misma 
causa fui de esta opinión en otro tiempo, hasta gus 
experimenté que el guayaco baxo diferentes fortrias tiene? 
por sí la virtud de disipar muchos síntomas venereos ; y' 
en los que són: mas perceptibles sus efectos son las úl-. 
ceras y erupciones cutancas. En tres casos de úlceras, y 
en una erupcion cutanea sobre el pecho y brazos , todos 
bien Cata cteriaanos; y'en que nunca se habia hecho uso 


del 
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del mercurio ,' se euraron perfectamente los sintomas 
solo con el uso interno del guayaco.. Es cierto que 'al 
sugeto que padecia la erupción le/volvió el :mal al cabo 
de un'mes , pero noven la rhisma: formas Enuno de los 
“otros aparecieron de muevo las úlcerasval cabo de seis 
“semanas. En el tercero continuaban aun despues de tres 
¡meses 3. pero no sé en qué vino á parar ni este enfer- 
mo'ni tampoco el quarto:: OA: dos: Lead se.cura=- 
ron “despues con el mercurio,:: 1 

Aunque con estos experimentos jarras tuve colar 
en el guayaco solo , sin embargo me dieron ellos sufí- 
ciente motivo para considerarlo como remedio que algu- 
nas veces puede ser util combinado con el mercurio; y á 
conseqiiencia «de esto me propuse continuar ,'ó mas bien 
renovar el uso de este remedio en:muchos galicados, 
pues por cierto tiempo do abahdoné enteramente por 
la razon dicha. : 

Creo ciertamente hubiera barpadtofí á póner mas con- 
fianza en él, ó:á lo. menos me hubiera determinado á 
seguir mis. experimentos con este respeto á. rro habérmelo 
impedido el resultado de las tentativas hechas por Hun= 
ter, y publicadas hácia el mismo tiempo. De estos ex- 
perimentos consta evidentemente que el guayaco tiene 
mucho influxo sobre -el virus venereo. Yo nunca hice de 
él ensayos como'de un remedio local; pero Hunter ha= 
lló haberse curado así úlceras 'venereas, primero en una 
parte del cuerpo; y despues encotras yen que habia sido 
inutil la zarzaparrilla aplicada en lá misma forma. 
"Tambien observó haberse curado muchas úlceras vene= 
reas tomándolo interiormente ; mas despues de unos y 
otros experimentos en breve volvió. él mal. Los: experi- 
mentos de Hunter se hicieron: cor la: goma, los mios 
con él extracto y un cocimiento' fuerte del-leño. Parece» 
que el extracto.es tan eficaz .como:el cocimiento:; pero: 
cómo tiene mucha tendencia á afectar los intestinos pres- 
to dexé de usarlo, y solo me valí del último. En. los ca- 
sos de que voy hablando. y: en:algunos otros se Hiizo/uso 
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de un cocimiento'muy fuerte, es á saber :.se cocian tres 
onzas del leño en: «quatro. libtas de :agua «de á: diez y 
seis onzas cada “una de! ellas hasta quedar en la mi- 
tad, y-toda esta cantidad:se' hacia tomar, en el espa» 
cio de veinte :y quatro horas, sola', ó mezclada: con le» 
che; pero como suele mover cursos quando es tan fuerte, 
y ademas es muy acre y desagradable , y como jamas 
tengo: -hoy dia confianza de él solo. para la: curacion, 
rara vez pongo mas que una onza: para. esta castidad 
de cocimiento (a). | 
"Yo no puedo asegurar positivamente si pte “mercurio 
cura ó no todo síntoma venereo con la misma facilidad 
quando se usa á un mismo tiempo el guayaco ; pero es- 
toy inclinado: 4: creer , despues de mucha atencion so- 
bre este Objeto. 4 que de ordinario se logra mas facil- 
mente la «curacion combinados los dos que quando se 
da solo el mercurio hasta una gran cantidad. Por eso 
acostumbro freqúentemente á usar el guayaco,. sobre 
todo quando el mal es antiguo y se manifiesta sobre la 
superficie: en forma de úlceras ó de erupcion. Tambien 
se:ha recomendado mucho por su eficacia en los nodos, 
y. para disipar los dolores parecidos í á los rheumáticos, 
que nacen amenudo de la lue venerea ; mas yo no le 
he visto ser tan util en los nodos como-en otros sínto= 
mas «del mal, y quando solo:hay dolores: jamas se: pue- 
de determinár con: certeza: la causa. de. qué provienen, 
pues indubitablemente:son uno de los síntomas venereos 
mas equívocos, y no hay. razon para dudar ser el gua- 
yaco un remedio utilísimo en los casos meramente conse 
máticos, .::: | 
Heobservado difoites veces que el cocirniento o fuer» 
sé del guayaco:es particularmente util para curar las úl- 
ceras extensas que resultan de los bubones. En algunas 
Sn sí solo es suficiente el guayaco; PO, es eficaz con 
mus 


« (a). Véase el Apéndice , num. 21. .' To 
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mucha mas as ¿ como se-verá' despues , junto 
con el inezereon y la Aoi (a)=: 


E 


MITOS. 4 PAR? EA: 
De la Zarzaparrilla. 


La datéapáriilla se ha eimulindo: por ptieho tiempo 
para la cura del gálico , y por lo que resulta de algunos 
experimentos que he hecho estoy inclinado á creer se 
puede sacar de ella alguría ventaja. Soi muchas las ob- 
serváciones que yo he hiecho- de ella juntamente con el 
mercurio; mas sobre estas no sé puiede formar juicio al- 
guno de sú verdadera eficacia. Tamipoco la he dado en 
número de casos er que no se haya usado primero el 
mercurio 3 pero he tenido múchás ocasiones de emplear- 
la en casos en que “absolutamente fue inutil el mercurio, 
séase por haberlo: dado en cantidades demasiadamente 
pequeñas ¿ Óó por haberlo .usado sin poner. atencion: al 
debido tégimen ; yen muchos de:ellos: produxo eviden» 
temente: buenos efectos. Tengo observado sér particu> 
larmerite util en los síntomas qué principalmente afec- 
tan el cutis, v. gr. las pústulas y las reliquiás de las úl- 
Ceras antiguás:: Quando el mercúrio.por alguna de las 
causas mencionadas no ha bastado á completar lá.curá 
sé ha conseguido: eri Varios casos ¡perfectaménte con el 
uso de la zarzaparrilla ; 5 sin loqual habia grave funda- 
miento pará pensar fuese indispensable Ó tras el 
mercurio en: mayor cantidad; ó baxo uná forma di- 
ferente: he 

Yo 


la): Gúpisest to qué el mercirio es hástá aquí el remedio! mas 
eficuo para curar el gálico, es inutil copiar las virtudes que dan 
al guayaco;, Zzarzaparrilla , china y saxafras , así Huerta como 
Acosta , Monardes y Clusio ¿ ademas que en la Farmacopea de 
Swediaur que añado se hallarán los principales cocimientos que 
de estos y otros vegetales se han hecho para curar este mal. TP. 
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-Yo-he dado la zarzaparrilla en polvo, en extracta y 


en cocimento, mas siempre ha desempeñado mejor baxo 
la última forma. No pocas veces la he juntado con el 
guayaco, con lo que se logra : rpoderar la acrimonia de 
este último (a). 

Tanto la zarzaparrilla como el guayaco contribuyen 
á promover la transpiración. A mas de la virtud que po- 
seen de obrar directamente sobre el virus venereo son 
tambien útiles-quando el'mercurio.se lleva con demasia- 
da prontitud á. la boca para desviarlo de este cAmino., :., 


$ v bea 
¿Da Mexercon. 


re raiz an esta planta ha cobinho cier se e empleó 
para curar los tumores cirrosos , sea la que fuere su cau» 
sa primitiva , y muchos han crejda ser particularmen= 
te util en los nodos :venereos:, y algunos otros síntomas 
de este mal. Como yono'he hecho:mucho uso de ella sin 
emplear al mismo tiempo el mercurio, ó despues de ha- 

erlo dado, no puedo determinar sí es ó no capaz de 
curar por sí sola el mal venereo; mas por las muchas 
experiencias que tengo de sus efectos quando se ha dado, 
juntamente con:el mercurio me.atrevo::á,decin que así 
es util fregiientemente, y nunca he sacado de ella ven= 
taja evidente en los nodos 5; pero es indubitable que con= 
tribuye á curar las úlceras que á veces subsisten con obs= 
tinacion, despues de haber. dado el mercurio.en la canti 
dad que se creyó necesaria. 

Ya he dicho en otra parte que de los bubones sele | 
resultar úlceras extensas de esta-naturaleza , como tam- 
bien que se resisten á todos los remedios. Como esto sue» 
le acontecer algunas veces despues de haber dado una 

| | dde 


a) Véase el Apéndice num. 22... 4 tomo y 8oléa 
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gran cantidad de mercurio , y como muchas veces se 
euran por fín estas úlceras solo mudando el régimen, in- 
fiero que su continuacion no es por reliquias del gálico, 
y como en este estado del mal es quando principalmen- 
te he observado que el'mezereon produce alguna ven- 
taja , de aquí concluyo que obra particularmente cor- 
rigiendo el estado, del sistema que induce el uso del mer- 
curio continuado por mucho tiempo, y que consta por 
la experiencia ser un obstáculo grande para curar todas 
las úlceras, que á este tiempo padezca el sugeto. 

- ¿Asíes como aprovecha particularmente el cocimien- 
to de Kennedy, en el que entra el mezereon en una 
parte considerable. No hay razon para suponer que este 
cocimiento contiene alguna cantidad de mercurio, ni 
para dudar que con él se han curado muchas veces, y 
en breve tiempo , úlceras de este género que se habian 
resistido á todos los medios con que se intentó curarlas, 
como lo pudiera hacer ver con varias historias que han 
pasado por mí, y que omito por ser muy largas. Debo 
notar. que este cocimiento es casi ó enteramente el mis- 
mo que el de Lisboa , cuya fórmula hemos puesto en 
el Apéndice (a). 

Conviene advertir que quando haya de usarse esta 
raiz su parte leñosa es del todo inerte. La corteza de la 
raiz parece ser la única parte activa que contiene, Dos 
libras de cocimiento en que se haya puesto, dracma y me» 
dia de la corteza es una dosis suficiente para “tomarla 
en el espacio de un dia ; y aun esta cantidad , quando 
la raiz está en perfeccion, hace tan acre el cocimien- 
to. que suele afectar la garganta. Para moderar esta 
acrimoníia se mezcla la goma arabiga , la regaliz, mal- 
BRRIgCo , y muchas veces la zarzaparrilla (b). 


- (a) Véase el tomo TL. num. 46. y 47. 
- (b) Véase el tomo H. num. 23. 
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Del Opiós pag i : hs : 


y Del opio se ha hecho mucho uso para cobtecie la 
Irritacion que suelen excitar algunos síntomas venercos, 
pero. hasta de unos catorce años á esta parte no se cre- 
yó que poseyese virtud algúna para disipar el virús ves 
nereo ; Úd cúrar este mial. En los Hospitales Británicos 
de América se empleó primero con este objeto, y ereo 
que el Doctor Miguel ¿ Médico de las tropas Hesesas, es 
el que primieramente llegó a experimientarlo. ; 
Desde éntónces 16 han usádo varios prácticos en casi 
toda la Europa como un remedio antivenereo, pero há 
tenido la misma suerte que casi todo remedio nuevo, ó 
que se empleá con nuevos objetos. Algunos lo har a plau= 
dido sobre miañera ál pasó que otros dicen ser incapaz 
de disipar áun los sintomas mas benignos del mal. En 
materias dudosas solo deben próponer los autores cori 
claridad lo que les corista por hechos ¿ pues únicamiente 
se puede formar júició adequado sobre qualquierá pun= 
to semejárite por el resultado de repetidos experimens 
tos bien comiprobados. Habiéñdome parécido ser tun ob= 
jeto mity importante teñef uú remedio nuevo pará la 
cura del gálico, que sé decia obrar con muúcha' mas fa- 
cilidad y certezá que el mercurio, procuré ; comió otros 
muchos, hacer de él diversos experimentos en diferentes 
casos y. en vatios estados del mal; mas jámas logré una 
curación perfecta en ninguno de “aquellos eri que habia 
causa paa suponer qué “el"mercurio no habia disipado 
antes el virus. Las úlceras originadás de este virus 5 y 
que continúan alguñíás veces solo por lá irritacion ¿ aun 
mucho despues de haberse destruido el vicio venéfeo, 
son las que cura el opio mejor que ningun otro feme- 
dio. Estas úlceras 'qiiándo por está causá siguen con obs- 
ti- 
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tinacion por. mucho tiempo , con el uso del opio ad- 
quieren amenudo-un estado sanable, y de ordinario se 
cicatrizan presto quando en la constitucion no hay otro 
mal. Sin embargo conviene distinguir estas úlceras de 
las. venereas. Las úlceras en este estado no se pueden 
considerar: como tales. Es cierto que el virus venereo 
fue la causa excitante , mas destruido este con el mer- 
curio ya no influye sobre ellas , y en tales circunstan= 
clas es menester tratarlas como úlceras de naturaleza 
semejante , procedidas de qualquiera otra causa. Pero 
como quiera que tengan lugar las úlceras , quando pre- 
valece una irritacion grande el opio es quizá el mejor 
remedio que se puede emplear ; mas yo no veo que sea 
mas eficaz en las úlceras: gálicas queen las que dima- 
nan de qualquiera otra causa , siempre que las acompa- 
ñe un mismo grado de dolor. y de irritacion. 

Por esta razon sospecho mucho que esta distincion 
no ha merecido suficiente atencion de muchos que con- 
sideran al:opio como remedio de la lue venerea. Ha- 
biendo visto que era un remedio eficaz en la cura de 
muchas úlceras en que había sido inutil el mercurio, 
le atribuyeron virtudes que con mucha razon creo no 
tenerlas , pues jamas he visto que haya sido eficaz. en 
los. casos. en: que no se ha dado primero el mercurio. 

Luego qué se «dió. al opio la virtud antivenerea de 
enncidón se creyó que seria mas ó. menos eficaz con pro- 
porcion á la cantidad en que se tomase. Por consiguien- 
te se llegó á dar en dosis grandes. y repetidas mas ame- 
nudo que se habia hecho antes en la práctica. Yo creo 
que pocos experimentos se habran hecho mas completos, 
ai se habran continuado, tanto, como, los, mios : princi- 
piando por dos granos al tiempo, de recogerse , uno á 
la mañana , y Otro al medio día » y añadiendo un gra- 
no á cada toma cada tercero ó ) Quarto dia, he obser- 
vado que los enfermos toleran asi tados muy con- 
siderables en corto tiempo. Uno de mis pacientes que 
no pudo sufrir al principio mas que un grano de una 

vez 
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vez , en el espacio de cinco semanas llegó 4 tomar día» 
riamente tres dosis de quince granos cada una 5 pero yo 
no veo resultar ninguna ventaja de darlo con tanta 
franqueza al paso que freqientemente esc muy dañoso; 
él suele excitar nauseas , dolores de cabeza y vaidos, 
suma inapetencia ; en algunos extriñe mucho el vien 
tre , pero lo que mas admira es que obre en muchos co. 
mo un purgante fuerte, bien que jamas he observado 
este efecto hasta darlo en cantidad de diez ó doce gra= 
nos; y quando por esta causa tuvo lugar , ningun res 
medio adstringente pudo curarlo, y solo se logró rd 
con los eméticos y purgantes. : 
2 He de confesar que muchos tomaron el opio aun 
en cantidades grandes sin experimentar incomodidad 
alguna 5 pero habiendo visto no tener virtud para des- 
truir el virus venereo, que solo aprovecha moderando 
ó disipando la irritación, y que esto mismo produce 
con igual certeza dado en dosis moderadas, he desistt= 
do al fin de darlo en mayor cantidad: e la de dia 
tres granos al día. j 

El opio junto conh un emético ha mucho tidmpo 
se ha considerado como un remedio muy util en el rheu+ 
matismo5 y tengo observado que lo es particularmente 
en los dolores que se asemejan á los rheumáticos y 
ocurren en el gálico; pero es temporal el alivio: que 
produeen sial mismo tiempo no se hace uso del mer» 
curío. Para este fin se puede dar el láudano junto con 
la tintura de antimonio , ó el opio con la hypecacuana 
en la forma de los polvos de Dower (a), | 

En algunos casos conviene aplicar el opio exterior- 
mente , séase empleado en baño para las úlceras fages 
dénicas dolorosas, ó en forma sólida , como en ungien+ 
to; pero ni así parece que produce mas efecto que el 
de un anodino: 


(a) Vénse el Apéndice hum. 24» 


al 


SECC en la lue venerea. 169 
SECCION V. 
De la Curación de la lue venerca. 


¿A IAE 


De la Curacion' de los chancros. 


En la seccion segunda de este capítulo , pag. 15 sé 
dió la descripcion del chancro. Lo primero que es me- 
nester resolver acerca de la curacion de los ebancros es 
si se debe confiar enteramente al uso interno del mer- 


-“curio ó al de los remedios tópicos ó á la combinacion de 


estas dos cosas. 

Ya hace bastante tiempo que tuve la ocasion de ma- 
nifestar mi opinion sobre este punto , y hasta ahora no 
tengo motivo grave para desistir de ella (a). Entonces 


“crel, y lo mismo ahora , que los chancros se deben cu- 


“rar con la brevedad posible, y que esto se puede hacer 
sin riesgo combinando las ventajas de los remedios lo- 
Cales con el uso interno del mercurio. 

Muchos prácticos piensan que | los chancros no se 
deben curar sino con el uso interno del mercurio , por- 
que quando se aplican remedios externos no se puede 
saber á punto fixo si la constitucion queda ó no asegu- 

rada , y del otro modo no cabe duda; mas.esta prác- 
tica tiene: algunas dificultades : el uso interno del mer- 
Curió solo', no siempre cura los*chancros. Conoci una 
persona que estuvo sufriendo los efectos del mercurio 
por muchas semanis', y los chancros que con él se 
pretendieron curar restaban casí en el mismo estado 


Que al principio. Igualmente en diferentes casos en que 
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se siguió esta práctica, y en los que se confió la cura 
al mercurio solo, y sezcontinuó el remedio por seis ó 
siete semanas baxo la mejor direccion , como no se cu- 
rasen los chancros se abandonó el mercurio suponiendo 

haber sanado la constitucion 3 y aunque en todos ellos 
se curaron prontamente las úlceras con la aplicacion 
del cáustico , del precipitado rubro, y otros esc: 1róticos, 
en pocas semanas se dexaron ver varios síntomas gá- 
licos : en unos con úlceras en la garganta , y en otros 
con erupciones cutaneas ; de donde concluyo que no se 
puede fiar en el uso del mercurio solo para la cura de 
los chancros , niyo tengo observado que obre con segu- 
ridad á no ser que las, úlceras, se conserven PQE el virus 
introducido en la constitucion, | 
Pero la objecion. mas fuerte que. hay contra esta 
práctica es-que siendo necesario mucho mas tiempo para 
completar la cura hay mayor riesgo de que el virus se 
introduzca en el sistema que quando las úlceras son mas 
presto curadas con el uso de los remedios externos. La 
práctica de curar los chancros tan solo.con el uso inter- 
no del mercurio nace de creer que toda úlcera venerea : 
procede del vicio que hay en la constitucion , lo que 
si fuera cierto habia motivo para tenerla por: bien fun- 
dada; pero sabiendo en el dia que los chancros al prin- 
cipio siempre son locales , como tambien que son el 
origen de qualquiera materia que se introduce en el 
sisterna , es evidente que quanto mas pronto se. curen 
convenientemente hay menos riesgo de dañarse la cons- 
titucion. 

Los chancros se pudieran curar amenudo solo con 
los remedios externos ,. mas como. se sabe por experiens 
cía que no siempre es absorvida la materia , en pocos 
casos seria permanente, la cura; pero como. no, hay 
modo de saber quando es así , y ademas hay razon para 
pensar que en el mayor número de casos tiene lugar 
la absorción , en ninguno de estos debemos confiar en 


ésta práctica. Para evitar los inconvenientes del uso 
| 6 del 
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del mercurio ha poco tiempo se ha introducido la 
costumbre de confiar la cura de los chancros recientes 
á los remedios locales; pero me consta por muchos 
casos consultados que esta práctica es muy peligrosa. 
Los chancros se pueden curar facilmente; pero quando 
no se emplea el mercurio el mal presto se presenta en 
un gran número de casos en el sistema. 

La curacion mas cierta y mas pronta de los chan- 
cros se obtiene con la debida atencion de los reme- 
díos externos combinados con el uso del mercurio bien 
ordenado. Con los primeros se puede lograr amenudo 
en pocos dias una curacion perfecta , que sin ellos du- 
raria bastante tiempo , y con el último se asegura per- 
fectamente la constitucion. | 

Los chancros en su estado incipiente se curan mas 
eficazmente con la aplicacion del cáustico ó de los esca- 
róticos. Si con el cáustico se destruyen completamente 
las partes morbosas en breve se limpian las úlceras, y 
se curan con la misma presteza que las que dimanan 
de qualquiera otra causa , y son ordinariamente de la 
misma extension. Por eso se halla hoy dia muy gene- 
ralmente adoptada esta práctica , y son tan notables 
sus efectos que es probable que jamas la abandone nin- 
guno que llegue á hacer completos ensayos de ella. Me 
parece que nadie los haya hecho mas completos que yo; 
pero es justo advertir que en el modo con que se sigue 
de ordinario esta práctica tiene un inconveniente grave: 
si los chancros 4 que se aplica no son antiguos , por 
lo regular se curan presto; pero en muchos casos re- 
sultan bubones en las glándulas contiguas de la cura- 
cion de las úlceras. Por bastante tiempo crei que los 
tumores de las glándulas que asi sucedian mas bien ha- 
bian sido efecto de la casualidad que del método cura- 
tivo, y que hubieran ocurrido. de qualquiera modo que 
se hubiesen curado las úlceras: mas la freqiiencia con 
que sobrevienen me hizo por fin sospechar haberme 
dos y las observaciones posteriores me kan de 

cho 


ER De la Curacion Cap. V. 


cho. ver claramente que así ha sido. 
Como los experimentos son los que únicamente pue: 
d.n resolver la qúestion, me determiné á hacer este 


exámen. De los primeros veinte enfermos que se me. 


presentaron con chancros incipientes en diez fueron des- 
truidos con la pronta y eficaz aplicacion de la piedra 
infernal, empleando el remedio segun lo acostumbra- 
ba entonces instantaneamente que fui llamado. De los 
otros diez cinco fueron curados con el Ungijento mercu- 


rial, y los otros cinco con el ungiiento ordinario de 
cera. Las úlceras á que se aplicó el cáustico se curaron . 


mucho mas presto que las otras , y despues de estas las 
que se curaron con el ungiúento mercurial ; pero de 
los diez enfermos á quienes se aplicó el cáustico nada 
menos que ocho tuvieron bubones , siendo así que solo 
resultó uno.en todos los otros, y fue precisamente en 
uno de los enfermos cuyos charcros se habian curado 
con mercurio. “Tambien creo que no son tan freqlúien- 
tes los bubones quando se aplica el cáustico despues de 
haber dado el mercurio. Por haberlo observado así una 
vez que otra en los que habian tomado mercurio, y «pa- 
recerme que es un objeto importante , resolvi igualmen- 
te exáminarlo por la vía de los experimentos , y resul- 
tó lo siguiente : de quarenta y ocho enfermos que te- 
nian chancros incipientes, y en la forma ordinaria, la 
mitad se trató del modo mencionado , destruyéndolos 


con el cáustico de contado que los vi, y los restantes su- 


frieron el uso del mercurio por ocho ó diez dias antes ; 


- de aplicar el cáustico. En todo lo demas fue uno mis- 


mo el método curativo; pero me llegué á admirar 


sobremanera de la diferencia que hubo. De los veinte . 


4 


y quatro enfermos á quienes se aplicó inmediatamente -: 


el _cáustico veinte fueron los que padecieron bubones, 


y solo. resultaron tres eu aquellos á ¡quignes se babia 


dado primero el mercurio. 


Es cierto que no tedos estos tumores se supuraron, 
ni. muchos de ellos adquirieron un volumen conside 


ra- 
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rable. Despues de bien cbservados , de contado se apli-. 
có el mercurio para resolverlos , y por la mayor par- 
te produxo sus efectos; mas:no se pudo dudar que eran 
venereos por ser igualmente dificiles de domar, y 
los que se supuraron fueron tan dificiles de curar co- 
mo los bubones que ocurren de ordinario en la prác- 
tica. Al principio creímo ser venereos los tumores así 
producidos sino efecto de la 'irritacion excitada por el 
caustico; pero en breve conocí con evidencia que no 
era así, y que el cáustico no destruye el virus vene- 
reo tan completamente como se cree comunmente al 
paso que la irritación que siempre excita no pocas ve- 
ces contribuye en algun grado á producir bubones que 
sin ella jamas hubieran ocurrido. De donde resulta otra 
prueba de lo que ya tengo dicho acerca del efecto de 
irritación en orden á excitar la accion de los absorven- 
tes; y el que aquí produce el mercurio , es decir, la 
preservación de los bubones corrobora mas y mas la 
Opinion de que este remedio obra como un antídoto 
del virus venereo. 

En el mayor número de casos los buboné: así pro- 
¡cen principian 4 formarse en el espacio de uno ó 
dos dias despues de: la aplicacion del cáustico, y en 
algunos mas presto; pero los he visto formar perma- 
neciendo sanas las «glándulas muchos dias despues de 
haberse cicatrizado perfectamente los chancros, y quan- 
do por lo mismo no se podia sospechar que restase una 
causa excitante de ellos. Yo infiero que en estos casos 
fue tan corta la cantidad de virus depositada en los 
vasos linfáticos. que forman la glándula que hubo me- 
nester todo este tiempo para excitar el grado de 1 irri- 
*facion necesario para producir el bubon. 

Parece que resulta el mismo efecto de la aplicacion 
de qualquiera cáustico', á lo menos asi ha sucedido en 
los experimentos que yo he hecho con la piedra infer- 
nal , el precipitado «rubro , el vitriolo azul, y el subli- 
mado corrosivo ; pero como el cáustico se aplica mas 

. fa- 
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facilmente , y ademas obra de ordinario con mas cer- 
teza , y quizá: con: menos dolor que ninguno de los 
otros , por lo comun suelo: preferirlo. Quando se quiere 
emplear el cáustico, la práctica que observo en el dia 
es poner prime éro al enfermo al uso del mercurio por 
seis , Ocho ó diez Gías hasta que tengo evidencia de ba= 
berse introducido el remedio en el sistema. Entonces 
aplico el “cáustico sobre toda la superficie del chancro 
por mas extenso que sea, de modo que destruya todas 
las partes morbosas , y repito lo mismo siempre que 
las úlceras se ponen sórdidas ó costrosas. En algunas no 
es menester usarlo mas que una ó dos veces ¿ pero en 
otras es preciso repetirlo cada segundo ó tercero dia 


durante una gran parte de la cura. pi quando las: 


úlceras se han limpiado conviene muchas veces el cáus- 


«E 


tico , sobre todo. quando se mantienen en un mismo es-. ' 


tado, ó que no hacen progresos hácia la curacion ;.en: 
cuyo caso cormunmente se logra cicatrizarlas mas pres- 


to con las aplicaciones reiteradas del cáustico que con 


ningun otro remedio, 
Quando se ban 'puesto limpios los chancros y en es- 
tado sanable, de ordinario se consigue la cura conti- 


nuando el uso del mercurio por el tiempo suficiente , y” 


curándolos con una hila seca , ó qualquiera ungiiento 
simple; mas quando siguen en un mismo estado en el 
que subsisten muchas veces si el cáustico no se aplica 
amenudo , se precave eficazmente. curándolos con el 


ungúento del precipitado rubro ó del mercurio dulce; y > 
en algunos casos he empleado para el mismo fin un: 


ungúento preparado con el verdegris (a). 


En todos los casos de chancros es menester conser- 


var las partes muy limpias , y la mejor locion'ó baño-- 


ordinario para esto es una solucion debil del sublima- 


do corrosivo en cantidad de un grano para siete ú ocho 


on- 


(a) Las fórmulas de estos uAgtetol se hallan en el eS 


en los números 25..26. y 27» 
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onzas de agua. Quando á pesar de la aplicacion del 
. cáustico se mantienen sórdidas las úlceras , lo que no su- 
cede amenudo si al mismo tiempo se da la suficiente 
cantidad de. mercurio , es menester que la solucion 
¿contenga mayor cantidad de sublimado. En este caso 
se puede añadir uno, y aun dos granos, á cada onza de 
agua; pero como esta, disolución es muy fuerte para 
¿ aplicarla :á las partes contiguas se procurará quanto sea 
posible que solo toque las enfermas. Entre :los. va- 
; Tios remedios que en este estado. sórdido ó costroso de 
los- chancros es preciso emplear en ocasiones, llena el 
objeto algunas veces el ungúento ceruleo preparado con 
; partes iguales de mercurio:y manteca de puerco ,-lo 
¿ mismo que en casi todos los estados del chancro en que 
. conviene hacer uso del mercurio. Para disipar igual- 
mente la especie de sordicie que suelen tomar los chan- 
Cros , durante la qual jamas se curan , se emplean ame- 
«nudo los polvos del precipitado rubro finamente leviga- 
do, y freqiientemente aprovechan. Tambien es util 
.€l mercurio dulce asi aplicado; “y en este estado de los 
.Chancros es quando: principalmente he visto ser mas ven- 
¿tajoso el uso de :los humos mercuriales.. En todos los 
¿casos benignos de los chancros de ordinario es fructuosa 
-la aplicacion liberal del cáustico 5 mas quando las úlce- 
-ras son profundas , extensas y muy costrosas es menes- 
ter emplear al mismo tiempo uno ú otro de los remedios 
«mencionados 5 y enlos casos en que ha sido inutil el pre- 
«Cipitado, el mercurio dulce , é igualmente el verdegris, 
-he observado varias veces ponerse limpias las partes y 
adquirir un estado sanable paa una Ó dos Véces 
dos. humos dél cinabrio. 0100 O! 
Pero hay dos estados en «los pra cio no: admi- 
ten este método. curativo: es 4 saber y quando las par- 
tes estan muy inflamadas y quando: descubren alguna 
tendencia á la gangrena. En todas las demas: situacio- 
nes , ya sea que las úlceras esten en la glande, prepucio 
ó frenillo, ó dentro de.la. boca de la. uretra, se puede 
apli 
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aplicar libremente el cáustico. Conviene advertir. que 
quando el chancro está situado sobre el frenillo ó debaxo 
de él, sino es enteramente superficial es menester cor 
- tar al traves dicho frenillo, lo que se hace con facilidad 


Sin resultar ningun inconveniente » y siempre facilita la 


- curacion. 
| Quando estan muy. tidad las partes en que 
_ residen los chancros es «menester emplear: los remedios 
- que mas eficazmente corrigen la inflamacion. Quando 
el. paciente es plectorio es necesario en algunos casos. 
la sangria, los laxántes frescos, y una dieta tenus. 
Se aplicará á la parte qualquiera ungiento simple tal 
como el saturnino ordinario, y el linimento de ceta 
- mencionado en el Apéndice (a) También son á veces 
- útiles en tales ¿circunstancias las cataplasmas saturni- 
- nas; pero nada alivia tanto como el uso interno de 


- los opiados , los que apaciguando la irritación contri- - 


-buyen de ordinario (mas: eficazmente: que ningun otro 
| remedio 4 moderar ó disipar la inflamacion. 

¿1 Mas á pesar del mayor cuidado, este estado: infenia- 
- torio de: los chancros: en alguaos casos termina en gal 
-grena, y en otros tiene lugar esta sin preceder un grado 
¡considerable de inflamacion. Los reme dios que se han 
-de usar.en tan contrarias circunstancias deben ser evi- 
-dentemente diferentes. Quando todavia prevalece mu- 
¿cha inflamacion es menester repetir las sangrias , y *se- 
«gutr un método antillogístico mientras lo permitan las 


fuerzas. y .edad del paciente ; 5 por el contrario quando . 


la inflamacion es poca ó ninguna quizá el remedio n1- 
or esolá quina en. cantidad. | 
Para disipar la inflamacion, ademas de las 'sangrias 
-enierales > me: he aventurado algunas veces 8 aplicar 
-sanguijuelas á las: partes lesas, y de ordinario han sido 
amuy útiles. En algunos casos las mordeduras de estos 
animales son origen de úlceras venereas , que sia ellas 
= (a). Véanse los números 29. y 305 ud 
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no hubieran tenido lugar; pero es pocó ó ninguno el 
perjuicio que de:aquí resulta , pues se curan con el uso 
- del mercurio, que es indispensable para curar el mal, y 
- á mas de'esto no hay. remedio tan eficaz como la san- 
gria local para corregir el “alto grado de tension in- 
1la matoria que hay é á veces en los casos de este género. > 
Que preceda ó no inflamacion, la gangrena que nace 
de: los chancros hace progresos mas rápidos que acos- 
tumbra de ordinario quando dimana de otra qualquiera 
cáusa. Yo he visto destruirse una porcion «considerable 
de la glande en el espacio de un dia. Por la mayor 
parte quando no se corrige de contado , séase con san= 
grias generales'ó locales , ó con el uso abundante de la 
quina conforme á la naturaleza! del caso, no es posible 
contener sus progresos hasta llegar ála uretra. En di- 
ferentes casos he visto: quedar esta enterafente «descu- 
bierta hasta una longitud considerable luego que se qui- 
taron las partes mortificadas , y quando principia sobre 
el prepucio no:solo sigue á veces: por todo el cutis suelto 
y substancia. celular del pene, sino tambien á los cuer- 
pos cavernosos. 
- El síntoma mas terrible que resulta de la moftifi- 
cacion de estas partes es salir la orina por otra via que 
la ordinaria , penetrando la substancia de la uretra. En 
algunos :casos se forma. una abertura, en otros dos, 
tresó mas. A: mas del inconveniente y molestia insepa= 
rables de este accidente agravamucho el riesgo del pa 
cierite, porque así encuentra la orina acceso á lá subs- 
tancia celular vecina , en donde ademas de agravar en 
gran manera el dolor excita una especie de irritacion: 
muy expuesta á producir la diatesis gangrenosa, tanto; 
que quando sobreviene la mortificación se extiende con 
mayor rapidez que antes, y ni la quina ni otros reme- 
dios que se usan de ordinario bastan á contenerla. Ma=, 
yores ventajas se sacan del opio. Es dificil asegurar si 
este obra aquí como antiséptico : yo mas bien creo que 
principalmente aprovecha moderando :ó disipando: la 
Tom. 11. Z ir- 


a » A 
A 


] Séto: YA ads -de la Tue veneñta. 177 


== 


178 De la Curación Cap. IV. 
irritacion producida por la orina , pues yo no veo que 
sus buenos efectos son proporcionados a la cantidad que 
se toma. Las dosis pequeñas que procuren el sosiego son 
tan útiles como las mas grandes , lo que no podria su-= 
ceder probablemente si obrara de otro modo. Al paso 
que con los opiados se pretende disminuir el dolor se ha 
de procurar evitar que la orina tenga acceso á las partes 
contiguas. Si esta se llegare á depositar es menester abrir 
francamente el saco que la contiene, y bañar las par= 
tes con un cocimiento de quina, la infusion de hojas 
de rosa , ú otro. antiséptico cada vez que orina el pa- 
ciente. 

He procurado dar la mas, particular razon de este 
efecto de la orina sobre las partes en esta situacion por 
no haber visto que lo hayan mencionado Otros , y por- 
que he tenido casos en que han resultado malísimas 
conseqúiencias. 

Los chancros estan muy expuestos á la gangrena 
quando se complican con el parafimosis ; pero tambien 
sucede á veces lo propio sin haber el menor grado de 
este sintoma. 

El síntoma mas formidable de este estado del chan- 
ero es la hemorrhagia que sobreviene quando la morti- 
ficacion se extiende hasta las arterias gruesas del pene. 
De nada sirve ligar estas arterias hasta reprimir ente- 
ramente la gangrena; de:modo que en esta situacion 
es indispensable confiar en los efectos imciertos de los 
remedios adstringentes junto con una compresion: mo- 
derada. La compresion en este caso se hace mas efi- 
cazmente rodeando una benda de lienzo, ó algodon al 
pene despues de haber introducido en la uretra una cá- 
nula de plomo ó de plata. | 

El punto que mas importa en este estado del mal es 
determinar si se debe seguir con el mercurio ó no hasta 
disipar la mortificacion. Es práctica ordinaria continuar 
el mercurio que se ba dado antes para los chancros 5 y 
aun muchos juzgan ser necesario darlo en mayores can- 
ti- 
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tidades. Sin embargo en todos los casos que yo sí ha- 
berse hecho asi, evidentemente ha causado daño; y ha- 
biendo observado varias veces que in riesgo se pue- 
de suspender durante los progresos de la mortificación, 
jamas lo Aprci en el día hastá que no se han quita- 
do todas las partes mortificadas. El temor de que el 
mal gane por eso térreno , y la idea de que la mortifi- 
cacion es dé indole venerea , y que por lo Mismo es in- 
| dispensable el mercurio para contenerla ¿ da lugar á in- 
sistir en él generálmente; pero son tan rápidos los pro- 
gresos de la mortificacion compárados con los sínto- 
mas ofdinarios del gálico, y al parecer tan diferentes de 
estos por todas cifcunstáncias , que yo mo la creo ve- 
nerea. Es evidente ser producida por este mal; pero 
el virus sifilítico por sí no obra mas que como causa 
ocasional; y como los chancfos al principio siempre son 
locales , creo que la úlcera que restá despues de disip: 
da la mortificación las mas Veces es venerea , y que se 
puede curar; que se emplée ó no el mercurio , del mis- 
mo modo qué sucede en gran número de chancros , en 
que se há usado con libertad el cáustico en su primera 
apariencia; mas como en ningun caso dé éstos se pue- 
de saber á punto fixo si el vifus se ha intróducido ó no 
en el sistema, es menestér para seguridad dé los pa- 
cientes dar en ambos casos el mercurio en lá cantidad 
que se crea necesafia para conseguir este. fin. Mientras 
la mortificacion sígúé haciendo progresos se debe tratar 
lo mismo que la que dimana de otra qualquierá causa, 
sin atender en nada al mal venereo 5 mas luego que se 
haya disipado aquella se gobernará el daso como entera- 
- mente veneteo 5 se dispondrá uñ método Mercurial, y 
se continuará por dos , tres ó mas semanas, conforme 
á la virulencia y obstinácion de los sintomas, despues de 
cicatrizádas las úlcefas. 

Pero rara vez he obsérvado : ser necesario suspender 
el mercútio duránte el estado inflamatorio de los c2an- 
cros. Aunque se aumente la inflamacion se puede dar sin : 

ries- 
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riesgo el mercurio. Apaciguando la irfitacion venerea 
contribuye .por.la mayor parte 4.moderarla ,, y. aun diz 
'siparla, y por.eso de ordinario le doy.al instante. , é.in- 
sisto en el uso moderado de él durante toda la carrera 
de este sintoma (a). : 

Corregida la inflamacion producida por los chancros 
es menester tratar estos lo mismo que si, no hubiese ha- 
bido tal síntoma. Quando se llegan á limpiar y adqui> 
rir una. superficie dispuesta á,la granulacion y cicatrizaz 
cion, basta aplicar qualquiera ungúento simple ;- mas 
quando. estan sórdidos y costrosos es tan conveniente 
la aplicacion del. cáustico, del mercurio dulce, precipí- 
tado ó.verdegris., como si no hubiera, habido inflama» 
cion. El verdegrís no. solo se puede aplicar en polvo y 
en forma de ungúento,, sino en solucion ; y. así cons 
tribuye igualmente á corregir la sordicie costrosa men» 
cion:uda, y dispone las úlceras á.la cicatrización quan 
do se han. hecho fixas , ó que permanecen en un. -MISM9 

estado, Se puede, usar en varias proporciones. desde, dos 
Bras hasta un escrúpulo en.una onza de agua. 

Quando los chancros estan limpios y no adelantan 
en la cura.es util algunas veces aplicar el espíritu de.es- 
pliego , el aguardiente ,. ó.el alkool; y. en algunos.caz 
sos se sacan algunas ventajas bañando las partes con 
agua de cal , con la solucion del vitriolo azul , del bál> 
samo.traumático ó de la tintura de, mirrha. | 

Una. de las. cosas que mas impiden la cura de. led 
chancros es su situacion en la parte interna del prepucio, 
ó sobre la glande , junto con el fimosis ; 5 pues entonces 
no.es posible mantenerlos. límpios., ni-aplicar convenien= 
temente los remedios , por do.que siempre. .es.mas larga 
y mas incierta la curacion. Ln. todos los casos benignos 
de chancros así situados se procura curarlos inyectando 
de quando en quando entre el prepucio y. la glande uno 
ú otro de los remedios. mencionados suficientemente di- 

| Aut 


(a) Véase la nota de la pag. 117 del tom.r. 
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luidos;, pero,quando las: úlceras. son profundas ó exten- 
sas. se debe. siempre aconsejar la, operacion del fimosis 
como la. parte principal -de la cura (a). Como.-á. esta no 
suele aseñtir: pronto el paciente, de ordinariose retarda, 
y. se pierde bastante tiempo. y. se da lugar amenudo 
á que vayan profundando la substancia del pene los cZare 
cros que facilmente se pudisan haber curado sin riesgo 
de, este suceso... 

Quando para este, fini se hace precisa. la Operacion es 
menester dividir el prepucio en toda su longitud. Por lo 
comun solo.se suele llevarla incision hasta la longitud 
de-los chancros 5 pero he visto en diferentes casos resul: 
tar de esto malas consegúencias.. El cutis que resta por 
dividir está expuesto á tuflamarse y espesarse , y. pues el 
dolor de. la operacion casi.es el. mismo y. es mas eficaz 
el otro método ,. y: no tiene tales resultas , ;es menestes 
preferirlo, 

Sin embargo.quando se Úeiza la, cura sin poner-al 
descubierto el prepucio , á mas de: la. regular atencion 
que exige. la. limpieza se procurará evitar las adheren= 
elas entre el prepucio. y la glande 5. loque -suele ¡acons 
tecer, sobre todo quando hay mucha inflamacion, y de 
lo que resultan graves inconvenientes. Esto se pregave 
mas eficazmente haciendo pasar los líquidos que. se in, 
yectan libremente al.rededor de la substancia de la.glan- 
de , introduciendo planchuelas de hilas con los. remedios 
acomodados, y colocándolas entre, el prepucio y, las. Parr. 
tes lesas de la glande. 

Los chancros en las partes de la. generacion. de las 
mueeres exigen el mismo método «curativo que.en los 
hombres. . Pare ce.que. estas partes, no son tan irritables, 
y por “lo mismo toleran mas bien la aplicacion de. los 
escaróticos que lo que hemos dicho. En ambos sexós la 
quietud: facilita la cura , y nada contribuye á retardar- 


la tanto como, la. frotacion de las partes que ocasiona 
el 


(a) Véase el cap. HI secc. XII. 
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el movimiento de á pie , á caballo, $ en rueda. 

Ouando se fofian ÚNÍBrAS sobre élimoate deseen 
- y partes extérhas de los labiós púdéndos , ó se extienden 
á estas partes; como suceda aleúnás veces desde lás nin- 
fas y clitoris, en dondé prinéiplan freqúientemente; de 
ordinario son mas sórdidas y costrósas que las úlcezas 
que tienen otra situacion. Tampoco se limpian tan pres- 
to con los remedios regulares. Ademas de la aplicácion 
freqiiente de la piedra infernal requieren el usó de al- 
gun éscaróstico de los que se emplean, del qual sé 
debe hacer uso mas bien en polvo que mezclado con 
ungiientos. Igualmente permiten polvorearlas de quan= 
do en quando con el verdegris bién levigado : los reme- 
dios mas benignos de esta clase, v. gf. el mercurio dul- 
ce y el precipitado rubro; no son tan eficaces! para con- 
servárlas limpias , como en las úlceras venercás de casi 
todas las demas partes ; y así en la curación de las dé 
estas es menester ño olvidar estas ciréunstacias. 

La piédra internál es el remedio mejor que se apli 
ca á los chancros de los labios. En este sitió no es posi= 
ble emplear convenientémente los ungtientos , y así soló 
esperamos la curacion de las repetidas aplicaciones. del 
cáustico 5 mas en los chancros de los pezones es tal el 
dolor qué produce la aplicacion de este remedio que ja- 
mas se ha de aconsejar. Por eso en estás! partes es in= 
dispensable empleár los remedios mas benignos , y nada 
llena mejor el objeto como el ungiento ordisinió satur= 
nino, ó el de ¿era con lá quarta parte de mercurio dul- 
ce. También és ventajoso bañar las partes lesas cón una 
solucion fuérte del Opio en agua. Con esta sé modera la 
irritabilidad : , Y así las- úlceras se disponen mas pronto 
a po curación. jS | | | 
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De la Curacion de los bubones 0 incordios. 


En la Seccion IT! de este capítulo , pag..22 ,. hemos 
dado. la historia del origen y. progesos del bubon..' + > 
El método: curativo d= los bubones se' ha variado y 
perfeccionado con los mayores conocimientos que se han 
obtenido en estos últimos años acerca de la anatomia del 
sistema linfático. Hasta tanto se creyó ser los bubones 
un esfuerzo del sistema para expeler la materia mor= 
bosa del mal, “y por consiguiente que en todo caso era 
necesario traerlos 'á supuracion ; pero sabiéndose en el 
dia que no provienen de ningun mal de lá constitu- 
cion, sino de la detencion del virus sifilítico , por no po- 
der- pasar á la masa de la sangre (a); que poniéndose al 
mercurio en contacto con él durante esta situacion se ha: 
ce. enteramente inerte y y que lasúlceras que resultan de 
la supuracion de ellos:son dificiles de curar, no se debe 
dudar que lo mejor es precaver: la supuracion y pro- 
curar la resolucion de todo tumor de esta especie com 
(a): Este modo de formarse los incordios:lo da á entender Fon-= 
seca: :impugnando la «práctica de traer á-supuracion tales-tumoresy 
como quiere Madeyra y otros muchos. Si antes del incordio, dice, 
se ha comunicado el contagio á la sangre, ¿cómo puede corregirse 
por la evacuacion del absceso el vicio Ó infeccion de ella? Aunque 
el incordio se conserve abierto dos años , nunca por él saldrá el 
contagio sigilado en la sangre, de quien no se aparta mientras 
no se ¡extingue con. sus alexifármacos. Si se madura el incordio: 
antes de haber gálico comunicado , con su misma duracion se ¡Co- 
municará á la sangre, que lo irá recibiendo á medida que vaya cir- 
culando por las partes del tumor ; y así nadie se empeñe en su- 
purar un incordio, lo que tarde ó nunca se consigue, creyendo pre 
servarse del gálico abriendo el tumor , y purgando mucho tiem- 
po como piensan muchos Médicos y Cirujanos. Véase Madeyra 
ilustrado , pag. 87. : 


' 
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la debida Aplicacion del mercurio combinado con otros 
medios. 

Mas aunque son chos té ventajas de esta práctica 
á todos los que la han experimentado:, todavia, hay mu- 
chos que'no la admiten, creyendo se minora 'el riesgo 
¿produciendo la supuracion en la substancia de la glán- 
dula ,' y evacuando despues: el podre que es corisegiien- 
cia de :la“inflamacion causada por'la obstruction. 5 

En realidad .es«mehester confesar que este disaurso 
dm todas las apariencias de bien fundado», y se de-= 
beria ciertamente abandonar la práctica de curar los bn- 
bones por resolucion sí para esto fuera preciso forzar la 

materia de infection hácia elrsistema; mas habiendo -el 
arbitrio: de «destruir: enteramente con el uso convenien= 
te del mercurio la naturaleza de ¡la ¿materia depositada 
en la glándula 'obstruida , y. constando: por la observa» 
eion diaria. que la resolucion «de los bubones en esta 
forma jamas produce Pri es menester intentarla en 
todos los. casos. Ea Grao | 

' La «resolucion de: estos Alinidodes se pr rela conse 
guir amenudo por «otros: medios: que :el de la: aplicacion 
inmediata del mercurio á la materia «de:infeccion 5 peró 
esmas seguro no dañar la constitucion si se. destruye 
primero la propiedad activa de la materia en la glán- 
dula' odstruida ,'y fiar despues «el resto 'al método mer- 
eurial conveniente para obviar los efectos de toda para 
cion del virus que pase al sistema. 

Y así luego que aparece un bubon es menester apli 
ear el mercúrio del modo que mas ciertamente pe- 
netre á la glándula obstruida. Por.eso.se debe aplicar 
principalmente á las partes que median entre el bubon 
y el sitio en que fue absorvida la “materia de “infeccion; 
pero en la situacion de los bubones no'busta el espa- 
cio que hay entre estos puntos para la cantidad de un- 
gúento mercurial que debe emplearse. Quando se for- 
man baxo el sobaco.ó enla parte anterior del muslo por, 


úlceras venereas en las manos ó pies siempre se puede 
lo- 


MEE de la: lue venerea. 185 


lograr esto; pero quando estan en las ingles , á mas de 
: frotar con el:ungilento sobre las partes que hay entre 
los chancros y los tumores es menester aplicarlo tam- 
bien en toda la parte interna del muslo y de la piernz. 
Quando se principió á intentar la resolucion de los bu=" 
bones con el mercurio se hacia principalmente la fro- 
-tacion sobre el tumor, y en muchos casos se conservaba 
Siempre aplicado un emplasto mercurial; pero tengo: 
observado que el mercurio pasa mas ciertamente á.la: 
glándula aplicándolo á las partes de donde traen su ori-=" 
gen los vasos linfáticos que la forman. | 
Mas con todo que la aplicacion del bd dd 
curíal sobre la glándula parece ser dañosa por el calor 
é irritación que excita yo soy de opinion se frote con 
una pequeña porcion del ungiento que se emplea. Aun- 
que nada de él debe así pasar directamente á la subs- 
tancía de la glándula , sin embargo va al sistema, y 
la resolucion del tumor en muchos casos se promueve 
evidentemente haciendo sobre él una fricción suave. 
“Para hacer la aplicacion del mercurio que se hace con* 
el fin de que pase á una glándula particular , es evidente 
que el conocimiento del curso de los vasos linfáticos es 
una materia importante; mas no siempre se puede 
aplicar , como ya tengo observado, á las partes de don- 
de trae su origen el mayor número de los vasos linfá=. 
ticos de las glándulas contiguas. Por eso en las mugeres, 
en quienes el bubon se halla situado algunas veces 4: 
distancia de una pulgada poco mas ó menos del sitio 
de la infeccion , quando se obstruyen las glándulas que 
estan sobre los ligamentos: redondos , como los vasos: 
linfáticos que las forman quizá nacen principalmente del 
cutis delicado de los labios pudendos , no es posible apli- 
car convenientemente el ungiiento á estas partes 5 ni en 
los hombres se puede sacar ventaja en la curación del 
mayor número de sus bubones de los vasos linfáticos. 
que se originan de la glande , del pene, de la superficie 
_Interna del prepucio y escroto , á lo menos siempre que 
+ laZom. LI. Aa se 
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se ha intentado, por suave que se haya hecho la fric- 
cion, ha producido tal irritacion que ha sido preciso 
abandonarla. En el escroto es muy expuesta á excitar 
una erupcion sarnosa y una gran molestia. Por eso en 
todos estos sitios es menester aplicar el ungúento al cu- 
tis firme de las partes contiguas. 

Quando toda la cantidad de mercurio que ha de 
aplicarse se puede frotar sobre la pierna y muslo del cos- 
tado del bubon se debe hacer asi 5' pero muchas veces 
exige la cura del mai mas cantidad de ungiúento que la 
que es posible emplear en esta forma. Entonces lo apli- 
co de ordinario al otro musioz pero con la misma segu- 
ridad y provecho se puede frotar sobre los brazos ú 
otra qualquiera parte del cuerpo. 

De lo dicho: resulta que para la resolucion de los 
bubones principalmente confio en la debida aplicacion 
del mercurio ; pero de ningun modo se ha de poner en- 
tera confianza en esto. Si el paciente es plectórico de 
contado se le ha de sangrar con proporcion á sus fuer= 
zas, y para limpiar el vientre tomará un purgante fuer- 
te. En algunas ocasiones conviene repetir el purgante 
una y mas veces. Se aplicarán al tumor las cataplas- 
mas saturninas frias : el enfermo guardará suma quie- 
tud, su dieta será moderada , y si hubiere mucha irrita- 
cion se darán los opiados en “dosis suficientes para disi- 
parla. Conviene advertir que en la cura de los bubonés 
se saca mucha ventaja del uso de los opiados , y que el 
mercurio es infructuoso amenudo si al mismo tiempo 
no.se modera ó disipa la irritacion y el dolor; para lo 
qual no hay cosa. mas segura que el uso interno de los 
opiados junto con la renovacion freqiiente de las apli- 
caciones saturninas. frias. En algunos casos he probado 
Jas sangrias locales por medio de las sanguijuelas para 
la resolucion de los bubones venereos , lo que á veces ha 
producido buen efecto ; mas en Otros-10 ha sido tan 
provechoso este remedio como lo es de ordinario en los 
tUMoLes: de estas partes enteramente inflamatorios. Por 

a el 
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el contrario parece que en algunos cases causa daño la 
trritacion que excitan las mordeduras de estos animales. 

Con la aplicacion conveniente de los remedios in- 
dicados se procurará disipar. toda inflamacion que ten- 
ga lugar en el tumor , y con la del mercurio asegurar 
la constitucion. El tiempo que para esto debe durar el 
uso del mercurio solo se puede saber por sus efectos. 
Sin embargo siempre se ha de continuar hasta reducir 
la glándula inflamada casi á su volumen natural , y 
quando al mismo tiempo hay chancros no se puede aban- 
donar sin riesgo hasta dos ó tres semanas despues de 
cicatrizadas las úlceras ; mas por lo que hace á la reso- 
lucion del tumor en ningun caso hay razon para espe- 
rar reducirla enteramente á su volumen natural, por- 
que las glándulas linfáticas que se llegan á inflamar por 
esta causa restan de ordinario por mucho tiempo y en 
en algunos casos por toda la vida algo mas abultadas 
y sobresalientes que antes ; y así lo mas que se puede 
esperar es reducirlas casi á su tamaño natural, y que 
enteramente se hallen libres de dolor. Conseguido esto 
y no habiendo chancros ni otros síntomas del mal, y 
habiendo conservado todo el efecto del mercurio se pue= 
de dexar sin riesgo al cabo de dos semanas, 

En dos bubones enteramente venereos se logra de 
ordinario su resolucion si el enfermo llama á tiempo y 
se pone toda la atencion necesaria sobre la aplicacion 
de los remedios ; pero hay algunos casos en que no es 
así , y por mas esfuerzos que se hagan'se supura el tu- 


mor, lo que proviene de varias causas 5 pero sobre to= 


do: de recurrir muy tarde: los pacientes al remedio ; de 
su mal régimen; de permitirles andar quando deben guar- 


dar quietud , de no aplicar el mercurio con la atencion: 


necesaria , y en muchos casos de la constitucion escro- 


fulosa del enfermo , por lo que aunque con el mercu-: 


rio «se puede destruir el virus sifilítico, sin embargo no 
basta á disipar la tendencia á: la formacion de veia 
queen la glándula ha producido «el virus. 
Lue- 
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Luego que el bubon manifiesta tendencia á la supu= 


racion procuran muchos promover con la brevedad po= 


sible la formacion del podre; mas yo no hallo para esto 
ninguna razon poderosa , pues continuando atenta-= 
mente el uso del mercurio y el de los tópicos: frios 
freqiientemente se logra amenudo la resolucion de estos 
tumores despues de haber adquirido un volumen con- 
siderable , y en algunos casos aun despues de haber ha= 
bido alguna supuracion parcial. De esta práctica no re- 
sulta ningun daño aunque no tenga efecto, pues aun= 
que sobrevenga despues una supuracion completa no por 
eso se retarda este proceso , al paso que las úlceras que 
resultan se curan mejor que ordinariamente quando se 
cesa de antemano. Algunos dicen que nunca se ha de 
aconsejar el uso del mercurio durante la formacion del. 
podre.en los bubones 3 mas aunque yo he puesto mucho 
cuidado sobre este asunto jamas he visto resultar daño, 
y ademas de-otras ventajas ahorra gran parte de tiem= 
po que sin esto se malograra. Aunque haya tenido lu- 
gar la formacion de podre hasta una extension conside=, 
rable , y quando por lo mismo es menester promover la 
supuracion completa del túmor, renovando amenudo las 
cataplasmas y fomentaciones emolientes calientes no es. 
necesario desistir del uso del mercurio, el qual se debe 
continuar sin interrupcion hasta emplear la cantidad su-, 
ficiente para asegurar la constitucion; lo: que no impide» 
los progresos de la supuracion:, y. las úlceras que resul=, 
tan se curan mas presto , como he dicho, BNRDOS no se: 
interrumpe el uso del mercurio. $ mol Lota 
Algunos disputan sobre si se deben abrir ó no los bus. 
bones supurados ,: pues muchos han observado que fre= 
qiientemente se curan mas facilmente quando seles dexa 
rebentar 5 y así se evita el. dolor y el miedo de la ope=: 
racion. Segun mis observaciones quando los bubones no 
han adquirido un volumen grande se debe seguir con el 
uso del mercurio hasta que ellos mismos se abran , á no. 
ser SUN los tegumentos séán extraordinariamente - grue= 
4000 | SOS 
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sos; mas quando se halla enteramente suputada la subs- 
-tancia de la glándula , como el podre pudiera restar 
mucho tiempo sin salida si estuviera gruesamente cu- 
«bierto, é insipuarse al mismo tiempo entre las partes 
vecinas , es indispensable abrirlos para evitar los incon- 
'venientes que pueden resultar; y en todos los casos en 
que los bubones sean voluminosos no se debe e en 
hacer la apercion. , 

El objeto de abrir los bolas! es casi el mismo alt 
en otras colecciones purulentas. La abertura debe ser tal 
que dé salida libre 4 la materia; pero no es menester ha- 
cerla mayor. Es cierto queéen los bubones muy grandes 
estan expuestos los tegumentos á atloxarse tanto, y á 
destruirse talmente la testura del cutis, que sería larga 
la cura sisse le dexara restar. En tales casos procuro al- 
gunas veces evacuar la materia con el cáustico, aplicán- 
dolo de modo que destruya una porcion de los tegumen- 
tos que parecen ser superabundantes 5 pero esto no es 
freqúentemente necesario, y por la mayor parte he ob= 
servado ser suficiente hacer una abertura desde el centro 
del tumor, en donde está: de ordinario el podre, hasta 
su parte mas declive. Muchas veces basta una incision 
todavia mas pequeña que esta 5 pero vale mas hacer de 
una vez la suficiente que tener:que repetir quizá una y 
mas veces una operacion dolorosa", como es“indispen= 
sable amenudo quando! en' los bubones voluminosos se 
hacen aberturas pequeñas: Casi es inutil advertir que en 
todo:.caso se debe llevar la apercion al púnto mas 'decli= 
ve de la:coleccion.. Por: no: atender bien á esta: circuns= 
táncia todos los días: se ven casos. en quese da lugar 2 
que el podre se congregue y. forme “abscesos. muy mó= 
lesros.en las partes contiguas , que con facilidad se 'pu- 
dieran haber evitado habiendo aos al ted el de- 
bido cuidado... 

Debo nectar ser este un ch): to ay importante en la 
cura de los bubones:; yen ques no se pone muchas veces 
toda a atencion que merece Cumo los que estan has 
os - Clen=- 
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ciendo uso del mercurio de ordinario son muy irritables, 
rara vez se sujetan con facilidad 41a apercion convenien- 
te de los bubones ; de modo que aunque se logra entrar 
la lanceta por la parte mas elevada del tumor, como se 
debe hacer siempre , si el profesor no tiene firmeza y 
resolucion no se le da lugar para llevarla á la parte mas 
declive , y asi queda algun espacio en donde se deposite 
la materia , cuyo espacio por pequeño que sea al princi- 
pio rara vez dexa de hacerse mayor. Por esta misma 
Causa adquiere la úlcera una extension grande, y se 
forman senos siempre muy dolorosos al paciente , y 
no poco sensibles y embarazosos al profesor. 

Quando los senos en esta situacion son superficia= 
les ,,ó solo penetran poco mas que el cutis es facil su 
tratamiento. Ningun riesgo hay en abrirlos , con lo que 
si la constitucion es sana se logra la cura siendo dada 
una cantidad suficiente de mercurio 5 pero á veces son 
profundos , y se acercan tarito á los vasos gruesos de es- 
tas partes , que no es posible hacer sin riesgo una tenta= 
tiva de está especie. Todo lo que en tal caso se puede has 
cer en general 'es mantener suficientemente dilatada la 
abertura externa de los senos, y evitar quanto sea po- 
sible la detención del podre , haciendo en las diferentes 
euraciones una compresion igual y regular. En' algunos 
casos he :sacado alguna ventaja introduciendo de tiem= 
po en tiempo el cáustico al fondo de un seno:profundo, 
y aplicindolo suavemente á'toda la superficie” interna 
de la úlcera. En otros ha sido util la introduccion de una 
porcion pequeña de ungiiento impregnado de precipita= 
do. rubro. Quitada la escara que cubre de ordinario la 
superficie: de, estos senos disponen estos remedios en el 
todo á la formacion de las granulaciones y cicatrizacion. 

Quando los incordios se maduran bien con celeridad 
sin grave lesion del cutis procuro en diferentes casos 
evacuar el podre introduciendo un sedal pequeño, lo que 
- Mena, el objeto ; mas para esto es menester que los te= 
gumentos tengan! mayor firmeza. que la que de:ordina= 

rio 
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“rio tienen quando el bubon está 4 “punto de abrirse. 
"Está generalmente admitido ser muy importante 
evitar en las úlceras-el acceso del ayre; y como hay al- 
gunos bubónes que vierten el podre por' número de pe- 
queñas aberturas , y estas comunmeñte se cicatrizan 
con facilidad , yo infiero que esto nace de ser tan peque- 
ñas que no dan entrada al ayre. En diferentes casos he 
procurado imitar la naturaleza haciendo cierto número 
de pequeñas punturas con la punta de la lanceta sobre 
toda la extension del tumor, y las mas veces ha sido con 
buen éxito. Así sale poco á poco la materia, las pare- 
des del absceso se contraen poco á poco, y quando ya 
se ha evacuado todo el podre todas las partes afectas 
se hallan sanelente mente firmes , y no réstan' úlceras 
ni senos. 

Quando el paciente ba tomado la safclente cantidad 
He mercurio y la constitucion por lo demas es sana , las 
mas veces se cura con facilidad la úlcera tan solo con 
el cerato comun , procurando la limpieza indispensable 
en toda especie de úlcera. Sin:embargo freqiientemente 
á ¿oia del mayor cuidado es larga la cura de'estas úl- 
teras.' Sus bordes 'seponen duros, lívidos, y 4' veces 
vueltos ; lá materia es tenue , acre y fétida, y en vez 
de curarse la ulceracion poco 4 poco se: extiende , Ó'si 
se cicatriza en unas partes se abre en otras, presentando 
la ¡apariencia de un panal en todas las partes contiguas. 
Aveces es tal esta disposicion á esta especie” de" propas 
gación que en breve se extiende la úlcera 'por toda la 
parte inferior del abdomen y partes superiores del mus 
lo; en algunos casos es tan acre la: materia que corroe 
y destruye todas las partes contiguas que llega é á' tocar, 
y en otros sé extiende baxo del cutis, y vuelve á abrirse 
camino de tiempo en odio z y forma una variedad de 
úlceras pequeñas. 

Es muy deplorable la situacion de los que padecen 
este género de úlceras. Por lo comun es vivo el dolor 
que las acompaña ;+ y si lega. 4 absorverse la: materia 

acre 
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acre que vierten se produce la fiebre ética; siente calor 
-é inquietud el paciente por la noche, y con la pérdida ca- 
si total del apetito.en breve se pone.muy extenuado. 

En tales circunstancias,es util á veces la cicuta , y 
- en diferentes casos se:han curado con ella úlceras en que 
- + toda especie de ungiiento fue infructuoso. En estos casos 
se aplicó en forma de cataplasmas , mezclando comun- 
mente el zumo de la yerba fresca con las cataplasmas 
_emolientes. Tambien tengo observado que. para el uso 
“interno ha'sido mas eficaz el zu: mo recientemente sacado 
que ninguna otra forma de remedio. Yo me he valido en 
cantidad del beleño y de la belladonna 5 pero rara vez 
he sacado ventaja esencial. Tampoco he visto que la zar- 
zzaparrilla en estos casos cause un alivio manifiesto; pero 
en diferentes ocasiones ha sido util la combinacion del 
'¡mezereon ». palo, santo, y zarzaparrilla dada como ya 
«he dicho,:, :.:. 
. .Peco el: método mas eficaz que yo he elenda es 
la: aplicacion del cáustico al rededor de todos los: bordes 
y partes callosas.de las úlceras junto. con el uso! inter= 
no del opio. Por bastante tiempo estuve confiado en los 
. tópicos. emolientes temiendo: irritar olas partes ya. muy 
sensibles. En algunos casos. aprovecha el ungúzato de 
— saturno ,.y en-otros el cerato comun calamiaar ; pero 
- en.los.mas-de ellos tengo observado que en los días en 
que no se aplica:el cáustico es mas util curarlos:-con: un= 
gúientos. preparados. con: una, cantidad considerable de 
los calomelanos-, precipitado.rubro,,ó.verdegriís (a). A 
-yeces es menester echar sobre las úlceras los polvos de 
estas substancias ; pero de ordinario son, suficientemente 


poderosos .mezelados, con los ungiientos,' En lugar de- 
causat, dolor, , como: lo sospecharán;los.que no:.acos=" 


tumbran. á usarlos , comunmente:lo.quitan ;, y rara vez, 
dexan de convertir la materia tenue y acre en un. podre; 
bueno, | 

Es 


did, a Véase el Apéndice; nu. 25. 36, 3.0 2000 


..- 


E 


«siempre excita dolor al principio, pero cede presto , so= 


Es verdad que la aplicación de la piedra infernal 


-bre todo quando á un-mismo tiempo se da por dentro 


el opio. En realidad esto solo es freqiientemente util en 


Jas úlceras de este género , no porque sea 5; como algu- 


nos imaginan, un remedio antisifilítico , sino porque 
disipa , como ya tengo dicho , el dolor y la irritacion 
“que: comunmente acompaña á las que vierten una ma-= 
teria acre. Disipada la irritabilidad se destruye la dispo= 
sicion de los vasos de la úlcera á formar esta especie de 
«materia, que por su propia acrimonia mantiene la ulce- 


- Tacion: despues: si no hay Mas interrupcion ». fara vez, 


“lexa de completar la cura la naturaleza sola, 


He observado úlceras:en ésta situacion que habién= 
dose resistido 4 todos los remedios se curaron en breve 
recibiendo de tiempo :en tiempo los humos del cinabrio: 
en otros ha sido util el baño de agua salada caliente, y 
«despues la forma ordinaria de baño: de mars pero en al= 


“gunos no se ha logrado la cura hasta mudar entera mente 


-el régimen. A los enfermos antes mantenidos con leche 


y vegetables les aprovecha el uso moderado del vino y 


de las carnes; por el contrario á los que están acos= 
-tumbrados á toda especie de alimento les es muy ven= 


tajoso un régimen reducido enteramente al uso de los 
vegetables y de la leche. En todos estos casos es ¡muy 
conveniente el ayre del campo: 

Quando para, lacura de estas úlceras se emplean los 
humos mercuriales es menester conducirlos á las par- 
tes lesas por tubos de metal , y tomarlos siempre por 
espacio de veinte y cinco minutos ó de media 'hora cada 
vez, y repetir lo mismo cada segundo ó tercero dia 
por seis ú ocho vecés. 

En otro tiempo hice algunos experimentos de la ba- 
rites muriada , remedio últimamente publicado por el 
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Dr. Crawford de Londres (a), principalmente sobre las... 
Bb 


Tom. IT. | úl- 


(a) Véase el Apéndice num. 32, 
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úlceras y tumores, nacidos del vicio escrofuloso ; pero. 
tambien lo he empleado en algunas de las corrosivas 
de, que se trata quando no se podía dudar sobre estar di- * 
sipado el virus sifilitico;; y Me parece que en algunos 
casos ha sido util, mas hasta ahora no me hallo con 
suficiente número de observaciones para poder | decidir 

sobre este punto. 

A mas de este estado del bubon hay, otro que en. 
algunos casos es muy molesto, en el qual despues de ad-. 
quirir el tumor un, volumen. considerable permanece 
casi en un mismo estado sin indicios. de supurarse ó re-. 
solverse , á pesar de los remedios que se emplean. 

Por lo comun, este estado indolente depende de ser- 
el paciente de constitucion escrofulosa ; mas, qualquie-. | 
ra que sea su causa, lo, primero, que se ha de hacer es. 
emplear la cantidad de mercurio, que parezca, necesaria, 
para asegurar el sistema. | 

En este caso: la, mejor MAR de usar: el mercurio, 
es tambien por unciones, pues, haciéndole pasar por 
las partes enfermas se logra mas pronto una resolu- 
cion perfecta del tumor que tomándolo, por: la boca. 
Aun así, habrá casos en que continuando por un gran 
espacio. de: tiempo no se note ventaja alguna. Enton- 
ces yo aconsejo. en varios, casos, aplicar amenudo vexi-= 
gatorios sobre los tumores, lo que jamas. daña , y en | 
algunos, evidentemente aprovecha : en otros es util la 
“electricidad ; mas, para formar juicio de su vírtud:es me- 
nester- continuarla: por muchas semanas, y cada vez 
por mas, tiempo que el ordinario. En quatro casos de 
tumores, de esta especie en que aprovechó la electrici- 
dad , y entre los. que habia dos de la especie de que se 
] trata, , ninguna utilidad resultó, del modo con, que co- 
munmente se. emplea. En todos. ellos. se, aplicó. por es- 
pacio de media hora cada vez tres, veces, al dia , y en 
cada aplicacion á mas de sacar chispas, de la superficie 
de los tumores se les hizo sufrir suaves sacudimientos. 
Apenas se notó novedad en ninguno de ellos en las dos 
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Ó tres semanas primeras ; “pero todos al fin se dismi 
nuyéron de repente. Uno que: habia “volúminoso , de 
ochó meses de duracion, y que al parecer: tenia ya mate- 
ria en algunas de sus partes, se reduxo á la quarta pat- 
te de su magnitud á pocos, dias de haber principiado á 
disminuirse. En este “estado conviene á veces el uso de 
la cicuta tontinúado.por mucho tiempo», y tengo visto 
que produce mañifiestas ventajas el baño de mar y la 
bebida diaria de agua salada en la cantidad que pueda 
sufrir: el paciente sin. resultar muchos cursos. * 

Antes de principiar el baño frio he dispuesto en al- 
gunos casos bañar el tumor por, mañana y noche con 
agua saláda caliente por espacio de dos ó tres semanas, 
y de ordinario aprovecha. 

Con el tierapo los bubónes que se hallan en este es- 
tado suelen á veces ponerse blandos y manifestar ten- 
dencia á la supuracion , aunque antes no la hayan te- 
nido. Entonces es:quando tengo observado ser muy úti- 
les los emplastos de gómas cálidas. Estimulando los va- 
sos de las partes morbosas párece que excitan la especie 
de efusion que pasa presto al estado de purulencia. 

- Pero lo mas terrible para los. qué pádecen tumores 
de esta naturaleza. es quando dan lugar á sospechar que 
en uno ú otro tiempo paren en cancer 5; pero es tan raro 
este acontecimiento que apenas hay que temerlo. Las 
Úlceras fagedénicas que á veces se siguen á los bubones, 
y de las que yá hemos hablado, toman en ocasiones 
un aspectó canceroso , mas el verdadero cirro que ter- 
mina en cancer rara vez 'ó ¡núnca resulta de un bubon 
venereo. Se me han consultado varios tumores indolen- 
tes de estas partes con la sospecha de ser CAncerosos, 
peró yo infieró que rara vez ó núnca soú de esta natu 
raléza en vista de que todos ellos han éedido luego que 
los pacientes han llegado á persuadirsé qué no era así. 
Es ciertó que muchas veces subsisten considerablemente 
abultados por mucho tiempo 5; pero mientras no llegan 


á ulcerarse no hay que temer daño alguno : sin embar= 
0) 
O 
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go, siempre que las partes en esta:situacion, se. pongan 


cancerosas se deben extirpar en tanto que permanecen 


en estado movible, 


De la Curacion. de las úlceras venercas. 

En las dos secciones precedentes he: tratado de la cu=. 
racion de los chancros y de las úlceras que se siguen á los: 
bubones, cuyas enfermedades , especialmente la prime= 
ra, se pueden considerar como síntomas primarios, pues 
una y otra pueden ocurrir sin que el sistema se halle de 
modo alguno ofendido. Al presente paso á tratar del 
tratamiento de las “úlceras originadas del virus 'sifiliti= 
co quese halla en la constitucion , y cuya descripciom: 
se dió en la seccion segunda de este capítulo pag: 54. 


En la curacion de estas úlceras nuestra ptinolpaf 


confianza la ponernos en el uso.del mercurio bien orde- 
nado, y creo que en lo general esla. mejor práctica: 
desde su primera invasión, y no. acelerar su cura por 
otros medios- que la aplicacion de los tópicos suaves y 
el cuidado debido en orden: á' la limpieza. Baxo esta di- 
rección estamos seguros. que se logra una cura comple= 
ta destruyendo el. virus ¿ de lo que siempre es. preciso: 
nos quede alguna, duda quando se han EEMPcano ren 
medios cáusticos. | | 
Sin. embargo tiene: esto algunas! excepciones y y: las 
considero: de tanta importancia en la práctica. que se 


deben tener presentes. Las úlceras veneras se pueden -ha= - 


liar situadas de tal: modo y en tal estado. que el dexar-. 
las que hagan mas progresos puede 'ser con pérdida de 
partes esencialmente necesarias á la vida ó.4 la. comodi- 
dad del paciente en lo venidero, como sucede en-las 
que son profundas en la garganta ¿ bocá, nariz, la- 
bios y cara. En todas estas situaciones , particularmen- 

SU te 
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te en las de la garganta, nariz y labios hacen mas 
rápidos progresos que en otras partes del cuerpo, de 
modo que confiando solamente en. el uso interno del 
mercurio susle muchas «veces. tener lugar tal destrucr 
cion de partes que en lo sucesivo es sumamente cala= 
mitoso, Por esta causa: se debe acelerar la curacion 
quanto sea. posible con el uso de aquellos tópicos que. 
la experiencia nos haya manifestado que son mas 
eficaces , de lo qual ningun daño puede seguirse siem= 
pre que se combine con la cantidad: de. mercurio nes. 
Cesaria, e y E 

En todas las úlceras. verdaderamente venereas». qual. 
quiera. que sea su situacior, se. logra: con Imas. prontis 
tud poner las partes en un estado sanable á beneficio. de 
la aplicacion del caústico; pero creo que rara vez se ha 
considerado esta: práctica, como aplicable 4. las úlceras 
de la boca, garganta y partes internas.de la. nariz; pero 
ya hace muchos años que en mi práctica, hago uso del 
cáustico. y de otros escarósticos em la curacion de estas 
úlceras con.mucha libertad:, y jamas se ba seguido daño, 
alguno, y. en. varios. casos ba contribuido 4 salvar la, 
campanilla y otras partes de la garganta que de otra 
suerte se hubieran visto en gran riesgo de ser destruidas., 
Eixado el cáustico en un tubo de. seis ó siete pulgadas 
de largo con facilidad. se puede conducir á qualquiera 
parte de la. boca y garganta , ya sea recto.ó corvo: El 
cáustico, excita menos dolor en estas partes. que el que, 
comunmente ocasiona en otras del cuerpo .,, y rara vez, 
dexa de corregir la irritacion que acompaña á estas úl-, 
ceras:, y; de- disponerlas. de. esta suerte 4 la curacion, 
Rara vez es suficiente una aplicación: del cáustico. Hasta. 


4 des E 


“segundo, ó. tercero dia, y .en los días, intermedios.hago, 
que. de quando en quando se toquen, las partes, ya 
sea con una debil solucion del sublimado corrosivo, ó. 
ya con: la miel fuertemente impréguada. de mercurio, 

cu. 
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cuya aplicacion es sumamente util en todas las úlceras 
de esta especie (a). | 

En la descripcion de las úlceras venereas de la pata 
ganta pag. 38 procuré manifestar la diferencia que hay 
entre este “y otros males de esta parte nacidos de otras 
Causas, y particularmente expuse las señales con'que se 
pueden distinguir de las úlceras de la boca y la gar- 
ganta que suele producir el mercurio. Entre “otras co- 
sas que las distinguen se pued: =n referir los efectos que 
sobre ellas produce el cáustico. En la verdadera úlce= 
ra venerea, pasada la primera irritacion que excita este 
remedio, se 'sigue un grande alivio, y en breve que- 
dan limpias las partes, y toman un aspecto sanable: 
por el contrarió en las que ha producido el mercurio, 
la aplicacion del cáustico no solo causa un dolor muy 
fuerte al principio , sino que suele durar bastante tiem- 
po, y ademas conservan las úlceras casi la misma apa- 
riencia por mas amenudo que se repita 'su aplicacion, 
-. Enla nariz y partes externas de los labios á mas 
de tocar estas úlceras con el cáustico $e pueden turaf 
con úngiientos impregnados de mercurio dulce, pre- 
cipitado rubró, “y aun “verdegris; mas estos remedios 
son impracticables en la garganta y ¡partes internas de 
de la boca por el daño que puede resultar si llegan. á 
pasar “al estómago. 

Igualinente en las úlceras venereas de otras partes 
del cuerpo nos vemos precisados- 4 valernos de reme- 
dios de está clase. Por lo comun se ponen limpias luego 
que se ha tomado el mercurio en cantidad suficiente 
para ulcerar la boca, y freqiientemente se curan tan 
solo con la continuacion de él por el tiempo convenien= 
te 3 mas no siempre es así, pues aunque las úlceras se 
limpien , y aun se hagan menores, suelen al fin quedar 
en un estado fixo , esto es, sin adelantar ni atrasaár, y 
sin manifestar ninguna ino de cicatrizárse aun- 

que 


(a) Véase el Apéndice , hum. $. 
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que se continúe el mercurio por. mucho tiempo. Quan- 
do, se cree ser este el caso es menester suspender los 
tópicos suaves, y tocar las partes con la piedra infernal 
cada segundo d, tercero dia, y en los demas Hempos cu= 
rarlas con el ungiiento de los, calomelanos, ó, precipitado, 
rubro. En algunos casos ha sido, fructuoso bañarlas con 
una solucion debil del sublimado, corrosivo ó del verde-. 
gris; pero de ordinario son muy. eficaces los ungiientos. 

- Insistiendo el. tiempo, conveniente en el uso del mer-. 
curio sin omitir la atencion regular que exige el trato. ex- 
terno de las úlceras, muy comunmente se logra la cura, 
aunque no siempre es así. En algunos casos lejos de lim». 
piarse las úlceras y de tomar un aspecto sanable , restan. 
sórdidas y tan extensas como al principio. 

En tal caso ha. sido conveniente algunas veces mus. 
dar la preparacion mercurial, y en otras, variar los 
remedios Que se aplican á las úlceras; y así no es menes-. 
ter contentarnos, con un modo de administrar los reme- 
dios ; mas, quando, no se consigue ninguna, ventaja con 
la segunda ó tercera variacion de ellos, sobre todo quan-. 
do el cáustico, ha sido. suficientemente eficaz, , y. con el 
mercurio, se- ha conservado el tiempo, conveniente pet-. 
fectamente ulcerada la boca , se puede entonces estar 
Seguros de que en él sistema prevalece algun otro mal, 
ó que las úlceras se han, hecho, obstinadas por indisposi- 
cion de partes contiguas, 

Las, escrófulas, y el escorbuto, son: las, enfermedades: 
de la. constitucion que mas suelen impedir la cura. de es- 
tas úlceras. Es indubitable que las, venereas se. curan en 
constituciones escrofulosas , como, se. ve todos. los dias; 
pero tambien, es constante que lo, contrario sucede ame- 
nudo , y que el escorbuto impide tan ciertamente la ac= 
cion, del mercurio que. mientras: existe la; diatesis, escor-= 
«bútica en un, grado. considerable ,, casi. es 'inasequible, 
como ya se ha dicho, la curacion de algunos. sínto- 
mas sifiliticos inveterados 5 y así quando por alguno de 
estos males no se logra la cura es menester emplear 

los 


3 
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los remedios mas eficaces para disiparlas 5 pero habien= 
do hablado acerca de esto en diferentes partes de esta 
obra es inutil extenderme «mas. 0% 

La afeccion local que impide mas amenudo la cura 
de estas úlceras es el estado morboso de los huesos so= 
bre que estan situadas, ó de las membranas que las 
cubren. Aunque en qualquiera de estos casos se disipe 
á raiz el virus venereo con el mercurio, las úlceras siz 
guen sórdidas , y sin manifestar tendencia alguna á la 
cicatrizacion por mas que se prolongue el uso del re- 
medio. Como este género de úlceras se complican fre= 
qiientemeñte con. este estado morboso de las partes que 
estan debaxo , por eso es indispensable muchas veces 
emplear el mercurio en mayor cantidad que ¡sin esto 
pareceria necesaria , pues es muy facil suponer que to- 
das las úlceras producidas al principio por la lue vene- 
rea se deben curar con el mercurio solo, error que ha 
dado lugar 4 dar mucho mercurio inutilmente. 

Séase que al principio se dañe el hueso ó tan solo el 
periostio , el método curativo es casí el mismo 5 pues en 
tales circunstancias quando el periostio está tan enfer= 
mó que se resiste á los efectos de un método mercurial 
completo , es indispensable por último una exfoliacion 
parcial del húeso que está debáxo antes de lograr una 
curacion permanénte. Las granulaciones blandas y pre- 
ternaturales que en este estado suelen cubrir las úlceras 
és menester destruirlas con escaróticos convenientes, y 
promover lá exfoliacion del hueso con'los remedios mas 
eficaces que proponen los autores; pero notaré de paso 
que el méjor estarótico que he observado para destruir 
las excrescencias hongosas qué nacen sobre la superfis 
cie de los huesos enfermos es el precipitado rubro mez- 
cladó con el alumbre calcinado , lo que es muchio mas 
eficaz que ningun. de estos remedios separados , y que el 
—cáusticó mismo OE en la forma ordinaria (a): 

Des, 
(a) Véase el Apéndice del tom, 1. num. 44. 
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Destruidas las partes morbosas del hueso en: breve 
se consigue la cura si se ha dado la cantidad suficiente . 
de mercurio : de lo contrario toman las úlceras el as- 
pecto ordinario de las venereas , y no se curan hasta, 
volver al uso del mercurio. | e der 
En quanto á la cantidad de mercurio necesaria para, 
curar las úlceras venereas es menester regularla siempre 
por los efectos que produce, los que tambien dependen 
en gran parte de la duracion del mal. Quando ha duras 
do poco tiempo y se han curado facilmente las úlceras 
sin el auxilio de los remedios externos, jamas se ha de 
continuar el mercurio quando sé ha dado en grande, 
cantidad arriba de tres semanas despues de la cicatriza- 
cion ; pero se debe seguir con él por espacio de un mes 
siempre que el sistema haya estado mucho a infi- 
cionado, ó quando ha sido necesario curar pronto las úl- 
ceras con el cáustico ó los escaróticos. Y así en una úlce- 
ra de la garganta en que se supone ser indispensable el 
uso del mercurio por espacio de quince dias tan solo. 
para lograr su cicatrizacion, y otro tanto tiempo, es: 
decir , un mes en todo para asegutar la constitucion , si, 
con el cáustico se logró cicatrizar la. úlcera en una sema- 
na es pia continuar despues el uso del. nd: 
por ua mes , ó.en todo cinco semanas. | 
Algunos io dudado sobre si es necesario continuar. 
el uso del mercurio despues que se han disipado los sín- 
tomas para que se ha dado; pero.solo caben estas dudas 
en los que no tienen suficiónte experiencia para poder. 
resolver, ó que no disciernen los hechos ó.los argumen--: 
tos contrarios á la teórica que han adoptado ciegamente. - 
Nada es mas cierto como que las úlceras venereas, y lo 
mismo qualquiera otro síntoma del mal, se curan per- 
fectamente con el mercurio , bien que la enfermedad : 
puede volver baxo la misma ú otra, forma si.no se: 
continúa despues por algun tiempo, quiero decir, que; 
se puede curar el mal quedando la disposicion. “To- 
dos los sintomas se disipan enteramente , mas el vi- 
Lom. II, Ce rus 
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rus subsiste con tal fuerza que en lo sucesivo aparece de 
nuevo. El tiempo que debe durar el uso del mercurio 
para destruir esta disposicion no siempre es facil: de- 
terminarlo. Tanto en esta como en algunas secciones 
anteriores he procurado manifestar el resultado de mis 
experiencias acerca de este objeto; mas esto solo se ha 
de entender en general, pues la cantidad que exige un 
caso particular es menester dexarla en gran parte al 
a del facultativo de cabecera. | 

¿Hacia el fin del uso del mercurio empleado para cu- 
rar úlceras venereas antiguas se suelen algunas veces 
dar utilmente los cocimientos de zarzaparrilla, meze- 
reon y guayaco. Ya he dicho en otra “parte ser este úl= 
timo el mas eficaz; pero en algunos casos es mas con- 
veniente el de todos juntos que de ninguno de ellos se- 
parados. Muchos dicen que de ninguno de ellos se saca 
ventaja alguna; mas aunque en otro tiempo crei lo mis= 
mo , hoy dia me hallo plenamente convencido de que 
Úlceras de este género se curan amenudo facilmente to- 
mando al tiempo del uso del mercurio un cocimiento tal 
como el que hé mencionado que empleando solo aquel. 

"Quando en estas úlceras prevalece: alguna Irritacion 
editado es! muy util el opio. En efecto tengo' visto varias 
. veces ser inútiles los demas remedios mientras no se 
disipa esta irritabilidad de las partes. En algunos. casos 
se logra esto con el uso del beleño. Tres ó quatro granos 
del extracto tomados al recogerse obran de ordinario 
cómo un anodino, y yo infiero que quando. aquí es util: 
la cicuta obra tambien de esta manera ; mas quando es 
considerable la irritación solo se puede confiar en el 
opio; y así es menester darlo en' todos los casos en que - 
las úlceras se disponen presto y perfectamente á la cura, 
no: obstante haber obrado:bien el mercurio , cuya dis- 
posición adquieren de ordinario + le hd son enteramen- ' 
te venereas. | | 
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En la pag. so se dió la descripcion de este síntoma. 

El mercurio es casi el único remedio que se emplea 
para curar estas pústulas venereas, el qual rara vez falla 
bien dirigido. Jamas es necesario recurrir á los remedios 
externos á no ser las erupciones acres y molestas , en 
cuyo caso alivia algunas veces esparcir sobre las partes 
la flor ó el polvo de almidon , como se hace en la 
erisipela. 

Quando en la cura de estas erupciones es infructuoso 
el método mercurial ordinario suele ser util el sublima- 
do corrosivo ; mas como este no se puede dar en gran- 
des cantidades es preciso continuarlo mucho tiempo. 
De ordinario es menester adiministrarlo á lo menos por 
seis semanas despues de haber desaparecido la erupcion, 
y parece que obra con mas certeza quando se junta con 
el cocimiento que se acaba de mencionar. Se dice que 
el cocimiento Lusitánico ha sido muy util para curar 
este sintoma (a). Freqúientemente se combinan los an= 
timoniales con el mercurio para la cura de las erupcio- 
nes venereas por ser bien sabida la propiedad que tienen 
de promover hácia la periferia. baxo este «principio se 
forman creo muchos remedios empíricos que en general . 
se emplean en las afecciones cutaneas; y para curar 
este sintoma sifilitico es para lo que se usan mas amenu-. 

do las pildoras de Plummer (b), j 
El antimonio crudo creen algunos ser en estos casos | 
. un remedio excelente ; yo tengo observado que es util 
quando se junta con el mercurio. Se puede dar en polvo 


Ó 


(a) Véase el Apéndice del eómo Lena: 46. 
(b) Véase el Apéndice , num, 20». 
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ó en píldoras hasta quince ó veinte granos tres veces al 
dia; y ademas de dario juntamente con el mercurio con- 


viene continuarlo dos ó tres semanas Ajrespues de cesar 
en Ed uso del mercurio, . | | 


S. v. 


De la Curacion de los nodos , de los tumores 
del periostio, Sc... 


En la pag. 62 se dió la descripcion de estos tumores; 
mas para establecer el método curativo importa mucho : 
distinguirlos exáctamente. ; 

En todas las afecciones venereas de los huesos y pe- 
riostio es menester dar de contado el mercurio, que es 
el principal remedio en que se puede confiar. Quando 
los huesos estan muy hinchados , esto es, quando los 
tumores verdaderamente huesosos son muy volúminosos, 
no basta el mercurio solo , pues aunque con él se diga 
el vicio de la constitucion, siguen estos tumores, no obs- 
tante que sí se emplea luego que aparecen precave su 
aumento, y como siempre son pequeños al principio, 
aungue nunca desaparezcan enteramente no causan mo- 
lestia alguna en este estado aunque duren por toda 
la vida. | 

El método de introducir el mercurio en el sistema 
por las unciones es el mas apropiado para este síntoma, 
lo mismo que con muy pocas excepciones lo es para la 
cura de otro qualquiera del mal; mas no parece que pro- 
duce ventaja alguna la friccion del ungiiento sobre los” 
tumores , por el contrario como: contribuye á irritar y 
á rozar el cutis, los hace mas dolorosos 3 por eso vale 
mas aplicarlo 4 otras partes. E 

*: Como rara vez se dañan los huesos sino onda el 
mal dura mucho tiempo, quizá por eso es menester en 
general mas mercurio para curar este síntoma que otra 
qual- 
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| qualquiera afetcion sifilítica; más yo creo que sobre ésto* 
sé padece amenudo equivocación , y se continúa dando * 
el mercurio para curar el mal local mucho tiempo des- 
pues de desarraigado el virus que lo'produxo, y que fue” 
el objeto de su preseripcion. Despues" de Habér socorrido * 
el estado del sistema, que se asegura con la debida conti- ' 
nuacion del mercurio, el síntoma que mas llama la aten-* 
cion es el dolor que excita el tumor. Quando se emplea * 
el mercurio lego que aparece el tumor por lo comun 
cede pronto el dolor ; ; mas si el tumor se hace primero * 
voluminoso prá ducé un dolór vivo que no se modera 'por 
mas mercurio que se a Quando el cutis éstá infia-; 
mado y dolorido suelen aliviar los tópicos saturninos; * 
mas como el dólor depende sobre todo de la extension del * 
periostio que causa el nodo nada alivia quando es fuerte 
como no sea la division de esta membrana. Nadie debe 
poner al descubierto el hueso por un dolor moderado, 
venga de la causa que quiera 3 mas quando es cruel el 
dolor producido por el nodo , y no cede al uso del mer- 
curio, como yo no'sé que haya 'otro remedio capaz de | 
aliviar, me parece muy justo aconsejar se haga comple- 
támente una “incisión en el _periostio á lo Eo: del | 
tumor. | 
Quando el «hueso no está muy aumentado en volu-. 
men y no hay otro mal, siempre que para destruir el 
virus se haya dado la suficiente cantidad de mercurio se ' 
puede lograr la cura sin exfoliación de parte alguna. Con | 
esta mira se deben emplear los” remedios tópicos Mas 
benignos , y procurar en quanto sea posible que la úlce- 
ra esté libre del acceso de el áyre ; 3 pero quando es cónsi- 
derable el tumor del huesó, y sobre todo quando ha te- 
nido lugar la caries , coto es en vano esperar la cura 
sin la exfotiacion de las ms morbosas del hueso, es. 
indispensable emplear para esto los medios que se cono- 
cen mas eficaces. Es menester destruir algunas de las. 
partes blandas que cubren la parte morbosa del hueso. . 
En la parte cariosa del hueso se hán de hacer agujeros 


pe- 
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pequeños ». y se curará la úlcera con el ungúento del, 
precipitado ó del  verdegris. preparados con la fortaleza 
necesaria para obrar Suavemente como un estimulante. 
sobre las partes contiguas. Perseverando el tiempo con- 
veniente con este método , y procurando al nismo, 
tiempo conservar las fuerzas del paciente con una dieta, 
nutritiva , se consigue al fin la exfoliacion de las partes 
contiguas del hueso , y entonces, si no hay otra causa 
que lo impida , en bit se logra la curacion de la Úlce» 
ra siguiendo el: método ordinario. 

La. siguiente variedad de tumor de que se dió noti- 
cia en la descripcion del «nodo proviene , como ya se 
ha dicho, de la efusion de un fluido tenue entre el pe- 
riostio y la superficie ¡del hueso. Este tumor suele igual- 

ente estar acompañado de un dolor fuerte ; mas como 
este es producido por la extension del periostio que re- 
sulta de la coleccion del fluido que hay debaxo , y 
como este Huido freqúentemente es absorvido luego que 
produce su efecto el mercurio, observo que rara vez es 
necesario. manifestar esta, especie de tumor. Algunas 
veces se promue ove la absorcion de la materia aplicando 
un ,¡vexigatorio á la parte , ó; frotando en ocasiones con 
los estimulantes , tales como el linimento volatil , ó la 
tintura de las cantáridas ; mas quando el tumor es an= 
tiguo como entonces se afecta de ordinario la superficie 
del hueso , y la absorcion de la materia no tiené lu-. 
gar tan pronto , y como el tumor al concluir el uso del 
mercurio por lo comun es mayor que antes , es preciso. 
hacer en el periostio una incision que incluya toda la 
longitud del tumor la que se curará del modo que se aca- 
ba de aconsejar 5 pero conviene advertir que muy rara 
vez Óó nunca será menester abrir estos tumores , si se 
da el mercurio en cantidad suficiente al punto que se 
han formado. Aunque sea considerable el derrame del 
fluido de ordinario principia el tumor á disminuirse de 
contado que se introduce convenientemente el mercu- 
rio en el sistema, y si se procura conservar el da 

é 


Secc. V: de la lue venerca. | 207 


de este remedio por el súficiente espacio de tiempo, rata 
vez se dexa de conseguir su curacion radical. 

Los tumores difusos de los huesos de que se dió 
noticia en la descripcion come de un 'síntoma. sifiliti- 
co, y que tambien los llaman. impropiamente nodos, 
rara vez dexan de curarse con el mercurio bien admi- 
nistrado ; pero; es menester darlo en tan grandes can- 
tidades como pueda sufrir el páciente., y continuarlo 
por-tiempo considerable , de ordinario nueve ó diez se- 
manas. Es cierto que el dolor cede presto si el mercu- 
rio hacé todo su efecto; mas quando el tumor dura 
mucho tiempo como Sticede “amenudo antes' de dar el 
mercurio por'lo facil que és equivocar el mal'al principio 
con el reumatismo , entonces es preciso para disiparlo 
.emplear el mercurio por espacio de varias semanas des- 
pues de haber cesado el ¡dólor; En la cura de este sin- 
toma son muy útiles los vexigatorios , y se deben apli- 

 car.en todo el curso del tumor... pa 

Quando se hinchan los ligamentos, OS y ban- 
das musculares , como sucede algunas veces quando se 
extiende :4 estas: partes la materia «de las úlceras vene- 
reas desde el cutis y substancia celular; “de donde traen” 
su origen , es menester confiar enteramente: en el- uso” 
del mercurio junto con la debida ' atencion á- la cura: 
externa de las úlceras en la forma indicada. 


e OE 7 po as A. LS dl La M7 Ol 4 
De la Curación e las excrescencias venspeds' * al rededor” 
del ano. BBs SRT h 


En la pag. 69 y sig. se dió una descripcion muy pat 

ticular de éstas excrescencias.' | ; 

El remedio de ellas es un método ercteids com=" 
pleto , con el que poco á poco se van minorándo- y al” 
fin muy de ordinario desaparecen enteramente; mas 
quando sea infructuoso se emplearán los. remedios reco- 
men- 
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“mendados. para las. -berrugas nacidas dela. blennor- 
rhagia (a). 

Como. el mal es aquí enteramente local de nada sir- 
ve continuar con el mercurio, al paso que rara. vez falla 
la debida aplicacion de los escaróticos. 

_ ¡Quando se ulcera la superficie de estas excrescen- 
cias y arroja materia se usarán los lavatorios saturni- 
nos y otros adstringentes R pues como la. materia que 
vierten parece venerea, y así se eree viendo que en las 
mugeres suele producir un bubon realmente venereo, 
quanto mas fluya esta secrecion tanto mas debe pasar 
al sistema , y ser mayor el riesgo, de que se, obstruian, 
algunas de las BRA que. ad Su: CULSO hácia el 
COrazon. 09 


RA e É 


De da Cura del tumor DES del teste, 


Bor. lo que brbces á pa descripcion de este y. á la dife-. 
rencia que hay. entre este y. otros tumores.:á que está 
expuesto. el testículo es menester recurrir :4 la «seccion: 
segunda' de estercapitulo.' | | 

Hay una diferencia importante. entre esta tumefac=. 
cion del teste y la que proviene de la blennorrhagia, 
y es que en esta última fregiientísimamenté daña el mer- 
curio, que es el remedio principal de la otra. En efecto 
rara vez dexa «de. curarla.el mercurio , dá mo, ser que al: 
tumor se le dexe adquirir. mucho volumen , por quan- 
1x0) algunos creen ser siempre de naturaleza local y sin 
conexion con los males de la constitución. Si no fue- 
ra por abultar considerablemente esta obra, así este: 
como. otros, muchos puntos de que he tenido ocasion 


de hablar, se PORriaH: ilustrar y probar con Varios Casos; - 
 Bla- 


(a) Weil el cap. 3. secc. XII del tom. L 


ma 
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manejados por mí en los que el tumor del teste de que 
se trata es enteramente originado del virus sifilítico . 
del sistema , y en muchos donde jamas tuvo lugar la 
blennorrhagia despues de haberse resistido á todo otro 
remedio , se logró curar completamente con el mer- 
curio. A mas de que esto contribuye á establecer otras 
ideas de importancia en la teórica del mal se puede mi- 
rar como nuevo motive para tener la matería de la 
blennorrhagia por diferente de la del gálico. El tumor 
del teste que ocurre en la primera cede enteramente á 
un plan antiflogistico sin dañar la constitucion al pase 
que en el otro ea ningun caso se observa esto Mmistoy, 
y solo cede al remedio que consta por la experiencia 
ser el único de que se puede esperar la cura de qualquie: 
ra otro síntoma sifilítico, 

Tambien es eficaz el mercurio para disipar los tus 
mores en que se ha formado materia. He tenido varios 
casos en los que habia tenido lugar una súpuracion par- 
cial en el cuerpo del teste antes de dar el mercurio; y 
de contado que se aplicó la suficiente cantidad de l rez 
medío fue absorvida la materia , y enteramente des= 
truido el tumor. Me parece que en algunos casos ha, 
sido mas eficaz el mercurio tomando á un mismo tiem- 
po el cocimiento del mezereon; mas por sí solo de o1= 
dinario es fructuosisimoó. 

Quando se retarda mucho tiempo el uso del mercuz 
rio comunmente se supura el tumor, y la úlcera que re= 
sulta toma siempre un aspecto horrible; mas aún en 
este estado el mas ventajoso es el mercurio, y no es 
freqtiiente dexar de curar la úlcera si se pone la debida 
atencion sobre los remedios tópicos ordinarios y $e pro- 
cura dar libre salida á la materia. Los mejores pará esto 
son los ungiientos de saturno y de zine quando estan 
limpias las partes , y los del precipitado y de verdegris 
quando se hallan sórdidas y costrosas; 

Mas quando se ve que la materia está depositada en 
alguna parte del tumor no hay cosa mejor que hacer 

Tom. II. Dd una 
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una abertuta grande. Es verdad que no siempre se puez. 


- de executar esta tan completamente como es menester, 


- 


porque como los testes, son órganos muy delicados es. 
temible la apercióon de qualquiera absceso de. ellos , pues 
de resultas de esto suele: la materia intlofíuciros: en la 
substancia celular del escroto, en donde rara vez dexa 
de producir senos muy temibles ; pero es facil evitar 
esto, haciendo. una incisión grande en lá parte mas de-. 
clive de los abscesos sin esperar 4 que'ellos, se rebienten 
Ó procurando dilatar la abertura quando asi sucede , lo, 
que jamas se ha de temer hacerlo, porque la ofensa que 
de ésto puede resultar al téstículo no paede ser igual á la 
que debe sufrir permitiendo á la materia alojarse en él. 
Yo nunca me detengo en todos estos casos en manifestar 
francamente el testículo ) y nO V2O seguirse ningun ín= 
conveniente, 

Como esta afeccion del testículo jamas ocurre. sino, 
es. en los estados mas avanzados del gálico , es menes= 


ter. gran cantidad de mercurio. para, disiparla., y des-. 


arfaygar á un mismo tiempo el virus del sistema que 
lo ha producido.. Es indispensable continuar de diez á 


doce semanas/, y én tán grandes cantidades, como lo. 


pueda sufrir el paciente. 
Quando las Úlceras que resultan de la apercion na-. 
tural ó artificial de estos tumores no se curan dada la 


“cantidad de mercúrio qué se juzga conveniente” para 


as2gurar la constitución ', suele ser ventajoso, el uso. 
abundante de la cicuta y del baño de mar; pero én ta- 
les circunstancias nada es tan util de ordinario como 
curar las partes del modo mencionado con ungiientos 
estimulantes ,-y tocarlas de quando en quando con el 
cáustico. También esto! es temible 4 ee de la irri- 
tabilidad natural de estas partes; pero no hay motivo 
para ello. Por.el contrario, la aplicacion libre del cáus- 
tico á la superficie de estas úlceras en general las hace 
menos dolorosas. Sin embargo quando prevalece una 
irritación grande, y no se disipa ó no se modera mu- 

cho 


tee, DA de la lue venerea. ¿211 
cho con él es menester dar los opiados en cantidades 
«capaces de llenar 'este objeto. 


5. VIL 


«De la Curacion de la alopecia, de la ceguera y sordera 
| WEso ses: 


En la seccion II de este capitulo, S. XI, XI: y XI 
se dió la descripcion de estos síntomas. 

Quando la alopecia es consideráble ántes de emplear 
vel mercurio, sobre todo en los de edad avanzada : , ja- 
mas vuelve á crecer el pelo sino muy pocó> peró en 
la juventud ; y quando se da el mercurio al principiar 
este síntoma, á mas de contenér $us progresos; “de 'or- 
“dinarió renace todo el peló caido. En éfectó apenas hay 
remedio en que confiar sino en un imétodó mercurial 
completó :, púes aúnqúe se recomiendan imúchos exter- 
- nos para este objeto no hay razon para creer que ninguno 
de ellos ha sido ventajóso. | 

- Es cierto que quando en la caida del pelo se obser= 
“va roña suelen aliviar los remedios. externos , pues qui- 
tando la erupción se precaven los progresos de la alo- 
“pecia, pata lo qué no basta el uso interno del mercu- 
rio solo. Los remedios mas eficaces para este fin son el 
“ungiientó citrinó (a) y úna Solución debil del sublimado 
“corrosivo en agua: Quando se emplea el prifnero/es me- 
“nester frotar con él las partes uná vez al dia. El se- 
gundo se áplica tres ó qúatró Veces al dia en cantidad 
“de medio gránó de mercúrio para cada onza de aguas 
y para hacer mas eficaz lá aplicacion de estos reme- 
«dios es menestér rapár la cabeza y nó dexar que crezca 
“el peló hasta disipar enteramente la erupcion. 


=— Pará curar lá ceguera gálica apenas hay que variar 
| de 


(a) Véase el Apéndice, num. 14. 
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de método. Quizá no hay mas remedio que el mercu- 
rio de quien poder esperar algun alivio: aun este suele 
ser infructuoso si no se da de contado y en tan grandes 
cantidades como pueda sufrir el paciente; y así en qual- 
quiera ojo que se note gota serena , catarata, ó efu- 
sion sobre la cornea , quando hay la menor sospecha 
de ser gálica al punto se dispondrá un método mer- 
curial completo , y se'ha de procurar conservar la boca 
bien afectada por espacio de diez , once, ó doce serna- 
has , segun los efectos que produzca 
En la gota serena conviene antes de dar el mercu- 
xio que tome el enfermo una ó. dos purgas fuertes y 
aplicar durante el método. repetidas veces vexigatorios 
á las sienes y cabeza , junto. con la: electricidad y los 
externutatoriós , para excitar evacuación por la nariz, 
aunque.son tan dudosos los efectos de estos remedios 
que es preciso confiar tobre todo.en el mercurio, : 
Quando la ceguera dimana de cataratas y es inutil 
el mercurio para disipar la opacidad no hay mas recurso 
que la operacion ordinaria de abatir ó de extraer el cris- 
talino , lo que no siempre tiene efecto; mas si el ojo está 
por otra parte sano, y se cree que la causa de la ce- 
guera es Únicamente la ateccion local de la lente es me- 
nester practicarla en. todos los casos. 
Algunas veces suele ser tan fructuoso, chameruso 
¿que disminuye mucho la opacidad de la lente, pero. 
no la disipa enteramente, y entonces he observado mas 
-de una vez terminarse la cura con la electricidad, á la 
que nunca. he. visto producir ventaja alguna quando an- 
tes nose ha disminuido notablemente la opacidad; y.aun 
¿en este caso es' preciso continuarla por mucho tiempo 
para. que sea eficaz. 
En la ceguera nacida de la turbulencia de los humo- 
res del ojo, quando se sabe que esta dimana de afec- 
cion: gálica, del. sistema es indispensable el uso del mer- 
“curio 5 pero en esta especie de ceguera hay muy pocas 
esperanzas de curar , pues nunca la he visto disipar, ni 
el 
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el mercurio produce mucho efecto quando está ofendi- 
da la vista por causa de «haberse fixado la materia sifi- 
lítica sobre las túnicas del ojo. Se pueden evitar los pro- 
eresos del mal, pero parece que no alcanza el mercu-. 
rio á disipar la opacidad: consid«rable de la cornea ; ni 
tiene remedio. esta causa de ceguera por ninguna ope-= 
ración quirúrgica , porno estar situada enla: superfi- 
cie, sino en-la misma substancia de la cornea. r 
«Quando se forman abscesos en la túnica del ojo es 
posible evacuando la materia que contienen corregir 
en algun grado la deformidad que producen y el. dolor 
que los acompaña; mas no se. pueden esperar mas veny 
tajas., Bi de este, ni, de ningun, otro remedio que se 
proponga. 

De todos los, síntomas gálicos ninguno es.mas obsti>. 
mado, ni que. menos ceda al, mercurio.que la. sordera, 
En efeto cierto grado de sordera producido por la ulce> 
ración , ó el tumor venereo formado en la abertura de. 
la tuba de Eustaquio.á la garganta se alivia á veces , y 
aun se disipa, con el mercurio ;, pero jamas. se saca nin- 
guna ventaja ni de este.nide ningun otro remedio quan= 
de el mal se fixa sobre la membrana ó.huesos del oido. 
En la descripcion de este sintoma se dixo que á veces. 
“sobreviene una sordera pasagera, en, la lue venerea por 
pico lleno..el. conducto, externo, de una erupcion sarno- 

, y en algunos casos por espesarse y aun ulcerarse la 
E del conducto. Así en este como en otros sín=. 
tomas del mal se, pone toda la confianza en el uso. inter- 
no. del mercurio para disipar el virus de la constitucion; 
pero puede restar la afeccion local despues de. asegurar 
el sistema. El mejor remedio que yo. empleo para esto 
es el uso prudente de las candelillas; pero. se ha de pro- 
curar no introducirlas tanto que hueran el tímpano , y 
formarlas de los remedios mas suaves, porque jamas. 
dexan de causar daño quando excitan mucha irritacion., 


S. 
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De la Euna de algunos sintomas anómalos del sáiilo. 


| En lo pag. 80 se Here tlios síntomas anóma- 
los de la lue venerea que no pareció conveniente pres- 
cribir en ninguna de las secciones precedentes. 

Para la curado estos sintomas se confia casi enteras 
mente en un- método mercúrial completo. Apenas sé 
preseñta ninguno de ellos sino 'en los últimos “estados 
del Taal, y con facilidad vuelven de núevo quando no 
se da el remedio én tan grandes cantidades tomo pueda 
sufrir el paciente, y no se continúa por tiempo conside: 
rablé despues de haber desaparecido. A. mas de este més 
tolo curativo general exigen algunos Cierta cura local. 

El primero qué: hemos mencionado soñ las grietas 
en las pálmas de las manos y plantas de los pies. Los 

mejores remedios tópicos que yo he observado para estas 
son el úngúento citrinó (a) y el de mercurio precipitado 
rubro (b); pero estos úngiiéntós al paso que tal vez son 
los mejores , tambien son: “demasiadó irritantes para po- 
derlos aplicar á las partes contiguas 5 las quales de or- 
dinarió estan rubicundas y sénsibles , y las defiendé me- 
jor el ungiiento satúrnino (c). Anel 
Para destruir la materia roñosa y gomosa que á ve- 
ces se forma , y molesta mucho los párpados de los ga- 
licados , no hay 'cosá Se qué bañárlos de quando en 
quando con una debil solución del Vvitrioló blanco: y 
aplicar sobre las pestañas y bordes cartilaginósos de los 
| párpados un poco del linimento calaminar (d) ó del un- 


pero | | gúen- 
(a). Véase el Apéndice, DUM. 14» es MANR 
(b) Num. 26. | 
(c) Num. 28. 


, (4) Num. 30» 
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gilento, citrino , incorporado con la cantidad de mantez. 


- ca suficiente para inipedir que excite mucha irritación. > 


Las úlceras que restan de la tumefaccion descripta 
en la pag: 81'se curan amenudo con “el mercurio solo; 
pero en algunos casos ho ceden niá este ni á ningun res, 
medio) 'y entonces no hay cosa mejor que el caustico 
y otros escaróticos , lo, mismo que sucede en casi toda: 
especie de úlcera venerea; mas. quando estos son inú- 
tiles depende en general de mayor grado de irritación: 
y de dolor en la úlcera , que es compatible con la obra: 
de la curación; yen estó caso! los remedios, mas efi 
caces son los, pisos en cantidad suficiente. 

Quando los dolores mencionados en la pag. 82 no, 
ceden á la cantidad de mercurio que se considera sufi- 
ciente para asegurar la constitucion he observado algu= 
nas, veces disiparse con los vexigatorios. aplicados direc=. 
tamente. las partes lesas y untándolas con. el ether, 
el bálsamo anodino, 69 el linimento volatil. 

PALA! Quitar. estos dolores. es indispensable: muchas 
veces recurrir al ópio. Rara vez falla este remedio apli- 
cado en cantidad suficiente ; : pero. en toda especie de: 
dolor es mas eficaz: aplicado baxo la forma. de los pol- 
vos de Dower. Tomando diez ó doce granos de estos al 
recogerse , y continuándolos sucesivamente por siete ú, 
ocho, noches , muy de ordinario alivian. 

La irritabilidad , el desvelo y la. atrofía , que no es: 
raro padecer los, galicados Y freqiientemente son difici-. 
les de corregir, y. á veces mortales. He visto en varios 
casos ser incurables estos síntomas, y en los que á pe-- 
sar de haberse curado facilmente las úlceras. y otros sín= 
tomas del mal con que, vinieron acompañadas en sus 


«principios , siguiendo los pacientes en un continuo des- 


velo , faltándoles primero el apetito , y despues las fuer-. 
zas , perecieron; por fin á pesar de quantos medios se, 

emplearon, para librarlos.  ' 
Yo creo que estos síntomas son: en muchos casos en- 
teramente venereos por quanto observo que estan acom- 
| | pa- 
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pañados 'cón otros síntomas característicos del mal, y 
que el mercurio es el único remedio que tiene alguna 
virtud para disiparlos. Es cierto que no siempre el mer- 
curio produce este efecto, mas en varios casos he visto 
ser eficaz despues de haber sido ¡inutil todo otro reme- 


dio. De ordinario se manda tomar la quina, mudar de 


régimen , y tomar el ayre de campo; pero puedo ase= 
gurar que ninguna ventaja esencial resulta de estas co= 
sas si al mismo tiempo no se continúa el mercurio hasta 
desarraigar el virus. 

En algunos casos se corrigé eficazmente este desvez 
lo y anxiedad con los opiados al paso que en otros mas 
bien dañan estos remedios. El único método que he ob- 
servado ser util es una dieta tenue y nutritiva, la debi= 
da continuacion del mercurio, y que el enfermo mien= 
tras eluso de este remedio salga todos los dias de casa 
en coche mo estando el tiempo frio ni húmedo. 

El uso del mercurio para este síntoma exige la ma= 
yor suavidad y cuidado, porque si no se maneja con 


mucha prudencia constantemente daña en la delicadeza. 


de constitución que aquí predomina. No se puede dar 
en grandes cantidades sin grave riesgo de causar daño; 
ni se puede suspender absolutamente sin que el mal 


gane terreno. Si alguna vez conviene el mercurio como 


alterante para corregir algun síntoma en los estados 
mas avanzados de la lue venerea , freqlientemente es 
aquí. Dado regularmente en pequeñas cantidades se con- 
serva cuieto el virus hasta que fortalecido cl sistema con 
un buen regimen se pueda usar el remedio en cantida= 
des mayores. 

El síntoma anómalo mas Peces en este mal es 
la calentura. Muchas veces es efecto de un síntoma sensit» 


ble, v. gr. el bubon, las úlceras ó el nodo. Entonces es 


manifiesta la causa , y desapareee la calentura junto 
con el síntoma que la produxo 5 mas quando mo se da 
la suficiente cantidad de mercurio para desarraigar el 


mal, aunque se disipa todos los síntomas que dan lu- 
| gar 
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gar á emplearlo , , Sin embargo á veces tiene lugar la 
calentura , y en algunos casos subsiste por tiempo con- 
siderable antes de manifestarse ningun signo externo de 
la enfermedad. Yo sé que esto se duda, y aunque mu- 
chos lo niegan lo he visto en casos bien caracterizados. 
En algunos en quienes. por la historia del caso. erár la 
causa evidente, y se curaron los pacientes con un nuevo... 
método mercurial: en otros no presentándose causa para 
sospechar , se resistieron los síntomas febriles 4 todos. 
los remedios ordinarios, y por fin no se disiparon hasta . 
que la manifestacion del nodo , de las úlceras , ú otro 
sintoma local hizo ver la necesidad de continuar por , 
mas tiempo el uso del mercurio. | 
El efecto del mercurio sobre esta calentura es de 
ordinario notable. Uno de los primeros efectos que pro-.. 
duce este remedio casi en toda otra situacion es acele- 
rar hasta cierto grado la circulacion de la sangre; mas 
aquí no solo disminuye la celeridad del pulso , sino que 
abate otro qualquiera síntoma febril. Aun en pequeñas 
cantidades es util en este caso el mercurio , como lo es 
eyidentemente en el sintoma que se acaba de mencionar; 
pero como. las fuerzas del paciente comunmente estan 
muy apuradas antes de emplear el remedio, no se ha 
' de dar al principio sino en las cantidades meramente 
- necesarias para moderar los síntomas ; mas como así es 
insuficiente para,que la constitucion no experimente re-., 
caidas en lo sucesivo , se procurará administrar la can- 
tidad suficiente de contado que fortalecido el enfermo *. 
con una dieta nutritiva lo pueda tolerar. 


Tom. HT. Ee SEC= 
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Ningun periodo de la vida está exénto de los estra- 

gos del mal venereo. Freqiientemente son estos tan de- 
plorables en la infancia, en la qual aparecen los mis- 
mos sintomas que en las personas de mayor edad 5 esto 
es, quando el virus se introduce en el sistema en la for- 
ma ordinaria desde la superficie del cuerpo resultan en- 
teramente ó poco menos los mismos sintomas que en 
los otros periodos de la vida; mas quando el mal se co- 
comunica al feto en el útero , hay alguna variedad que 
exige tratar de ella en particular. 
- —Yase dixo en otra parte que se ha dudado sobre si el 
- gálico se puede comunicar al feto en el útero. Hay mas: 
ha poco tiempo se ha dicho que no, y que los prácti- 
cos han padecido equivocación sobre este punto tan im- 
portante; mas esto se opone de tal modo á la experien- 
cia general, y á mis propias observaciones, que es impo- 
sible llegue 4 prevalecer en ninguno que conserve 'un 
poto de juicio. El deseo de sostener una teoría particu- 
lar es quien, al parecer , ha dado fundamento á esta 
doctrina; pero son tantos y tan poderosos los hechos 
que la contradicen que no admiten comparacion (a). 

Los que opinan que ni la sangre ni las secreciones 
de un galicado es capaz de inficionar alegan que quando 
un niño parece haber sido contagiado en el útero es pre- 
ciso que haya recibido al nacer la infeccion de úlceras 


venereas que hay en las partes pudendas de la madre. 
No 


(a) Tambien Hunter ha caido en este error, y como su autorís 
dad indubitablemente haria mucha fuerza á los que no tienen oca- 
sion de observar , me parece justísimo en una materia tan impor= 
tante para la práctica procurar hacer manifiesto el error. Véase 
su tratado, 


Secc. VL. Del Gálico de los niños. 219 


No se puede dudar que así sucede en algunos casos. 
Pasando el niño, y quizá permaneciendo por tiempo 
considerable sobre. las úlceras de esta especie , es facil 
recibir la infeccion, y es probable que así suceda en el 
mayor número de casos en que el mal no aparece hasta 
dos ó tres semanas despues del nacimiento; mas quan- 
do un niño que acaba de nacer se ve cubierto de. una 
erupcion venerea , como lo he visto varias veces (a) , es 

? pre- 


(2) Donde esto se observa con sobrada freqiencia para no 
tener que dudar sobre la opinion de Bell es en las Inclusas ; y 
así que en materias especulativas se dexe arrasirar el hombre de 
los discursos teóricos bien coordinados nada tiene de particu- 
lar 5 pero querer disputar lo que consta por repetidas y fieles ob- 
servaciones solo es propio de quien vive preocupado, ó de quien 
pretende alucinar á otros. Este parece debe ser el objeto de la 
opinion de Hunter y sus sequaces acerca de la imposibilidad de 
poder contagiarse el feto en el útero no solo del virus gálico 
“sino de otros muchos vicios morbosos ; mas no siendo propio de 
este lugar hablar de otro que del venereo, me atrevo á decir que 

pi Hunter niotro ninguno de sus partidarios han procurado exá- 
minar este punto en las Inclusas. Si hubiera visitado diariamen- 
te estas casas antes de establecer su opinion no haya miedo le 
hubiese pasado por la imaginacion dudar sobre este objeto ; pues 
eunque no es tan elerto como se Cree en general que el movric 
“tantos expósitos proviene muy comunmente del virus venereo, 
sin embargo no son raros los niños recien nacidos que llegan á 
ellas con erupciones, úlceras, y otros síntomas evidentes del gá- 
lico, y seria un gran delirio pretender que el contagio se re- 
ciba al tiempo de nacer, y que al momento de haber nacido la 

Criatura se observen en ella los síntomas referidos , cosa por cier. 
to que jamas sucede en otras edades , ni puede el discurso lle= 
gar á persuadirse lo contrario ¿ y así conviniendo con Hunter que 
al nacer se puede recibir el contagio ,su opinion por el otro res 
pecto nosolo es infundada sino perjudicial, pues con ella se da 
lugar á retardar la aplicacion de los remedios convenientes en ta= 
les casos ,á que no dexa de oponerse ya bastantemente la preocu-= 
pacion que reyna en general por razon de la edad y otras cir- 
cunstancias, no ubstante ser de poco valor para impedir el recur- 

so á los que consta por la observacion ser adequados y suficientes 
para disipar este mal en taa tierna edad. T... 


p "” 
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preciso que haya recibido el contagio mucho tiempo an- 
tes del nacimiento. Pere se me preguntará que ¿cómo 
se conoce ser venereas las erupciones que aparecen al 
nacer el niño? A lo que respondo que se conocen del 
modo mas obvio viendo ó averiguando que los padres 
han padecido el gálico y que no han tomado la can- 
tidad de mercurio necesaría para desarraigar el vi- 
rus : que la erupcion del niño es en todo sem«jante 4 
la que consta por experiencia ser venerea en otrus casos: 
que el niño en esta situacion comunica los diferentes 
sintomas de lue venerea evidentemente á su nutriz: que 
esta inficiona primero 4 otro niño, y despues á su ma- 
rido, y viendo,en fin que el mal en todos ellos solo se 
cura con el uso conveniente del mercurio , y que son 
inútiles todos los demas remedios. 

Preciso es que todo práctico haya observado algú 
nos de estos casos. Yo he visto muchos sin haber ha- 
bido ningun signo externo del mal en los padres, aun- 
que esindispensable que uno ú otro, ó los dos , estuvie- 
ran inficionados. Concluyo , pues, que sobre esto se 
tiene sobrada evidencia quando se ve que unos mismos 
“padres engendran uno ó dos, ó mas niños bubosos , y 
continúan así hasta tomar los dos la suficiente canti- 
dad de mercurio, de lo que á pesar de toda teoría con- 
traria infiero con mucha razon ser cierta la opinion 
que expuse en otra parte, es á saber, que del semen 
de un “padre inficionado nace un niño buboso. Yo creo 
que nadie duda que así se comunican otras enfermeda- 
_des. Todos los dias se está viendo lo mismo en la gota, 
en la phthisis, escrófulas, y quizá en otros males que 
pasan de padres á hijos sin contagiarse la madre, de 
lo que tengo evidencia muy decisiva en el gálico, 'ó 
á lo menos suficiente para no tener que dudar. 

Hace diez años vi un niño á los siete ú ocho días de 
nacido. “Tenia una erupcion con muchas. apariencias de 
«venerea ) y habiendo sabido que otro niño que única- 
mente habian tenido los padres nació con igual erup- 

cion, 
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cion, de que'murió , pregunté al padre si tenia sospecha 
de estar ó nó inficionado', á' que me respondió que seis 
meses antes de casarse habia padecido la lue venerea, 
que sus síntomas fueron chancros , y una úlcera en la 
garganta 5 pero habiendo tomado la- cantidad de mer- 
“curo que se creyó suficiente desaparecieron los sínto- 
“mas durante el uso de este remedio , y que no habién- 
dole vuelto jamas ninguno de ellos , con todo de que 
ya hacia casi tres años estar casado, no podia creer que 
el niño se pudiese haber contagiado , sobre todo no ha- 
biendo aparecido ningun síntoma en su muger 5 mas 
apesar de esto yo le dixe'que el niño lo estaba, y tuve 
por conveniente advertir que no solo debia: el niño ha- 
cer de contado uso del mercurio, sino tambien él y su 
muger para precaver otro tanto en otro niño que pu- 
dieran tener , como asimismo para que ambos 4 dos 
«pudiesen estar seguros. Se convino el marido por su par- 
te , mas por no'dar lugar á la sospecha que pudiera re- 
sultar no quiso acceder 4 que lo tomara su muger. Aun- 
-Qque esta determinacion era inadeguada tuve que adop- 
tarla. Se dieron al niño pequeñas cantidades de mercu- 
rio dulce , y el padre tomó las unciones y las pildo- 
“ras mercuriales ceruleas por espacio de diez: semanas. 
¿Ei niño se puso bueno, y aunque despues han tenido 
otros niños, todos se han conservado perfectamente sa- 
pos. Sin embargo aún se pudiera dudar acerca de la 
verdadera naturaleza de esta erupcion 5 pero hubo des- 
“pues una prueba muy decisiva aunque fatal de que era 
venerea. Dos nutrices que dieron de mamar á este niño 
fueron contagiadas. La primera vino á padecer tanta 
molestia con las úlceras que se la formaron en los pe- 
zones , y tales dolores en uno de los pechos, que se vió 
precisada á dexar la casa; y aunque amonesta ada de su 
situacion y de no dar el pecho á otro niño hasta con- 
cluido el. método mercuríal que se la habia dispuesto 
tuvo la osadia de llevarse á su casa: á su propio hijo, 
que lo estaba criando otra ama , y al cabo de dos ó tres 

) se- 
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semanas se contagió tambien esta criaturas la qual por 
su delicadeza murió presto á. pesar del mucho cuidado 
que se tuvo de ella. A la otra nutriz se la ulceraron los 
pezones , y poco despues.se la formó una úlcera vene- 
-rea en la garganta ,' para la que: fue preciso estable- 
cerla un método mercurial. Posteriormente á este acon- 
tecimiento ,/4 mas de algunos casos en que el mal se ha 
comunicado á los niños cuando ha habido razon para 
creer que los padres estaban: galicados, he tenido otros 
dos muy semejantes á los que se han mencionado , en 
los que fue tan fructuoso el.mercurio dado á los padres, 
que todos los niños: que han tenido despues estas dos 
familias han sido:perfecramente sanos , no obstante que 
en la una de ellas se habian ya malogrado dos, y en 
la otra uno, por no Una pers sospechado la naturaleza 
del mal. - 

Con estos y Otros varios hechos que pudiera referir, 
para mí es evidente que el gálico se puede comunicar, 
y que freglizntemente se comunica del modo mencio- 
nado , es decir ) pasando la infeccion directamente de 
-padres á hijos, y sin «haber signos de él ni en el padre 
nien la madre. Yo no me hubiera extendido tanto so- 
bre este objeto, pues son muchos los que siguen mi opi- 
«nion, á no ser con la mira de precaver á los jóvenes 
hasta tanto que por su misma experiencia sean capaces 
de conocer las malas consegiiencias que resultarian ame- 
nudo adoptando la contraria. 

Entre los perniciosos efectos del gálico quizá el mas 
temible es el de los abortos freqiientes que evidente- 
mente ocasiona. El niño inficionado en el útero en al- 
gunos casos no sale á luz hasta el debido tiempo; pero 
son muchas la ocasiones en.que sucede el aborto hácia 
el sexto ó séptimo mes, y á veces mas presto , pero 
.es mas freqúente hácia la mitad del séptimo , de lo que 
tengo tantos exemplares que estoy inclinado á creer que 
el gálico es una de las eausas mas freqiientes del aborto; 
mas como la criatura de ordinario nace muerta , ó tan 

de- 
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debil que muere poco despues , no se logra muchas ve- 
ces uña evidencia capaz de hacer entrar en sospecha á 
los concurrentes; de donde resulta que á los profesores 
rara vez se les informa de esto á no' haber hecho el 
mal progresos muy graves. Sin embargo una vez co- 
nocida esta causa del aborto se puede corregir con mu- 
cha certeza. Rara vez dexa de producir este efecto el 
mercurio bien dirigido. He tenido muchos casos de abor- 
tos al sexto, séptimo y octavo mes , en los que por no 
haber señal del mal ni en el padre ni en la madre. 
estuvo oculta su verdadera causa 5. mas descubierta al" 
fin , séase por haber visto en alguno de los niños sig= 
nos claros de él, ó bien por haberse manifestado el 
mal de un modo evidente en alguno de los padres , 6 
en ambos , se ordenó el mercurio, y.en ningun caso 
llegó 4 fallar quando se dió en la cantidad suficiente. 
En dos casos no llenó el objeto completamente como 
en los otros; pero en los dos se tuvo sobrada eviden- 
cia de haber sido muy poco el mercurio dado, pues 
ambos niños se conservaron hasta el principio del no- 
veno mes , lo'que en el uno fue dos meses , y en el otro * 
séis semanas mas que el anterior; y habiéndose dis-- 
puesto que unos y otros padres 'tomasen de nuevo el 
mercurio en mayor cantidad que antes, ningun aborto 
ha tenido lugar despues , y cada una de estas familias * 
en los pocos años que han pasado . cali varios" 
niños robustos. 
En qualquier periodo en que nacen los niños con ésta - 
infeccion son muy febles y delicados, sus músculos son ' 
débiles, y sus articulaciones no tienen la debida firmeza. 
- Quando se presenta el mal de contado que nace el niño, 
de ordinario es baxo la forma de una eflorescencia erisi- 
pelatosa sobre todo el cuerpo. En algunos casos se des-- 
truye enteramente ó en parte la cutícula , el cutis está 
rozado, y suministra una especie de materia. En otros 
no se forman las uñas ni en los dedos de las manos , ni 

en los de los pies. 
En 
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En algunos no se percibe signo alguno del mal hasta. 
pasados diez , doce ó catorce dias de haber nacido, y en 
tales casos se presenta principalmente la erupcion al re- 
dedor del ano,:sobre las nalgas , y hácia las partes pu- 
dendas. En pe sitios nacen pústulas irregulares de un 
color algo parecido al de da fresa, yy un poco elevadas 
sobre la superficie contigua. HÁunque en algunos casos 
vierten un suero tenue y acre, si no se impide dando 4 
tiempo el mercurio está, expuesto el mal á propagarse 
rápidamente por todo el cuerpo; mas. exceptuando las 
partes mencionadas , de ordinario aparece en forma de 
una erupcion costrosa , seca en algunos casos, y que se 
cae en escamas pequeñas , y en otros se conserva rezu- 
mando una materia, víscida , particularmente sobre la 
frente , párpados, , brazos y. pecho... 1... 

Ya. he diého en otra parte que algunos, disenso de : 
- sostener su amada teoría, son de opinion que jamas - 
puede el feto recibir en el útero este mal de los padres, y 
que si alguma vez ocurre en los recien nacidos es preciso » 
lo reciban dela madre al tiempo de nacer; pero ademas 
de hacerse evidente la falsedad de esta opinion con la: 
observacion de muchos niños que al momento de haber 
nacido se han hallado plagados de una eflorescencia ve- 
nerea , tambien el virus sifilítico en este estado es de na- . 
turaleza mas nociva que lo.es al parecer baxo qualquiera : 
otra: forma: del mal. Azmas de ser mucho mas apto para - 
contagiar, camina con mas rapidez á la destruccion del: 
sistema, tanto que si no se emplea el mercurio de con- 
tado que se percibe el mal, de ordinario hace tales pro-* 
gresos que es dificil evitar despues la muerte. 

- En todos.estos casos debe la madre dar de mamar al : 
niño, y como á este y: 4 aquella es menester darles el, 
mercurio , al punto se ha de poner en práctica este re- 
medio: pero habiéndose observado que un niño buboso ; 
se puede curar mamando la leche de una muger cue esté 
tomando el mercurio, algunos son de opinion que álos ; 
miños recien nacidos se les trate siempre así; mas pot. , 

an las 
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las. muchas observaciones que tengo no se puede confiar 
en esto. No hay duda que esta práctica es á veces fruc= 
'tuosa ; y tal vez con ella se logrará siempre disipar en 
teramente los síntomas per algun tiempo; pero de ordí- 
nario aparecen de nuevo, ó el mal se presenta baxo otra 
forma. Y así al mismo: tiempo que la madre principie a 
tomar el mercurio es: menester darlo al niño, lo que 
puede hacerse sin el menor inconveniente , pues en este 
primer periodo de la vida aun excita menos molestía que 
de ordinario produce despues. Es dificil asignar la causa 
de esto 3 pero he observado en varios'casos que el mer= 
curio en los. primeros tiempos: de la infancia no es tan 
- expuesto á excitar la salivacion , ni 4 producir efectos 
violentos sobre el estómago é intestinos como lo hace 
despues , y que se puede dar sin riesgo en las cantida- 
des suficientes para curar el mal. Con este fin se emplean 
amenudo los calomelanos. La cantidad debe ser la quar- 
ta ó quinta parte de un grano tres veces al dia, cuyo re- 
medio si está triturado con un poco de azucar lo torna 
facilmente el niño, El mercurio alkalizado es una. prepa- 
racion que llena muy bien el objeto en dosis de medio 
grano tres veces al día , y algunas veces he dado las pil- 
doras ceruleas ordinarias preparadas epn el mercurio 
triturado. Se hace polvo una pildora que contiene un 
grano de mercurio , se divide en quatro partes , y se le 
da una por la mañana y otra por la noche. Continuan- 
do con algunas de estas cantidades por espacio de un 
mes en el mayor número de casos se disipa todo sínto-= 
ma del mal; mas no se logra una cura completa si no 
se sigue despues con el remedio por tiempo considerable. 
Quando el niño es sano y de constitucion fuerte se debe 
dar sin interrupcion y en el caso contrario es mienéster 
suspenderlo en ocasiones por: ocho ó diez dias seguidos; 
pero en todo se debe. dar por espacio de quince ú diez y 
seis semanas, y nunea se ha de suspender hasta algun 


tiempo despues «de haber er los efectos del 
mercurio sobre el. sistema: ) 
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¿Y qué:se ha de hacer quando la madre no: puede:dar. 
de mamar.al hijo galicado,, séase por no. tener-leche, :Ó 
por. otra causa? De ordinario se busca nodriza ; pero 
Jamas se debe adoptar este recurso, porque rara vez. dexa 
de comunicar el. mal en la forma mas. virulenta á la que 
por: su desgracia se emplea, en esta obra: Es. menestef 
eriar estos niños, dándoles con: una cuchara: el talimento, 
y esto no será solamente las primeras semanas dé la in- 
fancia , pues ningun niño que esté así inficionado se debe 

aplicar al pecho de una'nutriz sana hasta haber conti2 
nuado el mereyrio:á lo, menos tres meses despues que ha, 
faltado todo; signo: externo: del mal. En cierto. caso de 
esta, especie en.que á un niño le dió, el pecho : la, madre 
por espacio de siete semanas , y se habia, continuado re= 
gularmente el. uso.del mercurio por «tres semanas. des= 
pues que desaparecieron todas, las; señales externas del 
mal , se contagiaton dos nodrizas que dieron de mamar 
al niño. mientras la madre pasó, una calentura continua. 
En otro caso se comunicó la enfermedad en la mismá 
forma ,,/4 cuyo tieripo tenia;el niño. tres meses, y babia 
ya. mas de ocho.semanas que habian desaparecido todos, 
los. síntomas, sifiliticos ; de donde. infiero que para evitar 
semejantes «acontecimientos es: menester: poner .mucho 
cuidado , como asimismo que:todo remedio es intruc=. 
tuoso sino el uso, agudas gel mercurio compi pos 
mucho tiempo, oo 1 Y BUBaos llo: 

- A mas delo: dicho: acerca de: 'que eb gálico; ec el 
Apra debo..añadir: que: quando. una: muger ha tenido 
uno ó mas, abortos y: hay, razon para, pensar que dima-= 
nan, de infeccion venerea,, así.ella como el marido deben 
al: punto principiar con;el.mercurio.«Muchos, opinan: que 
el mercurio es,idoneo, para;causar el :aborto:,:y. por eso 
se. darara,vez durante la preñez; pero. estoy convencido, 
por- una larga experiencia, de que!semejante opinion es 
infundada:, y. que dado con cautela: se puede aplicar en 
cantidad: suficiente en qualquier tiempo del embarazo 
para curar todo sintoma sifilitico sin ningun riesgo de la 
Y .ma- 
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“madre nd 'del hijo (a): Es “cierto gue Sin necesidad noe 
he: 13 DIGO MIVO 900DRG E es sigdes 

pales ok no sé de quésalgunos: temen tanto.el:uso del mercy 
sie así en las embarazadas bubosas como; enlos niños recien ha- 
£idos galicados , qúando.es sabido que en aquellas, sob los .Abor- 
tos muy freqúenteíente producidos ¿por el viras veheteo. , sobre 
todo en las poblaciones ¿grandes eh donde es van facil la reunión 
'de todos los modos de” “propagatse y que se púede creer 'coh bag= 
tante fuñdamento ser/el expresado virús “lá catisa: mas comun 
de un «crecidisimo número de los que acontecen en ellas, y que 
facilñente sé pudieran evitar poniendo la. mita en, ¡la disipacion 
detal causa, y que.en. ES1OS.», €S, decir los niños, ,.€s Poco: menos 
que iénposible su consetvacion sin recurrir á semejante remedio, 
que hasta hoy dia es el único de que se puéde espétar la” Cita, 
Verdad es qué los niños y” "las "embarazadas lexigen trátatsé cón 
fúcha" mas pradeñcia que en otros periodos y estados de la vida; 
pero: ni su.situacion permite 4: veces retardar la curacion hasta 
mejor, tiempo; ¡ni el mercurio dexa de producir, sus efectos; por 
hacer, uso, de él con mayor lentitud y suavidad; Y, ademas, cons= 
ta por “repetidas. observaciones haberse curado con él petfecta- 
mente. el gálico en tales circunstancias. En una palabra, así como 
la sangria “es amenudo 'ún remedio aborsivó quando: la Constítn= 
cion 'es debil, quando ño' hay plénitud de sangre 3 mas Claro, 
quando :no ebí indicada, y por el contrario es el temedio mejor 
para precaver el abottó. en. ciertas circunstancias ¿y así. como 
las inyecciónes en que entra. el soliman , el cardenillo, y ¿Otros 
Femedios activos. : lejos de aumentat el flogosis en cierto «prido de 
lá bleanorrhagia, como se podria esperar á primera vista, bien ad- 
Mministrados lo oder? y lo disipan destruyendo su falsa próo= 
ductivá,, que es el modó dé'curar lós males, de la misma manez 
ta el mercurio: Digit IN Jess: de. hacer, abortar 1: 183 Ade 
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dir, la,r2290 y y así lo prueba lá E quee ED hotts $ sé» 
guro enla mediciná. “Ea efectoy, ya de esto tiene Bell nó pocas 
observaciones ; be yo ambién tengo álgunas, o Y pedria tener infini2 
tás'siho fuera por la preocúpación' tan géneral que reyna sobre 
este objeto»; mas en defecto de ellas citáré entre :otrós' á Madey- 
Lay Pobiva para ptobar; la mecesidad! yo uvilidad del metrcurió 
para curar) eligálico si si niógun riesgó.en fas embarazadas (y. 1 en 
los. niños, 5 35Í, dádo por ;, la, ¿Dogá , como. especialmente: aplicado $a 
Únturas y, s lasc que | onsecá llegó 4 dar felizmente basta 4 niños de 
ento meses , Y asimismo Sot ela OMtagió «del feto € en £l úte- 
so, , como! 18 podrá ver €l Tector desde la Pag. 3%0. hasta la 327 2. 
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debe dar durante la preñez; mas quando uhá. mager em 
«-barazada padece evidentemente el gálico, Ó quando hay 
grave fundamento: para creer que está galicada ; yo no 
me detengo en aconsejar el uso del mercurio. Asi-lo he - 
practicado en diferentes casos, y siempre con muchas 
ventajas. Quando es obvio el mal yenereo en una em- 
barazada apenas habrá quien dude de la necesidad de 
dar el mercurio ¿mas el aconsejar:su prescripcion en: los 
casos en que solo hay pendaciciótos para epa exis 
ge alguna interpretacion, 

Para ilustrar, pues , esta conveniencia teferiré entre 
Otros el caso siguiente. Hace. cinco años visité á una Se-= 
ñora embarazada de. quatro.meses, con motivo de una 
fractura simple del húmero. Como la enferma era jo= 
ven y robusta pronostiqué una cura pronta. Llevaba 
quatro años de casada, en los que habia: “tenido dos 
abortos , uno al sexto , y otro al séptimo mes, y sus 
amigas rezelaban que dd accidente fuese causa de la 
pérdida de este otro. Esto me novió, á indagar las 
circunstancias que acompañaron á los abortos anterio. 
res ¿ y hallé que ambos niños habian nacido muertos, 
y sin uñas mi cutícula. En-los padres no se advertia 
ningún síntoma sensible de gálico , pero al marido ' le 
solia acometer de quando en quando. una erupcion cos- 
trosa y seca sobre el pecho y espaldas, Tambien descu» 
brí que pocos meses antes de casarse habia tenido gáli- 
co, yá: mi parecer mo tomó: el mercurio ó con la regus 
laridad ócon'la extension necesarias para corregir los 
sintomas que ocurrieron ; de donde tomé fundamiento | 
para decirle que así él como su muger era Menester su= 
jetarse de contado á un método .mercurial completo, Ast 
lo. hicieron, y ,en.menos de un año, contado desde que - 
se principió el uso del mercurio, parió la: muger un niño 
sano «y robusto. En este eso solo hubo motivo! para la 
sospecha'; pero el suceso da lugar 'á creer que sisé dexan 
de hacer estas pruebas quando no se tiene evidengia, 
como sucede de ordinario en los casos de, esta, natuz 
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raleza , serán:muchas las constituciones que sufran das 
ños. irreparables ,: y: muchos los. niños: que: se e pi 
que se pudieran libertar. 

Durante la preñez siempre se hal e usar el mercurio 
en forma de uncion , porque así se precave'mas cierta» 
mente que- obre, sobre el: estómago: é intestinos, y se 
evita el peligro del aborto, que tiene! lugar como un 
gleero de-la irritacion de estas. partes. ' 

«En efecto nada: excita tan presto el aborto como cl 
purgantes que obran fuertemente sobre los intestinos, ó 
que solo producen: Jm grado considerable de pujos; y 
como el uso 'internp: del mercurio  freqúientemente es 

causa de estas cosas mo es posible darlo durante la pre» 
Ñez 'en cantidad: considerable sino con mucho riesgo, > | 
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Y Ya he dicha ee idea «pastel que Equ Aena se y ego vet 
con algunas particularidades así:en la Escocia comio en 
el Canadá. Pos tas felaciones recibidas de esta última 
Provincia se sabe que apareció en ella de la misma ma- 
nera y baxo la misma forma que se dexó ver "mucho 
tiempo 'antes en la: Escócia ;' y como son pocos los 
quevhan tenido tantas ocasiones de verla aquí! comá 
yo , quiero hacer una 'breve'desctípcion de las apa» 
riencias que presenta , y réferir el bici pedbe curativo mas 
ame que hasta ahora se conoce... + 

En «las montañas de Escocia comunmenté se" da 4 
este mal el nombre de siwens ó sibbens, En la Provin» 
cia: de Dumfrecia y eh la de Galveya le llaman ya10s, 
por- la similitud que tiene con el que asi sé nombra “er 
las Islas Africanas y Occidentales ; pero en todo el Rey- 
no iS con el de mal venerco, Así consta “de los 
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que lo padecen en qualquiera distrito ,: pues le dan tal 
origen queno dexa duda y como tambien! por la simili 
tud de sus síntomas contomitantes con'los- que aparecen 
en los últimos estados de la lue venerea quando esta se 
presenta: en lá. forma :ordiñaria:, y en fin porque tel 
mercurio:es: el único: remedio bi que: 'se pode gr 'su 
curacion) nedicálansió sup ¿orode l3b: orgia do e 
Jamas se eiii como ya es en otra parte; en va 
forma de blenñorrhagia:;;  yoraravez-al -principio” sobre 
los. genitales ¿olo» que es: debido al: modo con que mas 
fregiientermiente: se comunicá.: Como lainfección por:la 
mayor, parte: serecibe" comiendo »ó bebiendo eh 103 misa 
mos utensilios quelusan los'que padeceñ el: alo, sde Or 
dinario .sepresento al: prinicipió en la garganta ó 'ála 
guna parte de la boca. En esta tienen las úlceras las ápa- 
riencias regulares; de,venereas.: Lo mismo sucede en la 
garganta quando él mal dura algun tiempo; mas al priñ- 
cipio , y las mas veces por espacio de varias semanas, 
aunque eltenfermo' “tiene bastahte: dificultad de tragar, y 
ronquera continua» sin embargo nada se percibe-con lá 
vista como no sea un grado de sensibilidad, y uná ru- 
bicundez erisipelatosa «en, las- amygdalas ¿ campanilla y 
velum pendulum, palati.5. pero sino:se precave con el uso 
del mercurio.se forman úlceras, sobre; estas! partes, 3 que 
comunmente, se extienden; con.-mas; rapidez. que las ye+ 
nereas en otras partes, del, cuerpo rtánto:!qué á Veces: Se 
destruyen enteramente la campanilla Y amygdalas- en 
pocos, dias: ¡Y producen. un grado de bonguerás ar ya uñ 
Asiria, enla voz, que.jamas-se recobrásoiod ousiuo +0 
«Este mal. es. muy expuesto á. invadir: as partes in- 
ternas de la nariz; y quando. lás úlceras: penetran: los 
huesos esponjosos y en breve :se:, ponen cariosós ; y se 
desprenden ¿en porgiones pequeñas, cod. la materia ; la 
que, siempre $s muy, fétida. Lastúlcerasist hossé précave 
con ; el! mercurio sé; extienden, ¡los huesos duros: de: la 
nariz, y de estos á-los de las mándibulás:-De:está forma 
se vajulcerando,toda la. cara , pues quando sedañan es- 
tos 
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tós: huesos ehtbreve»se comunica el: mal''4 las partes 
blandas Miro rara Ne, (es raro, boli estas úlceras los: 
purpados. q, 

-¿Quando-no se. do dibil La iteeciON 6» > boba apare= 
ce el níalide varias formias:er diferentes parteside la sus. 
perficie del. cuerpo: Si'el virus seintrodúce eri la cons= 
titucion , lasípartes en que Se presentá primero'dé ondiz 
nario.son las genitales , las: contiguas al ano , las par- 
tes. anteriores de 'lós muslos y- piérnas , la: parte infez 
rior del abdomen: ¿Mel pecho:, los brazos:; los. dedos y 
artejos, y el pericraneo. No:se: fixa tan facilmerté so= 
- bre las partes carnosas de las “piernas y ' muslos, ni so 
- bre el dorso. En algunos se: cubren: las partes de un in 
finito número de pequeñas pústulas., y como son de in- 
dole -sarnosa: 3; múchas veces se' confunde 'al principio 
con-la sarna: “Esto sucede mas' facilmente (4: causa de 
prevalecer casi enteramente entre la: gente comun, la 
qual por falta de: limpieza padece amenudo la sarna, y 
por ser el siwens tan propia de esta clase de gentes, que 
á excepcion de «los: niños, que estan mas expuestos “4 
recibirla infeccion de los sirvientes”, apenas seve en las, 
personas condecoradas y Ó yo á la menos pocas' veces: 16, 
he observado...” * ol 

Sin embargo! esta erupción en nen toma unas apas 
riencias que suficientemente la distinguen de la sarña. 
El cutis en. que está. situada se pone-espesó y un pocó 
elevado, > y adquiere la:señal característica de pústula ve- 
nerea , que es un-color' particular como el de cobre. >? 

El difunto Dr. Gilehrist de la Dumfreia advierte en 
una Memoria sobre este objeto que hay en los Ensayos 
médicos y literarios de Edimburgo. “que estas erupcios 
nes sarnosas' se hallan muchas. veces, sobre el "periera- 
neo , la frente , parte interna de los: muslos , ingles 'y 
partes: contiguas. La inflamacion y las excreseencias al 
rededor del ano son freqiientes , lo que á veces aparece 
en la forma “de herpes corrosivos zo oi: en una 
parte , y saliendo en otra.” i be 
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- Algunos tienen tubérculos pequeños en la cara, bra» 
Eos y pecho , algo parecidos en su: ¿magnitud á las vi- 
ruelas , pero de color roxo, que inclina á cobre, y acom- 
pañados de un calor molesto. Si.se da presto el mercu= 
rio ceden. poco á poco estos tumores ; de.lo contrario se 
hacen mayores ¿ y vierten una matería fétida ¡y visco= 

sa , de que se forman costras ó escaras y y caidas estay 
las. partes que estan debaxo se observan rnpicundass sen= 
sibles, y. 4 veces en estado de ulceracion. > 

, «Algunos'en lugar de esta erupcion numerosa son 
acometidos de diviesos pequeños inflamatorios, que no 
se súpuran facilmiente ¿ sino que permanecen por bas= 
tante tiempo duros y de color de cobre , y al fin vier= 
ten una sanie tenue y sanguinolenta. Estos al principio 
se parecen al carbunclo regular ¿ mas luego que se. re= 
bientan; en breve toman todo el aspecto de una verda= 
dera úlcera venerea. 

Pero el síntoma mas característico de esta pts id 
de gálico es una excrescencia blanda y esponjosa , pare= 
eida en su tamaño y color á la frangilesa comun, de que 
suele aparecer sobre todas las partes que se:han ulcera- 
do ó han sido acometidas de qualquiera especie de -erup> 
cion; y como en muchas partes de las montañas el 
siwens Ó sibbens es el nombre de la frambuesa silves- 
tre, y esta es un síntoma muy freqúente del mal , de 

aquí viene el haberlo llamado así. En algunos casos 
adquiere tal magnitud esta substancia esponjosa que no 
es posible deprimirla con ningun escarótico de los ex- 
dinarios 3 pues aunque enteramente se disipe 3 si no se 
desarrayga el virus del mal con el uso conveniente del 
mercurio en breve retorna , y adquiere mayor exten- 
sion que antes; pero comio el mercurio se da de or- 
dinario apenas se hace evidente este síntoma , rara vez 
adquiere la elevacion que sín esto tendria. 

Estas producciones hongosas. se forman á veces en 
gualquiera parte del cuerpo 3, pero sobre todo en las 
que son sensibles , séase por la erupcion anterior, ó 

| por 
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por haberse separado la: epidermis del: cutis 'como'su-, 
cede algunas veces en este mal; y quando es hasta una 
extension considerable siempre es muy molesta. 

En la citada Memoria de Gilchrist se dice- que este 
mal no ataca los huesos grandes y sólidos, y. muy. rara 
vez alguno de los otros; pero yo he: visto amenudo lo, 
contrario , así en los huesos de las piernas:como en los, 
de los brazos, y no es raro fixarse sobre los de la cabeza. 
En efecto lo he visto en toda parte del cuerpo, y baxo, 
todas las formas en que se presenta de ordinario la lue, 
venerea, excepto en la de chancros sobre los genitales. He, 
_hotado que produce úlceras parecidas á estos sobre los 
labios y pezones de las nodrizas; y quando la infeccion 
dura mucho tiempo tambien he visto formarse úlceras 
sobre el pene; pero jamas he observado haber produci- 
do chancros ni en hombres ni en mugeres por medio del. 
coito , nacido en mi dictamen de que todos los-que tle- 
nen úlceras sobre estas partes lo evitan por la misma 
razon muy en general hasta curarse con el mercurio; 
mas aunque el sibbens rara vez se presenta en la forma 
de chancros sobre el pene; así este como otras pat= 
tes de los genitales estan muy expuestas -4,ser acome-= 
tidas de las úlceras:que produce: el virus introducido en 
la constitucion. En diferentes casos he visto destruirse 
todo el pene y eseroto ; mas esto proviene. de ordinario 
de recurrir muy tarde al facultativo ó ASA el mer-= 
curío en cantidades muy pequeñas... 0 

Como estas úlceras, al modo que las venereas ordina= 
Fias, proceden del mal de la constitucion , por lo co- 
mun no producen bubones 5 mas esto no es general, 
pues algunas veces tienen lugar en el sibbens no solo por 
úlceras primarias del mal, como los he visto mas de una 
vez en el sobaco originados de úlceras producidas sobre 
el pezon por dar de mamar á un niño inficionado, sino 

tambien por úlceras sobre el pene y otras partes de los 
genitales nacidas del virus introducido en el sistema ; y 
el aspecto de los bubones que produce el sibbens y tanto 
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en el estado de inflamacion como en el de ulceracion, 
es por todos respectos el mismo que el del bubon vene- 
eo ordinario. 

La lue venerea como quiera que se: comunidue la in- 
fétion se transmite facilmente , como ya he dicho en 
ótra parte , de los padres al feto en el útero; pero esto 
es lo que sobre todo “acontece en el sibbens. Por eso es 
este una 'causa frequente del aborto , aunque nacen al- 
gunos niños con este vicio á su debido tiempo , y en 
otros se manifiesta Ss el mes pala de su na=- 
cimiento. ! 

Para curar el SEÓDeMSS, lo mismo que toda y acdad 
de lue veneréa , el mercurio es el único remedio en que 
se puede confiar. Algunas veces son útiles la zarzaparri- 
lla, el guayaco y mezereon ¿mas la curacion radical 
solo'se debe esperar del mercurio. Las observaciones que 
dexo expuestas acerca de la administracion del mercu- 
rio son igualmente aplicables á la cura de qualquier sín- 
toma del sibbens , por lo que es inutil detenerme ; pero 
aungue sobre este objeto me remito á las secciones an- 
teriores mie parece justo notar que la cura del sibbens las 
mas veces exige mas cantidad de mercurio que la que de 
ordinario es necesaria quando el mal se manifiesta en la 
forma regular. El alivio se logra quizá con igual facili- 
dad, y se contienen los progresos del mal con la misma 
cantidad que se emplea para los síntomas ordinarios del 
gálico , pero es mas expuesta á volver si no se da el re= 
"medio en mayores cantidades, y no se continúa por bas- 
tanite tiempo despues de haberse disipado toda apa-= 
riencia de infeccion. Quando el mal es antiguo es me- 
nester continuar el mercurio por espacio de siete ú ocho 
semanas despues de disipados todos los sintomas. 

Cierto facultativo de bastante experiencia , y que ha 
tenido no pocas ocasiones de observar todos los sínto- 
ias del sibbens, me'ha informado que el mercurio su- 
blimado corrosivo freqiientemente es util en la cura de 
los mas inveterados del mal quando son infructuosas las 

pre- 
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preparacionés:mercuriales: mas benignas. Este' remedio; - 
lo da en gotas : disuelve diez y «seis granos. en una: onza: 
de agua con ocho granos de sal amoniaco crudo, y. de 
esta disolucion da diez gotas tres ó quatro veces al dia. ; 
Quando las úlceras de lá garganta y de otras partes: 

no ceden facilmente al uso del mercurio se recurre al 
cáustico y á los escaróticos , que son aqui tan útiles como, 
en qualquiera otra especie de úlceras gálicas. En varios 
casos se han llegado á limpiar y 4 poner en estado de 
curacion con los humos del cinabrio úlceras quese ha= 
bian resistido á:todos los otros remedios: +: | y 
| Pero el público no tiene menos intefes en la preser= 
vacion de este mal que en su cura , sobre “todo en las 
Provincias en que ha mucho tiempo prevalece , y por 
medio de una seria atencion hay razon para creer que 
en breve se podria desarraygar. En algunos sitios de Es- 
cocia ya se ha logrado por unos medios simples y fá- 
ciles de practicar. Ellos consisten en procurar el esme- 
ro y limpieza , y no echar mano de nutrices , ni otros. 
sirvientes de que se tiene la menor sospecha de estar in- 
ficionados. La eleccion de una nodriza (a) es á la verdad 
un punto de la mayor importancia , pues tengo muchas 
Y | ¡ - prue- 


(a) Que la necesidad con justos motivos por un lado, y por 
otro el luxo, la costumbre, el desafecto y la opulencia, sin nin- 
guno verdadero , han hecho indispensable el recurso á las no-, 
drizas , nutrices , Óí(amas de leche: con una freqliiencia extraor- 
dinaria , y reprehensible , nadie creo lo duda , ni menos debiera, 
dexar de sentirlo. En efecto son muchos , y á veces irremediables,. 
los, daños que resultan de tal precision ; y aunque es absoluta- 
mente necesaria en el primer caso , generalmente es impropia y 
muy agena de la razon en el segundo; pero es inutil encarecer 
aquí la obligacion que tienen las madres de dar á sus bijos la 
leche que la naturaleza prepara sabiamente , obedeciendo la voz 
de su Criador , en sus pechos al tiempo conveniente, para que 
le sirva de alimento. Si las madres meditaran un poco sobre los 
riesgos que corren los hijos que ellas no crian , y ademas refle- 
xfonasen con Bell sobre la importancia de la eleccion de una nu- 


riz, y tuvieran tantas observaciones como yo acerca de lo di- 
K- 
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pruebas de quetanto el sibbens como qualquiera otra: 
forma: de lue venerea se comunica: tan solo por la le= 
che 5 «y como este medio es casi el único por donde ha 
tenido entrada en las familias UCA estas son las 
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ficil que « es acertar. en ella. ES seguro. está. que sin O lo in= 
tentaran , ni que un facilmente: los pusieran en brazos de una 
ama de:conocida Ó poco experimentada, quando aun las que al 
parecer tienen las qualidades que de ordinario se consideran con=. 
venientes , no pocas veces dan chasco. Aseguro: ingenuamente que 
la. primera ' vez que. leí, la. referida PpEoposicion de Bell tuve un 
gran placer , Pues á fe mia ¿Crei que á conseqúencia de ella pro-. 
pusiese. algunas otrás reglas mas seguras que lás ordinarias, lo 
que seria muy conveniente para todos los que por su destino estan 
precisados cumo yo á elegirlas de continuo y pues si no fuera por- 
que en general deben ser naturalmente buenas habria muchos. tra= 
bajos para hacer una eleccion acertada , si esta sefundara pu= 
ramente en el reconocimiento de las qualidades y. circunstancias, 
relativas á la leche y constitucion de la nodriza verificado por 
lis pruebas ordinarias. Convengo en sér conveniente que la le= 
Che tenga un color blanco que incline á plateado, buen olor, 
mediana consistencia , esto es, nimuy suelta, ni muy crasa, y 
que sea dulceísu sabor :, asimismo que: el pecho no sea cbico: ni: 
grande:, y sin arrugas; que su pezon sea medianamente largo y 
grueso, y un poco incl linado abaxo; que la nodriza tenga de vein= 
te y “cinco á treinta y cincó años; que nd sea piimeriza, porque 
esta no tiene tanto desembarazo para manejarla criatura , ni tan 
corrientes los conductos lactíferos , y pór lo mismo está mas ex- 
puesta á padecer pelos ; que el número de los referidos conduc= 
tós no baxe de seis 5 qué 'su temperamento sea mas bien san= 
guineo”,, y no enfermizo; que tenga baena dentadura 5 que no la” 
huela el aliento ¿que no tenga granos” , ni úlceras”, “ni manchas, 
ní ningun otro mal cutaneo ; que séa de buenas cbstamibiés $ ar-' 
reglada en la comida y en lá bebida; que no beba vino, ni' 
otros licores; que no guarde una vida tan sedentaria como se 
acostumbra, sobre todo en las casas de los Grandes; que al con- 
trario salga: de casa; que ande y se exercite 'en los movi="' 
mientos de todo el cuerpo, en especial los de medio cuerpo 
arriba; que 'precure no dar de mamar al niño estando acalo- 
rada, inquieta, ni recien comida; alternar el pecho en cada ma- 
mada, es decir , ahora el uno, y luego el otro, para dar tiempo ' 

' á 
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La principal dificultad que ocurre para la preser- 
vacion de este mal está de parte de los que debieran 
apetecerlo con mas ansia. Es tanto lo que los inficiona- 
dos temen perder su reputacion manifestando su dolen- 
cia, que en quanto pueden procuran ocultarla; y así omi- 
ten amenudo tomar el mercurio convenientemente, que 


es el único modo de lograr una curacion completa; pero 


bien sé que es facil de vencer esta propension á ocultar 
el mal, y que sí s= pone la debida atencion facilmente 
se puede persuadir á los pobres que estan mas expuestos 
á ser víctimas de él á buscar el remedio. Pueden tanto - 


Jos Curas sobre este objeto que con su intervencion en 


breve se podria desarraygar el sibbens. Así ha sucedido 
en una Parroquia en que el mal cundió tanto, é hizo 
tales estragos, que se inficionaron los mas de sus habi- 
tantes, y murieron muchos delicados , sobre todo niños, 
y así els siguiendo. por muchos años , hasta que á es- 


- fuerzo de sus Clérigos se disipó- enteramente en poco 


tiempo. Eilos fueron recorriendo las casas de sus feli- 
greses, y haciéndoles ver las ventajas que resultarian 
de aplicar el remedio:al momento qe se manifestara el 


mal, 
á que la leche se elabore con A no. meter primero en 
su boca que en lá del niño la sepa ó papilla que se le quiera dar, 
y tenerle casi recto quando se le dé; no mecerlo , ó en caso de 
harerlo sea con mucha suavidad; no acostárlo en su cama; no apre- 
tarlo jamas con la faxa , y tenerlo siempre muy limpio. Todo esto 
es menester observar con prolixidad,, y aun con todo no puede 
haber: una total seguridad de la bondad del ama. En efecto le= 
jos de poder conocer «por la inspeccion de la leche el vicio vé= 
nereo, escabioso , herpético , Éc. yo creo que en ella es donde 


mas bien se oculta. Y así á mas de lo dicho conviene saber su 


vida anteacta y la de su marido, su conducta moral, y la ro- 
bustez del niño ó niños que ha criado y porque las nociones que 
se toman de la consistencia y color de la leche son muy equí- 
vocas, y varian amenudo. Concluyo, pues, diciendo que la 
eleccion de una nutriz es asunto serio y dificil de atinar , que 
exige mucho mas cuidado que el que se pone de ordinario, y 
que todo esto y mucho mas que fuera menester merece la con” 
servacion de una sola criatura. T. 
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mal , por consiguiente no dexaran de hacerlo así: con 
la mayor presteza , pues les constaba que todos ellos lo 
habrian adquirido inocentemente. De este modo en bre- 
ve se disipó el mal, y teniendo cuidado de la limpieza y 
de evitar toda especie de trato con los que se sospechan 
inficionados , hace considerable tiempo que se halla en- 
teramente sujetado. Lo propio ha sucedido en algun 
grado en todos los distritos de Escocia, en que siempre 
ha prevalecido el sibbens. En algunos pueblos casi se ha 
desarraygado , y en ninguno es hoy dia tan freqliente 
como antes; y así hay grave fundamento para esperar 
que en virtud de la mucha limpieza que de poco tiempo 
á esta parte se observa en nuestro país en breve llegue 
4 ser desconocido en él. 

Si la enfermedad que prevalece en el Canadá es la 
misma que el sibbens de Escocia , como parece indubi-= 
table por lo que tengo entendido. , será sin duda eficaz 
el mismo método curativo; y es menester observar los 
mismos medios de precaucion. 


SECCION VIIL 
De los Prophylacticos de la lue venerea, 


En todas las enfermedades importa mucho precaver 
la infeccion ; pero en ninguna han sido menos fructuo- 
sos nuestros trabajos que en la venerea. Como en este 
asunto concurre el placer y la sanidad del hombre, se 
ha empleado mucho tiempo en la investigacion de “los 
prophylácticos del gálico ; mas hasta el presente , á pe- 
sar de los específicos ponderados de que abunda la Eu- 
ropa , no se ha descubierto cosa alguna en que poder 
confiar. Á primera vista nadie dudaria que el lavatorio 
solo fuese suficiente para precaver la infeccion , porque 
como son externas las partes 4 que se aplica su materia, 


y de ordinario exige esta algun tiempo para producir sus 
efec- 
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efectos, era de esperar que el baño de agua caliente ú de 


“otro líquido rara vez dexase de quitar la materia conta- 


giosa5 pero no es así, pues aunque á veces es util el la- 
vatorio bien hecho, sin embargo todos los dias se ve que 


mo basta aunque se execute con el mayor esmero. 


La causa de esto probablemente nace de ser el virus 
muy sutil ,ó tan pegajoso que no es posible separarlo de 
las partes:á que se adhiere por ninguno de los medios 
que hasta ahora se han usado. Para lograr ,, pues , este 
objeto creo se ha de atender á dos cosas. “lodo remedio 
¿que se quiera emplear debe ser de naturaleza muy pe- 


_hetrante , y capaz de destruir lo que hace al virus ser 


tan pegajoso. Tambien me parece probable que puede 
ser ventajosa la combinacion del mercurio con qual- 
quiera de las cosas mas adequadas para este fin. Obran- 
do como ua antídoto contribuye á destruir las partes 


- del virus venereo que no han podido disipar los otros 


remedios. 

El mercurio crudo triturado con miel y trementina, 
y mezclado con la suficiente cantidad de agua , se ha 
usado en locion para este intento 5; pero el mejor modo 
de emplear aqui el mercurio es la solucion aquosa del 
sublimado corrosivo. Se puede hacer uso de ella varian- 
«do su fortaleza desde un grano hasta tres para cada 
onza de agua. En pasando de esta cantidad la solucion 
eS irritante. y Corrosiva.: 

Como es probable que el virus sea mas pegajoso 


combinado con el moco .de:las partes á que se aplica, 


conviene emplear en las lociones antisifiliticas las mate- 


tias que disuelven este moco ¿ó que destruyen su tena- 
cidad. Baxo este principio se puede usar el agua de cal, 


como asimismo el alkali fixocáustico , y el volatil, tan di- 

luidos en el agua que se puedan aplicar sin riesgo. 
Ningun daño puede seguirse del uso externo de qual- 
quiera de estos remedios en forma de locion, y tengo 
motivos para creer que sean mas ventajosos que todos - 
los específicos que aplaude el interes de algunos indivi- 
duos, 
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duos, y la credulidad de nuestros jóvenes ; pero vuelvo 
4 decir que ninguno de ellos es un remedio cierto, y que 
jamas se han de inyectar en la uretra para precaver la 
blennorrhagia. Quando esta tiene lugar se pueden em- 
plear con franqueza estando muy diluidos ; pero nunca 
Sin mucho riesgo de causar inflamacion quando tienen 
el grado de fortaleza necesaria para desalojar el virus 
disolviendo ó destruyendo el moco con quien está com- 
binado. Si la basa de estos especificos es ó no alguno de 
los remedios mencionados yo no lo puedo decir; mas 
quando se emplean en inyecciones de ordinario excitan 
dolor, y un pujo de orina continuo muy molesto. 


y SECCION IX. 
De la Lue venerea como productiva de otros males. * 


- Siendo muchas veces dificil desarraygar el virus sifilí- 
tico, y viendo amenudo que el mal vuelve despues de 
suponer lograda una cura completa , esto hace sospe-= 
char 4 los pacientes que no se destruye con certeza quan- . 
do llega 4 manifestarse como enfermedad general del 
Sistema , y 4 considerarla como causa de otras muchas 
dolencias. | 

Tambien los prácticos estan discordes sobre este pat» 
ticular. Yo ya dexo expuesto el resultado de mis obser= 
vaciones acerca de la virtud. del mercurio para curar 
el mal. En la seccion 1V de este capítulo procuré probar 
que quando no produce su ef2cto necesariamente depen- 
de en gran parte del mal régimen que observan los pa- 
“cientes quando lo estan usando , ó de darlo en cantidad 
muy pequeña ; mas aunque soy ciertamente de esta 
- Opinion , tambien creo que el gálico es freqiientemente 
la causa de otras enfermedades de ordinario mortales 
por defecto de la aplicacion conveniente del mercurio, 
con la que facilmente se lograra la cura de todas paa | 

| n 


Secc, IX. como productivd de'otFbs males. 24Y 


¿En esta obra se ha dado la descripcion de todos los 
| ilntomas ordinarios de la lue venerea y y del método 
curativo adequado: á cada uno de ellos; mas si es cierta 
la opinion que acabo de proponer, es evidente que este 
mal debe aparecer algunas veces baxo otras formas. 

«Ya he dicho en otra parte que la lue venereá quando 
no se la interrumpe: su curso:con el mercurio hace de or- 
dinario ciertos progresos ,.y'se presentan. los síntomas 
con alguna regularidad 5 mas quando se emplea el mer- 
curio en cantidades insuficientes para de ssarraygar el vi> 
rus, aunque así se suspendan todos los síntomas , sín 
embargo vuelve el mal en otro tiempo baxo la misma 
-ú otra forma. En este caso la enfermedad en general se 
manifiesta la misma por uno ú otro de los sintomas des+ 
criptos; pero á veces la vemos baxo de Otrás varias apa- 
riencias , porque el virus en lugar de producir los sínto=> 
mas ordinarios del gálico mas bien Pelar á causar 
otros males: | 

Bien sé qué muchos niegan esto alegando que Ja lué 
venerea jamas es productiva de otras enfermedades; pero 
tengo vistos tantos casos y tan evidentemente caracterí> 
zados, que para mi es un hecho cierto. El virus sifilíti= 
co no produce ninguna enfermedad que depende de un 
contagio específico , v. gr. las viruelas , el sarampion, la 
sarna y otras; pero tengo grave fundamento para creer 
- Que causa otras muchas. Si alguno me preguntase cómo 
puede obrar la lue venerea en la produccion de otros 
males , y cómo se tendrá evidencia de ello: responderé 
que por:lo comun. es dificil, y 4 veces imposible:,expli- 
car la: accion delas causas en. la produccion de las ens 
fermedades ; pero es facil suponer que quando el virus 
sifilítico existe en el sistema ¿ aunque no con la debida 
fuerza para manifestarse baxo los mias obvios y réegula- 
res síntomas de lá enfermedad , puede ño obstante en 
Varios casos excitar uña grande alteracion , y aun mu-= 
chas enfermedades ¿que sin esto. no tendrian lugar, y que 
es mas particularmente capaz de producir aquellas á que 
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inclina la constitucion:, y:á que estan sujetos los pacien- 
tes por exponerse 4 determinadas' causas ocasionales. :Si 
el virus puede existir en el sistema. por mucho. tiempo 
sin ningun signo externo del mal , de lo que creo duda- 
rán pocos , es dificil comprehender que no puede produ- 
cir un desorden: general , y otros males orgánicos , lo 
que á mi parecer sucede mas amenudo que se cree de 
ordinario. “Todo esto pudiera evidenciar extensamente 
refiriendo una coleccion grande de diferentes casos: y 
de diversos males en que puntualmente 'ha sucedido; 
pero la extension de esta obra me pone en la precision 
de reducir sus pruebas 4 pocas palabras. Las enfermeda- 
des producidas. porel virus venereo, de que: daré algu- 
nos exemplos , son la: tisis el asthma ;' el rheumatis- 
mo, la hidropesia , el dolor de cabeza, la epilepsia, y 
la manía (a). 

“En elo mes de Octubre de 1783 visité á un caballero 
que tenia una úlcera sórdida y extensa en el hombro 
izquierdo, de la que me dió razon como de la parte mas 
esencial de su dolencia 5 pero tambien hallé estar pa- 
deciendo ya hacia meses los síntomas mas terribles de 
una tisis ,:v. gr. una tos fuerte , esputo purulento , do- 
lores en el pecho y costado, sudores nocturnos:, pulso 
vivo, y extenuacion del cuerpo, los que no dieron tanto 
cuidado al paciente ni á sus amigos como la úlcera:, que 
se creyó ser la causa desu debilidad y de todos los de- 
mas síntomas , en virtud de la gran cantidad de mate- 
ria que vertia , y de lo antigua que era. ¡ 

Como el aspecto de la úlcera me diese lugar á creer 
que fuese'venerea , se lo dixe:al (cirajana que le asistía, 


y 


(a) Cesta tal vez molestar al lector si UNA de copiar aquí 
las muchas observaciones de males producidos por el virus vene= 
reo que tengo leidas , y así baste decir que en Madeyra y Fonse- 
ca, entre otros , se pueden ver ademas de la hidropesia , tisis, 
epilepsia, 8zc. “la melancolia, la fiebre ética , una fiebre continua 
con inapetencia , Cursos , y tos; lAs quartanas , y otros males cu- 
rados con el mercurio. T, 


w 
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y tambien-al enfermo , para vér si por la- historia del 
caso, ó por el anterior régimen de vida. , podia hallar: al. 
gun fundamento para la. sospecha ¿y seme respondió 
que desde que se presentó la primera vezesta úlcera, que 
fue tres años antes de consultarme, ¡se.manifestó otra 
úlcera:en la garganta; y Otros sintomas gálicos. Para 
eurar estos tomó por mucho tiempo el mercurio , el que 
prodúxo sus efectos; y que mo habiendo desde entonces 
corrido riesgo de nuevo contagio creia ser imposible que 
fuese venerea la úlcera del hombro , ni los demas sinto= 
mas; mas habiendo visto que aunque se habia empleado 
el mercurio por largo tiempo , jamas se: habia dado en 
mayores cantidades que para afectar ligefaménte la 
boca, y que por tiempo considerable habia súbsistido en 
el pecho y brazos una erupcion parecida á las pústulas 
venereas ¿ no me detuve en asegurar que ño se habia di- 
sipado la infeccion , ¿ y que:al punto debia sujetarse á un 
método mercurial. 

Contra ésto se objetó principalmente la debilidad del 
enfermo y la celeridad del pulso ¿ con otros síntomas 
febriles que prevalecian en ún grado muy consideráble, 
pues «entonces pasaban de ciento y treinta las pulsácio- 
nes al minuto; pero ni aún éstas consideraciones pudie= 
ron apartarme de aconsejar el uso del mercurio, por ha- 
ber visto en igual situacion mas de un cáso dé esta na= 
turalezá , en donde los pulmones estaban evidentemen- 
te dañados, y en los que se logró la cúra con el mercu- 
rio 5 y juzgando por toda la historia del caso «que los 
síntomas de tisis podrian subsistir pot el virus sifilítico, 
le dixe al enfermo que si nome engañaba irián poco á 
poco cediendo estos y los: demas luego que cobrara el 
mercurio. Tambien previne á sus amigos que el mercu- 
rió en tales circunstancias ño aumeñntaria mucho el ries- 
go por ias violenta que fuerá su operacion , pues la na- 
turalezá y érueldad de sus síntomas eran tales que no 
daban lugar á esperat que viviera algunas semanas, á 
no mediar alguna alteración inopinada,. + 400. 1041 

Ha- 
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Habiéndose convenido el paciente, de:contado se dis= 
puso el mercurio. Al principio. solo se frotaba una drac> 
ma del ungiiento mercurial fuerte cada noche, lo. que se 
repitió despues mañana y noche; y viendo que no se au- 
mentaba la tos ni la calentura, y quelo permitia el esta» 
do de su boca, se aumentó la cantidad en cada aplica> 
cion al cabo de ocho dias hasta dracma y media. La úl- 
cera se curaba con el ungiiento de cera ordinario. Há- 
cia el fin de la segunda semana se puso limpia , lo. que 
jamas habia estado antes; y para entonces sedisipó cierta 
molestia que anteriormente experimentaba. La erupcion 
cutanea principió á ceder : tambien se moderaron un 
poco los síntomas febriles lejos de aumentarse con el 
mercurio. La boca se ulceró excesivamente , y sin em>- 
bargo de haberse excitado un babeo . copioso , no por 
eso se :dexó de continuar el mercurio en la misma can- 
tidad; en lo que creí debia insistir , teniendo entonces 
evidencia muy clara de que todos los síntomas eran 
venereos y que hasta lastos y la expectoracion pu- 
rulenta se habian moderado 'con proporcion á la can 
tidad de mercurio que se «habia dado,: Hácia el fin de 
la sexta semana:apenas habia tos, las pústulas se habian 
disipado casi enteramente , la úlcera continuó perfectas 
mente limpia y muy minorada , y las pulsaciones á esta: 
saz0n no pasaban de hoventa al minuto. 

En el espacio de otras dos semanas despues de este 
tiempo , es decir, despues de haber tomado el mercu= 
rio por ocho sémanas, apenás había reliquias de la.erup= 
cion. , y la úlcera se reduxo á la quarta parte de su pri- 
mitiva extension 5 mas para este tiempo se hizo fixa , es 
decir , sin ir atras mi adelante, por lo que se tocó cada, 
segundo ó tercero día con la piedra infernal. Al cabo 
de otras dos semanas se halló perfectamente cicatrizada; 
mas como la infeccion era muy antigua me pareció 

conveniente continuar el mercurio por otras tres sema= 
nas, que en todo componian trece. En este tiempo ya 
habia muchas semanás que estaba enteramente libre de 
og! | tos, 
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tos y el pulso era natural 3 y como durante el 'uso del 
mercurio observó una dieta: nutritiva irecobró carnes y. 
fuerzas: «Ab principio “del. estío siguienteose hallaba tan 
robusto como nunca, y entonces dexé: de wisitarle , y 
hace*tres' años que: sigue enterafriente ed «del mal ves 
nereo “y: de:la *tisis, + +-. 

A principios de Enero: de 1784 pasé ¿ á ver 4 un en- 
Sri que acababa de llegar 4, esta Ciudad y: tenia. úl= 
ceras en diferentes partes de su cuerpo y miembros ,;: $7 
tambien hacia bastante tiempo estaba asthmático 5 pero, 
principalmente me llamó para que le curase las úlceras; 
creyendo:ser incurable el asthma. Tenia una úlcera grans 
de. inmediatamente sobre: el. gran trochanter del muslo 
derecho :: otra en la parte media «y mas sobresaliente de 
cada pierna , que penetraba hasta la tibía , otra sobre el 
pecho, en donde el esternon aparecia engruesado , aus 
que no carioso :: otra en el costado derecho sohre la sép= 
tima y octava costilla; y una ulcerilla fistulosa sobre la 
parte media y externa del brazo derecho. , que visto por 
la introduccion de:la tienta. ; se extendia á la: superficie 
del: hueso-ulna, que estaba con desigualdades por el! espa= 
cio. de una pulgada..A mas de estas úlceras habia otras 
varias pequeñas em los dedos de. los pies: todas. ellas 
eran sórdidas ,. y vertían una materia tenue y fétida; 
y. viéndolas «acompañadas de: la especie: de rubicundez 
erisipelatosa que se observa: amenuda al rededor de las 
margenes de las úlceras venéreas, sospeché que eran de 
la misma naturaleza. Para: manifestarme el paciente que 
que yo me habia equivocado me dixo habia siete años: 
que padecia estas úlceras , y que sospechando fuesen ve=, 
nereas: habia tomado el mercurio hasta. una extensiom; 
considerable en tres ocasiones , y lo habia continuado, 
cada vez por espacio de nueve ó diez semanas, y que: 
aunque en todas ellas tuvo alivio, ninguna úlcera llegó, á: 
cicatrizarse con el uso del mercurio , y algunas de ollas; 
se empecraron luego que se: concluyó el último; plan; 
mercurial, Para este tiempo hacia ya cinco años que pa. 


a - 


246 aiDe la Eure! venere 00 Cap.IW 


decia el Asthma, que principió sin causá manifiesta, y 
poco á poco se fuefor' agravando sus sintofas; y con 
ningun: femedio se logró alivioiz excepto;el opio 3: aun= 
que tambien este solo procuraba ¡un alivio pasagero:' A. 
mas de la! continua dificultad de respirat estuvo sujeto: 
á insultos periódicos , tan crueles á veces que tamenaza= 
ban la sufocacion. Estos eran freqiientes durante el sue- 
ño, y de: o iands DS regulares aida las tres de la 
mañaná.- a Y ed A O . 4 

El. páciente, 3 que á este tiempo. tenia! como s1qhatenta 
y cinco «años ,:me confesó que en Su juventud habia te= 
nido mucho gálico > Y suponiendo haber tomado mas 
cantidad de rnercurio que lá: necesaria, con dificultad 
le pude persuadir á que úsase de muevo este femedio; Sin 
embargo quanto mas me hablaba del origen y progresos 
de sús males, tantó mas convencido quedaba de que eran 
venéreos; pues á mas de las! apariencias que he dicho 
tenian las úlceras pude indagar que jámas habia tomas 
do un método mercurial completo; púes aunque slem= 
pre se aféctáron las. encias y nunca usó del remedio eú 
cantidad que exigiese quiétud. Tampoco tuvo efecto nin= 
guna de las tentativas que hizó para curar las úlceras 
con remedios externos. Varios de estos se emplearon, 
y aunqué con algunos se limpiaron algo, y se logró que 
vertiesen ¡una materia de mejo£ condicion > mp pr de 
ellos procuró un: alivio permanente... 

Todo esto ne obligó 4 decir que convenía tomar el 
Mercurio en mayores cantidades que hasta entonces lo 
habia' usado ¿ y convenido el paciente lo principió el 
día 14 de Enero: A lo primefo se frótó uná drácma del 
ungliento: Mercurial cada noche ,. y tomó por la maña- 
na una pildorá cerulea, y otra por la noche. A:los ocho 
dias sé emplearon dos dracmas aáel ungiento , y se con- 
tinuó con el mismo número de pildoras hasta que la 
boca se puso muy tlceráda y sobrevino un babeo co- 
pioso hácia el fini de la segunda semana: Entonces se sus= 


o las pildoras , y solo se hizo uso de una drac- 
ma 
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ma: del ungúento: cada dia. En:las úlceras se puso el un: 
giiento: de-cera. comun y quese renovó: por mañana Y y 
pd pis ¡ug oga 4 0 90UP. odo9rioga le Sip : 

¿Hasta que nose puso:baxo. este» “método: siempre lo 
causaron mucha molestia las úlceras, nunca le produ- 
cian un dolor agudo , sino una incomodidad y una sen-= 
Sacion pruriginosa.,, que : .freqiientemente le quitaban :el 
sueño, «Todo .esto: se" corrigió completamente sin con» 
cluirse: la: tercera::semaray las, úlceras se pusieron 'lim= 
pias, y la materia! tenia mas consistencia , y al mismo 
tiempo no eran tan fuertes los síntomas asthmáticos, 
Como el paciente se llegase con este motivo á convencer 

de la propiedad:del método mercurial. y presto'se sujetó á 
las molestias:que le: producía, y se conservó toda la boca 
afectada «por todo el tiempo de :su duracion. A. >princie 
pios de Marzo , es decir, despues de haber tomado el 
mercurio por espacio de. casí siete semanas, todas las 
úlceras estaban enteramente curadasy excepto la de la 
parte externa: del: muslo: y las. piernas: Tambien: estás 
se minoraron:mucho , y la:curacion de ellas se retardó, 
al parecer, únicamente por estar los huesos: que habia 
debaxo desnudos del periostio , y en algunos sitios con 
desigualdades. Unas y:Otras se curaron desde el principio 
con el ungiiento de cera: suave y excepto la: manifes= 
tacion del seno en la delrantebrazo , en ninguna de ellas 
fue menester mas atención. A este tiempo! la respiracion 
era facil , y no tuvo: mas insulto asthmático fuerte dese 
de que el mercurio afectó completamente la boca. 

Eluso del mercurio se continuó /en el: «mismo grado 
hasta. concluir trece semanas y: juzgando entonces por 
la cantidad que:se/habia: empléado, y el modo regular 
en que se habia tomado qué estaba desarraygado:el vis 
Tus productivo de su' mat, mandé suspenderle. El asthma 
se disipó enteramente , y.todas las úlceras continuaron 
perfectamente curadas!, excepto:las tres mencionadas; 
. y suponiendo que estas subsistian por la caries de los 

| huesos sobre que estaban situadas, y que no se podia. es- 


ye 
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porar la cura mientras ho se.wérificara la exfoliation de 
las. partes morbosas » lo que: probablemente seria largo, 
le aconsejé que al momento que sin riesgo pudiese pos 
merse «en canino «se marchafa :á“sucasa ¿y no hiciera 
otra cosa que curar las úlceras regularmente «con el un= 
giiento del precipitado rubro para. impedir el aumento 
de la fungosidad que habia-en «ellas. condo que ¿ y el 


alumbre calcinado en »ocastomes se» precavió. no .fiuese 


considerable; mas hasta: despues: de un: año ninbuna de 
las. úlcetas-se :Cicatrizaron. Hácia este periodo. pareció 
que iba á' desprenderse una exfoliacion grande de la tibia 
de la pierna, derecha. Entonces volvió 4 la Ciudad, y 
cortándola salió:con facilidad , y .:en catorce dias sanó 
la úlcera! La de la:otra pierna: se curó en la misma for 
ma al:cabo de'tres ó quatro meses despues que se despren» 
dió na porción * pequeña con espículas de La tibia'; mas 
la úlcera del £rochanter no se curó. Varias porciones «pe» 
queñas' de:hueso sehan desprendido de quando en quan 
do ;, pero todavia imagino. que deben desprenderse mas 
antes ide lograr una: cicatrización fíirme:; pues aunque 
reducida al presente á la apariencia de un «seno angosta 
que freqlientemente se. cicatriza , siempre se abre de 
muevo.:Sin embargo no le causa mucha: molestia , y coñ 
respecto á:la situacion: del. hueso: me pareció mas conve= 
niente dexarlo «al tiempo solo que promover con ningus 
na' operacion la exfoliacion'de las: partes morbosas. No 
ha tenido acceso asthmático , y goza de buena salud. 
En el mes de Mayo de 1789 visité á un enfermo de 
quarenta años'de edad, y:muy corpulento. 'Varios'años 
estuvo. padeciendo insultos:astixmáticos periódicos ,;y en 
todo»este tiempo tenia tal dificultad desrespirar': que de 
ordinario dormia sentádo.. Tambien: padecía. amenudo 
palpitaciones de corazon muy molestas ; y el pulso siem: 
pre era freqiiente.é irregular. Ya do habian visto otros 
profesores; y habia: como es ,regular,en tales casos, 
varias opiniones sobre la causa: del mal: Unos creian ser 
gota; otros hidropesía de pecho; y no faltó quien dixo 
! ser 


» 


W 
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ser lo que 'ha poco tiempo sé Alanáa angina: del“ pecho; 
mas el paciente era de opinión que todos sus síntomas! 
se originabán de uná lue veneréa mal cúrada. Este mé 
dixo que en su juventud la habia padecido repetidas ve- 
tes; y: que ño: habiéndo tomado'el mercurio regular 
meñte, sobre todo én el último “ataque 'alque sé siguió: 
el mal 'del pecho ¿' ¿"estaba persuadido pe ño se bag 0h 
- desarraygado el virus. 

Pero no se descubria ningun síntoma evidente de gá- 
lico , y así no me atreví 4 disponer él mercurio como él' 
lo deseaba. Se emplearon repetidas veces los puirgantes,' 
_los diuréticos, y los vexigatorios., pero' todo inutilmen- 
te 3 y habiendo' procurado “algun alivio los"opiados, se 
determinó al fin tomar una dosis grande de láudano al 
recogerse , y otra menor por la mañana. 'En esta situa- 
cion le dexé el mes de! Septiembre , y ño le volví á ver” 
hasta Abril de 1790, én que sé''1ñe llamó-pafa consul-' 
tar con el Cirujano dé la familia! sobré' una úlcera que 
dos meses antes habia aparecido en el costado derecho 
de la nariz , de tan poca consideracion al principio, que 
apenas llamo la'atencion; más principiando en breve á 
extenderse se emplearon varios - remedios, desde' los” 
ras benignos hasta lós mas fúertes ésciróticos 5 y aun= 
que éstos y el uso dé la piedrá infernal en algunas oca=" 
siones fueron útiles, precaviendo el aumento de la fun-"* 
gosidad que habia 'prevalecido-, «con «todo 'se fue exten=? 
diendo la úlcéra , y para “este tiempo ya habia legado: 
al costado: opuesto de la nariz: Exáminada la cosa supe | 
que en el mes de Noviembre, ¿ á pocos dias de haberse' 
expuesto á la infeccion; se habia manifestado un chancro 
en la glande; pero habiéndose curado este tocándolo 
dos veces con el cáustico sin consulta de Cirujano, le' 
pareció 0 no era "menester > ondas al uso del mer" 
curiov ii. 4 

A. este Hietpd la dificúltad de respirar y las palpita- 
ciones de corazon eran mas fuertes que nunca ; pero en- 
terado: de-esta infeccion reciente , de los progresos que' 

Tam. Il. l dia» 
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diariamente hacia la úlcera , y de la inutilidad de los: 
remedios locales que se habian empleado , determiné al 
punto un método mercurial; pero informado de que este 
remedio no le afectaba facilmente resolví emplearlo in= 
terior y exteriormente , con lo que á: los diez dias se 
afectó la boca quanto podia sufrirlo , y, sobrevino una 
salivacion de dos á tres libras por dia, La úlcera se cu- 
raba con el ungiiento de cera comun. | 
A las tres semanas del uso del. mercurio se halló la 
úlcera notablemente minorada., y al cabo de seis-sema= 
nas enteramente curada. Todos los demas sintomas prin- 
cipiaron con 'asombro y satisfaccion de todos á ceder 
desde que empezó á obrar el mercurio. En breve se notó: 
un grande alivio en la dificultad de respirar , la palpita- 
cion de corazon se disipó enteramente , y el pulso vol- 
vió asu estado natural, (Lodo esto sucedió. algunas se- 
manas, antes de corregirse enteramente ¡el astbma , el 
qual se disipó.igualmente,sin concluir el uso del mercu-, 
rio , que se continuó. por espacio de tres meses , y desde 
entonces no le ha repetido el mal. 

. En este último.caso se pudiera dificultar sobre si el 
| sugeto tenia ó.no gálico.quando le ví la- primera vez : él 
creia que si..;:y viendo yo:despues que el mal de pecho: 
se curó completamente con el mercurio que pareció ne- 
cesario entonces por la presencia de un sintoma mas evi- 
dente de la enfermedad, adopté. su opinion , y me pro- 
puse darle el mercurio en gran cantidad, y continuarlo. 
por, mas, tiempo que el necesario PAra curar un. vicio: 
mas reciente, 0 | | 

En el mes de Marzo. de, 1787 1 me eonsultó! cierto ca=. 
ballero sobre un rheumatismo cruel que:le estaba ator- 
mentando por espacio de.ccho meses. ¿Despues de haber, 
tomado mucho frio y- humedad en, el exercicio dela ca=: 
za le acometizron unos dolores fuertes en todas las ar=, 
ticulaciones., sobre todo en los hombros, muñecas ,'ro- 
dillas y totillos. Desde el principio le molestaron estos 
bastante y Pero 4 veces eran tan crueles en el dorso, : 

| lo- 
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lomos y caderas ; que ho sé podia mover en dos d' tres 
semanas sin agravársele los dolores 4 términos de ser 
insufribles. Tambien se le pusieron inflamados los dedos 
y artejos, y como en especial se le afectasen los pulga- 
res de los pies , algunos creyeron que el 'mal era gota. 
Quando se me consultó tenia! tan inflamadas las articu- 
laciones 'de los dedos que no era posible distinguirlas; 
pero lo que mas le incomodaba entonces era la: hincha= 
zon de la rodilla derecha. El dolor y la tumefaccion de 
las otras articulaciones varió en diferentes periodos , y 
á veces llegaron a disiparse enteramente , mas la rodilla 
derecha desde el principio $e mantuvo hinchada y do- 
lorida , y á este tiempo abultaba casi un doble que la 
otra. La tension era grande, y en la parte superior 
del tumor hacia ya siete ú ocho semanas se notaba una 
fluctuación muy extensa 5 mas el «cutis no estaba des- 
colorido. "Preinta y dos años tenia el enfermo, y quarido 
le acometió el mal era gordo y robusto , pero' ahora se 
hallaba muy extenuado. Sin embargo el pulso estaba 
bueno , pues aunque por tiempo considerable tuvo una 
calentura fuerte, ya le habia faltadó enteramente , y 
las pulsaciones eran de setenta á ochenta en un minuto. 
- Los: remedios qué se emplearon son los siguientes. 
Al principio se le saúgró repetidas veces ; 3 en las partes 
doloridas se hicieron frotaciónes con varios remedios es- 
timulantes, v. gr. el linimento volatil y la tintura de 
cantáridas 3 y se aplicaron “amenudo vexigatorios. El 
tomó los polvos de James”, el aleanfor y el opio; mas 
como este fuese el único temiedio que le aliviaba , habia 
mucho tiempo qúe no usaba los-otros. Tomando sesenta 
gotas de láudano al irse á recoger, y veinte y cinco pot 
- la mañana, solía pasarlo decentemente; pero siempre 
que omitia el remedio estába muy mal. Yo fui de dicta- 

men que practicase los remediós siguientes. 
- AL, Que se frotase el tumor de lla. rodilla mañana y. 
noche por espacio de veinte minutos cada vez con dos 
ad del ungiiento mercurial suave , que.solo con- 
tie- 
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tienen una quinta. parte del mercurio , ¿y que así conti- 
nuara por cinco ó seis semanas si no sobrevenia la. sar | 
livacion. | 

IL. Que una noche sí y otra no tomase un baño ca- 
liente de agua de mar, por espacio.de veinte y cinco mi- 
nutos ó de media hora, y que cada vez que se bañara se 
le hicieran 'irrigaciones. de agua caliente sobre el tu- 
mor de la rodilla desde tres 4 quatro pies de alto. 

IL... Que en lugar del líudano que tomaba al reco-' 
gerse tomase quines Ó veinte ¡BROS de. los polvos de 
Sn | 

¿Que á raiz de la carne, asi de la rodilla enferma 
mb ¿de todo el cuerpo, llevase ropa de franela. 

V. Que si con estos medios no cedia el tumor al 
cabo de quatro ó cinco. semanas se aplicaran vexigato- 
rios primero sobre la parte en que se percibia la fluctua- 
cion ,: y los otros alternadamente. al costado de la ar- 
ticulacioh, | 
Hasta el mes dd Junio no supe 1 mas de él ; entonces 
se me informó que cierto Médico 4 quien habia mani- 
festado mi dictamen le prohibió. el uso del mercurio te-= 
miendo se aumentara la debilidad, y que todo lo demas 
por mí ordenado se habia puesto en práctica , con lo 
que mejoró. de salud , y con el uso del baño caliente y 
el de los polvos de Dower se aliviaron mucho los do- 
lores ; pero siempre que omitia estos remedios volvian 
de nuevo , y el tumor de la rodilla se conservaba casi en 
el mismo estado que quando me consultó la primera vez. 
A. mas de esto le sobrevino un tumor doloroso en la: par- 
te superior del hombro derecho ,.el qual se puso despues 
rubicundo y sensible , y terminó en una úlcera extensa 
y sórdida. Como esta le era:muy molesta y cada día se 
hacia. mayor, deseaba, con ansia le dispusiese algun re- 
medio , á lo que le respondí. que aun creía ¡poderse em- 
plear el mercurio para disipar ó disminuir el tumor de 
la rodilla , y le mandé algunas fórmulas de diferentes. 
remedios para la úlcera del hombro , encargándole que 
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la curase «el Cirujano , y que pues no distaba de Lon- 
dres mas que quarenta millas , si en breve no se AEJO” 
Traba, pasase á consultar á dicha Ciudad. 

Desde este tiempo nada súpe de él hasta el mes de 
Septiembre que llegó á Edimburgo. Entonces me dixo 
habia pasado á Londres. segun se lo habia prevenido en 
mi carta, en donde le dispusieron el uso del guayaco, le 
abrieron' una fuente sobre la parte interna de la rodilla 
hinchada , y le prescribieron diferentes ungúentos para 
que sucesivamente losifuera aplicando á la úlcera del 
hombro», y habiendo continuado con ellos regularmente 
por. mas de dos meses sin experimentar ningun alivio, 
determinó venirse á esta Ciudad. Los dolores de las ar- 
ticulaciones aun eran muy universales, pues casi todas 
estaban mas ó menos hinchadas; pero no eran tan crue- 
les, ni tan fuertes como al principio. El tumor de la 
rodilla era muy considerable , y se-percibia una fuctua- 
cion que; se extendia desde la-rótula , por. debaxo del 
músculo recto, hasta casi el medio del muslo. Sin em= 
bargo el cutis no estaba descolorido ,:y aun podía la 
articulacion hacer alguna flexion y extension ; pero el 
sintoma mas molesto era la úlcera del hombro , que en 

tonces. se extendia desde lo alto de él sobre la clavícula; 
y por baxo al medio del húmero. Ya se habia destruido 
alguna porcion del músculo deltoides ,-por loque estaba 
muy impedido el movimiento del brazo, y se: habia 
puesto cariosa una porcion considerable de la clavícula. 
¿Ultimamente le dixeron: ser esta úlcera de naturale- 
za escrofulosa5 pero como'á mi parecer tenia muchas 
trazas de venerea , le aseguré quelo era , y.por las pre= 
guntas que le hices vine á tener mas motivo para sospes 
charlo. Como tres meses antes de, principiarle el rheuma 
tuvo -sobre el pene dos chancros: pequeños, Que se cura- 
ron en ocho ó diez- dias; con. la aplicacion del cáustico y 
el uso de una. cantidad muy pequeña de mercurio. El 
no pudo asegurarme la cantidad del remedio, pero que 
estaba cierto no lo habia tomado una semana , y que .. 

ja- 
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jamas se le afectó la boca. Tambien supe que casi al mis- 
mio tiempo que se formó la úlcera del hombro tuvo una 
erupcion cutanea en diferentes partes del cuerpo', sobre 
todo entre el pelo y sobre el pecho, de lo que nada habia 
dicho hasta entonces creyendo no ser importante; mas. 
todo esto y las demas circunstancias de su situacion mé 
obligaron á prescribirle un. método mercurial, 4 que se 
convino de contado viendo la inutilidad de los rem.- 
dios aldo | | 
El dia 6 de Octubre principió con él. A lo prime- 

ro se frotaba media dracma del ungiiento ceruleo por 
mañana y noche, y al recogerse tomaba “una pildo- 
ra cerulea con dos granos de opio, que era indispensa- 
ble tanto para precaver los cursos cómo porque el en- 
fermo estaba acostumbrado á tomarlo: Como á los diez 
dias»no se afectase la bora , mi se observase ningun efec- 
to del: mercurio , se dobló la dosis delas pildoras y del 
ungilento , y al:cabo de catorce dias se'ulceró extraor-. 
dinariamente la boca; y sobrevino algun babeo, cuya 
molestia fue muy compensada con el alivio que tuvo. 
¡Aunque cedieron los dolores de las articulaciones , toda- 
via eran muy molestos; pero se disiparon casi entera= 
mente al primero'ó segundo dia de la lesion de la boca, 
y deseando quitarle la costumbre de tomar el opio, ob» 
servé -al:concluir -la semana que dexó de tomarlo que 
dormia mejor que en los dos años anteriores. La rodi- 
lla conservaba casi el mismo volumen 3 pero se mejoró 
la úlcera del hombro", y aplicando los mismos remedios 
que habia estado empleando por tiempo, en breve se 
limpió la superficie de-la úlcera , el podre era de mas 
consistencia y mucho menos acre, y en algunos para- 
ges se principiaron á ver nuevas granulaciones. 

- ¿El -mercuriose continuó por tres meses en las canti- 
dades que fueron necesarias para conservar perfecta= 
mente afectada: la boca durante todo el periodo, y por 
todo“ este último mes estuvo tomando diariamente dos' ' 
libras de:un-cocimiento fuerte de zarzaparrilla, guaya- 
ee $ CO 
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co y mezereon (a). Al. cabo de seis semanas se: disiparon 
todos los tumores de las articulaciones menores , sobre 
todo los de los dedos; y tambien se minoró notable- 
mente el volumen del de la rodilla. La: úlcera del hom= 
bro se. reduxo á la mitad de su primera extension, y 
en otras dos semanas se halló toda cicatrizada , menos 


la parte situada sobre la caries de la clavícula. A este 


tiempo tomó Igualmente la rodilla un aspecto muy di- 
ferente. No solo se minoró mucho su volumen, sino 
que «se, disipó toda la fluctuacion que: babia sobre la ro- 


tula. Nada se aplicó á esta parte simo la frotacion de 
. una cantidad del ungúiento mercurial por mañana y ño- 


che. Durante la semana décima hubo una exfoliación 
larga y delgada de la clavícula, y poco despues se cica- 


trizó lá pequeña úlcera que restó.. El sugeto se mantu-. 
vo «aquí varias semanas despues de concluido el método;: 
luego se volvió 4:su pueblo auncue la rodilla:abultaba en: 
su circunferencia como una pulgada masquela otra, pero: 
sin molestarle ni aun para andar. En la articulacion del > 


hombro derecho subsistia na tension considerable, que 


le dixe ser probable: le durara mucho tiempo, y quizá ' 
toda la vida, causa de Ja porcion considerable del mús-- 


culo deltoides destruida por la úlcera. Para moderar esta 


tension le aconsejé que al punto que lo permitiese la fir-- 


meza del cutis se frotara:todo el hombro y brazo maña-. 


na y nochecon un aceyte:emoliente,, y que si esto no le 


aliviaba se fuese 4 Bath, y se hiciese embrocaciones en lá: 


parte con las aguas termales de:este pueblo. Sin embar 


go despues de pásados. dos años hallé que ¡aunque por * 


todos los demas respectos el hombro 'se mantenia en el 
mismo estado., lo pasaba. bien. . 
He tenido: muchos casos de delas wenereos tan pa= 


rocidad) ádlos rheumáticos:que:era dificil distinguir su nas 


paa md +4 


turaleza5 pero.en:el mayor múmeró de ellos , bien exá=" 


minada Ae cosa y concurrian circunstancias muy sufi- 
cien 


(a) Véase el Apendiés del tom. dnailas. 
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cientes para no confundirlos. Sin embargo así en estos 
como en otros: que he tenido , los síntomas por mu- 
cho tiempo parecian tan evidentemente rheumáticos, 
que no daban ningun lugar :á sospechar fuesen venereos. 
Estos en general se fixan sobre la: parte media de los 
miembros ; y. muy rara vez solo en las articulaciones.” 
Ahora bien , en el caso presente solo estaban en las ar= 
ticulaciones , como sucede muy de ordinario en el rheu=" 
matismo: por otra parte el paciente se habia expuesto 
amenudo á la causa mas freqiiente de este mal , y no” 
habia ningun síntoma que pareciera ser venereo has» 
ta, que estos dolores continuaron por mas de veinte me-=' 
ses: la úlcera del hombro fue el primer síntoma que' 
dió, motivo á la sospecha, pues quando yo le prescribi: 
el. ungúento mercurial confieso que no se podia imagi-" 
nar que el sugeto tuviera gálico ;' y así solo: lo dispuse” 
llevado de las experiencias que se tienen de su utilidad ' 
en semejantes males de las articulaciones originados de: 
otras causas. 

Cierto oficial de Marina, de quarenta años , sanisi- 
mo y robusto , con motivo de haber pasado muchos tra- 
bajos en las Indias Orientales y Occidentales. le sobrevi-* 
nieron unos dolores rheumáticos crueles en la primavera? 
de 1782. Al principio solopadecieron las articulaciones! 
pane , y despues molestaron todo el cuerpo. cal 

Se le hicieron todos los remedios ordinarios '; él: hizo" 
uso dela franela, se le frotaron las partes: lesas: con dí-: 
ferentes remedios estimulantes, 'se pusieron: vexigatorios 
sobre las mas doloridas, se emplearór de varios modos : 
los sudorificos , y en los: tres años primeros tomó mu- ! 
chos y diferentes baños , .primero-de (“agua salada ca-' 
liente; despues:los- de: Buxton y Bath: y al fin el baño 
frio 3 pero todos 'ellos inutilmente , y: por último se) re=* 
duxo á tomarel láudano en una sad fuerte al Irse á 
recoger. HI Bio PUNO ORITIDON Mi 

««Freqiientemente sentia dolor, y bilida un poco de | 
hinchazon en la region del hígado, que atribuis4 á. su rez 
si- 


AE AA 


' 


Secc. TX. como productiva le dtrd8 males. de 
sidencia en la India ¿pero jamas le molestó cosa mayor 
hasta el invierno de 1785, que notó justamente sobre el 
sitio del hígado un tumor blando ,: difuso y y mayor que 
“Antes y; que fue tomando aumento, y: al fin se- observó 
fluctuacion de materia. Estando así se me:llamó por el 
mes de Abril , sobre todo para determinar si convenia ó 
no dar salida á la materia con alguna operacion: Vien- 
do :que esta era impracticable, por estar-la materia tan 
profunda que en parte ninguna se manifestaba ,:.y la 
fluctuación que se percibia era muy confusa , le acoúsejé 
tomar el mercurio , de que estaba haciendo uso , en mas 
yorés cantidades hasta ulcerar completamente la boca, 
y que en razon de sus pocas fuerzas, observase una dieta 
nutritiva, y de facil digestioñ. .. “0... py FO 
Como vivia muy distante no le volvi a ver; ni nada 
supe hasta el. Febrero siguiente que se. me llamó se= 
gunda vez. En la ñaturaleza de sús males hallé una mu- 
tacion considerable ; y la relacion que me hizo fue que 
con el mercurio se le habia ulcerado moderadamente la 
boca, y así se habia mantenido por espacio de tres se= 
imanas 3 pero que habiendo entonces sentido fuertes do- 
lores de vientre y cursos no quiso despues seguir con él 
iemedio en tales cantidades ; ni creyó ser necesario, por 
quanto el tumor para que se le habia prescripto se ha- 
bia disipado casi enteramente 3 por lo qual se le dió en 
las cantidades que permitiah su estómago é intestinos; 
y habiendo continuado así mas de un més y es décir, 
seis ó siete semanas en todo , lo dexó entonces... Duran- 
te el uso del mercurio se moderaron infinito los dolo- 
res, y'luego al fin enteramente le faltaron, y así siguió 
todo el estío y durante el tiempo del agosto; pero á fi- 
nes de Octubre volvieron con:mas fuerza que Hunca. 
Algunas semanas antes se dexaron ver síntomas de ma-= 
¿or riesgo. En el mes de Septiembre se le pusieron ede- 
matosas las piernas, y poco despues sobrevino la asci- 
tes , la que con todo de haber hecho uso de los reme- 
dios :ordinarios llegó 4 tomar tal. aumento, que en el 
¿o25L om. LI. Kk es- 
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espacio de siete ú ocho semanas , contadas desde la in= 
vasion del edema , fue menester: sacar el agua de las 
piernas con puntur as; 4 la. mitad de Diciembre era tal 
la extension «del vientre , que se creyó. indispensable: la 
paracentesis ; pero estas Operaciones “solo le procuraron 
un alivio pasagero; y aunque se repitieron amenudo las 
punturas, quando me llamaron tenia las piernas muy 
hinchadas, y el vientre mas. s abultado, que antes de la, 
Operacion: ' 

La principal causa por qué se me. llamó entonces fue 
por haber aparecido: ciertos tumores duros y dolorosos, 
en la frente, piernas y brazos , de los quales uno en el 
brazo «derecho y parte externa del hueso ulna, y otro, 
en la parte superior del hueso de la frente , se habian 
abierto:por si algunas, semanas antes, y abora vertian 
gran cantidad de materia tenue y fétida. Los otros: 4 
saber , dos en la frente , uno en el brazo izquierdo, y 
otro en cada pierna , se pusieron muy doloridos , y los 
de la cabeza estaban descoloridos, y contenian tal can= 
tidad de materia que con razon se podia «esperar se:re-. 
bentaran igualmente. El enfermo estaba muy extenua-. 
do. pero.no tenia calentura ; el cutis estaba mas suave, 
y la evacuacion de orina era mas abundante que sanid 
ralmente acontece en las hidropesías, 

Como los tumores;se parecian á:los nodos. venéreos, 
y el hedor dela materia de las úlceras y su apariencia 
costrosa daban lugar, á la:sospecha:s: procuré exáminar 
la cosa , y. hallé que por ¡Septiembre de:1781 , seis me-= 
ses antes que le acometiese: el rheumatismo , habia tez 
nido, unos, chancros en el pene y un. bubon: en cada in= 
gle, y. que:estos:sintomas se habian disipado facilmente 
tomando un poco de mercurio y guardando quietud ocho: 
ó diez dias; ¡y que desde entonces no habia: habido mo- 
tivo para. inficionarse, ni habia aparecido ningun sínto-. 
ma-venereo, y ni tampoco empleado mas mercurio que 
el que se le habia prescripto para el' mal del hígado. 

Entonces principié á sospechar que el rheúumatismo 

¿que 
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que tanto le habia molestado era Venereo, fundado en 
razones al parecer conclúyentes. Sé tenia evidencia clara 
de haber recibido infeccion, y al: parecer no haber to- 
mado la.mitad de la tantidad de mercurio que exigia 
la naturaleza de los sintomas que resultaron. Estos do- 
lores se manifestaron á cierta distancia: de los otrós sín- 
tontas que contribuyeron á confirmar la sospecha. Nin- 
gun: remedio de los que de ordinario son útiles en el 
rheumatismo causaron alivio en este: casó mientras que 
por algun tiempo casi faltaron enteramente Con el uso 
del mercurio que se empleó para 'el afecto del hígado. 
Por esto, junto con el aspecto que al presente tenian 
los tumores y las úlceras , me atreví á decirle que te- 
nia gálico , y debia principiar á tomar el mercurio en 
la cantidad que pudiera levar su actual situacion de 
contado que se sacase el agua del vientre» lo qué se exe- 
cutó en el mismo dias 
Temiendo que el uso interno del Mercurio irrita- 
ra el vientre, atendida su debilidad ; se dispuso em- 
plearlo 'soló en la fórma de uncion'; y como aun ésta- 
ban muy hinchadas las piérnas, Y bastante delicadas, 
se hizo la fricción en los brazos y en el abdomen. A 
breves dias se ulceró la boca , y á los catorce arrójiba 
cada día tres ó quatro libras de saliva. Como. está era 
una cantidad mayor que la deseada mandé disminuir 
la del meréurio; pero comó los dolores en breve faltas 
ron casi enteramente y tambien sé moderó mucho la 
molestia de los túmores y Úlceras, se llegó 4 convéen- 
cer talmente de la propiedad del mátodo que apénas se 
pudo evitar llevar adelante el uso del mercurio; mas 
procurando sostenerle con una dieta nutritiva, y el vino, 
que tomaba diariamente úna botella ; 3 pudo sufrir los 
efectos del mercurio mas de lo que sin esto se podria 
esperar de un hómbre sano. Al concluir ocho semanas, 
en lás que se conservó continua y perfectamente afecta- 
da la bocá; ya $e habian empleado doce onzas de un= 
gúento mercurial fuerte. Entonces no tenía ningun do- 
lor; 
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lor; lás úlceras estaban bien cicatrizadas, y tan perfec- 
tamente disipados los tumores, que excepto,los: de la 
-parte anterior de las piernas, ninguno de. ellos. dexó 
“estigio por donde se pudiera conocer su situacion an- 
-terior. La materia contenida en los.de la frente, y que 
«antes se habia abierto camino , fue absorvida entera- 
mente , y solo se observaba el cutis un poco descolori- 
do; pero lo particular era no haber sobrevenido ningu- 
na tumefaccion en el vientre , y haberse disipado casi 
todo el edema de muslos y piernas, aunque solo habia 
tres semanas que se habian curado las últimas puntu= 
ras que se hicieron en ellas. El mercurio se continúo por 
Otras cinco. semanas 3,.en.las que se emplearon quatro: 
onzas de ungiiento ,.y con ellas se mantuvo afectada la, 
bocatodo:lo que pudo sufrir el paciente ; y quando se 
£esó el uso de este remedio. que fue despues de trece se, 
manas , ninguna coleccion se percibia, en el vientre, y 
á excepcion de un grado ligero, de edema en la parte 
superior de los pies, se hallaban estos enteramente des» 
hinchados, cuyo grado se disipó tambien en pocas sémar. 
nas. Tres años se pas3rom antes de volverlo á ver, y en 
todo este tiempo se ha conservado bueno y robusto: 
Las circunstancias de este caso dan lugar á creer que 
el virus venereo puede producir los «sintomas: de' la hin. 
dropesia; pero tambien contribuyen á probar que el mer- 
curio dado en cantidad suficiente los disipa con igual 
certeza que otro qualquiera sintoma del mal , como asi- 
mismo la virtud que tiene para curar el afecto del híga- 
do, á que estan expuestos muchos de los que residen en, 
las Indias Orientales , y. que se puede corregir esta do- 
lencia aunque se halle en su mayor vigor con cantidad. 
de mercurio incapaz de curar el gálico. Tambien resulta, 
al parecer de este caso que la materia que á veces se for- 
ma en el nodo venereo puede congregarse en cantidad, 
considerable , y sin embargo ser expelida con el mercu- 
rio.; pero conviene advertir que en tal caso los tumores, 
que contienen la materia principian á disminuirse casi 
| a A 


Hs 


Secc. IX. como productiva de otros males. 061 


al púnto que evidentemente consta haberse introduci- 
do el mercurio en el sistema , y que en el caso contra- 
río es menester evacuarla por una abertura convenien- 
te para evitar el daño de los. huesos que estan debaxo. 

Hace dos años que visité 4 una señora que habia mas 
de uno tenia unas manchas que ella: creia  escorbúticas 
sobre diferentes partes del cuerpo: una de ellas situada, 
sobre el esternon, hacia tres meses le habia: terminado 
en una úlcera , que al principio no excedía el tamaño 
de un real de plata ; pero ahora era tan grande que se 
extendía de un pecho á otro,. y casi desde la punta in- 
ferior del esternon hasta su parte mas elevada. Ella era 
sórdida , y vertia una sanies tenue y fétida. Habia mas 
de tres años que sentia un dolor de cabeza casi conti- 
nuo, tan fuerte algunas veces que la privaba enteramens 
te del sueña por muchos dias en seguida , y en algunas 
ocasiones casi la ponia delirante. El no era fixo coma 
quando es agudo sobre una parte , sino que á un mis» 
mo tiempo le ocupaba toda la cabeza. Ahora tenia la 
enferma treimta años ,: y la menstruacion era regular. 
Hasta tanto que la sobrevino el dolor de cabeza se man- 
tuvo sana y algo corpulenta; pero al presente estaba 
bastante flaca, y casi siempre en la cama por causa 
del dolor: apenas tenia apetito 4 la comida. Aunque 
se emplearon las sangrias, los vexigatorios, la quina, el 
baño frio, y Otros varios > remedios antinervinos , todos 
fueron inútiles. 

Como la erupcion cutanea y la bras del pecho me 
parecieron venereas le pregunté al marido si habia ha- 
bido.ó no algun vicio, y me dixo que recien casado, sin' 
tener motivo para creer que estaba inficionado , se le 
formó un chancro sobre el prepucio , que al momento se 
lo curó un Cirujano 5. que esto había ya mas. de quatro 
años. y no creia poder estar contagiada su muger , pues 
aunque esta tuvo al mismo. tiempo una excortacion. de 
las partes pudendas , se disipó tan perfectamente sin el: 
mercurio. , que le aseguró el Cirujano que necesariamen- 
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te era originada de otra causa. Tambien me hizo pre- 
- sente que poco despues se la formó un tumor doloroso en 
una ingle ; pero que como este se resolvió sin emplear 
el mercurio , llegó á creer igualmente que no era vene- 
reo, sobre todo habiebdo continuado la muger perfec- 
tamente sana hástá que la sobrevino el dólor de cabeza, 
y que ningún síntoma gálico se habia visto hasta ahora. 
_ —Detoda esta historia resultó con sobráda 'evidencia 
la probabilidad de estar contagiada la muger, y lá ne- 
cesidad del uso del mercurio, por lo que se dispuso ésté 
remedio. Tambien se siguió con el opió, que tomaba pa= 
ra moderar la violencia del dolor de cabeza ; y la úlcera 
se curaba con el ungúento de cera comun. A pocos dias 
se ulcéró lá boca , y sia concluir la segunda ' semana ya 
tuvo ún poco babeo. Presto principió 4 ceder lá erup- 
cion , y aunque la úlcera era muy sórdida 3e puso lime 
pia y florida, y se disipó enteramente el dolor de cabeza 
que se tenia por incurable: la boca se conservó com- 
pletamente afectada ; y al cabo de seis ó siete semanas 
desapareció del todo lá erúpcion ; pero no se cicatrizó la 
úlcera hasta fines de la undécima semana. Se continuó 
el mercurio otras tres semanas , luego se suspendió, y 
d sde entónces no sé há visto mas ni el dolor de cabeza; 
ni niñgún otro sintomá. 

En el mes de Junio de 1781 se puso 4 mi cuidado uñ 
'mozo de diez y siete años en situacion muy deplorable. 
Segun el informe de sus padres hasta los catorce años 
se mantuvó muy robusto y muy agil. Entonces princi- 
pió á ser delicado ; pof lo qué ¿e le retiró del estudio has- 
ta recobrar lá salud. Se sospéchó que una de las causas 


de su delicadezá eran lombrices ; ¿ por lo que se emplea= 


ron varios remedios, pero inutilmente, y déspues dé dos 
años se formaron úlceras en diferentes partes del cúérpo: 
los ojos se lé puúsiéron inflámados, y al fia perdió lá vista 
en uno de ellos, y un áño ántes de Verlo le acometieron 
varios insultos de épilépsia, lá que en los dos últimos me- 
ses le repetia varias veces al día. Al presente estaba muy 
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extenuado , pero el pulso se mantenia bueno , y los in- 
sultos no llegaban á perturbar la razon. 

Hasta este tiempo le estuvo asistiendo un Médico, el 
qual creyendo que el mal era todo escrofuloso le dió la 
quina, el acero, la cicuta y el baño de mar ; mas viendo 
que así estos como otros remedios antiepilépticos eran 
inútiles consideró incurable su dolencia, y estuvo mu- 
cho tiempo sin hacer remedio alguno. Los padres desea- 
ron saber mi dictamen acerca de las úlceras ; algunas de 
ellas se habian puesto poco antes tan doloridas que para 
poder dormir fue menester emplear el láudano en dosis 
grandes. Ademas de muchas úlceras pequeñas tenía siete 
grandes y sórdidas en diferentes partes del cuerpo; pero 
ninguna de ellas le fue muy molesta hasta que llegaron 
á penetrar la substancia de los músculos ; entonces prin- 
cipiaron á impedir el movimiento de las partes que ocu- 
paban , con lo que se aumentó mucho su molestia. El 
ojo izquierdo presentó un aspecto muy particular 5 es- 
taba un poco abultado, y la: parte de la conjuntiva, que 
en el estado sano es blanca, se puso muy rubicunda ; to- 
da la porcion sobresaliente de la cornea opuesta á la pu= 
pila se espesó. mucho , y se puso, blanca, como el papel. 
Aun conservaba la vista del ojo. derecho , con todo de 
estar muy inflamado y muy irritable., 

" Como las úlceras me. parecian venereas , sobre todo 
ta del costado derecho de la nariz, y otra dela sien que 
habia. ¡penetí ado al: músculo, “se lo insinué 'al'enfermo, 
quien me confesó que siempre habia tenido sospecha de 
que su mal fuese venereo ; pero que no. estando ciertó 
de esto', y temiendo el disgusto de sus padres, jamas se 
habia: atrevido 3 á decirlo. hasta ahora, que se procuraba 
saber. Y así me dixo que á los catorce años fue inficiona- 
do, por una muger” que los síntomas. fueron úlceras en 
el pene, y. un, tumor: en. la. ingle , todo lo qual se curó 
con el mercurio... que:le: dió un estudiante de la o 
sidad ; - pero. como no lo. pudo tomar regularmente , 
en entidad suficiente , siempre estaba rezeloso de q 
| | su 
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su mal actual serla originado de esta infeccion. Sabido 
esto la dixe que era menester tomar al punto el mercu- 
rio , que principió en el mismo dia. Este remedio se le 
dió. en forma d: uncion , y todas las úlceras; menos la 
de la nariz , se curaban con el cerato comun, que era 


el único apósito que hasta entonces se habia aplicado 4: 


ellas. Como la úlcera de la nariz habia ya principiado á 
desfigurar el rostro, dispuse tocarla con el cáustico cada 
segundo ó tercero dia , para contener con la brevedad 
posible los progresos del mal, y ademas aplicar el basi- 
licon y el precipitado. Y viendo que el mercurio no 
afectaba pronto las encias , ordené que todas las noches 
tomase al recogerse dos pildoras ceruleas, y que conti 
nuase la friccion con lá misma cantidad de ungiento 
que habia principiado, es á saber, una dracma por la 
mañana y otra por la noche. A las tres semanas de há- 
ber usado este método sobrevine un babeo considerable, 
que se conservó despues solo con la uncion hasta finés 
de la décimaquinta semana. Las úlceras se pusieron liri= 
pias , y adquirieron un aspecto sanable de contado que 
se ulceró la boca, y á las nueve semanas todas estaban 
cicatrizadas 3 y. como la infeccion era muy antigúa 
no me pareció conveniente dexar el mercurio antes de 
este tiempo. 
Lo mas particular dé este caso fue la cura de los ac- 
cidentes epilépticos durante el uso del mercurio: Sin pá= 
sar tres semanas ya eran menos freqiientes ; y. no tan 
fuertes como ántes, y á fines de la sexta solo repetia una 
vez al cabo de tres ó quatro dias. Mucho antes de con= 
eluir el método desaparecieron enteramente ¿ y no le 
volvieron despues. El ojo izquierdo todavia se coriser- 


vaba blanco y opaco; mas habiéndose corregido la in- - 
flamacion del otros en breve recobró la vista ¿ de que 


por mucho tiembo habia carecido ramon. 

Cierta señora de veinte y seis años , y casada, des- 
pues de haber padecido por algun tiempo crueles dolores 
de cabeza , fue acometida d- insultos epilépticos, que al 
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principio no. erat. freqiientes ni fuertes, pero al fin lega- 
ron á repetir tan amenudo que de ordinario experimen- . 
taba tres , quatro .ó mas insultos. cada dia. En vano se 

emplearon las preparaciones del cobre y otros remedios. 

Porlo demas su salud era buena, hasta que agravándose” 
los insultos por espacio de ocho ó diez dias, de repente 

se puso maniaca, y desde entonces no repitió la epilepsia. 

Así se mantuvo por tres ó quatro: meses, y. no 

habiendo indicios de sanar se puso en una casa donde 

acostumbraban encargarse de tales enfermos. Desean- 

do los asistentes saber si esta enferma merecia algun cui- 

dado particular me llamaron dos años despues de.estar 

en su poder para que dispusiera la cura de unas úlceras - 
que se la habian formado een diferentes partes del cuer- 

po hacia ya bastante tiempo. De 'ellas habia algunas 

pequeñas y sórdidas en los dedos y en los pies, otra gran- 

de en la muñeca del brazo derecho, otra en un costado 

que casi penetraba hasta las costillas , y dos en la parte 

superior y posterior de la cabeza , en donde se observó 

estar carioso el. craneo. Se me dixo que á estas úlceras 

habia precedido cierta erupcion que les pareció escorbú- 

tica , pero reconocida se vió que era venerea. Habiéndo> 

selo'dicho á. su marido este confesó que muy. bien pu= 

diera haberla-inficionado, pero que como nunca se habia 

notado ningun síntoma venereo «staba creido que se ha- 

bia libertado. 

Con esto se dispuso el.mercurio ; mas como su locu 
ra era fuerte no se pudo lograr qué tomase 'el remedio 
interiormente , ni tampoco darle las unturas , aunque 
con, violencia bien se pudieran haber hecho estas ; pero 
hubiera sido muy molesto el sujetarla para ello dos ve- 
ces al dia ; mas viendo que ella queria comer puches se 
tomó. el partido de mezclar cada vez que se la: daban 
una cucharada, de una solucion. aquosa: del: sublimado 
corrosivo , que contenía tres quartas partes de un grano 
de esta preparacion. Hasta el fin de la tercera semana 
pb produxo ningua efecto sensible; pero entonces se 
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llegó á viciar el aliento, y 4 ponerse hinchadas y dolori- 
das las encias 3 y aunque se continuó la misma canti- 
dad de mercurio no causó ningun babeo. Las úlceras se 
euraban con remedios simples. Sin embargo se creyó 
“conveniente hacer una incision en gran parte del hueso 
parietal izquierdo para evacuar uma cantidad de mate- 
ria fétida que se habia depositado entre los tegumentos 
y una porcion del hueso carioso. Todo el resto de las úl- 
ceras adquirió en breve un aspecto sanable. En el espa- 
cio de nueve semanas se curaron completamente, y du- 
rante este periodo cedieron igualmente los síntomas ma- 
níacos. En menos de tres semanas despues de este tiem- 
po se puso perfectamente «buena , y no ha vuelto la ma- 
nia aunque han pasado algunos años. La úlcera del 
costado izquierdo de la cabeza se mantuvo abierta por 
espacio de ocho ó nueve meses despues de concluido el 
uso del mercurio 4 causa de la grande exfoliacion del 
hueso: parietal , que no se pudo concluir antes. 
Estos son unos quantos casos de los muchos que pu- 
diera referir; pero como ellos hacen evidente la opinion 
propuesta , me parecen suficientes, y no es menester 
mas argumentos. Las historias referidas prueban que el 
virus venereo puede restar por mucho tiempo en el sis- 
tema sia producir ningun sintoma gálico ordinario; que 
este virus produce á veces otros males enteramente di- 
ferentes de la lue venerea , segun la forma en que esta se 
presenta de ordinario 5 que la cantidad de mercurio que 
se da comunmente baxo el método que llaman alteran- 
te es suficiente para curar los síntomas venereos , é in- 
adequada , aunque se continúe mucho tiempo, para des- ' 
truir la disposicion ; en fín que aunque el método alte- 
rante falle amenudo , se destruye no obstante la dispo= 
sicion venerea y los sintomas mas perniciosos del mal 
con la cantidad conveniente del mercurio bien admi- 
nistrado. 
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| E este apéndice se contienen las fórmulas de todos 
los remedios que se- han enúmerado en .este volumen, 
como tambien los de algunos otros que en ocasiones han 
empleado otros profesores para curar el gálico. 


Emplasto de mercurio , vulgo emplasto cerulea ó mer= 
- curial, Farm, de Edimb, 


Num, r, Be, De aceyte de olivas li 
de reisina blanca y 22 P. j» 
de mercurio p. 1ij. 

| de emplasto de litargirio p. vj, 

Con el aceyte y la resina , derretidos juntamente, y 
estando ya frios: tritúrese el niercurio hasta que desapa- 
rezcan los glóbulos : entonces añádase poco á poco el 
emplasto de litargirio derretido, y mézclese todo exác- 
tamente, ; e 


Ungúento de mercurio fuerte, vulgo unguento mercurial, 
Farm. de Lond. 


Num, 2. E, De mercurio purificado 16, Y, 
de manteca de puerco pp. 3 xxXiiJ. 
de sebo de carnero pp. 5 j. 

Tritúrese primero el mercurio con el sebo y un po= 
quito de manteca hasta que desaparezcan los glóbulos; 
despues añádase lo que resta de manteca , y hágase un» 
giiento, ' Es 

Ungúento de mercurio suave, 


R:. De ungúiento de mercurio fuerte p. j. 
de manteca de puerco pp. p. ij. mézclense, 


da 


Pil= 
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Pildoras de mercurio. Farm. de Sol 


Num: 3- a qe ION aa. Fi 
Aras a e maná 
de polvos de: regaliz 31 ij. 

Tritúrese el mercurio con el maná en un mortero de 
vidrio' hasta desaparecer los glóbulos, añadiendo segun 
se necesite un poco de mucilago de goma arábiga : des- 
pues añádanse los polvos de regaliz , y hágase con agua 
una masa, que se divide al | punto en dei piligras 
iguales, 


Solucion de mercurio nat vulgo solucion de Plenk. 


Num. 4 B. De mercurio muy depurado ME 
«de goma arábiga 3 1j. 

Triturense juntos en un mortero de piedra, añadien- 
do á la mitad una cucharada de agua de fumaria hasta 
reducir el mercurio á un moco: estando exáctamente in- 
—corporado mézclese poco á poeo sin-dexar la trituración: 

de xarave de kermes 3 £. 
de agua de fumaria 3 viij. 
Tómense dos' cucharadas por mañana y tarde. 


Otra solucion de mercúrio. 


B. De mercurio purísimo: 3 ij. 
de goma arábiga 3 £. 


Tritúrense juntos en un mortero de piedra añadien- 


do á la mitad una cucharada de agua hasta reducir el- 
mercurio á un moco : entonces se añade rad agua de fuen- 
te e IX. | 
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Miel mercurial. 
D ca 
ona e po e mie da 22. 31. 


de mercurio 
TENIA en un mortero de marmol hasta que des- 
"aparezcib enteramente los ms en mercurio. 


Mercurio con greda , vulgo mercurio alkalizado. 
| Farm. de Lond, 


Nur 6. Re. De mercurio orde ES 11). 
| de greda pp. 3 v. 
 Tritúrense juntos hasta que desaparezcan los gló- 
-bulos. 
Mercurio calcinado. Farm: de Lond. 


Num. 7. E. De mercurio purificado 16 j. 
Expóngase en una retorta de vidrio confondo plano 
á un calor de casi 600 grados en un baño de arena has- 
ta concretarse en un polvo roxo. - 


«Mercurio muriado corrosivo , vulgo mercurio sublimado 
corrosivo. Farm. de Edimb, 


Num. 8. R. De mercurio 1 | 
de ácido nitroso di- > aa. 3. iv. 
luido ó dilatado 
de sal marina seca 
de hierro vitriolado seco. ya Edd 
Disuélvase el mercurio en el/ácido nitroso , y há- 

gase la evaporación hasta una masa blanca casi seca: 
- despues se añade la “sal marina y el hierro vitriolado. 
Bien molido y mezclado échese en una retorta de modo 
que ocupen casi la mitad: hágase la sublimacion en el 
baño de arena , primero á fuego lento, y despues poco 
a poco aumentado. 


. : | | | Mer- 
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Mercurio muriado sistroe y vulgo calomelanos , d mercurio 
dulce, 


Nam. 9. lk. De mercurio muriado corrosivo remolido 
eb. un mortero >. vidrio 3 iv, 
de mercurio 3 iij. 83, 

Remuélanse j juntos en un mortero de vidrio hasta que 
se apague el mercurio , y puesto el polva en una retor- 
ta larga de modo que s sd) ocupe una tercera parte , há- 
gase la sublimacion en un baño de arena caliente : he- 
cha esta, y quebrada la retorta se separará el polva 
roxo que hay cerca del fondo, y asimismo el blanco que 
está cerca del cuello, y la restante masa se sublima de 
nuevo tres ó quatro veces , y se reduce á un polvo muy 
sutil. 

Solucion de mercurio espirituosa, 


Num. to. B.. De mercurio sublimado corrosivo gr. X. 
Disuélvanse en 3 xvj. de vino de Francia, 


P:ldoras de. mercurio sublimado-corrosivo. 


Num. 11. Ek. De mercurio sublimado * 
corrosivo .: | >22, 81, X, 
de sal amoniaco 
de agua destilada 3 ¡. 
de conserva de rosas 9 ij. 
de polvos de raiz regaliz q. s. para hacer 
nasa y que se dividirá enlxxx. pildoras, 


No | | Agua Fagedénica, 


Núm. : 12.1. De mercurio sublimado corrosivo j. 
-Disuélvase en 15 ¡. de agua de cal. 


Mer- 
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Mercurio nitrado rubro , vulgo mercurio precipitado 
rubro. Farm. de Edimb. 


Num. 13. Y. De mercurio aa. 167 
| de ácido de nitro dl + 13. 

—Disuélvase el mercurio, y hágase la evaporacion has- 
ta una masa blanca seca; y hecha polvo y metida en una 
retorta de vidrio, tuéstese al fuego , aumentándolo poco 
á poco, y meneando amenudo la materia con una mano 
de vidrio para que se caliente con igualdad , hasta que 
sacando ua poco con una cuchara de vidrio y enfriado 
presente escamas relucientes y rubias. Entonces se apar- 
ta del fuego el vaso. 


uenenta de mercurio nitrado y vulgo ungiento Ciér ino. 


Num. 14. E. De mercurio 3 j. 
de ácido nitroso 3 ij. 
de manteca de puerco %b jj. 

Digiérase el mercurio con el ácido nitroso sobre are- 
ma Cálida para hacerse la solucion, y estando esta to- 
davia muy caliente, mézclese con la manteca derretida 
quaudo de nuevo se va enfriando: remuélase despues 
fuertemente la mixtura en un mortero de vidrio para 
hacer el ungiiento. 


Mercurio precipitado ceniciento, vulgo Polvos de mercurio 
cenecientos. Farm. de Edimb, 


Num. 15. K. De mercurio 1 
de ácido nitroso Jaap Igual. á 
Mézclese para que se disuelva el mercurio, y disuelto 
diluase en agua pura, y añádase agua de ammonia q..s. 
para despojar enteramente al mercurio del ácido : láven: 
se despues los polvos en agua pura, y pónganse á secar. 


Mer- 
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Mercurio vitriolado flavo , vulgo thurbit mineral: 
Farm. de Lond.- 


Num. 16. Hy. De mercurio purificado 16 j.. E 
- «de ácido vitriólico 3 xv. 

Mezclados en un vaso de vidrio se calientan poco 4 
poco hasta que se unen, y la materia enteramente se 
seca á fuego fuerte. Echando á esta. mucha agua desti- 
lada caliente al punto se pone pagiza, y se reduce á pol- 
vos, que se remuelea con esta, agua en un mortero de 
vidrio. Despues de precipitado se quita el agua y se lava 
la materia con agua destilada hasta quedar insipida. 


Pildoras de mercurio acetado , vulgo frociscos de LKeiser. 


Num. 17. R. De mercurio acetado 
de maná purísimo aa. 3. 
de polvos.de goma arábiga ) 
- de agua de rosas q. s. para hacer masa, 
| que se divide en lx. pildoras. 


. .Pildoras de.mercurio tartarizado. 


Num. 18... De mercurio tartarizado 33... 
| de polvos de regaliz Y 00 
1. 3 1). 
de conserva de o pa 38 
.de mucilago de goma arábiga q. s. para 
hacer masa, de que se hacen lx. pildoras, 


Gargarismo' de borrax. 


'_ Num. 19.:X?. De borrax purificado A 
- ¡Disuélvase en ibj. de agua de fuente hirviendo, y 
añádase de miel buena 3 ij. 


% PiI- 
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euro sa colon 1 oBlidoras. da ¡PIM E 
Num. 20. Y. De petsnaarr 44. 

+: deyazufre dorado de - 

Leen antimonio 1. y) 

¡E sovioa + He conserva de, rosasgs si «para hacerr masa. 


-Cocimiento de leño de Guayaco. 


Num. 21. E. o dalcco de Guayaco 33. 6. 
CIA: “¡de raiz de-regaliz 5.13. quae mul 
“Cuézaso emtibcijs de «agua de fuente, hata quedar en: 
153. í3. Cuélese, y se añade la azucar necesaria. 


, pa e 


Cocimiento de zarzaparr illa. 
sb ¿miel sl sh nogtliesd otaciram | no 
Num. 22. E De: raiz de eerzd patilla pei e 3 ij. 
> 0% de agua. hirviendo ib iij* 


Y ep en infusion por quatro horas ; exprimido 
despues el licor macháquese bien la raiz , y se la vuelve 
á echar el licor. Se macerará, por siete horas 5 luego se 
cuece hasta quedar cn 16 1 de Y se cuela exprimigndolo 
Iirerremente; ch nociliasd 00 uv 


h 


solo Cotimientoide: raiz de. mezereon. 


Num. 23... De corteza de raizide mezercon 3 j. 
“de raiz de regaliz 3 ij. 
de agua de fuente 1b:11j:" 
Cuézase hasta quedar en ij. 
Cuélese y se ANOS So món xarave de althea, 


TIN Ho g E 2 OMNIVTYES "9D TROL UN pl 
5 » 1 A rd Y 2d ra, yr FLO > 4 f F 
de Í Le D pi y bl Bl Y q5 E Ye EA ESAS e a e ñ ( 3 y ; 4 ys ; 
e k e rá ia de , E y +uej A o . y Tao s 
>»: , iy biciard ISLE ANI 137 € e hip es A Ed A 
< " : 
Zous. 11. Mm Pol- 
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Polvos de bipecacuaña compuestosy' vulgo polvos de Dower* 


Am arm. de putita 
TT E wi 
Num. 24. KR: De purobs ge Hgsenedbl: 
de.opio purificado duro da. 3) 
BE “de kalivitriolado reducido á bi EJ 


e Rp 


ARLLLE 


; do Ungiento mercurial e dd 
Num. 2 25. 5 De uñigiiento simplede la Farm. de E $3 
19 5 de ora ki mézelense. > 


a , Pia 
HI > ! e 


Ungiiento de tmercurio 0) 
EN Y OÍ yu) 
Num. 26. » De lHgtiénto basilicon de la An de 
8 6 ¿Edimb: Bj Si8T.9U 415€. FUUIY 
de mercurio: précipitadón po > Pp 3 i. 


cani 
UL “Ungiiento de GAFA, as papi da 5 


, £32 LA 3) 3 pe 
a 7 PESPIOS Jen31 e el y 2 


nd 27. »e De peri nias basilicon de la Farm. de 
Edimb. 3 j. 
de cortando pulverizado 9 3? mézclense. 


- Unguento . saturnino, pot, de Lond.* 344 
3 Sy. 90 
Num. 28. 3. De azucar ra sátummo 31. 
de cera blanca (3 'ij45 0. 
ads de aceyterde olivas: 15 118.92 Y | 
Mézclese la azucar de saturno hecha polvo con una 
porcion del aceyte, y añádase luego á la cera derretida 
en el restante aceyte. Agitese la mixtura hasta que se 
enírie. 


$ 


mr. p > 
A K e: ar 4 e. 
q AY «Vii pa 


Apéndice. € 
h 'Einimento de cera de la Farm. de Edimb. 


, Num. 29, Ey De cera blanca 3 iv, de bno £ 
1. L. de esperma de ballena 31 ió 
sto de aceyte de olivas 16 j.. 
«Derretidos 4 á fuego. lento se. agitan de continuo, Aer, 
temente. hasta / que se enfrien. . ciosil 


¿Livimento de piedra calaminar. 


Nm. . 3O. Re De aceyte de olivas 16 j da 
de cera blanca 3 ij. podi api: 
de piedra calaminar 3 j. m. s. a. b La 


Emplasto de litargirio , vulgo emplasto SON»: | 
Farm. de Eismba . 


Num. 31. Re De litargirio p.j...; 
de aceyte de olivas p. ij. 
Añadida el agua se cuece agitándolo sin .cesar hasta, 
la. consistencia de splasto, | 


Num. 32. Barites muriado. 


dec 


¿+ Se logra esta preparacion disolviendo la Hasccóos, ayreas 
da en el ácido muriático. Esta operacion no. es dificil, y ; 
yo creí dar la forma de ella; mas como hasta poco.ha na, 
se. ha, empleado jamas esta materia :como remedio, ,. y. 
se, acaban de descubrir algunas variedades de tierra ponx, 
derosa , que para distinguirlas es menester algun conos, 
cimiento, he pensado que en un asunto tan importante 
valia mas esperar, una, relacion mas, ¿particular que, la que, 
se podría insertar aquí, porque semejante remedio aun 
en su estado mas puro exige darse con mucha cautela, 
sobre todo habiéndose observado que muchas especies 
de barites contienen cantidad considerable de plomo, co- 
bre y arsénico. 

La 
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La Bai que-yo,indico:es la del.Dr.Adair: Crawford 
de Londres , inserta en el segundo volumen de la Socie- 
dad de medicina. El Dr. Crawford 4 mas de dar una 
relacion exácta de los efectos de este remedio en varios 
casos de escrófulas y cancer previene “el modo de cono- 
cer si está mezclada' con Otras substañicias; y erde: tegular, 
la dosis. Esta debe ser al principio muy pequeña, y mo 
pasar de quatro gotas para un adulto, ni de dos para los 
niños de ocho 4' diez años; pero tengo "observado que au- 
mentándola poco á poco se puede dar á un adulto hasta 
treinta gotas dos ó tres veces al diaz “as como! juléiyS 
samente previene Crawford no se debe “aumentar la can- 
tidad desde que principia á excitar mauseas ú otro sínto- 

ma desagradable. Yo creo que en tales circunstancias se 
debe-“eusperider” algunos dias ; y principiar “menos dosis 
quando se vuelva á usar.» En los “ensayos que he hecho 
de este remedio jamas ha resultado daño alguno , antes 
bien eonocidamente ha sido util en diferentes cásos de 
úlceras rebeldes procedidas de escrófulas y Otras causas. 
Desde que hablé de este remedio en la primera parte de, 
esta obra lo he dado en doce casos diferentes ; peró' 
como los mas todavia se estan curando , no puedo dar 
con propiedad una relacion individual de ellos, Sin em- 
bargo puedo decir en, general que quanto mas lo expe- 
rimento tanto 'mas me agrada. Si alguna vez ha sido 
idifructuosó para él mal 'á que sé dirigia , “rara vez ha' 
. déxado' de excitar el” apetito y de* “aumeñtar'las fuerzas” 
yla: salud” ge enefal' del paciente. Por tahto yo le consi“ 
dero! como tn ' nuevo tónico importante." La solucion* 
que yo he empleado hasta ahora se ha traido de Lon-' 
dres; pero espero tener presto cantidad de tierra ponde= 
rÓSa > ho Y entonces se tendrá cave er ppal 


eta 
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prrás 44 


FIN E TOMO' SEGUNDO. 
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Laila ojear SIFILÍTICA 
(DE 'SWEDIAUR:" A e da 


Cáli esta Fatmácóopéa, si no ñe el mayor 
núrniero de medicamentos simples y. cornpuestos que se 
prescriben hoy dia para la curacion de las enfermedades 
venereas. Á los nonibres antiguos de las plántas y prepa- 
raciones químicas qué sor impropios ó prestan una idea: 
falsa se han substituido los de la nueva: nomenclatura 
de Bergman, y del sistema de Linneo sin omitir los, 
oficinales, 4 


Aredicamentos, ham del jean ice 


Aconito Napelo (Yerba , extraoto). Ofc. <áconito. , 
finemone pratense (Yerba, extracto); | 
Arcio Lappa (Raiz). Ofic. Bardarna. ' 
Astragalo sin escapo (Raiz). 
Atropa Mandragora (Raiz). Ofic. Mandragora. 
- Aidormidera oficinal (Extracto). 
Bálsamo Canadense , del pino balsamíifero. ana 
Bálsamo Copayva., de la Copayfera oficinal.. deco 
Bálsamo peruviano , del Miroxilo iio? 
Beleño negro (Extracto). 
Cáñamo que se siembra ( Simiente). 
Ceanotho Americano (Corteza interior , raiz). 
Cinchona oficinal (€ orteza ). Ofic. Quina. 
Ciruelo Pado (Corteza). 
Clematide recta (Hojas). Ofic. Flammula Aovks. 
Conio maculado (Yerba , hoja , extracto). Ofic. Cieuta., 
at y corteza dela raiz. 
Enebro Sabina (Hojas). Ofic. Sabina. 
Esmilace Zarzaparrilla (Raiz). Ofic. 'Zarzaparrilla, pe 
Geo Nival (Raiz). | ; 
Glizirriza lampiña y erizada MIES extracto). Ofic. Re- 
_ Ealiz. 
Gua- 
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'Guayaco"oficidal: (Leño, corteza; resina): Ofic, Pale 
santo. 

Goma de la mimosa nilótica ó la mimosa Senegal. Ofic. 
Goma arábiga. b 

Laurel Saxafras (Leño, corteza, raiz). Ofic; Saxa, 7 as. A 

Ledo palustre. (Hojas con flores). Ofic. Ramero SAVER 

Lobelia sifilitica (Raiz). | á , 

Malva de hoja redonda (Yerba, hojas). 

Nuez comun (Nuez con la corteza verde, y: sy extracto). 
Ofic. Nuez comun, | 

Ononide espinosa (Raiz). 

Ranunculo abortivo (Raiz). bei 

Solano Dul-amara (Los Ástiles). Ofic. Dulcamara. 

Trementina larigna , del pun cedro. Ofic. Trementina 
de Venecia. 

Tormentila derecha, (aitda 

Xabonera oficinal (Hojas ,. yerba). 


Del . Reyno animal. ) 
Sanguijuela medicinal. 
Leche humana. y de.otros animales. 
Meloe vexisazomia nales tintura). Ofic. Cantáridas: 


“Del Reyno mineral. 


ANTIMONIO. 
Antimonio sulfurado. Ofic. Antimonio cr4B0S 
Preparados. Azufre de antimonio. 
Antimonio muriado. Ofic. Manteca de anti 
monto. . ' 
| PLATA. | 
Preparados. Plata nitrada. Ofic. Piedra infernal. Cdus= 
tico lunar. MAS 
Arsénico calcinado. Ofic. 4Ársénico blanco. 
-COBRE. 
Preparados. Cobre acetado. Ofic. Verdegris. 
Cobre vitriolado. Ofic. Vitriolo de cobre. 
Aurichalco (Pólvo). 
HIER= 


Farmacopea capta de Jevediaur. 2% 


- HIERRO. y A 
Preparados. Dimadufa de (hierro) 10 2% 
onuista 125Cal de hierro negra. ¿Ofic: Etbiope marcial. 
ii roxa Ofic? Ob re. 
Hierro muriado. Ofic. Flores martiales, de 
sal MOCOS. EA DANA A 
Hierro azucarado: Ofic. Marte azutarado. 


"Hierro tartarizado:' >: 
Hierro viana Ofic; y peerolo! me hierro; 
SING MENA S9l, de Marte. .. 3 YD, UY ARA A : 
LS AE use SE 
PLOMO. 
reparados: Calde plomo; 6 5 plómo caléinado: Oñé. Li- 
Ara rio IA Ae 


Piloto acetado. Ofic: Azúcar de saturno. 
¿BElióf1e £UU0H de -«plomó' acetáda, Ofic: 'Albayalde 6 
Corusas 7 e ESPURYES | 
$ pd de plomo. Ofic. Vinagre de sí satur= 
nao pde litargirio “extracto de satúrho, 
extracto pa Goulara, 


z a 
, 


an VES ON a 

Preparados.Cal des zinc. vOñe. T útia preparada: d piedra 
calaminar.. 

Cal de zinc - sublimado, 6 zinc “calcinado. 
Ofic. Flores de zinc. 2 

Zinc vitriolado. Oñe. 9 itriolo de 2, 0 

Sh Qs: blanco. 5-2. Y OMISUE LN 
En la eta siguiente se, trata del mercurio, y varias . 

a sus preparaciones. 


O 


Pe a NS 
' 12913 6 on ¿UD MOS PEY9r ££, ] 
e Y . £ S 4 q sind po ; a ” 
: , UN ida a Laa anto Rd 
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ss 
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+ 
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: y ¿CARAZO 
TABLA EN QUE SE DEMUESTRAN 
las diversas ¡preparaciones y composiciones del mercurio 
, »canoGidas hasta. A 
AA LOD ALI (OLER 
hr erario ps purificado. laz. 
Mercurio spurificadobrisouss omo) 
Sy Mercurio crudo purificado d de las. oficinas 
o... Hydrargirio, purificado... Ati oval 


| í. Preparados en que el mértario tan Solamente parece 
que está, dividido. 


-, A Socimiento-de. mercurio, Mercurio simplemens 
te cocido €n agua. gio 
pecados con extractos de regaliz, q 
on goma ó:; pausado: y! 8: e goma arábiga, 
” tragacantha , Sc. LAN 
* Mercurio: SOMO. orrola ab eras iv 
2 Mercutio BOmpOJa: inventado por: Plenck. 
iia 


y ey 
$5 


me AN 


COMPUESTOS. 
* a Píldoras de mercurio, gomoso. 
¿Sy Pildoras de, mercurio gomoso. Hlenck Farm CGhirs. 
b "Solucion mercurial goma ARA 

_Syn. Mixtura. mercurial::. 

€ Bebida mercurial. AG 
y E Leche «Mercurial... * Plenck. ¡Ñ 

4 a resina ó bálsamo v. g. trempatina, usa mo de 

OPay Va. y ¿SC%, y3 suoiunie sideral mí 

e Me itementinado, [io ¡Navia ps sh 
COM- 


(a) Las letras con que se notan los compuestos significan O. 
Oficinal, L. Farmacopea Londinense, $. Farmacopea Suécica, D. 
Farmacopea Dánica , E. Farmacopea Edimburgense, B. Dispen- 
satorio nuevo Brunmswicense, E. paup. Farmac. Edimburg. de 
los pobres, 7. Farmac, del Hospi tal de Santo Tomas de Londres, - 
(7. Farmacopea del Hospital de San Gregorio de Londres. 


a y 
AS 


ii ib ¿281 
COMPUESTOS. 
> Píldoras de mercurio urementinados:: 10D Y. * 
Pildoras mercuriales, .¿Lututia esuobil. 

Píldoras .mercuttales! ALE Mobid 

0. Pildoras mercoriales sialaldgas; ¿Dal !.T 
Inyeccion mercurial. E. paup, 

Con manteca, animal: 0 aceytes grasosos" vos la 
enxundia de puerco: de: A. ó manteca de 
cacao. , 

: > Mercario/mantécoso. + £0s0 18018 M0) 1 
* Ungúento de mercurio. . Viabinoorario sem 
baceo. ORSIMID1IMN IGDUSA. * 

Syn. Ungúiento ceruleo ca mercurio. E. 

Ungúentó Iercurial ,:ó ungúento o qe 
¿OD£1591038 ojuyorarn sb 2002001 YT 
COMPUESTOS. co9lt190 2 Olof 
a Ungtiénto ceruleo fuerte. 'silaorsra olos 
Ungiiento ceruleo. Suave. +: £; | 
Ungúénto mercurial.. Disbiiuonsia lil > 
b Cerato mercurial. L. 
€ Epia metcurial, + 193 


E 


o e comun con mercurio. e | ij 
Emplasto de ranas.coón: mercurio. , 
6 Con tierra calcareag w: gl ¡greda:, piedras 0 
bracillos de cangfejos',: Pon MA 10. 
. Mercurio alkalizado..:1 E.: > rara. 
Polvo mercurial. Gi... 1d al OLA 


UL. Preparados eh quecel mercurio se reduce d cal por 
medio del fuego y el contacto. 00 dea Cai | 


MAS 


* Mercurio calcinadosor 00h ae olmos M A 


Syn. Mercurio dalcinado» dk IS 
Mercurio precipitado per se. bso 


“MOP mM. LI. | No COM- 
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EOM PUESTO S. 


 Pildoras de mercurio calcinado, AA 


Píldoras sifilíticas. +00: 
Píldoras de merenrio calcinado. E 
Píldoras anodinas de mercurio calcinado. 


G. 


des Preparados e en que el mercurio parece está parte 


dividido y parte disuelto. 


? 


z ¿Con azucar , maná, , Conserva did 10sas Y ¡de rosa. 


«3 “canina, SC. dee de on NO 
Xx Azucar mercuriado, 


- COMPUESTOS: sen 
% Frsbiécós: da mercurio azucarado. 
Bolo ceruleo..Fivoo: 


Bolo mercurial.. «Gh. ormteaO y 


Xarave mercurial. $. 
** Miel mercuriada. 


COMPUESTOS. 


sex 


Pildoras etiópicas. be. 


¿NM olPildoras mercuriales purgantes. E, paup, 


Píldoras de:Belloste. 
2 Con azufre purificado. : 
¿Mercurio sulfurado.: 
a Por trituración 6 Lasion:; 
* Mercurio sulfuradó nego. 
Etiope mineral. Os. 


“COMPUESTOS»: IS: 


Balíol etiópico. a 
¿ Por sublimacion. 
* Mercurio sulfurado rubro. | 
Cinabrio fatticio ó/artificial. OQ. 


”. 


.COM- 
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| COMPUESTOS. | 
Polvo antiliso Sinense. O. | 

e Por precipitación. V. abaxo Mercurio vitriolado. 

3 Concazufre de antimonio. OLE DILIOTS A 

a Por trituracion. oiomiiosa y 

»* Azufre de antimonio mercuriado, 95d 

TS antimonial. o, 


COMPOESO z 
Padoras etiópicas. E. D.. 
b Por sublimación. 
Azufre de antimonio mercuriado roXÓ. 
e scan de antimonio. O, | 


dd COMPUESTOS, 
Bolo ciñabariió: E 


V. Preparados en quienes el mércurio mediante el ácido 
se muda en forma de sal Ó de ve, 


z Con él ácido desebo. 2 El ácido 'muriáticó. 3 El 
ácido de azucar. 4 El ácido de succino. 5 El ácido 
de arsénico. 6 El ácido de acetoselá. 7 El ácido 
fosfórico. 8 El ácido vitriólico. y El ácido de azu- 
car de leche. 10 El ácido de tártaró. 11 El £2ido ; 

cítrico. 12 El ácido de nitro. * +3 El ácido de fluof 
mineral. 14 El ácido acetoso. 15 El ácido borácico. 
16 El ácido ceruleo Berolinense. 147 El ácido de 
Molybdena. 18 El ácido Tungsténico: 19 El ácido 
aéreo. 

IL. Mercurio combinado con el acido: mt sebo. 
Mercurio sebaceo. 
* Prep. Ungiiento de mercurio. | 
IL. Con el ácido murtdticó, + S 

* Mercurio muriado. 
“Mercurio muriádo fúerte, 

a Bos sublimacion. 


Mer- 


ae 
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* Mercurio muriado: fuerte sublimado. 
pde Mercurio sublimado: coftrosivo; :; ovio" ) 


“¿Mercurio sublimado: bláneo;: Oui: 1107 y 
Mercurio sublimado:con:sal: amoniaco: 07.£ 
b Por precipitación. 4 3 10d y 


Del ácida-de nitro: mediante el ácido muriático, 
deflogisticado inventado, por  Bertholez. 
Mercurio muriado fuerte precipitado. 
COMPUESTOS") 
Solucion de sublimada espirituosa (Wansavieten). 
Sy7. Solucion de mercurio sublinfado corrosivo, E. 
Mixtéra mércurial. Eoinomisas ol sb 
Mercurio sublimado, disuelto... G a orida ar eds 
a * Solucion aquosa de mercurio nea fuerte. 
Píldoras de A maneD S. 
Gotas blancas del Dr. Ward... cia ollo 
Xarave del Cocinero. 
b'*. Locion'sifilitica amarilla. ,.ó lpcien de. mercutio;? 
muriado.: fuerte. SO BUMLOL- NS MEX 92 
o Agua fagedénica. O: 7 
> Licor; imercuñialo Lo odos sb obios | 
“Locion mercurial. UTA y 
«e Solucion balsámica. da EOdO, Pl oc 
0d. Licor; para los. .condylonzas. 
Sy. Agua cáustica; para los;co: ndy lomas! Pleno. 
- *% Mercurio muriado suave , '$sto¡es; bid muriático. 
sobresáturado, de. MeLcUrio: si ÓN 2 ler lefa 
a Por sublimación. cost, an 6bisp 11 4 
Syn.. Mecurio, dulce ( pda de POr sublimación). O. 
Mercurio dulce sublimado. Z. said 


o 


? 


Calomyelanos. olía ls uns dhnuulaos sust J 
Aquila alba. ¿CODE edas AN 
Panacea me raurial sb omeñoaoU qui + 


Mercurio dulce lunar. Sobroeder.. e, PU! A 
b Por precipitacion. : J 
(Del ácido nitroso mediante la sal comun: ¿su 10> 


ventor Scheele, SII MU du? [y 
el “Mer 
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* Mercurio muriado precipitada suave. 
Mercurio precipitadoydulee.. y div la 10) Y 
Cal de mercugio.muriada precipitada...) 14 
a Por el ácido muriático mediante el álcai vegetal á 
Mercurio precipitado blanco: £.* ñ IN 
b Del ácido muritático mediante: el álkcali Mheral. 


Mercurio precipitado blanco. 4. 
4, € Del ácido muriáticos mediante elálkali volátil? 


= Mercurio precipitado. blanegi o ormoisMi 
d Del ácido muriático mediante el cobre.. 
Mercurio precipitado, verde; E gh ls 033. IV 
A. 0247 COMPUESTOS. 10138319514 
Poló mercurial. E. SARDINA Lules | 
. Bolo dejalapa con mercurio. LOs: £20A 
Bolo de ruibarbo.con mercurio., 16. » s 
Píldoras de calomelanos: G. 4: « yy TV 
Pildoras de Plummer. .E..: cimuoM os * 
Píldoras alterantés de Píummer.-0. 0000 4 
Pildoras depurantesiMlotunisra 9h 93705 
Polvos de Plumaner0: 5 obslotisi el 110019 M d 
Píldoras mercuriales purgántes. codo E 
Píldoras catatralés purgantes.B). ( Mi 


Pildoras laxántes con.mercurio. This 10% 1: M 
Píldoras de escármmonea, con mercurio: TM 
* Locion sifilítica negra, e de: mercurio mu= 

la sainsiteiadosuare. obios bb obriigio 2979 cin 9 
Syn. Locion mercuriak-Gsh y ha ¡sf ob obenid 

Ungúento SO iititadwiZ porta 

Linimento mercurial. E e 

sado sh iban oh ehíoh lo 10) .XI 

TIL. Con el ácido de azucar. 


a Mercurio azucarado.s' Bergmañ ohink ls ud) .X 
e DS mercuriado , .Ó' mercurio mezolado con: 
le «dzucaoiblancas 9 1 obsimorara om ld 
INVITA Al ¡silol 81 4613 £l 0 obsa5i IU 0183 


ep e 
ae 


» o 
HU" 
ec.) bs % 
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YV. Con el ácido desuccino. 
Mercurio succinado. Bergman, 


VW. Conel ácido arsénico. 
[Mercurio arsenicado. Be%gmah, 


UL Con el ácido de la oxalide acetossela, 
Mercurio oxálino. Bergman. 


VIL. Con el ácido fosfórico. 
__ Mercurio fosforado. Bergman, 
Por precipitacion del ácido nitroso mediante la 
orina réciente, : 
Rosa mineral. Oo ; 

VIIL Con el dcido vitrillico, [fi 

* a Mercurio vitriolado. . 
Vitriolo de mercurio. 0.. 
Aceyté de mercurio. O. 

b Mercurio vitriolado amarillo. 
Turbith mineral. O; Es 
Mercurio emético Ecrrraló Z. 
Mercurio amarillo, E. 

Mercúrio precipitado amarillo, D, 
Turbith negro: O: | 

C > Merculño precipitado del ácido nitroso mediante el 
higado de azufre ú de' cal. 
Mercurio pirapreda iris 0.. 


- 


Xx. Con el ácido de azucar de lb, 


X. Con el ácido de Tártiro. 08 

a Mercurio tartarizado. . Bergman. 
* b Tártaro mercuriado ; i. e. mercurio unido con el 
tártaro purificado ó la tierra foliada mercurial 


de Presavin. | 
Por 
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e Por precipitacion del ácido prrOSO mediante el áci- 
do de tártaro.' 
* Mercurio. tartarizado, anillo: , vulgo, Polvos de 
Constantino. 
d. Por precipitacion.del. ácido muriático y el ácido de 
tártaro juntos mediante el 4lkali vegetal. 
* Mercurio tartarizado blanco, leo Polvos de plata, 


XL. Con el ácido citrico. | | TT E 
Mercurio citrado. Bergman. ideo! 


XI. Con el deida MÉLTOSOS | 

Y Mercurio.nitrado. 

a: Calcinado por. medio del fuego...' 

% Mercurioinitrado rubro.' y 
Mercurio corrosivo rubro 2. E. 
Mercurio precipitado rubro. O. 
Polvos del Principe. O. + .: e m0) 1 
Mercurio coralino. LL... | 
Mercurio de tres colores. O. 
Panacea de mercurio. O... 

Arcano. coralimo.: a 
Panacea de mercurio roXA, O. 


¿0 COMPUESTOS, 

Bálsamo. mercurial. Plenck. 
Uugiiento. ophthálmico; S£. Lies, 0) 
Bálsamo ophthálmico.roxo.:: ran 
Ungúento precipitado. G-. 
Ungiiento,para la opthalnva seca, 00 00 
Ungiiento mercurial roxo. D. 
Ungiiento. pamado: roxe:,D:, 

* b Ácido de nitro mercuriado; i l. Es mercurio, disuelto 

en el ácido MibrOs020s 010 Y 

Solucion de mercurio. LE. 


COM- 
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COMPUESTOS. o 
- Ungiiento CIEMno;00: SIN SNDedYs3 Ono 
*e Por precipitación. | unto) - 
ob 0.1 Del ácido de nitro mediante ella volatil. 
a Motodrlo nitrado ceniciento. - 2% 
Polvos cinereos de mercurio E.:z 
Turbith blanco. O. 
6 Del ácido nitroso por medio del :4lkali volaril vinos 
- so (espíritu vinoso de sal amoniaco). , 
Turbit negro. La 
Mercurio precipitado negro. 0000 00) 
c Del ácido nitroso mediante el álkali vegetal! 
Mercurio precipitado pardo,inventado, posi unta. 
a Del ácido nitroso mediante el cobre, : 4 
- Mercurio Po re verde. Boo 


XIII. Con el. pt de fAuor mineral. 
+ Mercurio uoradas pa 7 OLLO 


XIV. Con el Beans Ada 10% bh ss0srel 
** Mercurio acetado. Bergman q 


COMPUESTOS. 


"Trociscos ó Pildoras de call 


E See ” 
20) ; > - Mí A  l ' 


XV. Con el ácido AN ¡da osaimnU 
Mercurio:con: borrax. Dira 


Li ” 


XVI. Con el acido ceruleo Berolinense, | 


XVI. Con el dcidó' de polybdenas. - 3 gaU po 
Us ID DUNA 10 Dl ODIA Y * 
XVIII. Con el ácido tungsténico, hiod la gs | 


q 


XIX. Con el cido aéreo, 
Mercurio ayreado. Bo? -EMÁN. | | 


-N 9 3 : ME- 
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MEDICAMENTOSCOMPUESTOS (a). 


Agua de Prever 
"BL De pez líquida 161). Val 
| de agua 15 viij, D 
Mezcladas en un vasode imaderá remuévansé “con 
una mano de lo mismo ; despues déxese precipitar por 
doce horas, y. lampez-y.el.agua se:decantarán. ' 


e 


¿Agua de plomo ( vulgo agua saturnina de Góulárd.,) 


E. De agua destilada lb 45: 
de espíritu de vino 33.1) +1 
de ROS de plomo 3'13, 


Aga de cal. 


Ez. De cal recientemente quemada 163. 
Echense poco 4 poco lb viij. de agua. 
Coricluido «el hervor «que de esto nace Ds el 
vaso : despues se precipita la cal', y el agua colada por 
ún papel guárdese en unos frascos bien tapados. 


_Bolo de. mercurio, 


». De mercurio > puro Er. X. 
de extractó de regaliz Dj. 
Remuélanse juntos hasta-que enteramente desapa- 
rezcan los glóbulos del mercurio. Hágase el bolo. : 


Tom. IT. LD 06 il  Bo- 


(a) En las fórmulas siguientes he conservado el nombre ge- 
nérico y específico de las plantas dado por Linneo; y quando 
el hombre genérico y específico de una planta consta de dos 
substantivos he suprimido para mayor claridad. el primero, 


4 
/ 
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Bolo de mercurio calcinado. 


E. De mercurio calcinado,, 
de extracto de papaver somnifero aa, gr. J. 6, 
de extracto de regaliz q. s. 
Mézclese , y hágase bolo. 


mes Bolo compuesto, de-mercurio., 


Bi. De mercurio, muriado suave precipitado gr. j. 
Ó Jj. ; 
de azufre de antimonio desde gr. ij. 4 iv. 
del extracto de adormidera gr.j. 
de conserva de cynobasto, ó. rosa canina , ó ó de 
extracto de regaliz q. s., hágase bolo. 


Cataplasma discuciente,, 


BL. De miga de pan quanto, se quiera. 
de agua de plomo q. s. para hacer cataplasma., 
Se aplicará estando fria. 


Catbeteres ó algalias. 


De plata , y, mejor de resina elástica, , de varios ta- 
maños. 
Cerillas , cara Miias, 
De resina elástica ó de cuerdas de vihuela hechas 
de tripas de carnero , de varios tamaños. 


Cerillas. medicinales. 


E. De cera amarilla derretida lb j de 
de esperma de ballena 3 11. 
De vinagre de plomo desde 3 1). 4 3 j. | 
Mezclados y apartados del fuego, empapense en ellos 
telas delgadas , y háganse candelillas s. a. > 
8 
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Cerillas medicinales de Le-Dran, 


RP. De yerba de ticuta, | 
de hojas de hicotiana-tabaco; | 
de cabezas d puntas fMorecientes del hipéricon 
perforado, 
de raiz de lirió de Florencia aa. m. j. 
Infúndanse.én una libra de cocimiento de nueces co- 
munes , y añádase de anchusa oficiñal 16j. de manteca 
de puerco, de sebo de carnero turadó aa. lb iij. | 
Mézclense estañido sobre él di despues añádanse 
16 ij. de céra amarilla. 


Cocimiénto de astrágalo 


Ez. Dé raiz de astrágalo sin escapo 3 8, 
Cuézase en 16j. 13 dé agua de fuente hasta quedar 
en j. se euela , y Se toma tibia mañana y tarde. 


Cocimiento de dulcamará. 


Y. De cabezas recientes de dulcamara 31. 
Cuézase en 1b5j. de agua de fuente hasta quedar en 
15 13. Se cuela; y 5e toma todos los dias con igual por- 
cion de leche. 
Cocimiento de Guáyaco. 
y. De rasuras del leñó * y corteza de guayaco 1]. 
Póngase en infusion endb: Viij: de aguá hirviendo por 
veinte y quátro horas! despues cúézase á fuégo lento por 
seis, y añádase ál fin de la coccion dé espíritu de vino 
rectificado 3 iv. de raiz de regaliz e 
Cuélese , y se toma lb $3 dos veces al' dia. 
La masa que resta despues dé la coládura cuézase de 
nuevo por dos horas con 16 viij. de agua, y se cuela. 
Este cocimiento se bebe á pasto. 


E: e y 


Co- 
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Cocémiento de Guayaco compuesto. 


E. Del leño y corteza de guayaco %. e. 
de raizde Saxafras. 3 1W.. 20500 
“Euézansé. en 15. xxiv. de: agua de fuente) hásta quedar 
yn xij. al fin de la coccion añádase de raiz de tegaliz é ó. de 
pao 3 1), | 
> Guélese > y se toman 1) entre. dia. cebalial 


Cooimiento de: Epa E 


qn De raiz ds arcio 7 ¡ ji. ) 

- — Cuézanse en lb is. de agua de fuente hasta cd 
en lb 1). EOS 

Colado se toma. entre el dia. 

A 5 . e El y 
Up Edendl abia dle Zobelia, po 
B. De raiz de Lobelia sifilítica seca m. j. - 

Cuézase en 15 .xij,. de:agua de fuente hasta quedar 
en 15 vj. ó 1x. 

Colada tómese al principio 15 £iddos veces al día: des- 
pues 15.J.3 quatro veces entre el dia hasta que, el pacien- 
te no, pueda sufrir mas su' virtud purgante, Entonces sé 
suspenderá por tres ó quatro dias :despues se continuará 
otra vez hasta que se: cure el. enfermo. 

' Del mismo|modo se prepara ie cocimiento de raiz de 
ceanotho: americano. | 

.. Cocimiento Lusitánico. 
B. De raiz de zarzaparrilla,, , 
del: deso Pasaia 


“del ¡Eee Suayaco aa. 3 ii. qu as 

de raiz de mezereon 3]. 

de simiente de cilantro sátivo desde 3 vj. 43 j. 
y Cué- 
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Cuézanse en 16 xx. ld agua de fuente hasta quedar 
en lbx. . 

Se tomará ¿e 16 3. 4 ij. entre el dia, 
0 ER. De raiz.de zarzaparrilla, pr 
- de leño de sándalo roxo, ' aa 31. 
— ——de sándalo bláanco+. 1000 05 
de raizde regaliz bos: 
Eo ———de precan dó 340 
- del leño rodio, ( 
—— de guayaco oficinal, ua. 3] 
———de saxafras, | 
de antimonio súlfurado 3 ji... 1 
Meézclense; y pónganse en infusion,por veinte y qua- 
tro horas en 15x. de “agua. hirviendo : despues cuézanse. 
hasta quedar en 1b y: y se cuela. 
Se tomará todos: los dias desde 15 j. 13 hasta: Vé. 


Cocimiento de mezereon.: 


B. De la corteza de la raiz., ó.de la raiz de meze- 
- feon desde 3.B 4: j.. 
-Cuézase en, 1h vj. de: agua: de frito hasta quedár en 
16 iv. al fin de la corcion:añádase de raiz. de regaliz 520 
Cuélese. Se tomará: todos los dias desde 15 j. hasta.i5, 
segun lo lleve el estómago. 
Algunos prefieren la:corteza de la raiz:á la raiz ; otros 
el daphne laureola al daphne mezereon. 
+ Cocimiento ¡de Ciruelo pado.. E: 
B/. De corteza de ciruelo pado desde 3 vj, hasta viij. 
Cuézase en 16 vj. de agua marina , ó. en su defecto de 
agua de fuente hasta quedar de. 16 lij 4. iv. 
Se tomará á db 13 quatro veces al, ito 
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Cocimiento de la xabonera. 


TY. De la yerba xabonera 'oficinal teciente y ma- 
_.chacada 16. 
de agua de fueñte lb xvj. 
Cuézase hasta quedar en viij. y cuélese. 
Beberá el enfermo entre el dia desde 15 ij. hasta iv. 


Cocimiento de zarzaparrillá. 


R. De raiz de zarzaparrilla 3 iij. 
Pónganse en infusion por doce horas en Íbiij. 
- de agua hirviendo, 
Cuézase hasta quedar en ij. y cuélese, 
Se tomárá todos los días ; si se quiere, con leche: - 


Cocimiento de zarzaparrilla con mezercon. 


E. Dé taiz de zarzapatrilla Z jij. 
de la corteza de la raiz del mezereon 3. ij. 
- Se cocerán en 16 ¡ij. de agua de fuente hasta que- 
dar en tb 4j. al fin de lá coccion se añade dé raiz de re- 
galiz 3 j. Se tomará lb 6 al dia quatro Veces. 


Cocimiento venereo de Yuonis Gaukes. 


Bv. de rasuras de leño de guayaco 3 iij, 
de leño de enebro comun 3 i ij. 
de faiz de esmilace-china 3 j. | 
de mercurio purificado puesto én un saquito 
de liénzo húmedo, 
de antimonió sulfurado, puesto sepirádamente 
en otro, aa; 3 j: 

Póngañie en infúsion po doce horas en 15 xij. de 
agua hirviendo. Despues cuézanse hastá- quedar en vj. 
Al fin de la coccion añádasé de raiz de regaliz 3 ij. Cuéle- 

: se, 
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se, y.se tomará diariamente desde 3 xxx ó xl. calientes 
de treinta á cincuenta dias. +. * 


Cocimiento. venereo. corroborante. 


Ey. De antimonio sulfurado , pulverizado y pues- 
to en un saquillo 3 iv. 
de piedra pomez pulverizada , en otro, 3 ij. 
de raiz de o md e 
———de china a. 34 
de nueces COMUNES, verdes y. secas, con sus ca- 
retas , cáscaras y corteza verde. Num. 40. 

Partidas y mezcladas cuézanse en 16 xx. de agua de 
fuente hasta quedar en x. El licor que resta , colado pór 
un lienzo se echará en quatro, botellas, las que bien ta- 
padas se guardarán para el uso. Se tomará tibia media 
botella por la mañana y media por la tarde, 

El residuo del cocimiento se cocerá de nuevo con 
agua como, antes , y con este cocimiento se lavarán las 
partes en que haya úlceras y Otras enfermedades cu- 
taneas. Este cocimiento creen algunos ser el genuino co- 
cimiento Lusitánico.. 


Cocimiento venereo de. Rosettí, 


Be. De antimonio sulfurado $3 j. 
de corteza de drymo winterano, recientemente 
pulverizado. 3 8, 

Mezcladas estas cosas muélanse: bien en un mortero 
de vidrio con mano de lo mismo, y añádase despues 
de greda pura 3.13. 

Muélanse de nuevo por una hora en el mismo, mortero, 
y el polvo fino guárdese para, el siguiente cocimiento. 
KB. De raiz de arcio.lappa 3 1ij. 
— ——de esmilace=zarzaparrilla 3 ij. 
———de china oriental ú apta muy se- 
'lecta 3 3. | 
——-—de convólvulo Inedhogagas 3 8 en la lue 
+ me- 
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mediana, y 3 vj. enla mas vehemente, * 
———de regaliz desde 3.1ij. hasta vj.. 


de cortezas de nueces comunes verdes. pulveri- 


zadas gruesamente 3.j. en la lue mediana, y 
desde 3 ij. á iij..en la grave, sobre todo acom 
- 'pañada de una blennorrhagia inveterada. 
de simiente de coriandro ó cilantro sátivo 3. ij. 
Cortadas y mezcladas pónganse en infusión por doce 
horas en 15]. 13 de agua de fuentes despues cuézanse has- 
ta quedar en 153. á la coladura añádase 

«de los polvos arriba dichos 3'1ij. en la lue me- 

diana, y 3 Gen la mas grave, y 3 vj. en la 


lue arraygada y acompañada de nodos, 


úlceras, Ste. 


“Tómese 1b 43 todas las mañanas, y otra 15'£ por las 


tardes'con los - polvos siguientes: 


E De raiz de china ofiental sutilmente pulveriza- 


da 33. 


«de leño de saxafras sutilmente pulverizado ai. 


en la lue mediana, y de 3 ij. á vj. en la gra- 
ve; y entonces se omitirá la simiente «e 
coriandro del cocimiento precedente. 
Dufante el úso de este cocimiento el enfermo se 
'abstendrá de todo ácido; artes de principiar tomará 
por tres dias seguidos este purgante. 
E. De mercurio muriado suave gr. X. 
de resina de jalapa mezclada con a 


gr. viij. 
- dle trociscos de alhandal reacia dos: con piño- : 
nes gr. iv. | 
00 de trementina de Venecia q» s. para hacer xv. 
“pildoras, las que se envolverán en polvos de 
regaliz. 


Se tomañh de una vez. Pocos enfermos podran llevar 
la dosis de este medicamento drástico , sobre todo tres 
dias, y así se ha de adaptará la edad , tem AOS Sc. 


óprescribir otro mas benigno... 
=-: Elec- 


0 
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mt o E lecigaarío: 


Ri De polvos de tragacantha compuéstos > ij 
———de goma arábiga 3 ii. 
———-—de ruibárbo 9]. 
“111 05 de conserva de flores de malvas 3 ij. 
de xarave de RE 9 S. pera hacer - eléc 
tuarió. y | 
- Tómese una cucharada Pequeña? tres ó Ó quatro veces 
al dia. 
144 Electuario laxante. 
Be. de electuario lenitivo, 
de tártaro soluble aa. 3 ].* 
Mézclense , y hágase electuario, 


Emulsion de almendras. 


Br: De lalmendras dulces limpias 3 ij. 
macháquense en un mortero, añadiendo poco a pocó 
de agua de fuente 15 ij. ' ' 
——-— —cinamomo tenue 3 ij. 
| de azucar ERuER q. Ss. 
a 51) 


a para ps Ventosa incipiente. 


Bi De:cobre acetado 3 j. 
de espiritu de, sal amoniaco q: S. para la so- 
lucion. 
L Quatro: gotas de este leo ezrladoicon 3). de agua 
se inyectarán quatro ó seis veces'al dias 


Po Otra 
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Otra inyeccion para la blennorrbagía ¿ncipiente, 


Be. De mercurio muriado fuerte desde gr;£3 á j. 
de plomo acetado desde gr. xv. 4343, 
de agua de fuente lb ij. 

Mézclense, Se Area, una poltción de media en me- 
elia hora. | b 
Inyeccion para le  blemorrpagia, 

> De aceyte Gh st Pb 3 1ij. 
Inyéctese una POE tres ó quatro veces al dia. 


Inyeccion para.la ¿lenrderbaz da | si flítica, 


B. De extracto de adormidera , ó de beleño ne-. 
| gro 3). | | 
- Moliéndolo añádase sucesivamente de la AO de 
simiente de lino, y de-aceyte de olivas. verdes a2,3 1v. 7 
ungiiento de mercurio desde 3 1j. 4.8 £3. 4 
Algunos prefieren á este el mercurio dao suave 
remolido con 3 J, de polvos de. albayalde compuesto des- 
de gr. v. hasta vil). 
Mézclense. Se E tres ó quatro veces al día des- 
pues de oa o mao el a | 


Primera enyeccion para de»? blennorrbea.. 


E. De cObte acetado levigado 3 j. 8... 
de espíritu volatil aromático de, la FaUg de, 
- Lopnd, Buije,- 3 O0s56up Eórsiceval 22 
- de miel 3 ij. | 
Mézclese; y luego se toman gs: VJ. de este licor, y se 
mezclan con 3j.de agua tibia , y su porcion se inyecta * 
quatro ó seis veces al dia. ' ze 


HL. 
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IT. FR. De mercurio muriado suave EAN 

de agua de fuente 3 viij;. 

mézclese agitándolo. 
Ó Br. De imercurio muriado fuerte gr. ¡vs 

de agua de fuente % xvj. mézclese. ' 
TIL. Be. De plomo calcinádo pulverizado $: 

de mercurio muriado fuerte 3 1. 

de vinagre concentrado 3 v. 

Digiérase por doce horás en un lugat cálido agitan- 
do muchas veces la retorta. Despues échese el licor de- 
purado por precipitacion , y sé guardará para el uso. 

» Se mezclarán desde 3 ij: hasta 3 13 de este licor con 
51 iv. de agua destiláda ; Y uña porcion sé inyectará tres 
ó quatro veces al diá. y 

IV. Re. De plomo acetado EN 
de A vitriolado, ñ $ a4. gr. vil) 
de alcanfor mezclado con piñones gt. iv. 
de agua de fuente lb j.. 
Mézelese ; ¿ y una porcion se inyecta muchas veces al 
día. Alguna Vez se añade 3 13 de alumbre. | 
V. Br. De mercúrio muriado suave 9-j: 
. de áceyte de almetidras 3 j. 
de mirrha fluida 3 £. 
de raiz de tormentila erecta pulverizada a 
Mézclese ¿ y se inyecta una poco tres ó quatro 
veces el dia; El : 


o 


_Infusion. de cáñamo; 


y. Cañamones Fi 
Pónganse en infusion én 161 iv. de agua hirvien- 
en nierodospor mediá hora: 
Se cuela , y se bebe 4 pásto con la cantidad de azu- 
car que sea suficiente pará hacerla agradable. 


fn- 
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Infusion, de ledo palustre. 


B¿. De ledo palustre 5 A 
de agua hirviendo 16 3. | 
esten por una hora: cuélese. 
Se tomará al dia desde 1b 8 áj, 


Infusion de malva. 


E. De hojas de malva rotundi folia m. lij. 


Pónganse eninfusion enibiv. de agua hirviendo. 


Cuélese. Se tomará por bebida ordinaria con azucar. 


Leche mercuriada, 


E. De mercurio purificado 3 j. 
de goma arábiga pulverizada 3 6. 


Remuélanse mezclados en un mortero que no sea de 
metal, añadiendo poco á poco de xarave de adormide- 


ras q. s. hasta que el mercurio desaparezca: despues éche- 
se poco á poco de leche de vacas. hirviendo 3 viij. 


Licor para los condilomas. 
ds espiritu de vino rectificado, paa, a eN 
e vinagre concentrado, 
de mercurio. muriado fuerte 3 j. 
de alumbre, 
de alcanfor, - 10 das. 38, 
" dexcal ide plomo acétada, 


Mézclese. Las berrugas: ó condilomas se tocarán una 


ó-dos veces. ¿l dia:con una brocha ó. po vnpapado en 
este licor. | 5d E 


br 


Li» 


o A" 
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Eicor- estítico 0. solucion pa 
"Y. De alumbre, di 
daa. 3 ie 
de vitriolo de di ! 
de agua de fuente 161 ij. 
. Cuézanse hasta la solucion; añádase:al licor filtrado 
37 6 de ácido vitriólico concentrado, 


laa 0 rdvatdrio phoflditicos 


Y. De mercurio muriado fuerte 3]... 

_Remoliéndolo en -un mortero de vidrio se echarán 
poco á poco lb ij. de agua de cal reciente: 

Depurado:el licor por precipitación en un vaso cer- 
rado del sedimento amarillo , y estando claro se guar= 
dará para el uso en una botella bien tapada. - 

Otra. E. De ácido de nitro mercuriádo desde gr. vii, 
AOS Las 
de agua destilada rd 
Ó E. De mercuúrio:murado Hento voca Bl. x.á xij. 
de agua destilada bjuiso 010 
Ó By. De agua de cal' recientemente preparada q. S. 
Ó. E. De álkali cáustico gs: vj. de agua destilada q. v. 
para GUAL S suavemente el moco de la lengua. 
SINARAL DrviiM 


Locion siflitica amarilla. 


$ AS ' 


sy 
1 


Es la misma que de Lotion Hrofiláctica primera, 


34) OIGA ) ON 
Leda! sifitica netas! (1.2 
OIE 9D 
sib hi m. ¡De mercurio. mubiado! suave pa dup nsinoj se 


de agua de cal reciente 3 iv. 
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a Locion:sifilitica tónicd 000, 


Véase arriba el cocimiento del residuo, del cocimien- 
to venereo corroborante.. edo his 


*Locion para úlceras venereas. 


Y. De espíritu de tomero ú otro mbr: q. v. 
Aplíquensé. amenudo á la úlcera hilas empapadas 
en él. 
Este espíritu sirve muy bien para lociorí profiláctica. 
. Bi. de ácido de nitro mercuriado gr. XV. 
_ de agua destilada 16 j. 
R.de mercurio muriado fuerte gt. X, 
¿ de plomo acetado 3 £.. 
de agua de fuente 1bj, Mézclese. 


Locion compuesta para úlceras venereas. 


Be De agua de cal reciente 3 ora La 
De tutia preparada gt. xj: '. | ñ 
de vitriolo de cobre desde gr. iij. á iv. .- 
de miel rosada 33: Jcacios: 

10.000 AiO Vdc Thin 


—Misturá laxánte. 


Ma De goma arábiga q y: 
ode aceyte de almendras dulces 3 ij. 
de cocimiento de cebada 3 e 
de maná 3 j:. IR AA 
, de miel Z í3. Mires 
Se toman Era cucharadas dos ó tres vecesial dia. 


Dc 7” A 0 
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Pildoras para: la blennorrbea. > 


E. De cobre vitriolado gr. vij. 13. :1 
de raiz. de ruibarbo pulverizada 5 $ 
de extracto de quina 3 ij. 
Mézclese ; y háganse xxx. PA , que: se toman 
desde una hasta quatro: al diab 215 
Ez. De trementina cocida 3 ij. 
de raiz de ruibarbo pulverizada 3 j. 
Mézclese , y hágase masa, la que se dividirá en xxxv]. 
pildoras. Se toman quatro dos veces al dia. 
Alguna vez se añaden ce x. de re ó: cal de 
hierro. oTiébión 
Ó Ho De goma erábigiabi bispod 
| de raiz. de ruibarbo! mole rda Vas. 54» 
de bálsamo de Copayva q. s. para: que se 445 
gan pildoras de gr. iv. 
Se toman, desde quatro á:seigpor mañana y tarde. 


Píldoras? de mercurio: nitrado, 
3 1,4) 
Be De mercurio pitrado ceniciento. F. E. gr. Xxiv. 
; Remuélase es: q del extracto deegaliz. para hacer 
XXXIV. pildoras. 5 ws se se: ¡econo cis en, dig de no 
cias: aromátitasciobig xd sensor silensr ob eovil 
y , > k bs E ; £ih 5 3 20D » 


- Pildoras de mercurio calcinado. <i- 


E. De mercurio calcinado levigado gr. vii. 
de extracto de régaliz q:s. para hacer masa, 
-"la que se dividirá en pildoras, xi). 
Alpera vez se añaden: á la masa gr. vil. mel extrac- 
to Thebaico de la Farm. Lond.  : 
- Se toma una pildora. SIA a noche, ó dos: ipiteia se= 
guidas, dcxsldo la, eretravonodio seolimisioo : 93 


. pi $e » 
Cs LADA! - aha e es y ULA AS Gs de A ds 
z - 5 


3 - Pil 
DH | 11- 
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Pildoras. de mercurio muriado'suñve. 


Be. De mercutio muriado suave:38,*. 
de extracto de adorinidera gr. XV. 
de tártaro antimonial gr. 1ij. | 
de conserva de rosas caninas q; s. para hácer 

masa , que se dividirá en xv. pre y se 
toma uña: pe noche, to | 


Da PO Set $ o? 
09 ' y 


Píldoras EA mercurio o aierilado, 


Ba De mercurio vitriolado gr. iva: 
de bálsamo de Tolu gr. v. 
de extracto de adormidera gr: 1 : 
Mézelense , y háganse ij. Ei E y se: tóma la una 
ó las dos.e2 un día... ob 


y 
> 


183 Y pidas demini nidad oy se 


El. De mercurio purificado Fa 
de trementina buena 3 7.18 
'Remuélanse juntos hasta que el mercurio pérfecta- 
mente haya desaparecido ¿ añadiendo sies necesario al- 
gunas gotas de¡aceyte trementinado: despues con q.'3.: 
de polvos de regaliz háganse lxxx. pildoras..Se: toma-una 
ó dos cada dia por la mañana, y deta se vea tambien 


por la tarde. 
Pildoras de mercurio gomoso. 


nd 


e De mercurio púrificado, -: 
paa. 3 ij 
de polvos de goma árábigas 
“ito bde.conserva de rosa canina q. s. 
Remicladl en un mortero -de vidrio ó de marmol 
basta que los glóbulos del mercurio desaparezcan perfec- 
tamente: continúese entonces :la 1 trituracion por una: 


pora , y añádase despues de miga de pan blanco 3 15. 
| Há- 
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Hágase bien la masa y y fórmense pildoras' débr. 1H. 

las que se envolverán en polvos de magnesia ó ) regaliz, 

y se toman vj. mañana y tarde. 

Ó BR. De mercurio purificado 3 j j. 

de almidon 3j.. - ] da 

Fórmense c. s. q. de mucilago e goma big XX. 

pildoras, y tómense ij. todos lós dias. 


>> 


Pildoras cines, 


áe 
y Ala R 


re. De alos sucotrina gr. Xij. 
de guta gamba ad AA: 
de aceyte de anis destilado gs. 1ij. 
Estando estos bien molidos juntamente , se Añade de 
xarave simple q. s. ¿para hacer masa, que se dividirá en vi 
pildoras , y sé tomará una ó dos por la tarde, 


Pildoras Dinnale 


r. De la masa de píldoras de Rufo 3 5. 
de resina de jalapa 
de mercurio muriado alive, PAR grotv 
Mézclese , y háganse 1ij. pildoras para una dosis, 


Pildoras para la blennorrbagta. 


. De nitro : 
A de A AS 
De alcanfor mezclado con piñones gr. ij. 
Mézclese, y hagañsé polvos para tomarlos de hora en 
hora ó de dos en dos. | 
Algunos alaban mucho estos polves, 


O 


Tom. 11. A Qq3 


go6 ,  Farmacopea cele! de Swediaur. 


Ó m. De goma: arábiga aj. 
de nitro gr.X. 
de alcanfor mezclado con piñones desde gr. j. : 
adi. 
Mézclese » y tómese este polvo quatro veces de dia. 


Polvo: sifiliticos. 


E. De mercurio muriado suave y precipitado 
gr. ij. 
de azucar gr, xv. 
Mézclese , y tómense todas las. noches, 


¿ mdd > Solucion SOMOSA. 


E. De goma arábiga pulverizada 3. ij. uh 
Disuélvanse en 1b ij. de agua hirviendo. | 


S olucion de mercurio muriado Fuerte. 


E. D mercurio muriado fuerte gr. Lxiv. 
de agua destilada 3 iv. | 
Estando disueltos se añade de sal amoniaco 3]: y: se 
mezcla. Se toman gs. xvj. en 1b. j. de cocimiento de zar- 
zaparrilla , de cebada 8tc. cada día, y segun parezca se 
añade la tintura Tebayca, y la dosis de las gotas se au- 
menta poco á poco hasta xlvi]. Las XV]. gotas contie- 


_ hen gr. 13 de mercurio. 
Le Intura de hierro. 


E. De hierro pibolado y ¡ 
de tártaro purificado. Y **- 5 Sá 
de agua de fuente 15. vj. 
*  Cuézanse en un vaso de hierro agitándolos sin cesar 
hasta estar casi secos : entonces se disuelven en 3 iv. de 


avua de cinamomo simple, y diluidos con licor anodino 
¡ mi- 


v 
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mineral de Hoffman se digieren” y se filtran, « ó se hace 
así, que es.mejor. 
Rv. De limaduras de hierro puras y levigadas 4: Je 
de ácido.muriático concentrado q. s. para dix 
solver el hierro perfectamente, 

Dexada quieta la solucion por algun tiempo se filtras 
luego desde una retorta de vidrio se destila en un baño 
de arena hasta que se seca. La masa que resta en la re= 
torta se pone aparte en un lugar húmedo hasta que se 
derrite ,: y. despues. 'se.echa enuna retorta con llave de 
vidrio , y 'se añaden f3 ij. de «ether vitriólico concentra- 
do: entonces cerrada exáctamente la retorta se agita 
bien; y así mucha parte del hierro se une al xther. Lue- 
go que el ether impregnado de hiefro sobrenada, des- 
pues «de una breve quietud se separa del licor inferior, 
y se enezcla con doblada cantidad del espíritu de vino 
muy rectificado, y se guarda para el uso bien a el 
vaso. 

Esta tintura es la preparacion de la nervina corre» 
gida , justamente aplaudida , y que despues de haber es- 
tado en secreto mucho tiempo ha poco se publicó á ex- 
pensas de la Emperatriz de Rusia en beneficio de la hu» 
Ari 


Trociscos de Keiser, 


Ez. De mercrio purificado q. s. 

Por medio de una larga trituración se reduce á pol- 
vo negro , que sublimado se disuelve por una larga y 
nueva trituracion en vinagré concentrado, añadiendo 
al fin de maná q. s. para hacer los trociscos 5 pero. mere=- 
, cen ser preferidos á estos los siguientes. 

Bl. De mercurio nitrado rubro q. v. 

Cuézase con vinagre destilada hasta secarse, y de la 
masa que resta se forman con maná los trociscos s. a. 


Tros 
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r 
e 


Trociscos de azucar ercuriada 


o 


Be. De mercurio. Dic 33. 
* de azúcar blanca Z ij... vioa 
«y Trituxense hasta que el mercurio desapareaca peffec- 
tamente: entonces se hace las masa trociscos s. a. del 
peso de. 3 6. m] 


Li ¿nO ¿corroborante: pará: de ¿lemarrbi: 


5 e De. Corteza de quina 3,1 ip 
de agal Mas z dj. 
de ciavos de especia 38.) 
Pulverizados, se ponen .en' infusion por dos dias en 


7 de vino tinto agitándolo amenudo: sepárese el «licor 
depurado por precipitación , y. la masa que resta se pone 
en iáfusion por una hora en 1bj. de agua de fuente. Se 


cuela, y se mezcla con la primera. Se toman quatro cue 
charadas tres Ó »:qUASIO veces al días | | 


e 


dl ob 010 ¡Mino dónlcoG157 "1 
R. De corteza de quina sutilmente pulveriza- 

e AC O te 
Póngase en infusion por "dos dias en 3 xvj. de vino 
generoso agitándolo amenudo: Despues sepárese'el licor 
depurado por precipitación , al-que se añade de acéyte 


de cayeput (sacado por destilación de las hojas dela me=" 
leleuca leucadendro) triturado con 3 j. de azucar blanca 


gs. xlviij. Est 
de licor anodino; mineral 3 ij. - 
e tomarán, desde £ ij. 4 iij. dos ó tres veces. al dia. 


Un- 
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Ungúento mercurial. 


E. De manteca de puerco fresca 3 ij. 

Derritase á' fuego lento , y quando apartada de él 
principia á helarse se añade poco á poco triturándolo de 
mercurio purificado ER 

Se continúá la trituracion por dos horas mas despues 
que todo el mercurio haya desaparecido ) y Se guarda 
en un lugar fresco.  - 

- Alguna vez conviene formar ungiiento con porcion 
igual de manteca de cacao ó de mucilago de goma 
arábiga, 

Ungúento de plomo acetado. 
K*. De aceyte de olivas Z viij. 
de cera blanca 3 j. 13, 
de:plomo acetado levigado 3 ij. 

El plomo acetado se tritura con una porcion de acey- 
te: despues se añade la cera calentada con el restante 
aceyte agitando la masa hasta que se enfrie. | 


, 


Unguento sifilitico blanco. 


Iv. De mercurio precipitado del ácido muriático 
por el álkali volatil vegetal 3 ij. 
de manteca de puerco fresca 3 j. 3. 
. Mézclese triturándolo. 


Ungúuento sifilitico citrino. 


E. De mercurio purificado, EA do 
de ácido nitroso concentrado, pas. 53 
Digiérase en un baño de arena hasta que se disuelva” 
el mercurio: despues se añade triturándolo de aceyte de 
elivas 3 iv. , y de manteca de puerco viij. 
Alguna vez conviereo doble cantidad de manteca. 


Un- 


Ss 
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Unguento sifilitico rubro. 


B!. De mercurio nitrado rubro 3. y 
de ungúlento basilicon 3 j. £ 
Meézclese triturándolo. 


Unguento sifilitico resolutivo. 


E. De ungúento de mercurio, bee 
— ————— de arthanita, pan 53 
de raiz de atropa mandragora pulverizada 35.0. 
de miel q. s. 


Ungiento sifilitico verde. 


By. De cobre acetado levigado gr. xij. 
de aceyte de olivas 3 ij. 
Mézclese triturándolo. : 
Puesta una porcion de él en un lienzo fino , ó en hi- 
las se aplica á la úlcera venerea. 


Xarave de mercurio. 


EY. De mercurio purificado 9 j. 
de goma arábiga 9 ij. 
De cónserva de rosa canina Q. s. 
Fritúrese en un mortero que no sea de metal hasta 
que el mercurio casi haya desaparecido ; y continuando 
por una hora mas la teituracion, se añade de xarave sim- 
ple 53. 13. 
Se toma por mañana y tarde una cucharadita , la 
que será de madera ó ó de marfil. 


— 


Ob- 


ACA ATAN 311 
Observaciones ire él deido nitroso en la lue venerea, 


sacadas del Repositorio de Medicina de la nueva Sociedad 
-  JMeaica de Nueva-York , año 1798. 


(5 de de las cosas que mas s ha podido contribuir al des- 
eubrimiento de la virtud antivenerea del ácido nittroso 
son los experimentos que el año 17093 se propuso hacer 
Scott , Cirujano en la India Oriental , sobre la cólera, 
cuya secrecion se complica en un grado notable con mu- 
enas enfermedades en aquel pais; y por lo mismo preten- 
dió unir alguna cal mercurial con la materia resinosa de 
este huido , imaginando descubrir alguna afinidad entre 
estas substancias , y poder comprehender la virtud tan 
singular que tiene este metal para disipar las obstruccio- 
nes ó males crónicos del hígado tan freqiientes en aquel 
clima. 

Habiendo, pues, mezclado cierta cantidad de la basa 
resinosa de la cólera de ún bucéfalo separada con todo 
cuidado de su soda y de la materia linfática á que 
está unida , con la mitad de peso de la cal rubra de 
mercurio, y añadido de diez á doce onzas de agua, lo 
expuso todo junto al fuego , y se admiró de ver que la 
basa de la cólera se hizo mucho mas soluble en el agua; 
lo que atribuyó á la oxigenacion de la resina por el ayre 
puro de la cal; y teniendo alguna razon para pensar que ' 
las obstrucciones del higado proceden amenudo de la 
deposicion de la cólera , principió con esto á suponer 
que podria hacerse soluble en los fluidos animales por * 
el ayre puro de las preparaciones mercuriales quese dan 
para curar estos males. » | 

Se sabe, añade, que todas las cales mercuriales que se 
usan en ta Medicina contienen cierta cantidad de ayre 
puro ; pero hasta ahora no se ha hecho directamente. . 
ningun experimento para probar que el efecto del mer- 
curio, asíen los males del higado como en otros , de- 
pende de este principio , y no del metal mismo. 

Y asi suponiendo que el ácido nítrico contiene quatro + 
_ partes poco mas ó menos de ayre vital, una de azote, y 

cier- 


e 


3 do 

cierta proporcion de agua, por eso, dice, fue la primera 
substancia de que me valí para mis ideas , y pasé á ex- 
perimentarlo en mí mismo , tomando el primer dia en 
varias veces como una dracma del mas fuerte que pude 
hailar, dilatado en'“agua, y luego que lo bebí sentí calor 
en el estómago y en el pecho; mas no me causó ninguna 
sensacion desagradable , ni otro efecto esencial, El se-= 
gundo dia tomé durante la mañana la cantidad de ácido 
dilatado en agua que pude buenamente. Lo mismo hice 
el tercero, y se me sintieron las encias, y se pusieron un 
poco encendidas é hinchadas entre los dientes. Dormí 
mal , pero pude descansar largo rato sabre. el costado 
Izquierdo , lo que hacia meses no habia podido lograr 
por indisposicion del higado. En la parte posterior de la 


cabeza sentí un dolor parecido al que se percibe. de or=. 


dinario quando se está tomando el mercurio. El diz 
- quarto estaban sentidas las encias ; continué el ácido co- 


mo antes; todavia seguia el dolor de cabeza hácia el 


carrillo , semejante al que resuita: del: mercurio 5 mas 
no percibi ninguna sintoma del mal del higado. El día 
quinto tomé el ácido, y siempre noté una sensacion 
agradable despues de beberlo : salivé mas que lo:regu- 


lar. El dia sexto tomé el ácido: este dia observé la 


boca excoriada, y mas salivacion. Al día séptimo: me 
ereí suficientemente oxigenado , y tuve tan sentida la 
boca que:no.pude tomar mas ácido. Desde entonces se 
me fue aliviando poco á poco la boca , y hallé haberse 
mejorado - considerablemente mi. salud. 
Con esto principié á suponer que habia descubierto 
» un remedio para los males crónicos del hígado, que son 
tan freqlientes ó mas que la hepatitis aguda, y al mísmo 
tiempo llegué á creer se debiera preferir al mercurio; 
pues no parece tiene los inconvenientes de este metal, 
Yo, dice , lo he dado 4 muchos que habian tomado in- 
utilmente el mercurio para males crónicos del hígado 
con grandes ventajas 
Habienda, pues, visto este autor que el ácido nitroso 


producia unos efectos análogos 4 los del mercurio, quiso 


Sa- 


cd | 3% 
saber si disipabá los sintomás venéreos , y en: el: mismo 
año de 93 lo dió su amigo Anderson ,. Cirujano del Re- 


gimiento num. 77, para curar una: cefalalgiar nocturna 


que se creia: gálica. El enfermo habia: tomado: por esta 
razon varios: métddos: mercuriales que: disiparon todos 
los sintomas molestos; perorsiempre tórmnaron «despues 
de cierto tiempo: Entonces tomó quines dias el ácido, y 
quedó perfectamente libre del dolor“,:y: continuó sin él 


por algunos meses, como le sucedia de ordinario des= 


pues de usar el mercurio; HA tros oe 
<A estas se siguieron muevas pruebas hechas él año 
de 95 por el Dr. Beoddes y Baynton , que no dexaron 
le corresponder á las ideas. En el citado Repositorio se 
refieren quatro: casos para probar lá supuesta virtud 
antivenerea del ácido observada por Hammick , la que 
por entonces era ya coriocida de varios profesores en 
la Europa; péro con la Memoria que acerca de la virtud 
antigálica y antisarnosa del oxigeno (a) presentó Alion 
á la Sociedad de Medicina de París se ha hecho. mas ge- 
neralmente conocida, y es hoy dia el objeto. de las 
observaciones: de algunos facultativos 3:y Aunque, el 
Dr. Swediaur en la última obra que ha publicado pros 
eiira con varios argumentos , valiéndose entre otras.co- 
sas de la citada Memoria de Alionh; hacer probable:que 
la virtud especifica del mercurio para curar. el gálico 
procede del oxigeno que entra ¡en las diferentes. pre- 
paraciones y composiciones mercuriales , consta no obs- 


tante por el Repositorio , de donde he extractado.quan- 


to llevo dicho; que posteriormente Bell ha negado la 
tal virtud antivenerea del ácido nitroso, cuya autoridad 
imerece partícular aprecio á vista de la ingenuidad:con' 
que en sus obras declara su dictamen, y se ve ,: sease 
quando en una parte dice que ho tiene hasta ahora su+ 
ficiente número de observaciones para decidir sobre tal 

pe 


(a) Esta Memoria se halla ya traducida al castellano por 


Don Antodío de la Cruz, primer Ayudante de Farmacia del 
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“Stal objeto , 6 quatdó? hablando de la barites muriada 
-al'n. 32 del Apéndice de este tomo, p.276, se explica so- 
brela virtud de ella diciendo que como todavia se estan 
“curando los' mas de los enfermos nada puede asegurar 
á punto 'fixo ,'Ó Sea en fin 'por su distinguido caracter 
“en haber pedido a los profesores, le comuniquen sus 
observaciones, acerca del Sistema de Cirugía, y lo mis- 
mo sobre este tratado , ofreciendo retractarse de todo 
lo que con razones y' experiencias fieles y exáctas se: le 
“haga constar ser infundado. A mí, pues , me basta sa 
ber (á lo! inenos para, suspender: el juicio sobre la: vir-. 
“tud'antivenerea del ácido nitroso) que Bell diga que en 
todos. los: casos en que lo ha experimentado le ha falla= 
“do, “y que en el dia lo tiene por enteramente: inútil. 
El explica: los sticesos aparentes que ha producido en 
los que lo: han usado ; suponiendo. que la disipacion de 
las úlceras 8te. durante su uso' no. ha sido: por virtud 
«del ácido , sino por: ciertas causas: no” bien'conoci-. 
ds que algunas veces hacen desaparecer las úlceras, y 
10: mismo" “Los bubones, que se haga ó no uso de re- 
medios. Tambien piensa Bell que elvácido'nitroso nada 
tiéne “de mejor sobre ótro qualquiera ácido ,'así' para 
el uso interno. como: para el externo. Para evitar toda 
sospecha de apasionado de Bell, ó de poco afecto al oxi- 

eno”, Ó por si'es caso no he traducido. bien «el sentido, 
pondré" las palabras mismas que «trae el Repositorio, 
pag. 579 , que. son, estas : Bell :opposes ' “his: testimony 
to that af many other acdrlben , respecting the anti- 
sypbilitic powers of tbe nitric acid. In every case ¿in 
avbich he bas tricd it. ¿vr bas failed; and be notw be= 
lieves it to be tubolly useless. He spots for the a4ppa- 
rent success witbwbich its use bas been. attended in 
the bands of otbers , by supposing that the ulcers Ec. 
Lave disappeared. durins ¿ts exbibition , not from any 
efficacy in tbe acid, but from certain causes not very 
well understood , bio», be says, sometimes occasion 
their. disapp. sapance ¿> dni even the disappearance. of bu= 


boes , wbetber any pan are administered or not. 
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Bell thinks the Hitmic acid, for external and internal 


purposes , no better. than any other acid. No es solo 


¡Bell quien así piensa sobre su virtud antivenerea. En la 


continuacion del informe del citado Beddoes ya no. se 
explica tan á favor de él, Gregorio, Kellie , Cirujano de 


«Marina, en carta escrita 4 un hermano suyo, Cirujano 
6h Leith, tambien le cita casos en que sg ve su inefica- 
eCla-, sobre todo para la lue confirmada. Tres casos re- 
«fiere Bowels de Bristol en que «el tal ácido no produxo 
ningun efecto feliz. En carta escrita por el Dr. Girdles- 
tone al Dr. Beddoes le dice que no ha visto curas hechas 


por el remedio 5 y si que muchas veces ha. agravado: el 
mal. Quiero tambien por las razones arriba, dichas: po- 
ner- las palabras, del Repositorio, pag. 580. .4. Letter 
from Dr. Girdlestone of Varmoutb, informs Dr. Beddoes 
that the writer. bad seenno cures produced hy" ¿he re- 
medy; but that ¿t often increased tbe disease. . 
- En las observaciones que ha hecho el Dr. Rutherford 
de Edimburgo.el ácido ha tenido varios efectos; á veces 
ha fallado enteramente , y á veces ha producido 1 :S CU- 
ras mas prontas, y mas felices. Las experiencias de 
Cruikskank hacen ver que la, misma, virtud tienen-otros 
ácidos que el nítrico. => . 

De todo lo qual resulta á lo menos que, pao ahora 
no hay fundamentos sólidos para preferir tales ácidos 
al mercurio para, curar el, gálico ¿y por consiguiente 
que aun es muy dudoso si, la virtud especifica antivene- 
rea de este metal consiste en el oxigeno. Eltiempo-es 
quien á fuerza de repetidas y fieles observaciones podrá 
decidir sobre su inutilidad ó provecho 5 pues aunque yo 
aprecio, infinito la autoridad de Bell ;: y. le tengo por 


un observador muy exácto , con todo, bueno será que; 


para terminar este objeto se reiteren imparcialmente las 
experiencias , y así se podrá contar, seguramente con 
las verdaderas virtudes antivenereas de tales ácidos ; y, 
hasta tanto demos gracias á Dios que crió el mercurio 
y d=mas seres del universo para beneficio del homb: 
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y Se hallará en la Eiblrera de Campó , calle de Alcalá; 


“frente ál Buen-Suceso, y en la de Escribano , cálle 


- de las Carretas , con las demas obras del traductor, : 
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Tratado: de la Blenmorrthagia, y dela 
Jue venerca, por Benjamin Bell, us | 
-OmOS EN QUAYÍO. aaron 28. 30. 238, 

Sistema O TUYSO completo de Cirugia, e EE 
porel mismo, seis tomos eh quarto,coh 


noventa nueve Laminas... ccr. 132. 39 186, 


Cai POR IRA. IIA AIN ABRIO 
Tratadó déÚlceras por elmismo.. ..: 14 15.18, 
Tratado de Úlceras de: las: prerrias por pS o 
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Estos dos: tratados latidos PIP REA DR 


Enfermedades periódicas sén calentura | | 
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Observaciones sobre la pbtbalimite: ABRA 
psorophtalmia, y ojos purulentos por AA 
RA 

Intrucción sobre el modo de conservar . 
dos niños  Erposikos. a A 
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¿ ERRATAS. 

Pag. 135. lin. 35. prefierir, léase preferir. Pág. 183. liñi 3. 
progesosy. léase- progresos. Pag; 196 lin. 26. veneras, léase Vene= 
reas. Pag. 212. lin. 17. tobre, léase. sobre. Pag. 214» “lin.2; “En lo, 
léase En la. Íd. lin. 3. prescribir, léase describir, Pag. 235.110. 37. 
nuriz, léase nutriz, Pag, 267. lin. 3. los, léase las, 1d. la. S. 
reisina , léase dios 
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